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Sinopsis



Valeria, una joven sexy y atractiva, regresa un verano más a Ibiza, al lado de sus mejores amigos. Pero lo que no esperaba encontrar en la mágica isla, es al hombre que cambiará su vida, aquel que volverá su mundo del revés.

Nunca antes una mirada significó tanto. Eso es lo que pensó Julen Anderson cuando la vio por primera vez. Un hombre rico y poderoso, que llega desde Manhattan, para relajarse de sus negocios después de un duro año laboral. Siempre ha conquistado a cualquier mujer que se ha cruzado en su camino, pero sin llegar a enamorarse, eso no entra en sus planes. Hasta que apareció ella...

Sexo, pasión, deseo, lujuria,...
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Prólogo



Miro a Jorge y a mi abuelo Matías, desde mi silla, tengo un refresco en la mano para combatir el calor de mi maravillosa tierra valenciana. La mejor decisión que hemos tomado, es venir a Valencia, necesitamos un descanso... de todo en general. Volveremos el jueves a Ibiza, pero para eso faltan días, ahora es el momento de disfrutar de mi gente, de mí querido abuelo y de mi mejor amigo, Jorge, siempre a mi lado, desde niños, no sé qué haría sin él.

Lucía, una de mis mejores amigas estará aquí mañana también, co-mo es lógico, lo cual me alegra muchísimo por todo lo que ello implica. Sólo faltará Lorena, pero ha preferido quedarse con su chico en la isla.

Mi abuelo me conoce muy bien, sabe que pasa algo por la cabecita de su nieta, que estoy triste, pero él siempre espera a que sea yo la que me lance a dar el primer paso, y decida, el momento adecuado que nos llevará a una de sus sabias conversaciones. Nunca me presiona, es paciente conmigo. Es el mejor abuelo del mundo. Mi amigo, mi confidente, lo quiero con toda mi alma, es el pilar más fuerte de mi vida junto con mis padres y mi hermano, sin ellos, no soy nada.

Mañana se reúne aquí toda la familia, incluidos los padres de Jorge, un auténtico milagro. Lo es, por lo complicado que es vernos por el trabajo de nuestros padres, que siempre han estado tan ocupados. Es perfecto, sus responsabilidades laborales les han dado un respiro. Tengo ganas de verme rodeada de los míos, ahora mismo es una necesidad en mi vida sentir su calor, sobre todo, darle un abrazo a mi hermano Iván, mi cielo, y compartir con él momentos de confidencias entre hermanos, esos que tanto echo de menos porque necesito sentir sus fuertes brazos rodeándome, diciéndome que todo va a salir bien, que todo se arreglará.

Mi abuelo y Jorge se acercan a mi lado.

—Nena, vamos al río —dice Jorge—, Matías quiere acostarse un ratito, para trasnochar esta noche con nosotros —termina diciendo con una sonrisa y cogiendo al yayo por lo hombros.

—Sí, quiero que cuando cenemos esta noche —responde el abuelo con una amplia sonrisa—, hablemos hasta muy tarde, charlando y jugando a las cartas, tengo que aprovechar las pocas horas que me dedicáis —dice acariciando mi mejilla.

—Siempre ganas a las cartas —le respondo levantándome y abra-zándolo—. ¡Ayyy, eres el mejor abuelito del mundo entero! Y no te quejes, que siempre venimos a verte, sólo que ahora un poquito me-nos porque estamos buscando nuestro camino, pero tú sabes que te quiero, y Jorge también —me aprieto fuerte contra su cuerpo mientras sus brazos me envuelven. Me siento tan protegida cuando me estrecha contra su pecho, que nunca querría irme de aquí.

—Por supuesto —dice Jorge—, siempre has sido un abuelo para mí, haremos lo posible para que no pase demasiado tiempo Matías, te lo prometo.

—Oye jovencito, no me prometas cosas imposibles —dice repren-diendo sin mucha convicción a mi mejor amigo, cogiéndose a su brazo y al mío al mismo tiempo—, sé que tenéis que hacer vuestra vida, sólo que este viejo os querría aquí todo el tiempo.

—No digas lo de viejo —lo abrazo otra vez, no me gusta que hable así—, sabes que lo odio, eres mi precioso abuelito, un jovencito —y le regaño mientras le doy un beso en la mejilla.

Amo a este hombre, siempre habla con el corazón en la mano, los mejores consejos de mi vida, llegan de la sabiduría de mi abuelo. Jorge admira mucho al yayo Matías, lo cuida como si fuera un nieto más, incluso a veces, lo trata como a un hijo, porque cuando el abuelo habla, te llega al alma, sus palabras siempre están llenas de verdad, te habla para que reflexiones sobre la vida, no deja indiferente a nadie. Es dulce y amable con todo el mundo, nunca se muerde la lengua, siempre dice lo que piensa, siempre, aunque te duela.

Mi abuelo me rodea con sus brazos y me da un beso en la mejilla y otro en la sien, es alto y fuerte, a pesar de su edad, conserva el porte que toda su vida le ha acompañado, siempre ha sido muy atractivo, pero nunca ha querido rehacer su vida, él dice que ya amó una vez, y que es para toda la eternidad, mi abuela lo está esperando.

—Ángel, y tú eres la más bonita —me dice.

—Tú sí que eres bonito abuelito, te quiero mucho —le doy un be-so—. Ahora descansa, y hoy hago yo la cena, me toca a mí. Mañana la cocina le toca a Jorge.

—Este viejo no se quejará —dice con una gran sonrisa para mos-quearme, le saco la lengua por sus palabras.

—Yo quiero ser como tú de mayor Matías —dice Jorge mirándolo con adoración—, si tú eres viejo, quiero ser como tú cuando tenga tu edad, tendré a toda la Tercera Edad a mis pies —y los tres estallamos en carcajadas.

En el río, sentados en unas rocas con los pies dentro del agua charla-mos Jorge y yo, después de que el abuelo Matías ya se ha acostado para hacer su siesta. Hablamos intentando comprender la vida, sobre todo el amor, el amor... ¿qué sé del amor?, qué duele, que te marca a fuego..., sólo sé que se puede llegar a sufrir mucho cuando amas, tanto, que cuesta respirar.

—¿Crees de verdad que existe un para siempre, una relación para toda la vida Jorge? —le pregunto.

—No lo he dudado, Matías es mi ejemplo en la vida, él y tu abuela son mi esperanza, algún día preciosa, lo conocerás tú, tendrás tu para siempre —me contesta.

—Y tú también, los dos lo merecemos, eres el mejor amigo que tengo, y aunque adoro a mis niñas Lucy y Lorena, ellas son muy impor-tantes en mi vida, soy afortunada por tenerte a mi lado, tú eres especial para mí. Siempre estamos juntos, en lo bueno y lo malo de la vida, no todo el mundo tiene a gente que se preocupa por ellos.

—Yo también soy muy afortunado por estar contigo Valeria —dice mirándome y cogiéndome de la mano—. Te quiero. Nunca nos sepa-raremos. Nunca te fallaré, lo prometí hace muchos años —me guiña un ojo—, te quiero nena, siempre.

—Lo recuerdo, y has cumplido tú promesa —entrelazo mi mano con la suya y las beso—, te quiero nene, siempre te querré.



Capítulo 1



—¡Valeria! ¡Vamos nena, que no tenemos todo el día! —dice Jorge exasperado.

—¡Ya voy, ya voy! —me muevo desesperada por la casa de mis padres, soy un desastre—. ¡Me da la sensación de que me olvido de algo! Si es así, ya le digo a mamá que me lo envíe o puedo subirlo yo a Madrid cuando vengamos a pasar algún fin de semana —grito casi sin aliento. Esto de no hacer las maletas con tiempo es horrible.

—Muy bien, trae tus cosas y lo subo todo al coche —dice Jorge entrando en la casa y cogiendo mis dos maletas para meterlas en el coche.

—Ok, ¡vamos! —exclamo eufórica, tengo muchas ganas de empe-zar esta nueva aventura.

Mientras cierro la puerta de la casa mis padres, Jorge guarda las maletas en su precioso BMW descapotable, un BMW 118 i Cabrío rojo, tiene que hacerlo él, porque yo no me molestaría en ser tan cuidadosa, él es la persona más ordenada que he conocido nunca, un punto que ha significado alguna que otra bronca por parte de Jorge a su mejor amiga. Somos totalmente opuestos en ese sentido.

Amigos desde niños, hemos ido juntos al mismo colegio, al mismo instituto, y ahora vamos a la misma universidad, nuestros proyectos de futuro van de la mano, en el mismo ámbito laboral, vamos a la Universidad de Madrid, queremos un cambio de ciudad y empezar a ser independientes, siendo el primer paso para lograrlo, vivir solos estudiando lejos de casa.

No huimos de nada, simplemente buscamos embarcarnos en una nueva aventura dejando Valencia, de donde somos, para ir a parar a Madrid. No hay ni cuatro horas en coche, es algo que siempre hemos querido hacer, estudiar fuera, para empezar a valernos por nosotros mismos, y claro está, un gran punto que no está demás decirlo, sin padres a la vista que nos controlen. Bendita independencia.

Por supuesto que vamos a echar de menos a la familia, pero es que el plan es demasiado tentador para rechazarlo, poder vivir los dos juntos solos, por fin, y en otra ciudad, es algo que no podemos rechazar, una gran oportunidad.

Nuestros mayores, es una forma cariñosa de llamarlos, porque son muy jóvenes todavía, nos ayudarán en los gastos de alquiler por imposición suya, sino nuestras madres no nos hubiesen dejado tran-quilos. Ambos hemos tenido la suerte de nacer en familias que siempre nos han respaldado económicamente. Tanto los padres de Jorge como los míos, son reconocidos y muy respetados, en sus campos de trabajo en nuestro país. Clara y Laura, nuestras madres, son amigas íntimas y cirujanas en el Hospital “Santo Rey “de Valencia, el más importante de España, donde cualquier doctor de nuestro país querría ejercer. Nuestros padres, Carlos y Rafa, son arquitectos, a pesar de cómo funciona la economía del mundo entero, ellos siguen en lo más alto de sus carreras. Corren a casa con sus esposas cuando el trabajo se lo permite, porque si de algo estoy segura, es del amor que se profesan mis padres, y lo mismo puedo decir de los de Jorge. Un amor envidiado por Jorge y por mí, que no hemos tenido esa suerte de encontrar, un tema por el que tampoco hemos tenido que preocuparnos al trasladarnos a Madrid. No dejamos a nadie atrás a quien romper el corazón por nuestra marcha. Bueno, miento, mi madre se queda destrozada, hace un mundo cada vez que salgo por la puerta de casa para irme de viaje, o en este caso, a hacer mi carrera universitaria a Madrid, a labrarme mi futuro.

Siendo nuestros padres jóvenes, eso ha facilitado nuestra buena relación con ellos, tienen mente y espíritu joven, además de conservarse muy bien, son todos muy atractivos. Sí lo sé, lo de espíritu joven, contrasta con lo dramática que se pone mi llorona madre a veces, ahí pierde el buen rollo con nosotros. Mi padre se llama Carlos Fernández, es un hombre alto y fuerte como el abuelo Matías, aunque no sea su hijo, tienen un porte elegante muy parecido, es muy atractivo, mis compañeras en el instituto babeaban por él, era muy raro e incómodo, pero las entendía, papá es increíble. Siempre lleva una barba perfectamente cortada, y se cuida mucho al igual que mamá, ambos salen a correr juntos siempre que pueden. Heredé de él su color de pelo y sus ojos verdes. Sé que me adora, soy su ojito derecho, siempre hemos estado muy unidos. Soy su pequeño ángel. Es un hombre sereno, difícilmente se enfada, y es muy protector con su familia, especialmente conmigo. Apenas conocí a mis abuelos paternos, ellos nunca se preocuparon mucho por mi padre, por lo tanto, tampoco de sus nietos. Nunca me importó, y a papá tampoco, compensó toda esa falta de cariño con los padres de su mujer, y más tarde, con la familia que formó. Mamá, Iván y yo, lo tenemos es un pedestal, siempre ha luchado por su familia, dándolo todo por nosotros.

Mi madre es Clara Méndez, una mujer espectacular, con una larga melena negra y unos ojos azules y profundos. Iván, mi hermano, los ha heredado, los de él más claros que los de ella. Él es la debilidad de mamá. Su pequeño cielo. Mamá siempre quiere controlar la vida de sus hijos, a veces demasiado, se preocupa mucho cuando no estamos cerca. Papá nunca nos ha marcado, ha confiado mucho en nosotros, pero ella sé que se comporta así porque cuando Iván y yo éramos pequeños, trabajaba tanto que no estaba en casa lo suficiente, y ahora se ha obsesionado un poco con recuperar el tiempo perdido con sus hijos, creyéndose que nos pierde cada vez que nos vamos unos días fuera, o en mi caso, a estudiar a Madrid. Supongo que a veces hablar de los padres es complicado, porque como dicen todos o la mayoría, “cuando seas madre, lo entenderás”, ¿no es eso lo que dicen?

Nosotras compartimos secretos, confidencias sobre chicos, nunca hemos tenido ningún problema para contarnos nada, al igual que Iván está muy unido a mi padre también, y comenta sus asuntos de faldas con él. Pero lo mejor, es que siempre acabamos los cuatro sentados y hablamos de todo entre nosotros, reunidos en el salón. Pero hay cosas más íntimas, que mi hermano necesita hablar con papá, y yo con mamá, como es lógico, por lo menos entre nosotros, lo llevamos mejor así.

Una familia por la que daría mi vida. Mis padres e Iván son los pilares de mi vida, junto con el eje que nos une a todos: mi abuelo Matías. Es un señor de setenta y dos años, con una energía y una vitalidad que ya quisieran algunos jóvenes de treinta. Adora a sus nietos, y mis padres, Iván y yo no sabríamos vivir sin él. Es el padre de mi madre, perdió a su querida esposa hace ya cinco años, y fue un duro golpe para toda la familia. La pérdida de la abuela Cintia, dejó un vacío enorme en nues-tras vidas y en nuestros corazones. Fue la primera vez que vi llorar a mis padres y al abuelo, fue el peor día de mi vida. Era única, dulce, siempre estaba de buen humor, pero el destino quiso que una terrible enfermedad se la llevara antes de lo que todos esperábamos. Luchó por su vida hasta el final, pero su dolencia acabó con ella, sin darnos ninguna oportunidad de poder ayudarla. El abuelo estuvo dos años muy deprimido, se vino a casa para darle todo nuestro apoyo y así superar juntos la gran pérdida de la abuela, pero finalmente regresó a su casa de campo, donde había sido muy feliz con su mujer, y porque la vida de la ciudad ya no es para él, le gusta verse rodeado por la naturaleza. Vive en una casa de campo preciosa, diseñada por mi padre situada cerca de Valencia, donde todos solemos ir a pasar allí casi todos los domingos. Siempre le decimos que se venga a vivir con nosotros, pero él es un hombre que no quiere dejar su hogar, y como dice siempre: “mi casa es lo más bonito que tengo después de vosotros, soy feliz aquí, en la ciudad mi vida sería más corta, es como si desapareciera una parte de mi cada vez que estoy allí, dejando atrás los recuerdos que compartí con vuestra abuela, y no quiero que desaparezcan nunca”. Creo que es un argumento de gran peso para que viva en el campo, ¿verdad? Mi dulce abuelo, no hay otro como el yayo Matías.

Jorge se viene muchos domingos a comer al campo, sus padres también, Rafa y Laura, dos personas extraordinarias. Son como mis padres, y fueron mis padrinos en mi bautizo y los de Iván también, los mejores que pudieron elegir. Mis padres, fueron los padrinos de Jorge. Mi mejor amigo se ha mostrado siempre encantado, dice que le ha to-cado la lotería con Rafa y Clara. No se lo discuto.

Jorge ha sido hijo único, ha crecido a mi lado y al de mi hermano Iván. Los tres estamos muy unidos, Iván es tres años mayor, por lo que él ha mantenido su vida más al margen de la nuestra, pero haría cualquier cosa por mí, adora a su hermanita. Es un rompecorazones. Moreno como mi madre, una cara muy marcada y definida, con unos rasgos perfectos y cuerpo trabajado, es puro músculo, es más corpulento que Jorge, no de forma exagerada, pero es un chico muy entregado al deporte. Todo el mundo le dice que es igual que su abuelo Matías, y es verdad, sobre todo en su mirada azul y en su forma de moverse cuando camina. Para él es todo un orgullo que lo comparen con su abuelo. Está estudiando la carrera de medicina, menudo bombón de doctor les ha tocado a las chicas de Valencia, que suerte la de sus pacientes, siempre le digo:

—Hermanito, ¡creo que te has equivocado de profesión!

—¿Por qué dices eso señorita? —me pregunta.

—¡Hombre, porque los doctores están para prevenir los ataques al corazón no para provocarlos! —ambos nos reímos.

—Eso eres tú que me ves con buenos ojos ángel —me responde dándome un beso en la mejilla.

—Cuando empiece la oleada de bajas femeninas en Valencia, ¡no digas que no te lo advertí! —le digo señalándolo con el dedo índice.

—Ayyy, ¡Cómo te quiero ángel! —mi hermano me abraza estre-chándome fuerte contra su pecho.

—Y yo a ti cielo, y yo a ti —le respondo. Iván y yo tenemos una ex-celente relación, siempre ha sido el hermano mayor perfecto, he podido contar con él para todo, excepto cuando ha visto que algún amigo suyo o cualquier chico se interesaba por mí. Los ha hecho correr muy rápido y lejos de su ángel, nadie es lo suficientemente bueno para mí. Yo sí sé, quien es bueno para él, y bueno..., en el fondo, él también lo sabe... tiempo al tiempo, eso es lo que pensamos Jorge y yo, incluso mamá y papá y el abuelo, lo ven tan claro como yo, pero... pasito a pasito, todo se andará.

Jorge también piensa que Iván es un adonis, estuvo enamorado de él desde que tenía uso de razón, fue un amor no correspondido y secreto entre él y yo, y a pesar de ello, eso nunca ha sido motivo para impedir la estrecha amistad que lo une al hermano de su mejor amiga. Ha sido su amor platónico, sus sueños húmedos de adolescente, pero nunca ha sufrido por no tenerlo, era como su actor favorito, además, sabemos desde hace años, de otra admiradora que sí daría lo que fuese por salir con Iván, el rompecorazones de Valencia.

Siempre he pensado que Jorge es un chico increíble, nosotros dos tenemos nuestro mundo, nuestra burbuja privada, también están Lucía y Lorena, pero mi amistad con él, siempre ha sido especial. Tiene el pelo castaño, unos ojos negros que te puedes perder en ellos, con una mirada que derrite a toda mujer que se cruza con él, un metro ochenta y cinco de cuerpo musculoso, pero que ninguna fémina sabrá jamás como besa esa dulce boca. Cuando habla las conquista a todas muy a su pesar, pero es que es tan dulce por dentro y por fuera, que no puedes evitar quererlo. Él sabe salir de todas esas situaciones comprometidas en las que se ve envuelto muchas veces, esas como cuando una chica le tira los tejos. Pero soy yo la que lo ayuda la mayoría de las veces, socorriéndolo, haciéndome pasar por su novia, porque lo de decir que es gay, las provoca a seguir intentándolo más todavía, como si quisieran rescatarlo. “Un pecado para el sexo femenino que seas gay Jorge”, suelen decirle siempre Lucy y Lorena, mis chicas, junto con él, formamos un grupo perfecto, que ríe y llora cuando hace falta, y siempre nos apoyamos en los momentos malos de la vida, que por ahora, han sido pocos. Jorge siempre está de buen humor, es mi conciencia, un chico que se preocupa mucho de su imagen y de la de todos. Cuando vamos de tiendas es mi asesor, aunque a mí me gusta la ropa tanto o más que a él. Es el amigo que todos querrían a su lado, tuvimos desde el principio una conexión especial, más íntima, a pesar de que Lucy y Lorena han estado a nuestro lado también desde niñas compartiendo nuestros mejores momentos, Jorge y yo hemos ido más allá de la amistad terrenal, lo nuestro es una amistad infinita.

Me siento afortunada por el cariño que me rodea, sé que no todo el mundo tiene en su vida el apoyo con el que he ido creciendo día a día. Lo contradictorio, de lo bien que llevo conectar con los míos, es que soy una chica que por alguna extraña razón, me cuesta intimar con los chicos, nunca he pasado de lo básico, cuatro besos, ligeras caricias y nada más. No es que vea mal el sexo por el sexo, para nada, mis amigos lo practican y lo respecto. Lo que ocurre, es que hasta ahora no he conocido a ese hombre que me haga vibrar, hasta el punto de vol-verme loca y excitada, para llegar a entregarme a él. Necesito que mis piernas tiemblen, ver algo más que una cara bonita, que un cuerpo de escándalo, quiero la conexión, el fogonazo. Si tengo que experimentar un encuentro sexual, desearía sentirme atraía por él, quiero algo más, sentir la chispa de la que muchos hablan pero que pocos encuentran. Mi vida sexual está bastante limitada, bueno, mejor dicho inexistente, no por falta de oportunidad, todo el mundo pienso que la tiene, y más hoy en día con la libertad que nos tomamos con el sexo, o porque como dice Jorge con respecto a mí físico: “nena, tu cuerpo fue creado para el pecado, ¡peca de una vez! Lucía y Lorena me dicen cosas parecidas: “¿Vas a ser virgen toda tu vida?”. “¡no sabes lo que te estás perdiendo, los orgasmos deberían figurar en un libro de sucesos universales que todo humano debería experimentar todos los días! ¡Date un revolcón de una noche!”. Mis amigos... ¡qué haríamos sin ellos!

Soy una chica que se cuida, me gusta el deporte, correr, el gimna-sio, pero sobre todo bailar, me encanta dejarme llevar por la música, y Jorge es mi compañero, compartimos el gusto por el baile, en todas sus facetas, hemos recibido clases durante un par de años y sabemos movernos muy bien. Sobre todo, me ha enseñado mi padre, es un excelente bailarín, mi madre es la envidia de todas las mujeres cuando tienen que acudir algún evento, y yo la envidia de todas las hijas. Soy rubia con una larga melena, de metro setenta y cinco, y como dice mi hermano, “con los ojos verdes más grandes y preciosos que alguien haya visto, un cuerpo de escándalo, y un corazón enorme” Sobre todo corazón, creo, mi gente me adora por lo buena que he sido siempre con todos y por la facilidad con la que me implico cuando alguien lo pasa mal. Todo el mundo pensó, que estudiaría algo relacionado con la Psicología, pero se equivocaron, eso no es lo que deseo hacer. Desde niña decían que parecía un ángel, por ello, se me ha quedado ese nombre cariñoso. A Iván le llamamos cielo, por la claridad celeste de sus ojos, nunca he visto unos tan azulados como los suyos.

Podía haber sido la chica rubia “tía buena y creída” según lo que llevo escuchando toda mi vida, pero nunca me he comportado así, sé que la vida es algo más que un buen culo y un par de tetas. He visto cómo mis amigas, sufrían en manos de chicos que las han utilizado y pasado luego de ellas, y para mí, ellas son las más bonitas, lo digo por eso de que no todo es el físico. Yo nunca me he enamorado, así como Jorge ha adorado a Iván cuando éramos más jóvenes, aunque fuese como a un famoso inalcanzable, yo sólo he admirado a Pablo Alborán, me tiene loca con sus canciones. Pero en lo que a poner los pies en la tierra se refiere, nunca he sentido esa química, ese fogonazo que ellos describen cuando te atrae alguien, aunque sea para el revolcón de una noche. Tengo dieciocho años, y esa asignatura pendiente del sexo, es algo que sí deseo experimentar. Algo he hecho por mí misma, no lo voy a negar, tengo curiosidad, pero querría sentirlo como toca, con el del fogonazo, no con cualquiera, porque busco algo especial con esa persona que cambie mi vida, para poder dejarme llevar y disfrutar del momento en el que dos cuerpos se hablan, y hasta ahora, nadie ha despertado eso en mí. Tal vez espero algo que no existe, pero mi abuelo Matías, dijo algo que llevo muy presente conmigo, cuando me pongo un poco triste al anhelar de esa parte de mi vida. Cuando hablamos del amor, dice que si ese hombre llega, mi alma lo reconocerá, las almas no se buscan, se reconocen.

Metiéndome en el asiento del copiloto del coche de mí mejor ami-go, con una mezcla agridulce por la salida del nido, empiezo a saborear la independencia de la nueva vida que nos espera en Madrid.

—Oye nena, ¿cómo se portaron ayer tus padres? Recuerdo que lloraron mucho cuando Iván se fue de casa — pregunta Jorge mientras arranca el coche.

—Buff, me alegro de que ahora estén currando, porque te aseguro que en vez de irnos en coche, nos tendríamos que ir en barca —digo suspirando—. Mamá, es la que peor lo lleva, ya sabes, por los viajes que suele tener que hacer papá, y verse privada de sus hijos también. Pero ya no se va tanto como antes, exceptuando en alguna ocasión, con lo que se quedará sola alguna vez, y claro, ahora sí que nadie estará con ella en casa, por eso sí me duele dejarla. Primero Iván se independiza, y ahora yo, dice que todo ha ido demasiado deprisa. Me siento mal al pensar en ella en casa sin nadie a su alrededor, pero quiero hacer mi vida, ella también buscó la suya.

—Se acostumbrará —dice apretando mi rodilla para animarme—. Acuérdate cuando nos fuimos a Ibiza el verano pasado para unos días y luego nos quedamos trabajando de camareros y gogos de discoteca todo el verano, también lloraba porque no nos vería en todas las vacaciones. Y tampoco fue así, porque íbamos algunos días a verlos a Valencia.

—Sí es verdad, y conseguimos que se vinieran los cuatro de vacaciones a vernos, porque tanto tus padres como los míos son unos benditos currantes, fue fantástico tenerlos en Ibiza. Disfrutaron mucho —sonrío al recordarlo.

—Tenemos mucha suerte de tenerlos, pero también tienen que ver que nos podemos valer por nosotros mismos, la vida puede cambiar y nunca se sabe, hay que estar preparados para todo. Un día estás arriba y todo es perfecto, y en un segundo, estás abajo sin nada, sin saber por dónde tirar. Tenemos que labrarnos nuestro futuro para ser independientes, no podemos depender de ellos.

—Por eso es una gran oportunidad que podamos estudiar fuera —me acuerdo de algo— ¡oye! ¿hablaste con las chicas de este fin de semana? Creo que dijeron que se pasarían para ver el piso y salir a cenar por Madrid hasta que empiecen las clases en un par de semanas. Debemos buscar curro, y creo que Lorena sabía dónde podíamos ir —ladeo la boca con una sonrisa traviesa.

—Sí, vendrán el viernes, “el contacto” de Lore estará en su discoteca de Madrid este fin de semana, y ya tenemos el curro, así que vamos a conocer la discoteca y a nuestros nuevos compañeros de trabajo.

—El contacto es Marco, llámalo por su nombre burro —nos reímos—, es el chico de mami, aunque todavía parece que no lo saben, están coladitos el uno por el otro.

—Marco es genial. En verano nos dio curro en su discoteca de Ibiza y ahora en Madrid, nos cuida un montón, y sí, ella tiene mucha suerte, al tío se le cae la baba con ella —confirma Jorge—. Lore te ha llamado para confirmártelo, pero dice que tu móvil está en otro planeta, como siempre.

—Lo sé, lo sé, se me acabó la batería y se me ha olvidado cargarlo, cuando lleguemos nene lo pondré en marcha —digo mirando al cielo y levantando las manos—. Ya sé que el título a la persona más irresponsable del grupo no me lo voy a quitar nunca.

Continuamos charlando unos kilómetros más, y luego paramos a comer, para después retomar de un tirón la carretera hasta Madrid.

Llegamos sobre las cinco de la tarde a la calle donde está nuestro nuevo piso. Es un barrio muy concurrido por su ubicación, con muchas tiendas y restaurantes donde comer. El edificio de nuestra casa es de los más antiguos de la calle, pero muy bien conservado, nosotros viviremos en la cuarta planta de quince que tiene. Descargamos maletas y las dejamos en nuestras respectivas habitaciones. El piso consta de tres, dos cuartos de baño, uno con una amplia ducha y el otro con una bañera donde darse un baño relajante, una cocina y un comedor enorme, y un balcón que da a la calle. Está situado muy cerca del centro de Madrid, lo que supone un buen pellizco de alquiler cada mes. Tiene muchas ventanas, por lo que podemos aprovechar la luz del exterior, eso es fundamental. Los muebles y electrodomésticos son muy modernos, ha sido reformado hace unos meses, y sus inquilinos, un matrimonio joven, se han trasladado a Valencia, por eso nos hicimos con el piso, ella es enfermera y trabaja con mi madre. Está cerca del campus universitario, y eso es un lujo para mí, por lo de poder levantarme cuanto más tarde mejor, ya que soy pésima en lo que concierne a madrugar.

La carrera que he elegido es Empresariales, quiero dirigir mi propio equipo dentro de una empresa, el trabajo en grupo es lo que ansío y espero poder coger práctica laboral algún día en Estados Unidos, sería una excelente oportunidad formarme allí en el terreno profesional. Siempre he sentido adoración por la cultura empresarial americana y por poder formar parte de una gran empresa importante en ese país. Mi meta final es llegar a ser Relaciones Públicas, soy muy buena en el trato con las personas, y sé que se me daría muy bien intermediar en reuniones y eventos, y no descarto poder encargarme también de la organización de cenas y galas de la empresa de la que llegue a formar parte. He viajado a Nueva York, y me enamoré de sus calles, la gente es muy amigable, su forma de trabajar es muy entregada en el día a día. Por ello quiero volver, pero esta vez para trabajar, sé que allí están algunas de las mejores empresas del mundo, es una gran oportunidad poder vivir y trabajar unos años allí, y luego asentarme definitivamente en España, con mi propio negocio. Tanto Jorge y yo hablamos inglés, hemos estado en Londres, en periodos de intercambio en los años de instituto, y casi nos perdemos esa oportunidad por mi madre, que hacía, como siempre un mundo de cada uno de nuestros viajes. Menos mal que los padres de Jorge se lo toman todo mejor. Hemos estudiado varios idiomas también en una escuela oficial, eso abre muchas puertas en nuestro campo de trabajo, así que mi mejor amigo y yo hemos estado cinco años sin descanso aprendiendo francés, italiano y alemán además del inglés, desde los trece años, nos preparamos muy bien, y ahora nos defendemos perfectamente en cualquiera de estas lenguas. Fueron muchas horas de estudio, pero ha merecido la pena cada una de ellas.

Jorge va a estudiar Publicidad y Marketing, siempre ha tenido mu-cha labia y sabe vender muy bien cualquier cosa, estuvimos trabajando un verano en una tienda de ropa de una marca importante, y demostró que está muy capacitado para vender un producto, sabe llegar a las personas. Tiene talento suficiente para montar su propia empresa, nuestra idea es trabajar juntos en un futuro, pero no es una obsesión para nosotros el conseguirlo, sólo queremos lograr las metas laborales que nos hagan felices, y viajando y trabajando hasta Nueva York, será el primer paso para conseguir nuestros objetivos, que son montar en España nuestro negocio, o acabar formando parte de una gran empresa en la que demostrar lo que valemos. Estamos abiertos a cualquier opción.

—Val, nos vamos a cenar fuera, tenemos la nevera vacía, mañana habrá que hacer la compra —dice Jorge mirando la nevera.

—¡Yeee, nuestra primera comprita de solterossssssssss! —grito ex-citada.

—Sí, pero cositas sanas ¿eehh? Que el próximo verano ya está ahí —Siempre midiendo lo que comemos, me tiene martirizada.

—Madre mía, Jorge que queda un año, no me tengas a lechuga por favorrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr! —le suplico.

—¡Oye! ¡Que algunos no tenemos tu genética! —se defiende de lo que digo.

—¡Si claro nene! ¿Vas a decirme cuando has tenido que preocupar-te por la línea campeón? Una tabletita de chocolate si me vas a dejar ¿no? ¡O tendré que comer a escondidas como en Ibiza el año pasado! ¡Los tres me tenías martirizada! —me quejo de mis amigos, soy a la que le pierde el dulce de los cuatro, cuando estamos juntos, me tengo que ir sola a alguna pastelería o algún supermercado a por algo rico y dulce. Ellos evitan el chocolate como su peor enemigo, y yo lo adoro, no puedo vivir sin él. Para algo nos cuidamos haciendo deporte, para permitirnos ciertos lujos con la comida, sino, la vida sin dulce es muy triste. Por lo menos la mía, ¡lo necesito!

—¡Qué exageradaaaaaaa!

—Por cierto, ¿ya tenemos gimnasio no? —necesitamos uno que nos quede cerca, para poder aprovechar mejor el tiempo a la salida de las clases.

—Sí, está a dos calles, iremos andando, podríamos pasarnos ma-ñana también por allí para conocer las instalaciones ¿no?

—Perfecto, y así vamos conociendo el barrio también, y vamos a empezar ¡ya! —le cojo la mano y los voy arrastrando hacia la puerta.

—Sí, no queda nada para empezar las clases y no será lo mismo, estaremos liados con trabajos, clases, chicos... ¡ayyy perdona nena! —finge disculparse tapándose la boca—, que tú de eso es como yo con el chocolate: lejos.

—Capullo —le pego un puñetazo en el brazo, finge que le he hecho daño tocándose donde lo he golpeado—, tengo un año para conocer al hombre que me hará pecar, todo un añitoooo!

—De eso nada, tienes un embarazo, Val, nueve meses hasta el ve-rano.

—Bueno, tiempo de sobra, vamos a buscar un par de madrileños nene —salimos del piso para meternos en el ascensor.

—Vamos a empezar ya, ¡el tiempo vuela nena!
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Un embarazo después...

Ha pasado el primer curso y ha sido un éxito para Jorge y para mí. La universidad está resultando ser una gran experiencia y Madrid una ciudad que nos ha ofrecido mucho, hemos compaginado a la perfección el trabajo de camareros y gogos en la discoteca madrileña de Marco, porque si algo hacemos bien es bailar. Jorge dice que parece que hipnotizo a la gente cuando salgo a la pista, tanto a chicas como a chicos. A los chicos es lógico, pero las chicas envidian o admiran que una chica sea tan sexual con sus movimientos, que sea tan sensual al mover su cuerpo allí arriba en las tarimas. Lo veo en cómo me miran, hay mucha mirada sucia en sus ojos. No me importa, hago lo que me gusta.

Hemos ido tan bien en el primer semestre, que nos atrevimos a coger más asignaturas, por lo que llevamos mucha ventaja sobre otros compañeros que no parecen tener ganas de acabar los estudios. La universidad es enriquecedora en muchos sentidos, hemos conocido mucha gente, disfrutado de todo lo que nos ofrece, pero tenemos ganas de empezar a trabajar en lo que queremos, y para ello la entrega máxima a nuestros deberes es básica, y como recompensa, los beneficios recogidos no han podido ser mejores, todo aprobado, dinero ahorrado y ahora todo un veranito en Ibiza. El esfuerzo merece la pena, estamos encantados de volver a la isla pitusa un verano más con nuestras amigas y Marco.

Y aquí estamos nuevamente, haciendo las maletas para volver a Ibiza, a trabajar otra vez de camareros y gogos junto a Lucía y Lorena, que también han superado el curso universitario con éxito; Lorena el de Magisterio, y Lucía el de enfermera.

Nos hemos instalado en el ático que nos ha conseguido Marco muy cerca de la playa, en un edificio de seis plantas, tiene cuatro habitaciones y dos cuartos de baño, con una enorme terraza desde la que puedes tomar el sol viendo la playa. Está totalmente equipado, con mucha luz, con una cocina en madera al igual que el techo y el suelo. Sus muebles no son tan modernos como los de Madrid, pero son muy bonitos. Es un ático de lujo, a muy buen precio gracias a que los dueños son amigos de Marco.

Nos subimos en mi coche para conocer los detalles del trabajo de la discoteca, hemos decidido traernos uno de los nuestros a Ibiza, daba igual el de quién, lo necesitamos para movernos por la isla, alquilar uno es una locura por el precio, así que optamos por llevarnos mi BMW, un regalo de mi padre, un BMW M 135i negro de cinco puertas. Mientras mantenemos una conversación en el coche, la música suena de fondo, “Impossible”, de James Arthur, una canción que adoro, está sonando como una de las más fuertes este verano, es preciosa, James tiene una voz maravillosa.

—Vamos Val no digas eso —dice Lorena un poco desesperada por mi actitud—, alguien se va a enfadar. Y créeme, mucho.

—Lore, no he dicho que no trabajaré —a veces cuesta que te en-tiendan—, pero ya estoy un poco cansada de bailar ahí arriba, cuando volvamos a Madrid lo haré de nuevo, pero este verano no me apetece, quiero algo distinto, llevo bailando meses sin parar en la discoteca Demonia de Madrid de Marco, querría poder estar en un puesto de trabajo diferente al de la tarima.

—¡Madre mía! A Marco le va a dar algo sino ve tu precioso culito meneándose, le encanta como bailas nena —dice Jorge.

—Y además, haz tus turnos más cortos, para no agobiarte tanto —responde Lorena.

—Lo siento chicos, pero le diré a Marco que me ponga en barra o en las taquillas, sólo pido un respiro, por favor, dejarlo ya —suplico a mis amigos. Jorge estuvo trabajando la mayor parte del tiempo en barra, no está tan cansado como yo de hacer lo mismo todo el año.

—Te lo mereces, eso es verdad —comenta Lucía.

—Gracias Lucy, es que me encanta bailar como hobby, no quiero aburrirlo.

—Chicas, vamos a por la noche ibicenca, y que a nuestro jefe Marco no le dé algo con las exigencias de su diva —dice Jorge acompañado por unos gritos y palmas eufóricas que resuenan dentro del coche.

Salimos rumbo a la discoteca más grande e importante de Ibiza. Marco es su dueño, al igual que de la discoteca de Madrid donde hemos trabajado todo el año gracias a Lorena. Ellos dos se conocieron en Valencia, en un viaje de trabajo que realizó Marco a nuestra ciudad. Tienen un rollo pasajero según ellos, porque dicen que ninguno quiere compromisos. ¡Ja! Ambos están colgados el uno por el otro desde el verano pasado, sino, tiempo al tiempo. Desde que empezó su historia, ambos no han vuelto a tener otras parejas, y se ven más de lo que quieren admitir, pero parece como si el hecho de reconocer que son pareja, les supone algo demasiado serio para lo que no están preparados. Así somos, nos complicamos solos la vida.

Forman una gran “pareja”, el tiene veintisiete años y se lanzó al mundo empresarial con las dos discotecas, y le va genial. Empeñó su vida para ello, pero ha merecido la pena, ganando mucho más de lo que imaginaba. También ha peleado con uñas y dientes para lograrlo, se ha ganado cada euro luchando año tras año por mantenerse en lo más alto. Nos cuida mucho a todos, en especial, claro está a Lorena, y sé que le encanta como bailo, y sé, que me enviará a un lugar muy lejano cuando hablemos, pero no sabe estar enfadado, se le pasará enseguida. No como a su chica, que cuando se mosquea de verdad, ya puedes buscar la cuidad con el avión que tenga su salida más inmediata, porque tiene mucho carácter, es puro fuego salvaje, como el color de su pelo. Son una pareja perfecta que se complementa, además de ser los dos muy guapos y con unos cuerpos de escándalo, tienen sobre todo unos corazones enormes, y Marco, ya está también dentro del mío, se lo ha ganado cuidando a Lorena, y a Jorge y a mí en Madrid. Por mucho que les cueste reconocer lo suyo, estaban destinados a encontrarse.

La verdad es que mi grupo de cuatro, Lorena, Lucy, Jorge y yo, somos un grupo que parece sacado de un anuncio. Somos diferentes, pero bellos, tanto por dentro como por fuera. Lucy es una morena con ojos grises, con un cuerpo impresionante, mide un metro setenta, enamorada por cierto de mi hermano Iván desde hace años, él nunca ha demostrado ningún interés hacia su persona según ella, pero soy de otra opinión, y además tengo información de primera mano de una de las partes, lo que pasa es que mi hermanito ahora está centrado en su carrera, y no quiere compromisos, pero se vuelve loco cada vez que se entera que Lucía tiene algún rollo. Ella es una chica muy positiva, siem-pre de buen humor, como Jorge, siempre sabe sacar las cosas buenas de todo cuando nadie las ve. Una sonrisa siempre cruza su cara, salvo que algo la preocupe, es muy difícil que pueda ocultarnos cuando le pasa algo malo. Como siempre digo, el tiempo dirá sobre su historia con Iván, aunque sé que ya está todo dicho.

Lorena, en cambio, es una pelirroja, con una melena que parece fuego, un metro setenta, y unos ojos de un azul claro, que resaltan so-bre la tez pálida de su rostro. Algunas pecas inundan su nariz y parte de su espectacular cuerpo. Tiene una personalidad arrolladora, es una mujer con mucho carácter, y al mismo tiempo es todo corazón, aunque en el grupo de cuatro tenemos la misma edad, ella es como “la mami” de todos, siempre nos está protegiendo, aconsejando, por ello pensé siempre que sería psicóloga, ella, no yo, le va más a su forma de ser que a la mía. Pero ser profesora va muy ligado a ello, para comprender a las fierecillas con las que tendrá que tratar en el futuro, hace falta la templanza que muestra en las distintas situaciones, en las que nos vemos envueltos muchas veces. Y ahora, nuestra leona, se ha enamorado, y su mirada está iluminada como nunca. Tuvo una corta pero intensa relación y salió mal parada, sé que es normal que tenga miedo a que vuelvan a hacerle daño.

Marco está en la entrada esperándonos con una cara con la que finge un enfado, pero cuando se centra en su chica, no deja de mirarla con unos ojitos que dicen “ya quisiera yo encerrarme contigo en un cuartito y...” Es un chico muy responsable para lo joven que es, es un bromista cuando quiere, pero siempre está muy centrado en sus res-ponsabilidades laborales, lucha mucho por mantenerse en lo más alto del mundo de la noche, no es fácil en los tiempos que corren. Aunque en Ibiza, hay mucho dinero, parece un mundo aparte de la crisis del resto de España, de hecho, muchos jóvenes se vienen a buscar trabajo porque aquí hay grandes oportunidades.

Lorena le mira igual, sé que hace un mes que no se han visto por los exámenes de mi amiga y estaban deseando “reencontrarse”. Sé que lo han hecho ya la primera noche que llegamos hace tres días, ella no volvió a dormir...

—¡Hola! ¿Cómo están mis chicos preferidos? —Marco nos recibe con besos y abrazos.

—¡Hola jefe! ¿Qué tal va todo esta noche, ya lo tienes todo a punto? —pregunta Jorge.

—Sí bueno, falta ultimar detalles, pero eso detalles ya han llegado Jorge, así que...

—Ye, ye, ye, que si hemos llegado tarde a la reunión, ha sido porque es muy difícil que estos monumentos estén listos a su hora, y creo que no hace falta que te recuerde lo impuntuales que son, sobre todo tu gogó favorita —se defiende Jorge señalándome con la cabeza.

—¡Vaya hombre! Ya lo he pagado yo —Suspiro—. Bueno es ver-dad, lo siento Marco — me disculpo haciendo una reverencia—, se han retrasado por mí, me he quedado sobada en la playa... —susurro ha-ciendo un puchero sacando morritos y poniendo mi cara más inocente.

—Y como las nuevas tecnologías siguen siendo un misterio para ella... Porque el móvil ni lo llevaba encima —continua Lorena.

—Un día de estos llamaremos a la poli para que te busque, a ver si de la vergüenza que te entra, no te lo dejas más en casa —replica Lucía.

Levanto los brazos con las palmas de las manos extendidas hacia arriba.

—¡Oh yo Valeria Fernández Méndez me arrodillo antes vosotros y os pido perdón! ¡Ya no sé cómo disculparme! —contesto frustrada.

Todos se echan a reír.

—Venga, ir a la sala de reuniones y ahora voy y hablamos —dice Marco todavía riéndose.

—Marco... tengo que hablar contigo, no sé si ahora o luego, por si hay que hacer cambios... —le digo con la boca pequeña.

—Chicas, vamos a la sala de reuniones, que veo tormenta y aún nos tocará mojarnos —Jorge coge del brazo a mis amigas para entrar en la discoteca.

Jorge, Lucía y Lorena salen de mi vista como si les persiguiese un león hambriento, y nos quedamos Marco y yo solos, con un pequeño silencio entre ambos:

—Dime Val, ¿ocurre algo? —pregunta cruzando los brazos sobre su pecho y levantando una ceja.

—Sólo es un cambio en el trabajo —si a Marco le molesta algo son los rodeos, con él las cosas claras.

—¿Cambio? No te entiendo, ¿a qué te refieres? —está sorprendido.

—Pues... que me gustaría por una vez no salir a bailar, ya lo hago en Madrid, y quisiera no hacerlo hasta volver allí, no me apetece Marco, no sé... —espero que no se enfade.

—Uffff... no me digas eso —dice cerrando los ojos—, sabes que para mí eres la mejor, sí y ya sé, que hay quince gogos más que tú, pero todas te admiran, las animas, desde el año pasado les encanta bailar contigo, tienes don Val, lo sabes, y me gusta verte enseñándolo, y a la gente que viene también. Sabes moverte como nadie ahí arriba, subir no es sólo enseñar un cuerpo, es algo más, y sólo lo veo en ti —afirma rotundo.

—Porfa, Porfaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa, un verano de descanso, ¿es mucho pedir? —suplico frente a él con las manos unidas como si es-tuviese rezando, pero lo que hago es suplicar.

—Sí lo es, Ibiza no es Madrid, la gente de la noche ibicenca es diferente, sabes que en verano y en Ibiza, todo es mágico, un encanto irrepetible... todo el mundo vuelve intentando encontrar lo que ha experimentado su primera vez aquí, nunca se cansan de volver, y yo les quiero dar lo mejor, y tú —me señala—, formas parte de ello. Me ayudas a que todo sea perfecto cada noche, bailas muy bien, eres mi estrella ahí arriba Valeria.

—Gracias Don encanto, pero no me has convencido —sonríe—, ¿hacemos un trato? —tengo que conseguir mi propósito.

—Soy todo oídos preciosa —me pasa el brazo por los hombros y me empuja para que vayamos caminando a la puerta de entrada.

—Ni para ti ni para mí. Mi idea era estar en las taquillas, así que alterno unos días arriba y otros abajo, ¿qué te parece? —Se lo piensa unos segundos.

—Un trato justo —estrecha mi mano—, sabes que no soy un ogro, y para mi es importante que estéis a gusto, no quiero machacarte, y sé que necesitas un respiro. Jorge lo alternó con la barra en Madrid, y tú no has bajado en todo el año. De acuerdo, serás una gran empresaria, sabrás negociar muy bien en el futuro, el camino para hacer tratos lo tienes hecho —me guiña un ojo.

—Gracias jefe, te adoro —le respondo con un beso en la mejilla y un abrazo—, eres el mejor jefe del mundo.
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Mi primer día en las taquillas está resultando refrescante, hay seis abier-tas para agilizar la entrada de los visitantes, sino la gente podría estar haciendo cola hasta el amanecer. Hoy empieza la temporada fuerte en Ibiza, y la gente responde de maravilla otro verano más. Es una isla muy querida y el que viene repite, está demostrado. A mí me encanta, sus calas son preciosas, su ambiente de noche es incomparable, la gente siempre está feliz, de buen humor, es difícil venir a Ibiza y no pasártelo genial.

Las personas siguen llegando y llegando, a veces se me olvida lo grande que es la discoteca. “Demonia”, así se llama, la de Madrid tiene el mismo nombre. La de la capital es impresionante también, pero ésta es el doble de grande, cuenta con tres pisos y el aforo de gente es el más grande de la isla, dando cabida a quince mil personas, una auténtica locura. Con barras enormes estratégicamente colocadas por toda la discoteca, zonas con mesas y sillas tanto dentro como en las cuatro terrazas que rodean la discoteca, todas ellas dedicadas a aquellas personas que prefieren relajarse al aire libre sentados o tumbados en un mobiliario en blanco, acompañado de fuentes multicolores. Luego está la terraza más grande de todas, es la pista de baile al aire libre más grande que haya visto jamás, tiene una enorme piscina frente a la cabina donde pinchan los DJ. Son dos pistas principales de baile las que definen a Demonia, la enorme terraza exterior y la pista del interior, cada una se define por un estilo musical, pinchan los mejores del mundo y de nuestro país. La discoteca consta de varios baños por toda la discoteca, para evitar las colas que se suelen hacer por el gran número de personas que nos visitan cada noche. Tiene una iluminación que cuenta con millones de focos y luces de láser que te hacen sentir en el cielo, y varias pantallas que proyectan imágenes en directo del ambiente que se celebra aquí dentro y de vídeos musicales que corresponden con las canciones que suenan en ese momento. También consta de varios reservados en el segundo piso, para cuando nos visita algún famoso o para gente que prefiere su propio espacio, suele ser gente con dinero, no todo el mundo se puede permitir acceder a esa parte de la discoteca. En el tercer piso hay una sala de reuniones, el despacho de Marco y los vestuarios y baños para uso y disfrute... de los trabajadores. Algún que otro polvo esporádico surge en estas noches, tanto entre compañeros como con los ligues de una noche que subimos aquí, lo importante es que no te pillen, aunque a muchos les da igual estar follando mientras otros nos cambiamos. Ya sabemos que de todo pasa, más de una risa nos solemos echar por estos encuentros sexuales, calientes y excitantes, que ocurren entre bambalinas. A mí no me importaría tener el mío con un chico que vuelva mi noche del revés, Jorge y yo lo comentamos muchas veces con las chicas, un aquí te pillo aquí te mato. Mmmm... sería alucinante con el hombre que provocase mi fogonazo.

La reunión con Marco fue genial. Lucía y Lorena serán jefas de barra, Jorge y yo responsables de movilizar a los bailarines, nos encargaremos del vestuario, coreografías y temática acerca de la decoración de cada noche. Será nuestra primera vez al cargo, porque nunca hemos desempeñado esta faceta, pero los cuatro lo haremos muy bien. Jorge ya está como loco con lo del vestuario, tenemos que ponernos manos a la obra, será otro reto más. Los compañeros son estupendos, conocemos a la gran mayoría, de trabajar el año pasado y en Madrid con ellos. Algunos se han trasladado aquí este verano desde la capital, y todos tienen unas ganas de trabajar enormes, de desconectar de los estudios, de olvidarse de búsquedas de trabajo desastrosas y querer vivir nuevas experiencias en las noches de Ibiza.

Me he fijado, durante la reunión, en un compañero que no me qui-taba el ojo de encima, Víctor. Es un chico bastante guapo, y Jorge ya no me dejará tranquila porque es él el que se ha fijado en cómo me miraba, y seguro que no parará hasta que hable con él, como hace siempre, con la mejor intención, pero no con el mejor resultado. Tengo pruebas de ello.

Ya llevo un par de horas en la taquilla entre risas y charlas con mis compañeras de trabajo, porque hay que ver lo que da de sí, currar de taquillera, ya me han pedido matrimonio con una serenata carente de ritmo. Hay que ver lo que bebe la gente, y lo que no es beber también. Algún que otro me ha invitado a enseñarme las playas de Ibiza o a cenar, pero he rechazado las ofertas lo más educadamente posible, porque hay que guardar las formas, estoy trabajando y no quiero que Lucas el seguridad que está con nosotras en la venta de las entradas, tenga que intervenir. Los chicos de la seguridad de Demonia, realizan una labor increíble, nada que ver con otros que sin preguntar, enseguida se ponen violentos. Lucas es el hermano de Marco y jefe de seguridad, tiene una empresa que se dedica a ello, y nada partidario de la violencia gratuita, sólo cuando la situación lo requiere. No le tiembla la mano en despedir a todo aquel que se salte su política de trabajo.

Me estoy riendo de algo que me está contando Lucas, una historia de sexo entre su mujer Sandra y él, en un parking de un supermercado cuando aparece mi chico, Jorge, con una cara que no presagia nada bueno:

—¿Qué pasa bomboncito? —le digo—, ¿vienes a esconderte de las mujeres que te persiguen?

—Pues ojalá fuese eso princesa... —lo veo nervioso—, pero... me temo que es algo que no te va a gustar nada —se pasa la mano por el pelo.

—Suéltalo, va, dame la buena noticia —sabía que mi noche era de-masiado perfecta para ser verdad.

—Eeehh... Marco dice que tienes que subir...

—¿Cómo? Hemos hecho un trato, hoy no subiría, ¡me toca mañana! —le digo un poco alterada, Lucas me mira y se ríe de mi arranque.

—Lo sé nena, y el también, pero es que una gogó se ha torcido el tobillo con los tacones al bajar las escaleras, y claro, hay que cubrir su turno, te necesito nena, ¡ayúdame! —me suplica poniéndome morritos.

—Joder Jorge, ni un respiro... ¡qué suerte la mía! —me levanto de mi silla.

—Venga, te lo compensaré —me abraza—, pídeme lo que quieras por esa boquita preciosa y estaré a tus pies — me dice haciendo un mohín con esos labios irresistibles que tiene. Me da un beso en los labios, siempre me besa así. Sólo se lo permito a él.

—Ufff... Lo tendré en cuenta, créeme que no se me va a olvidar, ¡lo que yo quiera! ¡Anda, vamos! —tengo que subir a cambiarme.

—Ayyyyyyy si es que me la como —me llena de besos por toda la cara—, cómo te quiero Val, ¡lo que daría yo por poder enamorarme de ti!

—Eso nos haría la vida más fácil a los dos, pero no tenemos esa suerte, ¡gracias a ti! —Le digo sonriendo y cogiéndolo por la cintura para encaminarnos a mi nuevo destino — Lucas encárgate de cerrar esta taquilla y de llevar el dinero arriba — le hablo por encima del hombro mientras nos vamos.

—Tranquila Val, no te preocupes, todo controlado. ¡A mover ese culito que te ha dado el señor! —me guiña un ojo mientras no deja de reírse de mí.

—Ja, ja, ja —me burlo sacándole la lengua—. ¡Gracias guapo! —Sonreímos—. ¡Allá vamos!

Subo arriba a cambiarme, tengo ropa de baile, la he traído por si Marco no cedía a mis peticiones. Me pongo unos taconazos de diez centímetros, que realzan mis largas piernas, luego un conjunto de braguita y sujetador de color negro, con un efecto brillante, hecho a propósito para bailar en la noche, es una tela fina y cómoda, que no permite ver nada que no quiera enseñar. Me pongo aceite que hace que mi piel destaque sobre las luces de la discoteca, me retoco el maquillaje, no me gusta parecer una puerta, por eso me maquillo lo más natural posible, pero resaltando siempre mis increíbles ojos. ¡Es hora de bajar!

Jorge ya está por otros andares, me ha indicado que tengo que subir al pódium nueve en media hora, en la pista exterior, no quedan más que cinco minutos, pero voy tranquila por las escaleras, no vayamos a batir records de esguinces esta noche.

Baja mi compañero de baile al que tengo que relevar, nos alternamos cada hora, para que la noche no sea tan pesada, no cansarnos demasiado y sudar como locos. Pongo mis mejores movimientos a disposición de la noche ibicenca, provocando alabanzas por parte de los muchos hombres que me miran desde abajo. Bailar en esta pista es lo que más me gusta, es la que está al aire libre y moverme bajo las estrellas es todo un placer. Mi tarima está en medio de la pista, y hay miles de personas esta noche, la gente viene a Ibiza a divertirse, y aquí, en Demonia, damos garantías de ello.

La verdad es que disfruto bailando, me siento libre, me encanta mo-ver el cuerpo con el ritmo de la música, desconecto de lo que me rodea, tal vez por ello dicen que soy buena aquí arriba, me dejo envolver por las canciones y ritmos de la noche, con pasos que no dejan indiferente a nadie, que esté en el mismo espacio que yo.

Llevo un cuarto de hora arriba, dándolo todo, mi cuerpo nada y se sumerge entre las mejores canciones del momento, cuando de repente, mi mirada se cruza con la suya, es algo inexplicable, mágico, nunca nadie me ha hecho arder de esa manera al acariciarme la piel con sus ojos. No viene en ningún manual de miradas lo que me provocan sus ojos fijos en los míos, pero ahí está, sin apartarlos de mi cuerpo, el hombre que acaba de hacer temblar mis piernas, ¡mi fogonazo! Me quedo en mi sitio unos segundos, no puedo moverme, me envuelve, me atrapa, ambos nos miramos sin apartar la mirada. Es increíblemente guapo y atractivo, muy alto, y parece fuerte, es irreal, un auténtico hombre de anuncio. Segundos más tarde, él empieza a moverse entre la gente, abrirse paso como si fuese algún lugar con prisa, entonces, reacciono sacudiendo la cabeza por lo que acaba de pasar para intentar volver al mundo real, y continúo bailando. No puedo verlo muy bien ahora que se mueve, hay muchas personas en la pista, y pasa lo que tiene que pasar, que lo pierdo de vista.

—Vaya... —Es lo que consigo decirme a mí misma, sintiendo una corriente que me recorre todo el cuerpo, un calor interno que me eriza la piel, ¿qué coño ha sido eso? Nunca he visto un hombre así, tan sexy y atractivo, creo que he alucinado y mi imaginación me ha jugado una mala pasada. Da igual, no volveré a verlo, pero era un hombre increíble, como un dios pagano caído del cielo, tremendamente atractivo. Han sido únicos los segundos en los que nos hemos mirado, mi cuerpo ardía bajo su mirada, me ha calentado la piel...

Ya estamos recogiendo todo, son las ocho de la mañana y ya to-ca irse a desayunar algo. Marco también se une a nosotros, pero está ultimando los detalles del cierre, hace rato que le he perdido la pista, pero Lorena dice que no tardará mucho en salir. Tenemos mucha ham-bre, bailar suele tener ese efecto en Jorge y en mí.

Estamos hablando del chico de increíbles ojos penetrantes, del que no he disfrutado más que unos miserables segundos para mi desgracia. No consigo quitarme esa mirada de mi cabeza, me ha traspasado con sus ojos, pero... da igual, mejor olvidarlo y no pensar más en él, encontrarse con un hombre así dos veces en mi vida es algo imposible:

—Joder Val, no me lo puedo creer, un chico que te gusta, ya podrías haber avisado a Lucas y haber organizado algo para pararlo —dice Lucía. Cada gogó tiene un seguridad con él, al lado de nuestra tarima, para evitar que la gente se acerque demasiado y nos moleste mientras bailamos. Hubo un altercado con una de las chicas y desde ese día funcionamos así.

—Sí claro, voy a Lucas y le digo: “oye Lucas deja lo que estés ha-ciendo y para a ese fenómeno de hombre por mí”, porque eso sí, era impresionante —suspiro poniendo las manos en mi pecho—, ¡vaya morenazo chicos, nunca he visto monumento semejante, y eso que ha sido con todas esas luces ahí dentro, en plena luz del día, será un dios griego, mmmmmmmmm...

—¡Oye! lo hubiese hecho —suelta Lucas que aparece por allí para despedirse—, no tienes más que pedírmelo Val —se aleja con una sonrisa y guiñándome un ojo.

—Bufff... ¡era una urgencia nena!, ¿no lo sabes? —exclama Jorge—, para una vez que encuentras interesante a alguien, eso no volverá a pasar hasta dentro de cien años, y tenía que ser todo un monumento para que nos estés hablando de él —continúa mi amigo entre risas y gesticulando con las manos.

—¡Vaya, ya veo la fe que tenéis en mi para encontrar pareja! —pon-go mis brazos en jarras.

—Ya nos conformamos con que te desvirgues Val, ya sólo con eso —comenta Lorena sonriéndome. Le saco la lengua.

—¡Lore! ¡No seas burra! —dice Lucía partiéndose de risa.



Capítulo 4



Después de unos minutos en el parking esperando a Marco para irnos a desayunar, entre risas y bostezos, estoy de espaldas hacia la puerta por la que tiene que salir mi jefe, cantando una canción, entreteniendo a mis amigos que no dejan de reírse con mi interpretación, no es que cante mal, pero ahora estoy haciendo un poco el payaso. Noto, que todos se quedan mirando en silencio detrás de mí, y queriendo saber qué mi-ran mis amigos me giro y... no me lo puedo creer... No es posible que tenga tan mala suerte y esté haciendo el ridículo delante de semejante hombre. Ahí está él, el dios del pecado, mi fogonazo... El chico de la pista de baile, plantado al lado de Marco con una sonrisa impresionante con unos dientes perfectos, que ya quisieran, tener todos los dentistas en sus consultas, una foto suya de semejante boca. ¡Joder, parece un modelo!

Me quedo de piedra, mi cara tiene que estar reflejando en este momento todos los colores del arco iris y alguna modalidad nueva cortesía de Valeria, de eso estoy segura. No sé dónde esconderme, ¡que bochorno estoy pasando! ¡Vaya carta de presentación! Estaba haciendo el tonto cuando han llegado, cantando una de Rihanna, ¡me quiero morir! Finalmente Marco con una sonrisita rompe el silencio:

—Bonita canción Valeria —Ni lo escucho, estoy tan nerviosa que no me llegan sus palabras—. Bueno chicos, tenemos un invitado más para nuestro primer desayuno laboral de este verano, os presento a Julen, Julen Anderson, uno de mis mejores amigos, compañero de juergas en las noches de Ibiza, que ha venido de vacaciones, para darse un respiro a un año duro de trabajo —Marco aprieta el hombro de su sexy amigo mientras habla.

Julen... es un nombre poco conocido para mí, pero precioso como él, me suena que es un nombre vasco, pero no me atrevo a preguntárselo. Seguimos todos en silencio, me da la sensación de que nos miran a él y a mí, porque no nos quitamos los ojos de encima. Finalmente, aparto los míos, Julen tiene una mirada muy intensa con unos preciosos ojos azules oscuro, que prometen tormentas y huracanes por cómo me estudian.

—¿Recuerdas a Lorena? Mi chica —¡Vaya, por fin lo admiten! Un momento... Lorena ha conocido a este Dios del sexo y... ¿no nos ha dicho nada? Ya hablaremos con la pelirroja.

Julen le da dos besos a Lorena, luego le presenta a Lucía y después le estrecha la mano a Jorge. Llega mi turno.

—Y ella es Valeria, la chica con los mejores movimientos de baile que puedas ver en este mundo, es mi mejor bailarina, sabes que no lo digo gratuitamente —dice Marco sonriendo mientras pasa su brazo por los hombros de Lorena.

—Lo sé, puedo dar fe de ello, esta noche tenía a todos los chicos hipnotizados mirándola —Se acerca para darme dos besos, tiene un li-gero acento, creo que es americano, y huele muy bien, esa fragancia es muy masculina, como él.

—Gracias... un placer conocerte... —Vaya un placer, no sé por qué no digo “llévame contigo y hazme lo que quieras”.

Nos quedamos mirándonos unos segundos más de la cuenta, hasta que Jorge me trae a la tierra otra vez para que pongamos rumbo a la cafetería, la gente tiene hambre, y yo también, pero el menú ha cam-biado, me apetece otra cosa. Sentí un escalofrío por todo mi cuerpo que fue a parar a mi entrepierna cuando me rozó la cara con sus labios al darme los dos besos, me cogió ligeramente de la cintura, notando calor donde puso sus dedos. Esto es una locura, como con tan poco, este hombre puede provocar tanto, me tiene descolocada.

El desayuno resulta muy agradable, estoy un poco más centrada, y la conversación es muy amena. Julen nos hace preguntas para que le contemos nuestras vidas brevemente, hablamos de la edad, estudios, supongo que para romper el hielo en estos casos. Se muestra muy inte-resado, sobre todo cada vez que intervengo. Intento disimular lo que este hombre causa a mi cuerpo, siento sus ojos en mí como una leve caricia sobre mi piel, provocando que me mueva un poco inquieta en mi silla. Es una persona segura de sí misma, encantada con su cuerpo, está sentado frente a mí en una postura muy relajada, una pose despreocupada, apoyando un tobillo en la rodilla contraria mientras se toca los labios con los dedos, como si estuviese pensando en algo cada vez que me mira. No deja de hacerlo, sólo me quita los ojos de encima para no parecer descortés cuando hablan mis amigos.

Julen nos cuenta que él tiene veinticinco años y que es empresario, y que habla español porque su madre es de Madrid, no habla nada más de su familia. Trabaja como vicepresidente en la empresa de su padre. En Nueva York, nada más y nada menos, ¿casualidad? ¿Destino? No lo sé, sólo sé que aquí está él y yo no puedo dejar de sentir su presencia. Hay una especie de corriente entre los dos, que me impulsa a mirarlo, a desearlo, lo que daría por que su boca cubriese la mía, su lengua entre mis labios, entrelazándose en una danza sensual y provocadora dentro de mi boca, sus fuertes manos en mi cuerpo, llegando a todos los rincones... ¡Madre mía, pero cómo se me va la cabeza! ¡Acabo de conocerlo, y ya estoy montándome el polvo del siglo con este hombre!

Pero viendo a Julen tampoco es tan extraño que mi imaginación vuele de esta manera. Debe de medir un metro noventa más o menos, moreno, con un corte de pelo recortado en los laterales y más largo en la parte superior, ligeramente ondulado, para deslizar sus preciosas y fuertes manos entre su cabello, perfectamente cuidadas. Gesto que hace de vez en cuando, porque la brisa del mar sitúa mechones de su cuidado pelo sobre su frente, dándome ganas de apartárselo con mis dedos. Sus ojos son azules, un azul oscuro tan intenso que te hechizan, nunca he visto ojos más bonitos que los suyos, todo lo opuesto al azul claro de mi hermano. Te transmiten promesas pecaminosas, recorren todo mi cuerpo con una intensidad que me hace jadear. Su hermosa cara, parece haber sido esculpida por la mujer que conoce la imagen de la perfección deseada por las demás, con un principio de barba de dos días, haciéndolo condenadamente sexy. Un cuerpo, que se ve trabajado a través de su camisa blanca, que lleva metida en sus pantalones vaqueros y con las mangas dobladas hasta la mitad de sus antebrazos, enseñando un caro reloj. Puedo imaginar un pecho musculoso que se marca a través de su camisa. Anchos hombros y cintura estrecha, y unas piernas y un trasero perfectos que tuve tiempo de admirar mientras se dirigía a la mesa en la que íbamos a desayunar. Su boca me tiene cautivada, con unos labios gruesos y carnosos, listos para besar, es una boca hecha para pecar, y cada vez que sonríe muestra unos dientes blancos, perfectos,... Es un chico del que no podrías apartar los ojos si te lo cruzaras, porque no te encuentras con hombres así de espectaculares, salvo en las revistas de moda o en tus sueños. Derrocha elegancia y poder cuando habla, su voz es penetrante, sensual, suena segura al pronunciar cada palabra, es música para mis oídos, y cuando se mueve, tan seguro de sí mismo, resulta imponente, consigue ser el centro de atención. Todas las mujeres que nos rodean lo miran o intentan llamar su atención, incluso he notado cómo la camarera le ha dado su número de teléfono, que él ha tirado al suelo sin ni siquiera mirar el papel. Por eso es raro que Lorena no haya comentado nada de este dios griego, porque es digno de mencionar.

Es extraño cómo me siento, ningún hombre me ha llegado tanto en tan poco tiempo, ahora entiendo lo de las mariposas en el estómago, no se puede explicar lo que recorre tu cuerpo, cuando conoces a alguien que te atrae cuando lo ves, es difícil encontrar las palabras para explicar todo lo que se ha movido en mi interior. El problema radica, en si tú le has gustado a la otra persona, pero por lo que sus miradas me dicen, parece que él también se ha sentido atraído por mí. Me gustaría averiguarlo.

—Bueno chicos, me ha encantado conoceros, pero creo que es hora de retirarme, tengo a mis amigos esperándome en casa, y no quiero que piensen que me he dado a la fuga, aunque seguro que estarán durmien-do hace horas —dice Julen arrastrando la silla hacia detrás.

Se levanta de la mesa, y no me atrevo a mirarlo, pero deseo con todas mis fuerzas que no se vaya, quiero conocerlo más, volver a verlo, puede que no volvamos a coincidir, siento un anhelo en mi pecho que jamás he sentido antes al pensar en que se va.

—Siempre es bueno conocer a los amigos de Marco —dice Lucía.

—Hasta la próxima, esperamos volver a verte pronto —responde Jorge mirando a Julen y a mí con una media sonrisa en los labios.

—Me he alegrado de volver a verte Julen —dice Lorena, pero no suena muy convencida.

No me atrevo a decir nada, estoy paralizada por el momento, y en pensar en no volver a verlo. Pero al final, consigo hablar, pero me tiembla la voz.

—Encantada, nunca está demás conocer gente nueva —lo miro, pero me sonrojo al hacerlo. Julen me responde sin apartar sus ojos de los míos.

—Nunca, siempre que merezca la pena, y créeme Valeria, la ha merecido y mucho —me guiña un ojo, y se encamina hacia su flamante coche.

Lorena resopla por lo bajo, pero todos los que quedan en la mesa la oyen.

—Oye mami, ya nos contarás por qué nunca nos has hablado de este pedazo de hombre —dice Jorge.

—Bueno, coincidí con él una vez, el año pasado en verano, recor-daréis que llegué a la isla antes que vosotros. Sí es espectacular, pero lo quiero lejos de mis amigas —me mira—, sólo busca follar.

Nadie dice nada más en ese momento pensando en las palabras de Lorena, sigo mirando como Julen habla con Marco que se ha ido hasta el coche con él y no puedo apartar mis ojos de su cuerpo. Cuando él me pilla observándolo, aparto la mirada hacia mis amigos.

Julen conduce un deportivo de alta gama, un Lamborghini LP 700—4 Roadster en azul metalizado, es lo que ha dicho en la conversación del desayuno, cuando Jorge se interesó por su coche, fascinado por él vehículo de lujo. La verdad, es un coche impresionante, como su dueño. Le dijo a mi amigo que se lo dejaba conducir cuando quisiera, y Jorge tomó su palabra, ¡no va a dejar pasar semejante oportunidad!

Al volver Marco a la mesa y sentarse, todos lo miramos como si tuviese que decirnos algo, especialmente yo quiero que diga algo, para saber más de Julen. Atiende a mis silenciosas súplicas.

—Julen es un hombre fantástico, no sólo por lo que salta a la vista —me mira y me guiña un ojo—, sino por lo buen tío que es. Somos amigos desde hace muchos años, nos conocimos una noche de fiesta, era su primer verano en Ibiza con sus padres, desde entonces siempre ha venido en alguna época del año, casi siempre en verano, su familia tienen una mansión situada al lado de la playa, se enamoraron de la isla y decidieron comprar una residencia fija para cuando regresaran en vacaciones. No viene tanto como le gustaría, tiene un trabajo muy sacrificado, mantener un imperio no es nada fácil.

—¡Pues qué calladito te lo tenías al no decirnos que conoces a se-mejante semental, porque es impresionante! —dice Jorge mientras Marco se ríe.

—Siento decirte Jorge, que ese dios griego como le suelen llamar las mujeres, está interesado en ellas, ahora mismo, especialmente en una —dice mirándome.

—Pues no me gusta nada que ese chico se enrede con Val —respon-de Lorena muy seria y mirando a su novio. Pone los codos en la mesa y apoya su cabeza en ambas manos, mirándome muy seria.

—¿Por? —pregunta Lucía—. A mí me parece genial, y creo que a nuestra chica también, ¡estaban babeando el uno por el otro durante todo el desayuno! —exclama con una amplia sonrisa y haciendo palmas como una niña.

—¡Oye! ¿Pero tú de qué vas? —le digo sonriendo, fingiendo estar ofendida. Me gusta saber, que alguien más se ha fijado en que estaba pendiente de mí.

—Julen es un chico que le gusta mucho el picar y picar, nada de compromisos, lo vi con tres chicas distintas en un fin de semana. Creo que no es lo que Val busca, tampoco es que esperase que lo conocierais, pero no es tu clase de chico nena, tú no eres como las chicas con las que suele estar, tú no buscas eso —afirma tajante mirándome.

—Princesa, cada uno que haga lo que quiera, él es libre, y no va por ahí prometiendo amor eterno a nadie, y nuestra chica no es nin-guna tonta, ¿tú qué dices Val? Me ha preguntado por ti, si tenías novio y cuánto tiempo vas a estar por la isla —Marco ignora lo que Lorena ha dicho acerca de que no le gusta Julen para mí—. Valeria sabe perfectamente que no va pedirle que se case con ella, viene a divertirse, como todos, ¡joder cariño, que vive en otro continente! ¿Quién piensa en compromisos en su situación?

—¿Cómo todos? —Lorena parece enfadada.

—Ya sabes por qué lo digo —le acaricia la mejilla y le da un beso en los labios—, la gente sin compromiso viene a eso —ella le sonríe más relajada.

—Pero Val no es así —se deja envolver por los brazos de Marco—, y todos nos hemos dado cuenta de que Julen le ha gustado —me mira—. No quiero que te haga daño, que puta casualidad que te fijes en él.

—No soy tonta mami, y gracias por preocuparte, en serio Lore —frunce el ceño—, no me mires así, me ha gustado, y eso en mí ya sabes que es raro, es un chico espectacular, y claro que me he fijado en él, pero... también tengo un pequeño radar que me dice: ¡peligro, peligro, aléjate corriendo! Pero sí, ¡por qué negarlo! Me atrae, y mucho, está de bueno como mi mejor tarta de chocolate —confirmo lo que todos ya saben.

La verdad es que hay algo en Julen que me dice que vaya con mu-cho cuidado, que puedo salir herida. Bueno, ahora ya sé por qué, es la clase de hombre sin compromisos, que sólo busca sexo. Viéndolo desde su punto de vista, viene de otro país a pasarlo bien, no busca novia en España, viene a divertirse y a pasar buenos momentos, aunque sean con diferentes chicas. Pero tres chicas en dos días... veo que no pierde el tiempo, no sé si me molestaría quedar con él y al día siguiente, que ya esté con otra, me resulta un poco asqueroso, la verdad. Es libre de hacer lo que quiera con su vida, y sé que nadie lo juzga. Lorena ha hecho siempre lo que ha querido, pero no habla así por eso, sabe que yo soy más romántica, y sé que no quiere que me hagan daño. Sé que es un chico extranjero, que volverá a su país, no esperaré nada de él, pero sí querría, experimentar con esta atracción que siento por él. Es el fogonazo que llevo esperando toda mi vida y quiero aprovecharlo, y si es con un pequeño revolcón, pues que así sea, quiero dejarme llevar, aunque la alarma que no deja de pitar en mi cabeza, no para de advertirme que me aleje de él.

Su mirada también me transmite que esconde mucho más que un chico duro que no arriesga en las relaciones, he mirado mucho más allá de su increíble físico, como si viese algo más a través de sus ojos. Pero eso me da igual ahora mismo, si puedo estar con él no me importa la advertencia de su mirada, llevo tiempo queriendo sentirme atraída por alguien, y si es por un chico con el que no voy a tener que cruzarme pase lo que pase, pues mejor, tampoco busco un novio o un marido ahora mismo. Ya veremos lo que depara el verano, y creo que en mi opinión, ha empezado muy bien, más que bien.



Capítulo 5



Nos vamos a casa, nos duchamos y nos acostamos derrotados, quere-mos dormir unas cuantas horas antes de irnos a la playa para ponernos morenos. Lorena no es partidaria de tostarse al sol, tiene la piel muy blanca, y suele ponerse como un cangrejo, pero siempre nos acompaña, quejándose, pero viniendo de todas formas.

Tuve un sueño delicioso, antes de que Jorge me despertase, no quería abrir los ojos, me levanto sudada, excitada, cada poro de mi cuerpo grita: ¡Sexo... Sexo con Julen!... ¡Madre mía, esto es alucinante! Ni siquiera me ha tocado y ya me está volviendo loca. Soñaba que es-tábamos en un yate, solos, él y yo. Sueño con eso porque comentó que sus padres tienen uno en el puerto deportivo de Ibiza, suelen salir mucho a navegar cuando están todos en la isla, y nos contó que estos días navegará con sus amigos, y nos invitó a pasarnos alguna tarde, que estábamos todos invitados. En mi sueño era de noche, estábamos en la cubierta, habíamos terminado de cenar, y Julen estaba bailando conmigo, pegado a mi cuerpo, pecho contra pecho. Me rodeaba con una mano la cintura, y con la otra mantenía su mano entrelazada a la mía. Estaba tan guapo, llevaba unos pantalones de lino blanco junto con una camisa del mismo color, que resaltaba esa piel suya bronceada y eso preciosos ojos azules. Estábamos tan cerca uno del otro, sus labios a un centímetro de mi boca, me miraba como si fuese lo más importante para él, como si nunca hubiese visto a una mujer así, iba a besarme, su boca descendió para unirse a la mía...

—¡Val nena, Val! ¡Despierta, nos vamos a la playitaaaaaaaaaa! —grita mi mejor amigo al que ahora mismo estrangularía.

—No, no, no... ¡No me lo puedo creer! —digo cogiendo la almohada y tapándome la cara con ella.

—¿Qué soñabas? Porque vamos, tenías una cara de orgasmo que para que te voy a contar —bromea Jorge.

—Pues puede que fuese a tener uno en mi sueño, pero tú me has interrumpido —digo mirándolo enfadada—, y te perdono porque era un sueño, si me hicieses eso en la realidad, créeme, no habría lugar en el mundo donde te pudieses esconder de mí.

—Vaya, vaya, veo que el efecto Julen ha resultado ser fructífero —se ríe—, esto habrá que celebrarlo. ¡Chicasssssssssssssss, que nues-tra pequeña virginal quiere unirse ya por fin al grupo de los pecado-resssssssssssss.! —lo mato, un día de estos lo mato.

—¡Jorgeeeeeeeee! Eres un payaso —le grito y le lanzo sin éxito mi almohada, mientras veo que sale del cuarto entre risas.

Después de ducharme ponemos rumbo a la playa, vamos escu-chando a Pink con su “Try”, y charlando sobre todo de mí, y mi sueño erótico interrumpido, y de lo que tenemos pensado hacer para los próximos días cuando no tengamos que trabajar para Marco. Libramos cuatro días a la semana, entraremos cada jueves hasta el domingo, y el resto de días son nuestros para hacer lo que nos apetezca.

Lorena nos ha dicho que se va a ir al piso de Marco, para estar más tiempo con él, ahora que por fin dan el paso, es lógico. Me parece ge-nial que intenten aprovechar cualquier oportunidad, porque cuando cada uno vuelva a la realidad, una vez acabe el verano, se tendrán que ver menos, y eso será algo de lo que ocuparse para sobrellevar mejor la separación. Estoy segura de que lo arreglarán lo mejor posible, los dos lo harán, no tengo ninguna duda de ello, el amor que se están de-mostrando desde hace un año, está por encima de todo eso.

Marco le ha dicho a Lorena, que él no puede venir a la playa con nosotros, tiene que solucionar unas gestiones de la discoteca, y le ocupará parte del día, por lo que estaremos solos los cuatro. Así apro-vecharemos para disfrutar de nuestros momentos de amistad y de nuestro pequeño círculo, que poco a poco, va siendo más grande con nuestras respectivas parejas, pero también, sin perder la esencia de nuestra amistad, es fundamental mantener a los grandes amigos en tu vida.

Nos vamos a la misma playa de siempre, una cala rodeada lujo, por-que está situada frente a mansiones impresionantes, coches increíbles aparcados por la zona y con los restaurantes más caros. Es la que más nos gusta, es preciosa, tiene el agua más clara de Ibiza, y pensamos que los chicos más guapos, por lo menos eso dice Jorge, y él es el experto en saber dónde están los mejores miembros masculinos de cada lugar que visitamos. Siempre los encuentra.

Estamos bajando del coche, y mientras estoy cerrando la puerta escucho mi nombre. Me giro y allí está Julen, con una camiseta de tirantes blancos y un bañador azul oscuro que deja al descubierto sus magníficas piernas. Viene acompañado de dos chicos más, y caminan hacia nosotros.

—Esto sí que es bueno, me lo cuentan y no me lo creo —dice Jorge entre risas.

—Ni se te ocurra hacerte el gracioso nene, ahora no —le respondo nerviosa. Escucho un suspiro—. Pelirroja, compórtate.

Mi corazón comienza a martillearme el pecho, incluso noto mi respiración acelerada, mis músculos internos se contraen por el deseo ante la imagen de este hombre perfecto. Es tal el efecto que provoca en mí, que no sé si podré abrir la boca cuando lo tenga delante. Mientras se acercan, Julen habla con sus amigos y ambos le dan palmadas en la espalda, como si lo felicitasen por lo que cuenta sin apartar su mirada del color del cielo de la noche, de la mía.

Cuando llegan a nuestro lado, Julen se para frente a mí y sus amigos se sitúan cada uno su lado, forman un cuadro bastante atractivo, sus amigos no están nada mal. Resulta un grupo peligroso para las féminas de la isla.

—Hola chicos, ¿qué tal? ¿También vais a la playa? —pregunta Julen sin dejar de mirarme.

—Eso parece, necesitamos vitamina D para recuperarnos de la no-che de ayer, o de hace un rato, según se mire... —responde Jorge, que se ha quedado mirando a uno de los amigos de Julen con mucho interés.

—La verdad es que sois las últimas personas que esperaba ver en la playa, pensaba que no os levantarías hasta bien entrada la tarde, que estarías descansando, después de estar tantas horas trabajando —Julen habla con las manos en los bolsillos de su bañador sin dejar de tener esa bonita sonrisa en sus labios.

—Sí, la verdad es que nosotros mismos lo decimos a veces, que no descansamos lo suficiente, pero nos gusta aprovechar el día, no solemos dormir hasta tarde por mucho que hayamos salido hasta el amanecer, aunque cierta rubia sí querría haberse quedado en la cama —le contesta Lucía con una sonrisita. ¡Será mala amiga! La mato cuando lleguemos a casa. Noto que mi cara arde ahora mismo.

—Pues me alegro de que no se quedase durmiendo —dice mirán-dome con una sonrisa de lo más sexy que calienta todo mi cuerpo—. Mi-rar chicos, os presento a mis mejores amigos, Alan y Anthony, Tony para los amigos, han decidido alejarse del trabajo para disfrutar de la mejor isla del mundo. Ellos son Lucía, Jorge, Lorena y Valeria —mi nombre lo pronuncia de una manera sensual, haciendo que todos se den cuenta.

Alan es un chico de ojos marrones, con el pelo rapado, de la misma estatura que Julen, y bastante atractivo, ¡este verano los cuerpos serra-nos abundan! Tony también es guapo, con cara de niño bueno, aparenta ser una persona alegre y positiva por el gesto que denota su rostro en todo momento. Rubio con unos ojos negros como los de Jorge, y una sonrisa para derretir corazones. Alan parece más serio, como si no se fiase de nosotros, nos mira analizándonos todo el tiempo, o esa es la sensación que me trasmite con su gesto contrariado. Me doy cuenta que mira bastante a Lucía, así que ahí puede estar la explicación de su intrigada, está haciendo un verdadero examen del cuerpo de mi amiga. Julen destaca sobre ellos, su potente físico y presencia, hacen sombra a cualquier hombre, está claro que es el que primero llama la atención de las mujeres por su irresistible físico, pero sus dos amigos estoy segura, que también romperán muchos corazones.

Una vez hechas las presentaciones decidimos ir todos juntos a la playa, pero antes de que me gire para unirme al grupo, Julen me dice que quiere hablar conmigo.

Esta chica es increíble, desde que la he visto mover esas curvas ma-ravillosas que tiene su cuerpo, bailando como una diosa, no he dejado de pensar en ella, me pongo duro al instante, ¡y ahora no es el momento idiota! Piensa en otra cosa Julen, no seas gilipollas.

—Valeria podemos hablar un momento —le pido.

—Claro, dime —responde ella nerviosa, sin apenas levantar la ca-beza. Es muy hermosa, nunca me ha cautivado ninguna mujer de esta forma. Sólo quiero acostarme con ella, divertirme, nada más, pero me molesta no habérmela quitado de la cabeza desde que la vi por primera vez, no me he sentido así antes. Debe de ser por las ganas que tengo de meterme entre sus piernas, sólo eso.

—Sé que esto es lo de siempre, chico le pregunta a chica si quiere salir a cenar con él, pero así es —le cojo el mentón para que levante la mirada hacia mí. ¡Dios, que boca, qué ojos! Mi cuerpo se estremece, me arrodillaría ahora mismo si me lo pidiese. ¿Pero qué coño estoy pensando? Parezco un puto adolescente que nunca ha tenido delante de él a una chica guapa. Pero... la verdad es que ella es más que eso, mucho más—. Sé que no nos conocemos, pero creo que una cena sería ideal para saber un poco más el uno del otro, por lo menos yo sí quiero saber más de ti —termino con la voz ronca.

No me puedo creer lo que estoy oyendo, me está pidiendo que salgamos a cenar, y yo que creía que los sueños no se hacían realidad, no es en su yate, pero es con él, ¡que más da dónde!

—A mí también me gustaría conocerte mejor, me parece una gran idea —le sonrío tímidamente.

—Esta noche sé que no trabajas, me lo ha dicho un pajarito, bueno, en realidad sé que no curráis ninguno, me ha dicho Marco que no quiere abrir todos los días, creo que el amor lo está cambiando —pone los ojos en blanco como si le pareciese exagerado ese punto—, pero sé que tampoco lo necesita, le iría genial aunque abriese un día sólo, esa dis-coteca es una mina de oro —me dice con los brazos cruzados sobre su pecho y una pierna cruzada sobre la otra, está apoyado en mi coche.

—La verdad es que sí, pero se lo merece, ha luchado mucho y es un currante, que ha obtenido la recompensa a un trabajo duro y entregado: la noche.

—Sí, eso es cierto. Entonces... —ladea su cabeza—, esta noche tenemos una cita ¿no? — me sonríe de medio lado.

—Sí, esta noche tenemos una cita —confirmo.

Mientras caminamos hacia la playa para reunirnos con nuestros amigos, Julen me cuenta que una de aquellas mansiones es suya, e in-cluso tiene una playa privada, pero que le gusta más estar rodeado del ambiente que ofrecen las playas de Ibiza.

Nos intercambiamos los teléfonos para poder estar en contacto por si surge algún imprevisto. ¡Por favor, Dios no lo quiera! Quedamos a las nueve para tomar algo antes de la cena, y me dice que me llevará a un lugar que para él es especial.

Estuvimos en la playa hasta las seis de la tarde, comimos algo por la zona y nos lo pasamos genial. Alan resultó ser muy simpático también, eso de no juzgar por la primera impresión, para mí ya es un hecho, está claro que me equivoqué, pero eso es un secreto que me reservo para mí. No se me pasó por alto que Lucía y él estuvieron coqueteando y que había unas miradas muy significativas entre Jorge y Tony, soy muy observadora. Esto promete mucho, vaya con el veranito de este año, tendremos mucho de qué hablar cuando terminen las vacaciones.

Regresamos a casa, y allí empezaron los interrogatorios, y la mami del grupo, no dejó de advertirme de que vaya con cuidado, no quiere que me haga muchas ilusiones con Julen. Pero ya tengo claro que él es mi chico del verano, o de un día, exactamente no sé cómo van a suceder las cosas, pero me atrae demasiado como para alejarme de él, a pesar de esa pequeña alarma interior que no cesa, gritándome que voy a sufrir. Pero el deseo, la atracción que este hombre ejerce sobre mi mente y cuerpo, son superiores para hacer caso a la razón que me habla. Nunca he experimentado ese mar de sensaciones que corren por mi cuerpo cuando él está cerca, o cuando lo vi por primera vez quitándome el aire abarcando toda la pista de baile con su presencia. Estoy decidida a dejarme llevar, a que Julen me guie por ese lado oscuro que me promete con esos ojos, cargados de promesas sexuales tan excitantes, y cuando me habla con esa voz tan sexy, es imposible resistirme.

—¡¡¡¡Ayudaaaaaaaaaaaaaa!!!! —grito llamando a mis amigos.

Acuden todos a mi urgente llamada.

—¿Qué ocurre? —pregunta Jorge—, parece que te están secues-trando nena, vaya gritos.

—Necesito consejo, no sé qué ponerme —sueno desesperada—, no quiero ir vestida de “aquí me tienes haz conmigo lo que te dé la gana”, pero quiero... no sé, estar a la altura de las circunstancias.

—Val muñeca, tú podrías ir en pijama y ya estarías a la altura, eres una mujer increíble, créeme —dice Lucía—, lo que me encanta de ti es que no eres consciente ello ¡La suerte que tiene el americano de quedar contigo! —Exclama.

—Yo me encargo de maquillarte, sabes que me encanta —dice Lo-rena. Se lo agradezco, sé que no quiere que vaya con Julen esta noche.

—Gracias Lore, pero eso ya lo daba por hecho —le sonrío—, ahora os necesito para mi vestuario, mi carta de presentación —me señalo.

—Oye, que no te tienes que vender —Lorena suena exasperada.

—Lore tranquila, sólo es una forma de hablar, es importante para mí, y ahora ayudarme por favor —digo poniéndole morritos.

—Claro chicas, tiene que sentirse segura, a gusto, mi nena por fin a sentido el fogonazo tan esperado por todos nosotros —levanta las ma-nos al cielo, como si se hubiese producido un milagro. Capullo—, hay que aprovecharlo, no sabemos en qué nueva era se volverá a producir —sí, creo que lo castigaré lentamente, sólo me falta pensar en un castigo doloroso para mi mejor, ahora, capullo amigo.

Le tiro mi almohada a Jorge, esto empieza a ser un hábito, que se está riendo con ganas. Nos ponemos los cuatro a reír, me sientan bien unas carcajadas, para liberar los nervios de la primera cita con el hom-bre que me tiene hechizada. No dejo de pensar en él, en lo guapo que estaba en la playa, cuando ha salido del agua, con el cuerpo cubierto de millones de gotas saladas y su pelo cayéndole sobre la frente... ¡Dios, que sexy estaba! Lo he visto yo y las mujeres que pasaban cerca, ha sido horrible ver como se lo comían con los ojos, incluso algunas se acercaron para hablar con él y darle su número, algo común en su vida, cosa que él rechazó con mucha educación. Tiene que ser una cruz tener un novio como Julen, es un reclamo continuo entre las féminas, normal que no quiera conformarse con una sola, cuando tiene tantas deseando acostarse con él.

Me ducho tranquilamente mientras ellos hablan en mi cuarto de lo que llevaré esta noche, y me relajo otro tanto al poder hablar un rato con mis amigos al salir del baño, hasta que llega el momento de la verdad. Al final opto por unos vaqueros pitillos negros de cadera baja, que se ajustan a mis piernas, un corsé del mismo color que enmarca mis pechos y realza mi cintura, dejando ver parte de mi vientre plano, y rematamos mi vestuario con unos tacones de vértigo negros que estilizan mis piernas, con un pequeño bolso de mano negro con lo básico, cepillo de dientes incluido por si duermo fuera, “el Kit básico del revolcón” como dicen mis amigos.

Lorena me maquilla y Lucía me arregla el pelo, haciendo que me caiga en ondas por la espalda, la verdad es que el acabado final es es-pectacular, me encanta.

Mientras las chicas junto a Jorge acaban los últimos detalles de mi look, ahora estamos escogiendo unos pendientes, suena el timbre de la puerta. ¡No puede ser él, es demasiado pronto! Nos quedamos mirándonos unos a otros sorprendidos por la hora que es, le he enviado un mensaje con la dirección, pero todavía falta media hora para que me recoja.

—Voy yo —dice Jorge—, no te preocupes, yo lo entretengo, acaba tranquila de vestirte nena.

Pasan cinco minutos, y Jorge entra en la habitación con un ramo de rosas blancas, no me lo puedo creer, no habrá sido capaz, es... es muy romántico y un detalle precioso.

—Oh Dios mío —exclamo poniendo las manos sobre mí boca.

Jorge me las entrega, llevan una nota:

“ESTOY IMPACIENTE POR VERTE ESTA NOCHE, Y AFORTUNADAS ES-TAS ROSAS, PORQUE ESTARÁN CERCA DE TUS DULCES LABIOS MIEN-TRAS LAS HUELES, ESOS QUE TANTO ANHELO. JULEN.”

—Ohhhh —exclaman mis amigos cuando termino de leerla en voz alta muy emocionada.

Cuando hablamos en la playa por la tarde, en la conversación que mantuvimos, le acabé diciendo mis flores favoritas a Julen, ahora ya sé el porqué de su interés. No puedo decir nada, pero la sonrisa que parte mis labios es más que suficiente y lo expresa todo a falta de palabras.

—Bueno, me está cayendo mejor este hombre —comenta Lorena, dándome un beso—, no parece tan capullo, es todo un conquistador, tengo que reconocérselo.

Es casi la hora, estoy nuevamente nerviosa, nunca me he sentido así, tengo unos pinchazos en el estómago que me no me gustan, como si en vez de mariposas, fuesen abejas cabreadas porque un oso les ha robado su miel. Sonrío negando con la cabeza por lo que pienso en estos momentos.

Suena el timbre otra vez. Me asomo al video portero y lo veo:

—Julen...

—¿Estás lista? —pregunta con su sonrisa de anuncio.

—Sí, bajo enseguida.

—Perfecto, aquí te espero.

Miro nerviosa hacia mis amigos.

—Bueno nena, cada vez que te miro, no sé si algún día querré acostarme con una mujer, porque eres el pecado hecho persona, pero si me apetece, te aseguro que será contigo —Jorge me mira con adoración, siempre lo hace, no es muy objetivo.

—Tú siempre me miras con buenos ojos tonto, porque me quieres mucho.

—Estás increíble Val —dice Lorena.

—Divina —remata Lucía

—Gracias chicas, desearme suerte, la voy a necesitar —digo cogien-do mi bolso y yendo hacia la puerta después de darles un beso a cada uno.

—¡A por él campeona! —grita Jorge—, espero que te de muchos orgasmos, y tú a él nena.



Capítulo 6



Bajo por las por las escaleras, no podía esperar al ascensor, son seis pi-sos, sí, lo sé, muchas escaleras y tacones, pero estoy impaciente por verlo, y pararse a esperar al ascensor no es una opción ahora mismo. Así que bajo con cuidado.

Abro la puerta del portal y ahí está Julen, apoyado en su coche deportivo, parece que está posando para una foto de portada, está guapo, demasiado guapo. Lleva una camisa azul claro que se ajusta a su perfecto cuerpo, y unos vaqueros negros que marcan sus fuertes pier-nas, y le quedan ajustados en los lugares exactos. Seguro que lleva la fragancia que tanto me gusta, One Million, Jorge me ha dicho su nombre, conoce todas las de hombre, y también se quedó con ella cuando se lo presentaron. Ese aroma sobre la piel de Julen es... Mmmm... dan ganas de echarte sobre su cuello y morderlo. Dios... es un pecado de hombre, hecho para que yo caiga en la tentación, y estoy dispuesta a ello.

Cuando me ve aparecer se separa del coche y da dos pasos hacia mí y se queda mirándome. Yo también me quedo parada, admirando tan bella imagen, a una corta distancia. Me recorre de arriba abajo, con una mirada tan intensa, que me promete placeres maravillosos con sus increíbles ojos azules. Una oleada de calor recorre mi cuerpo para terminar entre mis muslos, noto que estoy completamente excitada, y sólo me ha mirado, no puedo llegar a imaginar que será hacer el amor con él.

—Estas preciosa Valeria, muy sexy... No sé si podré tener las ma-nos alejadas de ti mucho tiempo —dice con voz ronca— y eso que llevo pensando, estas horas que hemos estado separados, que tengo que comportarme contigo, pero no es fácil, porque me provocas constantemente baby.

Calor, calor... mucho calor por todas partes, especialmente entre mis piernas... mi cuerpo arde.

—Tú también estás increíble esta noche, y las rosas son muy bonitas —digo jadeando—, muchas gracias Julen —no sé qué más decir ante sus palabras que me excitan.

Recorre la distancia que nos separa con un andar digno de un mo-delo, y mi corazón ya va a un ritmo ensordecedor, a punto está de salirse de mi pecho. Cuando lo tengo frente a mí, se acerca y me da un suave beso en la mejilla, sin mantener más contacto que el visual y sus dulces labios en mi cara. Pasan dos segundos y se aproxima rozando su cara con la mía, para hablarme al oído.

—La única bonita que existe eres tú, tienes los ojos de un verde esmeralda que me vuelve loco... —pasan unos segundos en los que mi pecho sube y baja sin parar—. ¿Nos vamos? —susurra.

Me emborracho de su acercamiento y de su olor, me dan ganas de pasarle la lengua por ese cuello que pide a gritos ser besado, pero al final consigo poner mi cuerpo en movimiento hacia el coche, donde con una mano en la parte baja de mi espalda, me abre la puerta con la otra para que me acomode en su deportivo.

Una vez se ha sentado tras el volante, me mira y sonríe sin decir nada, sólo niega con la cabeza, arranca mirando al frente. Aquí puedo disfrutar de esa fragancia que me encanta, y admirar su bello rostro. Está imponente detrás del volante, no puedo dejar de mirarlo e imaginarme el magnífico cuerpo que esconde esa ropa. Se gira y me pilla mirándolo como una tonta, como todas supongo, debo de resultarle patética. Él sólo me guiña un ojo sonriéndome y vuelve la vista al frente. Copio su gesto y niego con la cabeza mirando por la ventana.

Ha puesto música, suena David Gueta con “Nothing But the Beat Ultimate”, a muy poco volumen para mantener una conversación, que ahora mismo no sé si soy capaz de mantener. Mi cuerpo, sigue recibiendo oleadas de calor que parecen enviadas por Julen, quiero relajarme un poco, pero no sé si será posible.

Contrólate Julen, tienes que ir con cuidado, no la asustes, aunque ella parezca muy receptiva, sabes que no es como las chicas con las que sueles estar. Ella te mira diferente, parece que puede ver a través de tu alma, te lo dijo con sus ojos la primera vez que os mirasteis, aunque sólo fuesen segundos, fue especial, y cada vez que la ves, sientes algo distinto, sin saber lo que es, pero que te vuelve loco. ¡Odio que me vuelva loco! Me tiene aturdido esta mujer, es como si no pudiese sacarla de mi cabeza.

Tenerla tan cerca me está trastornando, quiero follarla durante horas, morder sus labios, hacerle el amor a su boca con mi lengua... joder, estoy deseando estar enterrado en ella, escucharla gritar mi nombre mientras se corre. Pero sé que no tengo que ser brusco con ella, no la primera vez, sé que es especial, fue magia lo que sentí al verla bailando, me dejó hechizado, y eso me cabrea, algún día querré ser brusco con ella en la cama, por todo lo que me hace sentir, me hace parecer débil ante ella, haciéndome caer de rodillas. Por eso me gustaría metérsela como un animal, porque despierta en mí instintos salvajes hacia ella, que jamás he sentido por una mujer. Pero no será esta noche, no puedo tratarla así, porque a pesar de la belleza salvaje que tiene, y de lo segura que se muestra cuando baila, parece inocente en temas de sexo, y encima, es amiga de la novia de Marco. No quiero problemas con él por follar con ella y pasar de Valeria una vez consiga lo que quiero. Pero... soy el primero que no desea que sea así, no sé por qué, pero quiero más que una noche con ella. Me atrae demasiado, su cuerpo es como un imán para el mío, es muy bella, cuando la he visto salir del portal de su casa y caminar hacia mí, parecía una diosa, una modelo desfilando por su pasarela, una diablesa provocadora. Sonrío. Llamarla así, para mí es toda una ironía, por lo que me ha pasado en la vida, pero es así como la veo, salida del mismo infierno para envolverme con su fuego. El nombre de la discoteca de Marco, completa nuestro triángulo, dos demonios en el averno. Será fantástico follarla hasta saciarme, hasta que salga de mí toda esta necesidad que me provoca.

Marco también me ha dicho que Valeria no tiene rollos de una no-che, que no está cerrada a ellos, pero que no se entrega a cualquiera: “No es como las mujeres con las que sueles acostarte Julen, ella no es así, no juegues con ella, ten cuidado, es especial para mí”, me advirtió mi amigo. Tengo que sentirme entonces muy afortunado por poder estar esta noche con ella. Claro que deseo follármela, nunca he de-seado tanto estar con una mujer, cuando la miré por primera vez, con esa sensualidad que me volvió loco, a mí y a todo aquel que la miraba, despertó sensaciones que jamás había sentido en mi interior. Esa noche, escuché a varios chicos cómo hablaban de lo que le harían si bajaba de allí arriba, y tuve que contenerme para no pegarles un puñetazo, porque ella tenía que ser mía, de nadie más. Me provocó un instinto de posesión absoluta hacia ella sin entenderlo, por lo que después de cruzar mis ojos con los suyos, busqué a mi amigo, quería conocerla, quería estar tan dentro de ella para que sólo recordase que yo era el que había estado entre sus piernas. Marcarla. Bueno, pensé una serie de gilipolleces que ya me he quitado de la cabeza. La lujuria te nubla la razón.

—¿Y cuál es el plan? —me pregunta con una sonrisa que podría parar el mundo. Es realmente preciosa, esa boca... muero por morderla.

—Pues he pensado ir directos al restaurante donde cenaremos —le contesto mirándola—, estaremos tranquilos tomando algo en la terraza que da a la calle, y luego entraremos dentro para cenar en la que hay en la parte de atrás, que da a la playa. Es un lugar con encanto.

—Te gusta mucho ir por lo que veo, hablas con una sonrisa en la boca de ese lugar —me dice mirando ahora por la ventanilla.

—Me encanta, me siento como en casa. Los dueños Manuel y Teresa, se hicieron amigos de mis padres, y siempre vamos a comer allí cuando estamos en Ibiza —le explico—. Ya los conocerás, son gente maravillosa, con un corazón enorme. Las dos familias están tan uni-das que hasta estuvieron con nosotros en Nueva York unos días. Fue fantástico. Los considero parte de los míos, son personas increíbles, y han pasado por lo más duro que a unos padres le podría tocar en la vida: perder a un hijo.

—Vaya... lo siento mucho por ellos Julen —contesta sorprendida por mis palabras.

Ahora Julen cambia la expresión de su cara, su rostro refleja la tris-teza de lo que está contando.

—Hace un par de años perdieron a su único hijo en un accidente de moto. Eso les cambió la vida para siempre. Ahora su cara tiene un deje de melancolía, de tristeza, pero poco a poco han conseguido sobrellevarlo, refugiándose en el trabajo, aunque sabemos que nunca lo superarán, es difícil poder olvidar algo así. Enterrar a un hijo es lo más duro para unos padres, y más, cuando no tienes a otro — me dice apretando el volante con tanta fuerza que sus nudillos están blancos.

—Lo siento mucho —toco su muslo para que sepa que lo entien-do—, tuvo que ser terrible, que unos padres pierdan a su hijo es algo que no debería estar permitido en esta vida.

Julen sigue apretando el volante y frunce los labios.

—Era un chico increíble, siempre sacaba lo positivo de cualquier situación negativa, de todo veía lo mejor, siempre estaba de buen hu-mor y con la frase correcta en cada momento, éramos muy amigos. Tenía mi edad, ahora tendría veinticinco como yo. Anthony me recuerda mucho a él, por lo de ser positivo y estar siempre con una sonrisa en la cara, es genial que exista gente así, que siempre encara la vida de esa forma —al hablar de sus amigos, se nota que siente adoración por ellos, eso me encanta, porque los míos también son muy importantes para mí, los necesito en mi vida.

Ahora no sé qué decir, este tema ha apagado el calor inicial de nuestro encuentro, dejando un matiz triste, ¿cómo cambias de tema y recuperas la magia? Entonces Julen desvía la conversación hacia otro camino.

—Ya hemos llegado, siento haberme puesto sentimental —se dis-culpa—, pero cuando te miro siento que puedo hablar de cualquier cosa contigo.

—Por supuesto, no te disculpes, me agrada que confíes en mí —es fantástico que se sienta de esa forma conmigo cuando acabamos de conocernos.

Me mira a los ojos y esconde la tristeza de su rostro, me lanza esa sonrisa sexy que tiene.

—Gracias —me dice.

Bajamos del coche, creando expectación ante las personas que pa-sean cerca, y especialmente él, es el centro de las miradas, las chicas lo devoran con mucho descaro. Siento un nudo en mi interior que jamás he experimentado, les querría decir algo como: “Sí, es un dios griego, sexy como el demonio, pero está conmigo, zorras”. Pero también sé que Julen no es mío, es un desliz de verano, y por ahora, ni tan siquiera eso.

Me espera en la parte delantera de su coche, cuando llego a su altura, entrelaza su mano con la mía besándolas, y nos lleva hasta la puerta del restaurante. Ese gesto me llega al alma y calienta la piel don-de ha puesto sus labios.

El restaurante parece muy sencillo, ningún restaurante de lujo al que creí que iríamos por el estilo de vida que parece rodear a Julen. Se llama “El rincón de Manuel”, y me encanta nada más verlo. Estos son mis lugares preferidos para comer, caracterizados por la sencillez que los en-vuelve, un buen lugar para comer, unido con los sabores únicos de sus cocinas. Es un restaurante encantador. La parte exterior tiene un cartel luminoso donde pone el nombre, y la fachada es de piedra antigua, la puerta de entrada es enorme y de madera, y la terraza que está en este lado de la calle, es muy amplia, con sillas y mesas de madera blanca, creando un contraste ideal con la fachada del local.

Entramos y nos paramos frente a una barra, y sale a recibirlos un hombre, un poco más bajo que Julen, enorme, rellenito diría yo, con una sonrisa de oreja a oreja y con los brazos extendidos para abrazarlo.

—¡Pero que ven mis ojos, mi chico preferido! ¡Esto sí que es una sorpresa! —exclama el grandullón con los ojos brillantes al mirar a Julen—. ¡Teresaaaaaaaaaaaaa! ¡Sal! ¡No te vas a creer quién ha venido a vernos! —grita emocionado por encima de su hombro hacia una puerta detrás de la barra que debe de llevar a la cocina.

Aparece una mujer pequeña, con el pelo recogido en un moño in-formal. Se lleva las manos a la boca por la sorpresa de verlo, y corre a su lado, le saltan las lágrimas al abrazar a Julen. Es evidente que entre ellos existe mucho cariño, y Julen casi parece avergonzado por la situación, tímido más bien, creo que se ha puesto rojo como un tomate. Parece mucho más joven ahora mismo, como un niño que recibe los mimos de su familia. Es un lujo para mis ojos verlo así, sin esa barrera de chico duro que transmite a todo el mundo, ahora parece vulnerable, un auténtico chico de veinticinco años, no un tiburón de los negocios como dice Marco que es.

Una vez terminan con los saludos, con las preguntas sobre cómo está la familia, y con los besos y lágrimas por parte de Teresa ante el feliz reencuentro, las miradas se posan en mí, y yo no sé dónde esconderme. Miro a Julen mordiéndome el labio y con mis manos entrelazadas.

—Y esta chica tan guapa ¿es tu novia? ¡Dios mío por fin! ¡Qué ganas de que nuestro chico sentara la cabecita y no huyera del amor como si fuese la peste! ¿Ves? Tanto que me decías y al final has caído como todos, y no me extraña, porque es una chica preciosa —dice Teresa con una gran sonrisa y sin dejar de hablar—, siempre me traes chicos porque dices que ninguna era digna de comer aquí, pues ya tiene que ser especial esta chiquilla.

Noto como mi cara me quema de la vergüenza que me está entran-do, creen que soy la novia de Julen, y por lo que afirma Teresa, nunca le ha presentado a ninguna chica, cosa que me extraña, sabiendo que sale con tantas.

—Se llama Valeria —Julen me rodea por la cintura y me acerca a su cuerpo—, está pasando el verano en Ibiza, trabaja en la discoteca de Marco, y es de Valencia.

—Marco ya nos ha presentado a su chica, también es de Valencia, una pelirroja muy simpática, que lo pone firme enseguida —sonrío al escuchar a Manuel, esa es mi Lore.

—Es una de mis mejores amigas —explico orgullosa.

—Veo que mis chicos no están bobos a la hora de buscarse novia —Manuel me guiña un ojo—. Valencia, es una tierra maravillosa, y su gente tiene un encanto especial, tiene unas tradiciones dignas de admirar. Estuvimos un año allí en fallas, y volvimos muy impresionados, fueron unos días en los que no paramos con el ambiente fallero que tenéis por allí —me dice sin dejar de sonreír.

—Sí, las fallas son espectaculares, ¡qué os voy a decir! —levanto mis hombros—, y encantada de conoceros —les digo.

Manuel me arranca de los brazos de Julen y me da dos besos y un abrazo. Teresa hace lo mismo. Respondo encantada, me siento muy bien con ellos, son gente sencilla y muy cariñosa, que te abren los brazos desde el primer segundo.

Mientras nos sentamos en la terraza exterior, la que da a la calle, y ya con las bebidas que hemos pedido, me doy cuenta que Julen no ha sacado de su error al matrimonio de que no soy su novia, lo que me provoca un ligero cosquilleo en mi corazón, sentirme su novia aunque sólo sea por un momento me llena de gozo, me hace sentir demasiado bien, demasiado. ¡No seas tonta Valeria, pon los pies en el suelo!

Como si me hubiese leído el pensamiento comenta:

—Espero que no te haya molestado que les haya hecho creer que eres mi chica, como los he visto tan ilusionados no he querido corregirlos —bebe de su copa, un Martini, yo me he pedido una coca cola, el alcohol y yo no nos llevamos muy bien, me bebería una cerveza con limón, pero quiero estar centrada, todo se me sube a la cabeza enseguida.

—No, no pasa nada. Sólo que me da penita engañarlos ¿no? —le pregunto.

—Es una mentirijilla piadosa, no te preocupes, no me odiaran por ello. Además, están encantados de verme por fin con una chica, quiero darles ese gusto —resuelve con una sonrisa maravillosa.

—¿Nunca habías traído a ninguna chica? —eso me intriga—. ¿Por qué? Has salido con muchas mujeres...

—Nunca me había apetecido la verdad —corta mi frase—, y eso de que he salido con muchas no es del todo correcto. No soy un santo Valeria, pero tampoco es como me pintan, estoy seguro que Lorena ha exagerado un poco, no me follé a las chicas con las que me vio ese fin de semana, no acabo en la cama con todas, sí con la mayoría, pero no con todas.

—Vaya, veo que sabes cuáles son mis fuentes —susurro.

Se ríe, eso me tranquiliza, no parece enfadado.

—Sé que no soy santo de su devoción, porque una chica con la que estuve era una conocida de la discoteca, pero fui muy claro con ella, sólo quería pasarlo bien, no le prometí nada, y menos a una chica que vive en un continente distinto al mío, no estoy tan loco como para mantener una relación con una mujer a la que no veo, no funcionaría. Sólo vengo a conocer gente, a divertirme con mis amigos, nada más —Eso es verdad, Lorena nos lo contó todo el otro día, que la chica se encaprichó mucho con él, pero cuando se fue a la cama con él, ni siquiera durmió con ella, se acostaron y se marchó, al día siguiente, Julen estaba con otra.

Está siendo bastante claro conmigo al decir todo esto. Lo que me es-tá explicando, es un mensaje para mí, algo que ya tenía claro desde que lo conocí ayer en el desayuno. Pero no puedo evitar sentir un aguijonazo en mi interior al escucharlo hablar así. El estar con tantas mujeres sin sentir nada por ellas, sólo sexo, es algo que todos mis amigos han com-partido con sus líos, pero yo nunca lo he vivido, puede que me haya quedado atrás en esto del sexo, y me esté perdiendo algo al ser más exigente buscando sentimientos al compartir algo con otra persona.

—Oye, tengo claro cómo son las cosas entre nosotros, no tenemos que darnos explicaciones de nada, tu eres libre, yo también, podemos hacer lo que nos dé la gana sin reproches —le digo para que sepa que no espero nada de él si llegamos a algo más.

—Valeria, sé que no eres la clase de chica que anda teniendo infi-nidad de líos con otros chicos, Marco me habló de ti, y ya sabía que eras especial cuando te vi. Hay chicos y chicas que no les importa llevar ese ritmo sexual en su vida, y yo soy uno de ellos, sin compromisos, sin ataduras, sin pedir explicaciones. No sólo soy así en Ibiza, en mi vida en general, tener una relación, no está en mis planes más inmediatos, no quiero ningún compromiso con nadie —dice un poco enfadado esta última parte.

—Lo sé, y tengo claro lo que puedo esperar de ti —le contesto—, así que no te preocupes por mí, que si te veo mañana con otra, no te montaré una escenita de celos, te saludaré como si nada hubiese pa-sado.

—Tampoco es que mañana vaya a irme con otra, me gustas mucho, pero no quiero que las cosas se malinterpreten, no soy una persona que tenga relaciones —me habla con un aire triste en la voz, ocultando algo tras esos ojos azul oscuro— y menos a distancia. Ya es complicado llevar una relación en un día a día, imagínate con litros de mar de por medio.

Después de dejar claro los términos de lo que puede pasar entre nosotros, mantenemos una conversación más trivial, más relajada, pero yo no dejo de pensar en lo claro que se muestra al no querer intimar demasiado con una mujer. Rechaza la idea poniéndose muy serio y apretando la mandíbula, mostrándome una rabia interior, por lo que parece ser un mal recuerdo, como si ya hubiese pasado por un com-promiso, y quedó tan marcado, que no desea volver a pasar por ello.

Luego pasamos a la terraza interior que tiene unas vistas preciosas al mar. La verdad es que el restaurante es precioso, hecho prácticamente de madera en el interior, con un aire muy familiar, resulta muy hogareño. Los baños están situados en una lateral, son muy modernos, parecen reformados de hace poco, lo he comprobado al ir a retocarme los labios, y detrás de la barra hay una pared con muchas fotos. Pude ver a Julen en algunas de ellas, y me señaló varias donde estaba su familia, incluso una del hijo de Teresa y Manuel. Se le veía un chico con una vitalidad enorme, que injusta es la vida en ocasiones.

Hay varias mesas distribuidas donde estamos ahora, casi todas ocu-padas. Estamos sentados uno frente al otro, en unos bancos y una mesa de madera muy al estilo americano, con una preciosa vela en el medio, todas las mesas están iluminadas por una, siendo estas luces las que dan vida a esta terraza porque, donde no hay más iluminación, y con la hermosa vista que tenemos del mar, es una estampa muy romántica, me encanta el lugar, y la compañía. ¡Me siento en una nube!

Manuel y Teresa se acercan de vez en cuando para ver qué tal va todo, se nota que somos invitados especiales por las atenciones re-cibidas, es genial ver a Julen sonreír cada vez que el matrimonio se preo-cupa porque todo esté perfecto, parece despreocupado, totalmente relajado, porque no es fácil por lo que veo, que sonría, eso lo reserva a unos pocos. Me siento honrada, porque una soy yo. La mayor parte del tiempo, tiene un semblante serio, así debe de mostrarse cuando está sentado en su sillón de su despacho mientras dirige su imperio, el joven empresario increíblemente guapo y atractivo, con una oscura mirada, que provoca escalofríos por todo mi cuerpo, cuando sus ojos me miran de esa forma, acariciándome mi piel, prometiéndome muchas cosas...

Nuestra conversación gira en torno a nuestras familias. Le pregunto por la historia de sus padres, y la respuesta me sorprende, por lo bonita que es, soy una romántica, no lo puedo evitar. Los padres de Julen se llaman James y Ana Anderson. Su madre española, de Madrid. Su padre la conoció en un viaje de negocios y desde entonces nunca se han separado. Fue un flechazo, dejó todo para irse con su marido, y no hay día que no dé gracias a Dios por haberlo conocido, como bien me ha explicado Julen. También tiene una hermana, Naiara, cinco años mayor que él, y que siempre ha sido muy protectora con su hermano. En eso le digo que los dos hemos pasado por lo mismo, porque Iván siempre ha sido igual conmigo. Su hermana está casada con Nathan, y tienen una niña, llamada Jane, por cómo habla de ella, parece estar muy orgulloso de su sobrina de tres años. También me habla de su abuela, la madre de su padre, tenemos en común, que nos queda sólo un abuelo dentro de nuestra vida. Él siente la misma adoración por Leire, ese es el nombre de la anciana, tiene ochenta años, pero dice que está llena de vida. Julen ha heredado de ella sus preciosos ojos azules. Pero es su abuelo Arthur, fallecido hacía cuatro años, el que ha llenado como nadie su vida. Estuvieron muy unidos, y todos decían que su abuelo era igual que Julen de joven, excepto por los ojos de su abuela. Cuando me cuenta cosas de su abuelo, parece muy triste, como si hubiese algo más en esta historia, pero no quiero preguntar para no entristecerlo más. Se nota que lo tiene muy presente y que sigue sufriendo por ello.

Yo le cuento la historia de mis abuelos, y que Cintia, mi abuela, tam-bién se ha ido y que seguimos pensando en ella cada día, especialmente el abuelo Matías.

Sus abuelos maternos nunca quisieron a su hija Ana, por lo que ella encontró una familia con James, su marido. Son historias un tanto simi-lares, porque mis abuelos paternos, tampoco estaban muy unidos a mi padre, los llegué a conocer, pero nunca hubo ese cariño como con mis dulces abuelos Matías y Cintia.

La verdad es que está resultando una velada muy relajada, a pe-sar de ciertos momentos que la nublan al tocar ciertos temas, que ensombrecen el bello rostro de Julen. Mucha información que procesar, nos hemos contado demasiadas cosas acerca de nuestras familias.

Estamos en el coche, rumbo a mí casa, en silencio, sólo suena la mú-sica de fondo, acorde con el melancólico ambiente que se ha creado, canta Antonio Orozco la canción de “Tu compañía”, muy acertada, a la par que es un hermoso tema. Hablamos un poco sobre nuestras preferencias musicales, y me dice que le encanta la música española, es la que más escucha. Especialmente Alejandro Sanz. Julen me ha dicho que mañana por la mañana ha quedado con Alan y Tony, planean una jornada encima de las motos acuáticas, dispone de tres, y es algo que le fascina, siempre que pueden se pasan horas surcando las olas.

No es lo que pensaba que pasaría esta noche, irme a casa, pero al mismo tiempo agradezco que no pase nada más, aunque mi cuerpo esté pidiendo a gritos pasar horas con él. Tal vez por todo lo que hemos hablado, o por cómo ha transcurrido el final de la velada, no invita a acabar en un revolcón, a pesar de que esperaba todo lo contrario de esta cita, algo más íntimo entre nosotros. Ni siquiera me ha besado. No le gusto tanto como para acabar la noche conmigo, ni siquiera nuestros labios se han rozado.

Llegamos a la puerta de mi casa, Julen baja del coche para abrirme la puerta y la sujeta para que salga, cierra la puerta de su flamante deportivo, y empieza a hablar con las manos en los bolsillos:

—Esta no es la noche que había planeado... pensaba que acabaría de otra forma —dice mirando al suelo.

—Bueno, tal vez ha tenido que ser así —Levanta rápido la cabeza y me mira enfadado. Pues me da igual, yo también me siento así, frustrada y mosqueada. Estoy dolida, desesperada, no entiendo si he hecho algo mal para que no me desee, me equivoqué en lo que vi en sus ojos cada vez que creía que me miraba con deseo. Siempre se acaba acostando con sus líos, pero se supone que debe de ser con aquellos que le gustan de verdad, y esa no soy yo, porque a mí ni me ha besado, y lo que empezó siendo una cita que prometía fuegos artificiales, ha acabado siendo un pequeño petardo de los que tiran los niños en las Fallas de Valencia. Cojo mi bolso con ambas manos aferrándolo contra mi pecho. Ahora soy yo quien no lo mira.

—Valeria... —dice plantado delante de mí, levanta mi barbilla para que lo mire— no sé cómo te sientes ahora mismo —me sonríe de medio lado—, pero yo sí sé cómo me siento yo, y créeme cuando te digo que lo que yo tenía pensado hacer contigo esta noche, era tenerte desnuda debajo de mi cuerpo durante horas.

Empiezo a notar ese calor interior entre mis piernas tan familiar, que me provoca Julen y su voz...

—Entonces... —digo apenas en un susurro sin apartar mis ojos de los suyos—, ¿por qué no hemos acabado así? Sé cómo van las cosas contigo —le digo, puedo sonar desesperada por él, por ser una más en la lista de las que terminan en su cama, pero quería sentirlo todo con él, entregarme a él, por fin siento que quiero compartir las caricias con un hombre.

Sus manos vuelven a estar en los bolsillos de sus pantalones y mira al suelo nuevamente.

—Porque creo que esto no es lo que tú quieres baby, no eres así —dice muy seguro.

—Déjame decidir a mí lo que quiero Julen —le contesto enfadada y apartándome de su coche sobre el que estaba apoyada—, quería estar contigo, no soy una niña que vaya a romper a llorar cuando pases de ella, deja que yo me ocupe de elegir qué hacer —digo levantando más la voz—. Buenas noches, que te lo pases bien mañana con tus amigos —sueno más brusca de lo que pretendía, pero ya está dicho.

Me giro dándole la espalda, y me dispongo a caminar hacia el portal, pero no he dado ni medio paso, cuando Julen me coge por el brazo, me gira hacia él y apoya mi frente contra la suya durante unos segundos mientras sus brazos rodean mi cintura. Me arrastra hasta apoyarme contra el coche, y antes de poder reaccionar por lo que está pasando, me besa con violencia, y cuando gimo por la dulce sensación de que toque mis labios con los suyos, su lengua pasa entre mis labios, rivalizando con la mía. Sus manos van bajando por el costado de mi cuerpo acariciándome lentamente hasta plantarse en mi trasero, el cual aprieta, masajea, produciéndome un dolor entre las piernas que no he sentido nunca, sólo cuando él está cerca. Con un simple movimiento me levanta y se sitúa entre mis piernas, provocando que rodee su cuerpo con ellas, le paso los brazos alrededor de su cuello para aferrarme a él y profundizar nuestros besos, quiero sentirlo más cerca. Es mejor de lo que imaginé, sentir cómo su boca devora la mía, el calor que me trasmite con un beso, abrazar por fin a este hombre que ha cambiado mi vida desde el momento en el que nuestras miradas se encontraron, me enloquece. Empieza a realizar movimientos contra mi pelvis, notando una erección magnífica golpeando mi sexo, y me está volviendo loca, olvidando por completo que estamos en medio de la calle, si quiere hacerlo aquí mismo, ¡que Dios me perdone, pero estoy dispuesta!

Su respiración cada vez es más acelerada, sus besos se vuelven más exigentes, reclaman mi boca, y yo se lo doy todo, somos manos y bocas por todas partes. Aprieto fuerte esas duras nalgas para que se una más a mi cuerpo, hasta que su boca se calma contra la mía y los movimientos de sus caderas cesan.

—Valeria... —dice contra mi cuello, repartiendo suaves besos por encima de mi piel—, me vuelves loco, nunca dudes de que te deseo, ¿notas lo duro que estoy por ti, baby? —empuja su cadera contra mí para reforzar sus palabras—, sólo intento hacer las cosas bien contigo, no quiero hacerte daño. Y tampoco puedo prometerte eso, ni siquiera eso... Me muero por follarte ahora mismo, casi olvido donde estamos, nunca había perdido el control así, cuando estoy contigo sólo existes tú —dice en un susurro, sus palabras muestran su debilidad por mí, algo que parece dolerle.

—Deja que yo me ocupe de mi corazón Julen —digo todavía ja-deando—, yo también quiero estar contigo, ver a donde nos lleva esta atracción que sentimos el uno por el otro, sólo quiero por una vez en mi vida, vivir el momento.

—Eres amiga de Marco y...

—Nunca te ha importado lo que pueda pasar ¿no? Por Marco no te preocupes, él nunca se metería en nada, además sois amigos desde hace años, te conoce más que a mí, no es un problema lo que pase entre nosotros —le contesto ya más recuperada acariciando su oscuro pelo, suave y perfectamente cuidado.

—Te adora nena, créeme, y lo entiendo —me mira a los ojos, que muestran el deseo que siente por mí, me gusta ver ese brillo sobre ellos, saber que soy el que lo provoca—, pero sí me importas tú, Valeria, no el resto de mujeres con las que he estado, sabes que no tienes sexo de una noche, me siento bien contigo, quiero... no sé, siento cómo que tengo que ir despacio —y esto lo digo de verdad, ella es especial, lo de Marco es una absurda excusa a la que me cojo para intentar apartarme de ella, no puedo decirle que ella me hace sentir algo que jamás nadie ha conseguido, y tan sólo con una mirada de esos bonitos ojos color esmeralda, me derrota, rindiéndome a ella. Me siento perdido cerca de ella, y eso no es lo que busco, quiero sexo sin compromiso, nada más, no busco amor. ¿Amor? ¿En serio he pensado en eso? Tengo que alejarme de ella, ahora todavía estoy a tiempo.

La bajo al suelo, nos recomponemos la ropa y caminamos hacia el portal, en silencio, cogidos de la mano. Cuando estamos frente a la puerta, le cojo la cara con ambas manos, y la miro a los ojos, como si fuese lo más especial para mí, porque siento eso ahora mismo:

—Te llamaré nena, buenas noches.

—Buenas noches Julen —susurra.

Le doy un suave beso en los labios y me voy sin mirar atrás, sé que está allí plantada mirando cómo me dirijo a mi coche, pero no quiero mirarla, porque si no la cogeré y me la llevaré a mi casa y entonces no habrá marcha atrás para nosotros.



Capítulo 7



No sé cómo asimilar la noche que he pasado con Valeria, bueno, las ho-ras, porque al final no hubo noche, no pude acostarme con ella, sé que ella estaba dispuesta a que pasara, pero yo no, por dos razones. Una, que no es como las demás, siento que ella es diferente para mí, no entiendo por qué, pero provoca dentro de mí sensaciones, emociones que nunca he sentido, y no quiero dañarla, sé que si me acuesto con ella y lo dejo en eso, le haré daño. Y otra, porque no quiero sentir por ella más de lo que me está haciendo sentir, creo que si vamos más lejos, no tendré bastante con una noche, y eso no me gusta, no entra en mis planes todo lo que se me pasa por la cabeza al pensar en ella. Nos imagino cogidos de la mano, paseando por la playa, despertándome con ella cada mañana... demasiadas cosas prohibidas para mí en estos momentos. Sólo he venido a divertirme, sin compromisos, sin explicaciones, sexo y diversión, lo que más me gusta.

Al día siguiente, cuando me levanto con mis amigos para irnos a la playa para practicar con las motos acuáticas, estoy muy distraído, no dejo de darle vueltas a un tema, concretamente, no dejo de pensar en una mujer. Sé que Valeria tiene claro el tipo de relación que habrá entre nosotros, sin compromisos, sin exigir nada, podemos estar con otros... Joder, sólo pensar en algún hombre besándola, tocándola, me pone histérico. ¡Joder! ¿Qué coño quiere decir eso? Nunca he sido celoso. Ni tan siquiera cuando estuve con Nataly, la única relación que he tenido en mi vida, un fracaso y por la que no quiero volver a saber nada de mujeres. Nuestra relación fue más una obligación que otra cosa, ella es la hija de unos amigos de mis padres, los mejores amigos para ser más exactos, por lo menos lo han sido en estos últimos años. Sé que las cosas han cambiado mucho desde entonces. Ella trabajaba en la empresa de mi padre hasta que rompimos. Fue todo un error, nunca debí escuchar a mis padres, más bien a los suyos, pero acabé cediendo y empezamos algo, no lo calificaría de una verdadera relación, fue sexo con la misma mujer durante unos meses sin haber otras, pero nada más. Nunca la quise. Nunca he querido a ninguna mujer. Pero ella se enamoró... Pasaron muchas cosas, demasiadas, recuerdos que quiero olvidar, pero que me han cambiado, y que jamás podré sacar de mi vida por mucho que lo intente. Hay una fecha señalada que me recuerda lo estúpido que fui al salir con ella, tendré que vivir siempre con ello.

Valeria es distinta, además de ser la chica más bonita que he co-nocido, porque es muy hermosa, es dulce, inocente, con unos ojos que me tienen hechizado, es jodidamente sexy y me está volviendo loco. Verla allí arriba, mover ese escultural cuerpo de esa manera tan sensual, me ha hecho desearla como nunca he deseado a una mujer, quise poseerla allí mismo. Y ayer... casi lo hago en medio de la calle contra mí coche, jamás he perdido el control de esa forma, pero ella provoca eso en mí, que sólo existamos ella y yo. Mi idea era acostarme con ella, pasarlo bien, pero no pude, algo me decía que no, así con ella no podía ser. He pensado en que necesito tocarla, follarla, por lo que actuaré de otra forma, quiero que sea de otra forma aunque el resultado sea el mismo. Prepararé una cena especial, haré de nuestra primera noche, algo inolvidable para los dos, eso es lo que mi interior me dice que haga con ella, comportarme como nunca he hecho con ninguna mujer. No sé qué significa esto, pero siento que tengo que hacerlo, quiero cuidar cada detalle, que sea mágico cada momento que pasemos juntos. No tengo que preocuparme por nada más, me iré en unas semanas, cada uno seguirá con su vida, no voy a complicarme nada la vida por esto, sólo vamos a disfrutar juntos. Joder, sí, eso es lo que quiero, correrme con ella, me pongo duro cada vez que lo pienso, parezco un adolescente salido que no puede de dejar de pensar en el sexo. Sexo con Valeria. Sí, quiero mucho sexo con ella, follarla durante horas, saciar el deseo que siento por ella, y esta locura cesará en cuanto nos acostemos, estoy seguro.

Mi pene es el que acaba de hablar, ahora pienso con la cabeza, y me dice que no la llame, que me aleje de ella, que busque otra chica con la que follar toda la noche, que no tengo por qué darle tantas vueltas al hecho de acostarme con nadie. Nunca he pensado así, nunca me he sentido así. He conocido a una mujer, follamos y hasta luego, porque eso es lo que busco, y siempre soy claro con ello. No sé qué hacer, Valeria lo cambia todo, me hace sentir, y no quiero, mi corazón se marchitó, está seco, lo prefiero así, ella complica mi vida con todo lo que mueve en mi interior, y ese poder que tiene sobre mí, me asusta porque no lo controlo, y yo dirijo mi vida, nadie más.

—¿A qué viene esa cara tío? —me pregunta Alan bajando del coche, ya hemos llegado al puerto. Aparcamos el coche en la zona reservada a los propietarios de las embarcaciones, para dirigirnos donde está el yate y las tres motos acuáticas de mi familia.


—Sí, has estado poco hablador desde que te has levantado, puedo escuchar los engranajes de tu cabeza Julen, ¿no fue la cosa bien anoche con Valeria? —afirma Tony más que pregunta.

No quiero hablar del tema, no sé qué decir... por ejemplo... que la valenciana más sexy del planeta está volviendo mi mundo del revés, cuando la conozco de tan sólo cinco segundos y me cabrea mucho que me haga sentir eso.

—Todo fue como tenía que ir, salimos, cenamos y nos fuimos a casa —contesto simplificando y esperando que se den por enterados de que quiero cortar el tema.

—¿Qué?, me estás diciendo que no te acostaste con ese monu-mento de mujer. ¡Estás perdiendo gancho con las chicas amigo! —dice Alan entre risas.

—Valeria es una chica increíble, no es como las que suelen meterse en la cama con Julen, creo que es especial —contesta secamente Tony—. Esa chica ha hecho que Julen la mire como nunca antes había mirado a una chica, por lo menos, nunca te había visto así antes amigo —me mira con una media sonrisa al decirlo.

—Bueno, que yo sepa tiene un par de buenas tetas, el mejor culo que he visto en mi vida, redondo y ...

—No te pases Alan —respondo enfadado—, ten cuidado con lo que vas a decir —no me gusta nada que se haya fijado tanto en ella.

—¡No me lo puedo creer! —exclama muy sorprendido—, no me digas que esa chica te gusta, joder tío, que no la vas a volver a ver, y sí, es impresionante, es la doble de la top Gisele Bundchen, y sé que nunca hemos visto mujer más hermosa que tu española, pero no es buena idea colega, no me gusta esto, no me gusta nada —niega con la cabeza mientras habla.

—No es nada de eso —contesto exasperado, que Alan piense que Valeria es la chica más guapa que ha visto, me cabrea, porque sé que es cierto, y sé que todos la ven igual que yo, como un ángel, odio y admiro que otros hombres piensen en ella—, sólo que la noche salió como tenía que salir, volveremos a quedar, las cosas están muy claras entre ella y yo, sabe que no puede esperar nada de mí, y yo de ella tampoco. Nada de compromisos, nada de explicaciones —punto, eso es lo que habrá entre ella y yo si volvemos a vernos, no pienso darle más vueltas, está decidido desde ahora mismo.

Sonrío en mi interior de lo hipócrita que soy. Digo las cosas sin creérmelo, estas palabras no representan en absoluto lo aturdido que me siento, lo que estoy sintiendo cuando pienso en ella.

—Ufff, ya me estabas preocupando —y girándose hacia Tony dice—, tu radar del amor está fallando —comenta Alan guiñándole un ojo—. Voy a quedar con su amiga Lucía, el otro día hablamos de salir alguna noche, tiene un buen polvo. Y aquí nuestro amigo Anthony, se ve que también ha quedado con su amigo Jorge, nos ha venido genial que la hayas conocido, sexo en grupo, si os hace una orgía, ya lo sabéis, ¡nunca me niego! —cabrón, sé que lo dice en serio, Alan va mucho más allá del sexo en pareja, algo que no siempre le fue tan bien.

—Sí, he quedado esta noche con él —dice Tony sonriendo—, me parece un hombre muy interesante, pero mi radar está perfectamente capullo, sé de lo que hablo —responde señalando a Alan y muy seguro de su respuesta.

Tony y yo nos miramos con un gesto cómplice, hemos hablado un poco antes de venir hacia el puerto, y mi amigo, sabe por la forma en la que mis ojos brillan al hablar de Valeria, que me gusta mucho, que nunca antes he mostrado interés por ninguna mujer, a pesar, de que intento decir todo lo contrario de lo que realmente pasa en mi interior. Ella está rompiendo la coraza de mí corazón cerrado al amor, abriéndolo poco a poco.

Anthony es mi mejor amigo, Alan es como un hermano para mí también, pero con Tony siempre he estado más unido, de una forma más especial, es mi conciencia, siempre sabe lo que pienso. Nunca negó su homosexualidad, es algo que jamás ha escondido ni a sus amigos ni a su familia. Siempre lo admiré por su sinceridad, el no tener miedo a decirlo, a enfrentarse a ello, porque hay personas que no tienen el respaldo de los suyos por su orientación sexual, y eso hace que te encierres a no mostrarte tal y como eres. No supuso un problema para nadie saberlo. Sería vergonzoso que así fuera. No entenderé jamás cómo hay familias que rechazan a sus hijos por su condición sexual, es tan injusto y egoísta por su parte, a la par que cruel, no merecen mi respecto. Pero esa situación se da en los tiempos que vivimos, y es algo que parece que no cambiará, según palabras de Tony, que ha conocido casos donde parejas y amigos gais, sufren el desprecio de sus parientes más cercanos.

Es un chico que siempre sonríe a todo el mundo, desde niño siem-pre se ha caracterizado por tener el mejor humor de los tres, el que veía el lado bueno de las cosas, nos conocemos de toda la vida. Tony pone la calma donde hay una tormenta, siempre dice lo más acertado en cada momento. Tiene un atractivo especial, aparte de lo evidente, es decir, es bien parecido, es un chico de cabello rubio cobrizo, de metro ochenta, con ojos negros y un cuerpo de anuncio, le gusta cuidarse, su encanto principal reside en su forma de ser, en su sonrisa, tiene don de gentes, y es uno de los ejecutivos de la empresa de mi padre. Lleva el departamento de Relaciones Laborales, es el encargado de buscar inversores en la empresa, de captar nuevos clientes, todos se sienten a gusto con él a la hora de hacer negocios, es el mejor gancho que tenemos para captar nuevos inversores.

Alan es otra historia, tiene unas preferencias sexuales muy espe-ciales, no se compromete con ninguna chica, es como yo, y dice que eso no es para él, la fidelidad ahora no entra en sus planes de vida, no sirve de nada sin amor, según sus propias palabras, y el amor es una mierda que te jode la vida. Sabe de lo que habla. Un hombre de metro noventa, con unos ojos color miel y un pelo con un corte militar, lo lleva completamente rapado, si se lo dejase largo, tendría un pelo rubio ondulado, como lo solía llevar en el instituto. Le encanta ese toque de chico malo, dice que las chicas no suelen resistirse a él, que les va el rollo del tipo duro. Alan y sus teorías. Suele ser un poco arrogante en ocasiones, más por fastidiar a los demás, porque para mí es un buen amigo, nunca me ha fallado. Tenerlo a Jorge y a él durante toda mi vida a mi lado, es una de las cosas por las que me siento afortunado en esta vida. También es uno de los directivos de la empresa de mi familia, es un tiburón de lo negocios, lleva el departamento legal y financiero de la empresa, no suele equivocarse nunca con los resultados. No puedes fiarte de todo el mundo para que mueva tu dinero, sólo de la gente de te demuestra la mayor transparencia, como los verdaderos amigos.

Los tres compartimos aficiones, frecuentamos el mismo gimnasio, acudimos a fiestas y nos vemos todos los días en el trabajo. Lo tuvimos fácil al poder trabajar con mi padre en su empresa, pero nos hemos ganado nuestro puesto, demostrándolo con excelentes resultados. Mi padre, James, no regala nada a nadie, sino vales, no entras, sólo llegas lejos, si te rodeas de los mejores. Estamos muy unidos, ellos siempre están a mi lado, incluso todas las veces que me he metido en algún lío... que han sido demasiadas. Nunca se han rendido, por ello me tienen a su lado para siempre, por demostrarme el significado de la palabra amistad: fidelidad y compromiso.

—Bueno, vamos a pasarlo bien y a dejar el tema de chicos y chicas guardado en el cajón, ¿os parece? ¿Quién se apunta a surcar el Mar Mediterráneo? —digo poniendo fin al tema, quiero desconectar y pasarlo bien con mis amigos.

No tengo muchas ganas de levantarme, es lunes, parece como si mi humor estuviese a la par que el día de la semana. No consigo sacar-me a Julen de la cabeza. Todavía no he pasado por el interrogatorio de mis amigos, porque cuando llegué anoche, estaban durmiendo, recuperando horas de descanso, que falta nos hacen a todos.

Me gusta, deseo a este hombre demasiado. No puedo controlar las emociones, los sentimientos que me embargan cada vez que estoy cerca de Julen, sólo con pensar en él, siento un calor que me invade el cuerpo, que hace palpitar cada fibra de mi sexo.

Cuando me besó fue algo inesperado y a la vez fue fantástico, sentí que sólo estábamos él y yo, nada más que nuestros cuerpos frotándose, estimulándose, buscando placer a través de las caricias de nuestras manos, aunque fuese con la ropa puesta, resultó muy excitante el verlo tan descontrolado. ¡Dios, y en la calle! Casi nos lo montamos en la vía pública, y yo no hubiese dicho que no, cuando está tan cerca, invade mi mundo, sólo existe él. Julen me hace perder la cabeza, me siento débil, gelatina entre sus manos, y eso tiene que acabarse, no puede descontrolarme de esa forma. Hemos decidido pasarlo bien juntos, pero nada más, sin implicar el corazón, nada de sentimientos. Pero claro,... una cosa es lo que tu cabeza quiere que hagas, y otra bien distinta lo que tu corazón, tonto corazón siente. No... no me lo puedo creer, todo lo que pienso cada vez que una imagen de él se cuela en mi cabeza... no quiero enamorarme de Julen, un hombre que en un mes se irá a Nueva York, y no volveré a ver nunca más. Existen millones de hombres en el mundo, en Ibiza hay unos cuantos de ellos, y por una vez que me siento completamente atraída hacia uno... Dios... ¡tiene que ser tan complicado! Una persona que no necesita los sentimientos para estar con una mujer, no es lo que yo busco en un hombre, siempre he huido de esas personas. Y yo tonta de mí, no puedo ser igual que él, no con Julen, mi corazón me dice que él es mucho más. Estoy metida en un buen lío. Quiero, necesito ver cómo termina todo esto, sueno patética, pero deseo estar con él a pesar de que sólo es sexo para Julen. Para mí, es una historia completamente diferente, no puedo controlar lo que mi corazón empieza a sentir por este hombre, no he conseguido atarlo a mi pecho, vuela hacia él cada vez que está cerca.

Escucho movimiento por la casa, y en cuestión de segundos, ya estamos los cuatro hablando en mi habitación. Mis amigos quieren saber con todo lujo de detalles, cómo fue la cita de anoche, que por lo que a mi respeta, se van a decepcionar un poco, han puesto muchas esperanzas en que ayer le iba entregar mi himen a Julen.

—No me lo puedo creer, ¿me estás diciendo que cenita y a casa? —dice Jorge incrédulo después de haberles contado todo—, Julen no es la clase de chico que se comporta como un caballero, bueno, no lo conozco, pero Lore dice que él no es de los que se para a conquistar a nadie.

—Pues se estrenó conmigo con su primer acto de caballerosidad —contesto frustrada—. Además, sabes que tampoco soy así, por mucho que me apeteciera algo más, creo que pasó lo correcto —a la mierda lo correcto.

—Sí nena, pero para un tío que vuelve tu mundo del revés, provo-cando sudores en tu cuerpo... —Jorge frunce el ceño—, y al que estás dispuesta a entregarle ese maravilloso regalo —señala entre mis pier-nas—, va y no se lanza, ¡tonto americano! Él, que tiene la oportunidad que otros no han tenido, ¡que tonto ha sido, que tonto! —se frota la barbilla pensativo, después de unos segundos dice—. Mmmm... a ver si va a ser de los míos... interesante —continúa dándose toquecitos con un dedo sobre sus labios.

Nos reímos de sus argumentos.

—Pues a mí me parece genial que Julen se haya portado así —res-ponde Lorena—, me sorprende, sí, pero agradezco que no piense que Val es como él, o cómo las chicas con las que suele salir, que piense que es algo más que un buen culo y un par de buenas tetas, es admirable por su parte que tenga eso en cuenta. Y no sé, ya sé que muchos idealizamos la primera vez, pero si puede ser mejor que las nuestras, oye preciosa, mejor que mejor. Mantenemos la esperanza en ti cariño.

—Es muy romántico... —suspira Lucía—, y el momento calentón encima del coche... buff de película, ya quisiera yo que alguno que yo me sé se lanzara y me empotrase por ahí, ya me da igual, aunque sea contra un contenedor de la calle —dice caminando hacia la pared y simulando exageradamente lo que dice y poniendo en mi mente imágenes que no quiero tener en mi cabeza.

—Oooohhhh, no me hagas imaginarme a mi hermanito follando contigo Lucy, puag, vaya imagen para empezar el día —muevo la cabeza para borrar esos pensamientos.

Nos empezamos a reír y seguimos hablando una hora más, Jorge y Lucía comentan que tienen planes con Alan y Anthony. Me quedo bastante sorprendida, porque el otro día en la playa no sospeché nada entre él y Jorge, observé cómo mi amigo lo miraba, pero nada más. Tampoco Julen me ha comentado nada con respecto a la sexualidad de Tony, sé que no es algo que se tenga que ir divulgando por ahí, las preferencias sexuales de cada uno, son eso, de cada uno y de nadie más. Lo que no sé es que hace Lucía quedando con Alan, porque ya hace tiempo que no está saliendo con nadie, quiere estar con Iván. Luego llora y se arrepiente de estar con otros, aunque lo justifica con los ligues que tiene mi hermano por otro lado. Que si él se divierte, ella no se va a quedar esperándolo. Cómo les gusta perder el tiempo, envidia me dan, sé que en algún momento cederán. Espero.

—Vaya... alucino —digo sorprendida.

—Normal que no te dieses cuenta, no parabas de babear por tu adonis, nos cambiamos los teléfonos, y nos hemos llamado para cenar —explica Jorge—. Esta noche vamos a salir, me gusta mucho, es un hombre espectacular, pero sobre todo es el buen humor que tiene, lo que me gusta de él. Inspira mucha confianza en sí mismo, y al mismo tiempo ternura, estoy seguro que en la cama es muy romántico. ¡Qué ganas de comprobarlo! —le gusta mucho, tiene unos ojitos que jamás he visto en la cara de Jorge.

—Yo también he quedado con Alan, a falta de pan... mientras mi amor platónico no me corresponde, tendré que cubrir mis necesidades —dice Lucía no muy convencida.

—Marco me va llevar a una fiesta privada con varios amigos suyos, se celebra en el chalet de uno de ellos, no me pasaré a dormir —nos guiña un ojo, cómo me gusta verla así de feliz, se lo merece todo.

—¿Y tú Val? —pregunta Jorge.

—No os preocupéis por mí —digo—, si Julen no me llama, hay montones de cosas que puedo hacer, irme a tomar algo por la playa o incluso leer un poco, que hace bastante que no leo mis maravillosas novelas de Megan Maxwell, no me canso de releerlas —levanto los hombros fingiendo indiferencia ante la idea de que no me llame, pero me molesta mucho, demasiado.

—No me voy tranquilo, sé que estás afectada por ese chico —Jorge me acaricia la cara—, ha revolucionado tus hormonas por completo, y no me gusta la situación, nunca te había visto así por nadie, nena.

—Estoy bien, en serio —Miento—. Ahora voy a llamar a mamá y a papá y luego más tarde a Iván —Lucía me mira al nombrar a mi hermano—, quiero decirles que el domingo salimos para Valencia, tengo muchas ganas de verlos. Nos vinimos directos a Ibiza al acabar el curso, y tendría que haber pasado por Valencia. Les hecho mucho de menos, y al yayo también. Se pondrá cómo loco cuando nos vea aparecer.

—Yo ya he avisado a mis padres Val, ya está todo claro —dice Jorge.

—Perfecto entonces —concluyo. No quiero hablar más de Julen ni que se preocupen por mí, sé que son capaces de cancelar sus planes si saben que todo esto me afecta demasiado.

Lo único por lo que siempre me ha dado el bajón es por estar lejos de mi familia, no verlos es duro. Siento como si les fallara por pasar tanto tiempo alejada de ellos. Sobre todo a mi abuelo Matías, él es otra historia, el pilar que une a mi familia, y aunque está hecho un chaval, no deja de ser un anciano, y si le pasara algo estando lejos de él, no me lo perdonaría nunca. Echo de menos los besos de mis padres y los abrazos de mi hermano, y también los consejos del abuelo, que son los mejores, soy muy afortunada por la familia que me ha tocado, estoy deseando reencontrarme con ellos.

Pero...ahora tengo un deseo más cercano y caliente, formado por una masa corporal perfecta, que anda por alguna parte de la isla y del que no sé nada. No sé si debería llamarlo, bien es cierto que dijo que me llamaría, pero no pasaría nada porque lo llamase yo... ¿O sí? ¿Sonaría desesperada si doy el primer paso?

Llamo a mis padres, y mi madre como siempre suelta alguna la-grimita, también hablo con mi padre, que echa mucho de menos a su ángel, a su niña. Les hago prometer que no le dirán nada al abuelo de mi visita, será una sorpresa. Finalmente marco también el número de mi hermano, necesito escucharlo en estos momentos.

—¡Val! ¿Qué tal va todo por Ibiza? Te echo mucho de menos peque, me tienes abandonado, ¿ya has dejado de quererme? —bromea, pero también sé que es un ligero reproche por su parte porque hace mucho que no nos vemos, eso me produce una punzada en el corazón, no puedo evitar sentir que los tengo un poco abandonados, a pesar de que no dejamos de llamarnos.

—Cielo —digo con voz temblorosa—, sabes que te quiero, que pienso en ti todos los días, en papá y mamá y el abuelo, no soy nada sin vosotros —las lágrimas llenan mis ojos al decir esto último.

—Vamos ángel, no quiero que te pongas triste, sólo estaba bro-meando. Yo también te quiero. Trae pronto ese culito a Valencia para que pueda darte una abrazo tan fuerte, que no te voy a dejar respirar —¡cómo te quiero Iván!

—Te llamaba para eso —suspiro, no quiero llorar—, además nece-sitaba escucharte y decirte que llego el domingo por la noche. He avisado a mamá y papá, pero he quedado con ellos en que nos recogerías tú.

—¿Estás bien? —me pregunta, me conoce demasiado—.Te noto un poco triste, no me gusta escucharte así, parece que estés de bajón, ¿me equivoco ángel?

—No es nada, estoy un poco cansada, ya sabes, vivir de noche y esas cosas —no quiero preocuparlo ahora, cuando nos veamos se lo contaré todo como siempre hemos hecho el uno con el otro.

—Oye, que no me entere yo que Marco te explota, el novio de tu amiga, le patearé su culo —intenta hacerme reír.

—Ya sabes que es un cielo, como tú —sonrío—, nos cuida mucho, lo ha hecho desde que lo conocemos, en Madrid se ha portado genial con nosotros.

—Me alegra oírlo. Has dicho que os recogeré, ¿quién viene contigo?

—Pues Jorge, ¡quién va ser!

—Aaahh vale... —esperaba otra respuesta.

—Si esperabas que una morena impresionante se viniera conmigo, deberías de hacer algo para que así fuera —le contesto.

—¡Pero qué dices! —se hace el tonto, no vale eso conmigo, ambos sabemos de qué hablamos.

—Vamos Iván, ya podéis dejaros de tonterías —le digo en tono serio, tengo ganas de que se dejen de gilipolleces, nadie lo tiene tan fácil como ellos—, te gusta Lucy, y mucho, y tú le gustas a ella. Ambos andáis haciendo el burro con otros por ahí, y luego llorarais por las esquinas por no estar con la persona a la que queréis. Mira, siempre he dicho que no diría nada, que no me metería en vuestros asuntos, pero joder, ya quisiéramos todos tener a nuestro alcance tener tan a tiro a la persona que nos gusta —exclamo exasperada porque me cansa esta situación.

—Me estás diciendo que...

—Sí, sí, sí —digo con énfasis—, Lucy está loquita por tus huesos desde Dios sabe cuándo, y tú también lo estás. Ya no es una niña, no pasa nada porque salgas con ella, sólo es tres años más joven que tú —es una de las cosas por las que siempre se alejó de ella, nos veía unas crías—. Entiendo que puede que la diferencia de edad antes te pareciese demasiado, pero ahora ya sois los dos mayorcitos. No seáis tontos Iván, aprovecha esta oportunidad que te da la vida de un amor correspondido, eso no es algo que se vive todos los días, hay personas que no lo viven nunca.

—Vaya ángel, pareces tú la hermana mayor, me has dejado sin pa-labras —susurra.

—Creo que en el fondo ambos lo sabéis, pero siempre estáis con piques absurdos a ver quién puede más, y ninguno da el paso. Llámala y habla con ella. ¿Lo harás?

—Lo haré. Quiero estar con ella, y sí, no soporto saber que anda con otros, no andará con alguien ahora, ¿no? —pregunta enfadado.

—Bien, nos vemos el domingo, un beso, te quiero —ignoro su pre-gunta.

—Y yo a ti peque, eres la mejor —no quiere insistir, mejor. Dentro de poco tiempo, Lucía será suya, ya va siendo hora de dejarse de tonterías y dar el paso, está loco por ella desde hace años, pero siempre la ha visto como una niña, y a la mínima, estaban discutiendo provocándose mutuamente. Pero ahora ella ya tiene dieciocho, y es una chica preciosa, su chica, como la llama cuando me habla de ella. Nunca nadie vio mal que saliesen, sólo eran cosas de mi hermano.

Me quedo con muy buen sabor de boca después de hablar con Iván, no le diré nada a Lucía. Mientras, espero tener noticias de un chico que tiene unos increíbles ojos azules que me han cautivado, pero parece que los míos no han causado el mismo efecto sobre él.

Julen dijo que me llamaría, puedo esperar, eso es lo que quiero pensar, que me llamará y volveremos a pasar tiempo juntos. No soporto la idea de no volver a verlo, pero debo ser sincera conmigo misma, porque cada minuto que pasa, la realidad golpea más fuerte.



Capítulo 8



La semana pasa y llega el jueves, ¡noche de trabajo en la discoteca! Jorge y yo hemos ido de tiendas por la isla comprando lo necesario para preparar el tema del vestuario de este fin de semana en Demonia. También hemos tenido una tarde de ensayos, preparando las coreografías que solemos hacer en las horas de más apogeo de la noche. Salimos todos los gogos a la vez a bailar sobre los escenarios ubicados delante de las cabinas, y sobre los pódiums distribuidos por las pistas de baile, sincronizando los mismos pasos. Las coreografías están dirigidas por mi principalmente, nos han quedado muy sensuales y provocativas, y con el vestuario, el remate final es perfecto. Estamos muy satisfechos con los resultados y con el equipo de trabajo que tenemos, es muy fácil trabajar cuando hay tan buen rollo con todos los compañeros.

He notado que Víctor no me quita los ojos de encima, muchas de las chicas de la discoteca suspiran por él, y me encantaría ser una de ellas, pero no despierta nada en mí, estoy segura que con él las cosas no serían tan difíciles como lo son con Julen, del que no sé nada desde que me dejó en casa el domingo.

Esta noche estoy nerviosa, sé que Alan y Tony estarán por ahí abajo porque mi mejor amigo ha quedado en verse con Tony. Lucía ya no ha vuelto a quedar con Alan, Iván la ha llamado y vive en una nube desde entonces, de hecho, ha decidido venirse con nosotros el domingo porque dice que mi hermano quiere hablar con ella. Yo me he hecho la tonta, sino, me encerrará en una habitación hasta que le cuente todo lo que sé. No es un plan muy agradable para mí someterme a su tortura, que lo solucionen ellos, yo ya he hecho mi trabajo en esta historia. Espero que los bomberos estén cerca el domingo en el puerto de Valencia, porque van a haber fuegos artificiales cuando estos dos se reencuentren, ya lo creo que sí. Llevan llamándose desde que Iván dio el paso de hablar con ella por teléfono, y cómo se lo han tomado tan bien, ¡creo que iremos de boda pronto!

Me molesta mucho no saber nada de Julen, que no me haya lla-mado desde la cena del domingo, no debo pensar en él, tengo una larga noche de trabajo por delante, y pienso divertirme, y quien sabe, podría conocer a gente nueva, a un nuevo chico con el que divertirme, todos lo hacen menos yo, ¿no? Mi turno de baile no empieza hasta dentro de media hora, estamos en los vestuarios con los compañeros, algunos acabando de vestirse, otros terminando de maquillarse. Víctor también está cerca, es un lujo poder admirar su cuerpo. Las chicas y Jorge me han animado a quedar con él, porque Víctor les ha preguntado si estoy saliendo con alguien, y ellos como no podían ser de otra forma, lo han animado a invitarme a cenar. Pero no se me ha acercado todavía. En la reunión que tuvimos el martes en la discoteca con Marco, nos la hizo a toda la plantilla de Demonia, aprovechamos para ensayar ese día y no hacer volver a la gente. Víctor aprovechó el momento y habló conmigo, cosa de mis amigos, que como vieron que Julen no daba señales, lo animaron a que se lanzase a decirme algo. Puede que acepte salir con él si me lo pide, porque es un encanto, y nunca se sabe cómo se pueden terciar las cosas, podemos vernos y poco a poco surgir la chispa

Me doy cuenta de que un guapo compañero de trabajo camina ha-cia mí, creo que se ha decidido en este momento a dar el paso, se queda a un metro de distancia.

—Hola jefa, ¿preparada para una nueva noche de desenfreno? —me pregunta. Tiene una bonita sonrisa, no tiene el atractivo de Julen, creo que nadie lo tiene, Julen es un hombre que con su presencia llena una habitación. Pero Víctor es guapo, con un buen cuerpo, se cuida, y parece muy buen chico, me encantaría sentirme atraída por él, para sacar a Julen de mi cabeza.

—No me llames jefa —le digo con una sonrisa—, me hace mayor, y sí, estoy preparadísima. Hoy me apetece mucho bailar —A penas estoy en las taquillas, me apetece bailar, estar sentada y escuchar la música sin moverme, hace que me tiembla el cuerpo por el gusanillo de disfrutar allí arriba, no puedo evitar hacer lo que me gusta.

—Mayor no es como te veo cuando te miro la verdad, ningún hombre pensaría eso al mirarte —se acerca un poco más esbozando una media sonrisa traviesa, pero no es la sonrisa que me provoca un cosquilleo en mi estómago, y tampoco la que provoca un deseo irre-frenable entre mis muslos.

—Gracias por el cumplido, tú ya sabes que eres espectacular, las chicas se caen a tus pies —le contesto.

—Bueno, tampoco es para tanto, no me quejo, pero la que a mí me gusta, no sé si querría caerse a mis pies —deja caer estas palabras entre nosotros.

—Tal vez deberías hablar con ella y preguntárselo —intento poner mi mejor sonrisa, pero sé que no es sincera, siento que no debo jugar con él, en el fondo sé que no voy a llegar a nada con él.

Mirándome fijamente y yo también a él, esboza nuevamente una media sonrisa que le hace parecer sexy, muchas chicas se derretirían si las mirasen así, pero yo no. Me pregunta sin pensárselo:

—¿Te apetece que quedemos a cenar un día de estos? Sé que el fin de semana es complicado por el curro y eso, pero la semana que viene podemos vernos —espera mi respuesta.

—La semana que viene voy a Valencia hasta el próximo jueves, me voy el domingo, tengo ganas de ver a mi familia — le respondo y su cara cambia, ya no sonríe, en su lugar, una mueca de decepción atraviesa su rostro—. Pero...

—¿Pero? —parece esperanzado.

—Podemos quedar un día para irnos a comer a la playa antes del domingo y darnos una sesión de vitamina D durante la tarde, si te parece bien —le propongo.

—Eso sería genial —responde con una sonrisa de oreja a oreja.

—Pues lo vamos hablando para ver qué día nos viene mejor a los dos.

—Yo no tengo nada que hacer, dime tú qué día prefieres y pasaré a recogerte —me da un beso en la mejilla, no me molesta que se tome esa libertad.

—¡Perfecto! —exclamo—, y ahora vamos a romper la noche ibicenca —y nos encaminamos hacia la salida de los vestuarios para dirigirnos a la pista de baile.

La noche está pasándose muy rápido, he desconectado de los malos pensamientos que me torturan cuando pienso en Julen, ha decidido ignorarme, así que estoy disfrutando de lo lindo con mis amigos.

Me río, hablo con todo el mundo, incluso estoy bebiendo un poco más de la cuenta, cosa que no suelo hacer, no tolero muy bien el alcohol, se me sube demasiado pronto a la cabeza.

Estamos Jorge y yo bailando en la barra junto a Lorena, Lucía, Alan y Tony, cuando noto que Jorge deja de moverse para mirar a alguien que está situado detrás de mí. Me doy la vuelta y me encuentro con unos ojos azules ardientes, que me miran con deseo, y al mismo tiempo con reproche.

—Hola —dice Julen—, ¿has bebido un poco no? —sí, está enfadado y me importa una mierda.

—¡Hombreeee, mira quien ha venido —exclamo gritando con un gesto exagerado—, un fantasma del pasado! Sí, he bebido, pero tran-quilo —pongo mis brazos en jarras—, ya tengo la mayoría de edad — le contesto con ironía.

—¿Cómo? —pregunta apretando la mandíbula y sus puños.

—Sí tú —lo señalo con mi cabeza—, ¿qué haces aquí? —lo desafío con la mirada.

—Pues esto es una discoteca de un buen amigo mío y he venido a disfrutar de la noche —responde casi con un gruñido al verme en este estado, parece que le molesta bastante que esté un poco bebida, pero él no es nadie para reprocharme nada—. Supongo que no volverás a subirte arriba esta noche —afirma más que pregunta.

—¿Por qué? ¿Acaso eres mi padre para decirme lo que puedo o no debo hacer? Estoy bien, algo mareada, pero estoy bien, no es problema tuyo Julen —le digo muy enfadada. El resto de nuestros amigos observan la escena.

—No, no lo soy. Pero tienes una imagen que dar, no creo que a Mar-co le guste verte en ese estado bailando —me dice cruzando los brazos sobre su pecho, muy seguro de sí mismo.

—Te repito, no es tu problema Julen, vete a la mierda gilipollas —Dicho esto, le doy la espalda y continúo bailando.

Él se gira y se va seguido por Alan y Tony, este último le comenta algo al oído de Jorge y le da un suave beso en los labios.

—Pero este de que va, no sé nada de él en toda la semana, dice que me llamará, pasa de mí, y ahora se cree con derecho a decirme que no puedo bailar en mi estado, ¡no he bebido tanto! —digo cruzando los brazos sobre mi pecho. Lorena y Lucía están atendiendo en la barra, sólo hablo con Jorge.

—Algo de razón tiene nena, un poco mareadilla sí que vas —Jorge se acerca y me acaricia los brazos.

—No quiero que bebas más Val —dice Lorena que ahora está parada mirándome muy seria, también parece enfadada conmigo, y pa-ra que todo sea más perfecto esta noche, aparece Marco.

—Valeria preciosa, ¿todo bien? —pregunta mi jefe con cautela.

—Sí, todo bien —le sonrío—, voy un momento arriba a refrescarme un poco, enseguida bajo —necesito un minuto a solas. Me dispongo a irme y paso por el lado de Marco cuando sigue hablando conmigo.

—Me he encontrado con Julen y...

—Ya claro, ¿qué te ha dicho? —lo encaro enfadada—, que estaba borracha y no puedo bailar, ¡por eso has venido!

—Parecía preocupado por tu estado, y bastante enfadado —Marco intenta relajarme, me habla muy tranquilo, él es mi jefe, y no tiene por qué pagar los platos rotos, sé que sólo está preocupado por mí.

—Lo siento Marco —agacho la cabeza y me acaricia la cara. Lo mi-ro—. Estoy bien, nunca te he fallado, no lo voy a hacer ahora, sólo me queda un turno, no te preocupes. Y no sé qué narices le importa a tu amigo mi estado, no es su problema, que se preocupe de su vida, ¡será idiota el tío!

—Parecía no estar pasándolo muy bien Val, él...

—No me importa Marco, voy arriba ¿vale? — digo cansada de todo.

—De acuerdo preciosa —todos me miran, les sonrío para que vean que estoy bien.

—Ahora vuelvo chicos.

Dicho esto, me voy al piso de arriba para relajarme un poco. He visto a Julen, está muy guapo, lleva una camisa negra y unos vaqueros blancos, está para comérselo. Pero es un imbécil, ¿de qué va ahora? No he sabido nada de él y ahora aparece como el caballero de armadura blanca preocupado por la pobre damisela. Pues no necesito que me res-caten. Aunque, tengo que reconocer que me alegro de verlo, mi cuerpo traidor ha reaccionado de inmediato al verlo, y en su rostro sí parecía algún signo de preocupación cuando me ha mirado, torturado más bien.

Dispuesta a bajar para seguir trabajando, ya estoy mucho más tranquila, no avanzo mucho, porque mi cara se encuentra con un magnífico pecho cubierto con una camisa negra por el que daría lo que fuera por hincarle un diente y por besarlo centímetro a centímetro. ¡Buff! Odio que me haga desearlo tanto.

—Valeria quiero hablar contigo —dice muy serio.

—Sí, la verdad es que a nosotros se nos da muy bien darle a la lengua cuando estamos juntos, ¿no crees? —digo levantando la voz y poniendo los brazos en jarras. Me separo un paso de él.

—Escucha, ya sé que dije que te llamaría, y tienes razón por estar enfadada conmigo pero...

—No, no tengo por qué estar enfadada, no somos nada, Tú y yo, nada —Señalo con el dedo primero hacia él y luego hacia mí—. No tenemos nada —pongo énfasis en esta última palabra—, no tienes por qué llamarme.

—¡Joder! ¿Quieres relajarte un poco y dejar que me explique? —dice exasperado pasándose una mano por el pelo.

—No quiero ninguna explicación, ¿recuerdas? Sin explicaciones ni compromisos. Nada de nada.

Dispuesta a marcharme, intento dar un paso pero Julen me coge por el brazo y me empuja pegando mi espalda contra la pared, se pega tanto a mí que su aliento roza mi nariz. Huele tan bien, está tan guapo incluso enfadado, que no sé cómo podré alejarme de él si sigue estando así de cerca. Tiene sus labios a menos de un centímetro de mi boca, los dos jadeamos por la cercanía. Mi corazón late a un ritmo tan fuerte que casi suena por encima de la música de la discoteca.

Entonces, sin esperarlo, me besa. Empieza a pasarme la lengua len-tamente por los labios, yo aprieto mi boca para que no pueda entrar, intentando resistirme, continúa con pequeños besos hasta llegar al lóbulo de mi oreja izquierda, me da un pequeño mordisco, por lo que se escapa de mis labios un pequeño gemido.

—Abre la boca Valeria, déjame entrar —susurra Julen con voz ronca.

Está excitado, duramente excitado, lo noto contra mi vientre, yo también me siento húmeda, totalmente mojada por él, Julen me provoca con un simple acercamiento, con un roce de su piel contra mía.

Vuelve con un reguero de besos desde mi oreja hasta situar nueva-mente su boca sobre la mía, torturándome con sus carnosos labios, y ya no tengo más fuerzas para resistirme, dejo que la lengua de Julen se entrelace con la mía. Se convierte en una lucha carnal de voluntades, las manos de él viajan por mi cuello, rozando la parte superior de mis pechos, hasta que me rodea uno con una mano, trazando círculos sobre mi pezón que se alza de inmediato por la excitación de su toque. Gimo contra su boca, siento que cada roce suyo quema mi cuerpo, deseo todo lo que este hombre me quiera hacer, me dejo arrastrar por el deseo que me impulsa a acabar en los brazos de Julen una vez más.

—Julen... —susurro su nombre.

—Baby... —se separa de mis labios y me mira con intensidad, unos ojos cargados de promesas, de lujuria, de sexo, de placer...— tenemos que hablar —acaricia mi cara con sus manos.

No puedo decir nada, sólo asiento con la cabeza sin dejar de mirarlo.

—Hoy cuando acabes de trabajar te esperaré y nos iremos a desayunar juntos, solos tú y yo, quiero explicarme, y tengo algo que decirte, pero será luego. ¿Estás bien?—, me da un suave beso en los labios y me mira con adoración.

—S... Sí, todo lo bien que puedo estar ahora mismo, me has puesto a cien ¿lo sabes? —le sonrío de medio lado—. No deberías hacerme esto cuando tengo que subirme a bailar, eres peor que una borrachera.

Se muestra feliz con mi respuesta, con esa sonrisa tan sexy que me derrite, que me vuelve loca, todo lo que tiene que ver con Julen me enloquece.

—Espero que ya no estés tan mareada, no me ha gustado verte así sabiendo que tenías que bailar nena, hubiese sido todo un mal espectáculo —Me reprocha—. Y yo también estoy ardiendo Valeria, estoy duro como una roca, desando enterrarme en ti, y escucharte decir mi nombre mientras te corres, una y otra vez, no he dejado de soñar con ello desde que te conozco —me lo dice pegado a mi oído, en un susurro con la voz cargada de deseo, pegándome un pequeño mordisco en el lóbulo.

Dios, escucharlo hablar así me enciende, me excita, todavía puede ponerme más caliente de lo que estoy en este momento. Voy a explotar.

—Pero para que eso ocurra —continúa— quiero que hablemos, y lo haremos, luego, en el desayuno. Ahora ve y mueve ese culito precioso que Dios te ha dado hasta tu pódium y vuélvelos a todos locos, pero no te excedas o tendré que patear algunos culos y no creo que pueda con todos —niego con la cabeza sonriendo—, sino te encuentras bien, puedes quedarte conmigo, hablaremos con Marco para que lo entienda.

—Aunque la oferta es muy tentadora, puedo bailar, no te preocupes, no quiero defraudar a Marco —acaricio su espalda con ambas manos para tranquilizarlo, sé que ahora está preocupado por si me meto en algún lío al salir a bailar bebida, pero ya estoy mejor, sólo siento un ligero mareo—, y no deberías haberle dicho nada —señalo su pecho con mi dedo índice—, no quiero que piense que no puedo cumplir con mis obligaciones Julen, no vuelvas a hacerlo.

—Solo quería asegurarme de que no hacías una estupidez, lo siento cariño, puede que haya sido algo impulsivo —Me da un dulce beso en los labios—. Y ahora a bailar diablesa — lo miro levantando una ceja por cómo me ha llamado. Me sonríe y me da un beso en la mejilla acompañado de un pequeño azote que me hace dar un salto, y me mira con cara de felicidad, ningún rastro de la mirada sombría de hace unos minutos.

—Sí señor —digo entre risas.

Julen roza mis labios con un pequeño beso y se separa de mí para cogerme de la mano y bajar las escaleras hasta la zona de baile. Vuelve a besarme y se dirige a la barra de Lorena y Lucía, y yo me voy a la tarima donde tengo que relevar a mi compañero. Me siento en una nube ahora mismo, como pueden cambiar las cosas en tan poco tiempo, llegué triste por no saber nada de él, y ahora, hemos quedado para desayunar porque tenemos que hablar, tiene algo que decirme, y yo también necesito decirle por todo lo que he pasado estos días sin saber nada de él, aunque no pueda reprocharle nada, porque no soy su pareja. Aunque pueda ser un error, le diré lo que siento, lo necesito, tengo la urgencia de sacar mis sentimientos de esta coraza que he tenido que ponerme para que no me haga daño, pero que él la derrumba con sólo mirarme, con la más ligera de las caricias sobre mi piel.

La miro como sube para empezar su turno ahí arriba. Joder, me ha excitado como nunca en mi vida verla enfadada con tan poca ropa encima. He querido empalarla contra la pared, me pasa cada vez que la tengo cerca, deseo meter mi polla dentro de ella, es una necesidad animal que me posee al notar su cuerpo pegado al mío, ejerce ese efecto sobre mí. Cuando he llegado y la he visto en ese estado, no me ha gustado nada, no estaba en condiciones de bailar, y he podido observar la cara de sus amigos, estaban igual de preocupados que yo. Sé que no suele beber, me lo dijo en nuestra primera cita, no tolera muy bien el alcohol, lo que me cabrea todavía más que haya bebido cuando está trabajando. Puede que yo tenga algo que ver, o que lo haya hecho para divertirse y desconectar de toda nuestra locura, porque sé que se siente igual que yo, perdida. Pero eso no justifica su actitud, y sé que no es así tampoco, Marco confía en ella, y me siento culpable por poder perjudicarla y traerle problemas con nuestro amigo, también su jefe.

Había decidido alejarme de ella, porque sé que no es como el resto de mis conquistas que saben lo que pueden esperar de mí, no quiero herirla, mi cabeza no ha parado de pensar en que alejarme es la mejor opción para los dos, que cada uno siga su camino. No soy el in-dicado para Valeria, una chica como ella que necesita mucho más que una atracción física para acostarse con alguien. Yo no, sólo busco sexo, nada más. Y quiero eso con ella, imposible llegar a otra cosa diferente. Tampoco quiero más, no estaré cerca de ella en unas semanas como para pararme a pensar en nada más allá del sexo.

Que me crucifiquen por ser un cabrón egoísta, no puedo alejarme, lo he intentado, deseo a Valeria como nunca he deseado a una mujer, por eso he vuelto para hablar con ella, dejar las cosas claras entre nosotros. En unas horas, sabremos dónde nos lleva esto, y estaré dispuesto a cualquier cosa para salirme con la mía, no es una opción, es un hecho de que tendré el final que anhelo, porque me está volviendo loco el no poseerla.

—¡Qué hambre tengo por favor, mover ese culo o no respondo si le pego un bocado a alguien! —dice Lucía con voz desesperada.

—Yo no voy con vosotros, Julen me ha invitado a desayunar, me voy con él —les digo sonriendo a sus espaldas.

Tres pares de ojos se giran y me miran muy sorprendidos.

—¡Oh vamos! —exclamo levantando las manos—, escucho vues-tros pensamientos, soltarlo de una vez chicos.

—¿Estás segura Val? —dice por fin Lorena—, te has pasado la se-mana tristona pensando en él, y ¡ahora aparece —grita enfadada—, y te lanzas a sus brazos! No me gusta, no me gusta nada que juegue contigo. Sé que es tu decisión, pero no sé, no lo veo. Y mira, te digo lo bueno como lo malo, le gustas, y mucho, por cómo te mira, parece co-mo si bebiese los vientos por ti, pero... es muy posesivo contigo. Lo ha dejado claro ahí abajo hace unas horas, no te quita los ojos de encima, y no permite que nadie se te acerque cuando habéis estado bailando. No quiero verte como esta semana si vuelve a pasar de ti, tú nunca has estado así por nadie.

—Nena, no te vamos a decir lo que tienes que hacer, pero está cla-ro que el tipo te afecta, y sé por Anthony de que él también a estado raro, así y todo, ten cuidado, ¿vale? —Jorge me coge por los hombros para mirarme a los ojos cuando me habla, le sonrío un poco triste, y me besa en la frente, son mis amigos y se preocupan mucho por mí, saben que estos días no tenía muchas ganas de nada, no puedo reprocharles sus palabras.

—Gracias por preocuparos —me acerco a Lucía y Lorena y cojo en-tre mis manos una de las de ellas y las beso—, sólo hemos quedado para desayunar, me ha dicho que quiere hablar, explicarse, pero os recuerdo que él no es nada mío, realmente no pasó nada, no me debe nada, por mucho que me molestase que pasara de mí. Julen siempre ha sido claro, lo que pasa es que me he implicado demasiado. Él no tiene la culpa de eso.

—Ya, pero en este tipo de relaciones siempre se implica una par-te más que la otra, a veces no es tan sencillo, no puedes decirle a tu corazón:” Oye, de sentimientos nada colega, sólo sexo y diversión sin compromisos”. Y está claro que este chico te afecta Val, desde que lo has conocido estás deslumbrada por él, nunca te habíamos visto así por ningún otro. Y eso que no ha pasado nada, temo el día que folléis como conejos, eso te remata, amiga —comenta Lucía levantando las manos y cogiéndose la cabeza.

—Lucy, en serio, gracias. Os quiero un montón y siempre os escu-cho, pero me gusta, y quiero ver a donde vamos con todo... lo que sea esto que tenemos —Sonrío negando con la cabeza—. Sé que no muy lejos la verdad, será un lío pasajero en caso de llegue a algo más. Pero me apetece estar con él, es con él con quien tengo ganas de pecar, ¡es mi fogonazo chicos! —ellos sonríen ahora también—. El único que me lo ha hecho sentir de verdad. Puedo parecer un tanto patética, pero quiero estar con él el tiempo que me dé, me gusta que esté cerca —digo suspirando.

—De acuerdo Val —Jorge se levanta, que se había sentado para ponerse unas deportivas. Estamos solos en los vestuarios de Demonia, se acerca y me da un fuerte brazo—, aquí estaremos siempre, tú grita si me necesitas y en un segundo antes de que te des cuenta, estaré allí.

—Gracias nene, os quiero mucho a los tres —y nos damos un gran abrazo de grupo.

Después de besos y abrazos, y de despedirme de mis compañeros, también lo hago de Marco, que entra en los vestuarios justo cuando yo me voy. Me guiña un ojo cómplice. Sabe todo con respecto a mi historia y la de Julen, hemos hablado esta semana de ello. Adora a su amigo, se vio con él para tomar algo y estuvieron hablando de mí, no me contó nada de esa conversación, simplemente me aconsejó lo mismo que ha Julen: no te enamores, sufriréis. Un consejo que parece extraño viniendo de Marco, pero sé que habla de lo que viene después, de cuando Julen se vaya de Ibiza.

Bajo las escaleras, camino del parking privado, el servicio de lim-pieza de la discoteca está trabajando sin descanso, para que todo esté perfecto para la próxima noche que Demonia, abra sus puertas. Verla vacía, sin música y sin todas sus luces en pleno apogeo, no parece la mejor discoteca de Ibiza, donde cobija bajo su manto a personas de todo el mundo, todas ellas entregadas a la noche ibicenca y a su ambiente inigualable.

Sé que Julen tendrá su coche en la zona reservada de la discoteca, es amigo íntimo de Marco, y además, me ha dicho antes que me esperaba allí. Efectivamente, ahí está, apoyado en su moderno deportivo. Tiene su mirada enfocada hacia el mar de Ibiza, no queda muy lejos de la dis-coteca, desde aquí la playa se ve preciosa.

Como si me hubiese escuchado, gira la cabeza y me mira, sus labios esbozan una sonrisa que le parte su bello rostro, mostrando su perfecta dentadura, tan blanca que parece un modelo de revista. Es una imagen maravillosa la que tengo ante mis ojos, es tan guapo y sexy que todos mis músculos tiemblan de placer ante esta visión divina.

Me planto frente a él con la pequeña bolsa de aseo que llevo siem-pre conmigo, para ducharme en la discoteca al acabar de trabajar. No di-go nada, pero también estoy sonriéndole tímidamente. Julen me coge de la mano, tira de mí hasta situarme entre sus piernas, me quita la bolsa de las manos y la deja encima del coche sin apartar la mirada de mis ojos. Me rodea por la cintura y poco a poco baja sus manos hasta cogerme las nalgas, yo le rodeo el cuello con los brazos, quedando a escasos centímetros de su boca.

—Hola preciosa, te echaba de menos —me susurra acariciando con su nariz mi mejilla.

—Hola a ti también —le respondo en el mismo tono—, se me ha hecho larga la espera para volver a verte —Julen ahora deposita pe-queños y suaves besos por mi cuello, provocando que mi piel se erice por su contacto—. Bailas muy bien, has provocado desmayos ahí dentro —hemos bailado cuando he terminado de trabajar y es un excelente bailarín, mi sexo no ha dejado de palpitar desde que nos hemos dedicado a provocarnos con movimientos muy sexuales, ha sido fantástico, es puro sexo en la pista.

—Y tú me has estado provocando a mí diablesa, he deseado tanto arrastrarte de la pista para poder follarte Valeria, eres una mujer cruel.

No hace falta decir nada más, nuestras bocas se unen, Julen me vuelve loca, beber de él, de su esencia, de su sabor, me emborracha más que cualquier botella de alcohol, y su olor me arropa al igual que sus brazos cada vez que me besa, me envuelve haciendo que me olvide de todo lo que nos rodea, salvo de nosotros dos.

Nos separamos ambos jadeando, no sé cuánto tiempo hemos estado besándonos, pero sí el suficiente para ver que algunos coches ya no están aparcados, y no hemos sido conscientes ni de que han arrancado estando tan cerca de ellos. Menos mal que las chicas, Jorge y Marco todavía no han salido. Veo mi coche en el parking, eso es que mis amigos siguen dentro, sino el cachondeo estaría asegurado. Y por alguna extraña razón me acuerdo de Víctor, tendré que hablar con él, podemos salir a comer como amigos, pero nada más. Aunque Julen sólo esté conmigo por un día, porque no sé cuánto tiempo tardará en dejarme otra vez, debo sincerarme igualmente con Víctor, decirle de todas formas que no tendremos más que una amistad, mi corazón ya está ocupado este verano y por un tiempo bastante lejano que ni yo misma logro alcanzar a ver. Por mucho que me moleste sentirme así, es la verdad, lo que me está pasando es nuevo y muy fuerte. Lo sentimientos que Julen provoca en mí han descolocado mi vida, ha sido un flechazo en toda regla, fulminante, eso es un hecho, no puedo complicarme con nadie más, ni siquiera tratar de reemplazar lo que siento por él, porque tampoco podría aunque lo intentase.

Subimos al coche y nos vamos a una cafetería con terraza, situada en una de las playas cercanas a Demonia. El ambiente es relajado y tranquilo, la mayor parte de los que estamos aquí ni siquiera nos he-mos acostado en horas y seguimos alargando la noche, a través de una hermosa mañana con sol de verano. Es genial no escuchar tanto ruido después de demasiadas horas con la música a todo volumen, se agradece mucho un poco de paz, a pesar de que alguno de nuestros compañeros de mesa sentados no muy lejos, estén armando algo de escándalo por las copas de más que llevan encima.

Pedimos un par de cafés con leche y un par de cruasanes, tienen una pinta estupenda, estoy hambrienta después de bailar y de unas cuantas copas, el alcohol siempre me da hambre. Me lo como entre gemidos de satisfacción, Julen me mira con los ojos brillantes que se nublan de repente por lo que parece deseo, escucharme disfrutar tanto con el croissant lo está poniendo nervioso.

—Baby, si gimes así comiendo un croissant, no sé lo que harás cuando esté dentro de ti, me muero por saberlo, por sentirte, así que deja de provocarme. Mi pene —susurra acercándose por encima de la mesa para que sólo yo lo escuche—, reclama la liberación que necesita desde que te conoce preciosa.

Me quedo quieta un instante, con un trozo de dulce croissant a mitad de camino de mi boca, con las mejillas sonrojadas y los ojos bri-llantes, fijos en su boca, que ahora muestra una sexy sonrisa mientras se muerde el labio. Las palabras de Julen llegan directas a mi entrepierna.

—Lo siento... no era consciente de lo que hago al comer, es que está muy bueno —susurro, se me escapa un pequeño jadeo. No tengo ni idea de cómo consigo causar este efecto sobre este increíble dios griego, pero me encanta. No soy experta en el sexo, y gustarle así sin habernos acostado, me hace sentir dichosa, porque él produce lo mismo en mí, cada fibra de mi piel, anhela su contacto.

—No te disculpes por favor, lo que pasa es que para mi poll... quiero decir, no es nada saludable para ella, y más cuando la tengo dolorida desde que te conozco —acaricia el dorso de mi mano que está sobre la mesa con sus largos y fuertes dedos.

Debería parecerme grosero, soez, el vocabulario que utiliza en algunas ocasiones, pero provoca todo lo contrario, me excita, hace que mi cuerpo lo reclame y mi sexo llore por el suyo. Su manera de hablarme tan directa sobre lo que quiere hacerme, cómo se expresa a cada momento acerca de lo que quiere hacer conmigo, consigue pro-vocarme, humedeciéndome más, haciéndome sentir dispuesta para recibirlo de cualquier forma posible en la que quiera tomarme.

Termino de comer sin hacer ningún sonido provocador más, y Julen también se come su dulce, pasándose la lengua por los labios. No puedo evitar seguir sus movimientos con mis ojos, cuando se da cuenta de que lo miro hipnotizada, me guiña un ojo y yo le saco la lengua. Eso le provoca una fuerte carcajada, y me encanta escucharlo sonreír así, nunca antes lo había visto tan despreocupado.

Ahora con el estómago lleno después de un curioso desayuno, es un buen momento para hablar las cosas. Él es quien empieza.

—Valeria, no voy andarme por las ramas, quiero estar contigo, he intentado alejarme de ti, pero no puedo, te deseo, me consume la necesidad que tengo de estar dentro de ti, quiero follarte, lo deseo más que nada en esta vida, nunca he querido poseer a una mujer así, con esta locura animal que despiertas en mí —dice mirándome a los ojos, esos ojos azul oscuro que prometen tanto, y con ambos codos sobre la mesa uniendo sus manos, como si estuviese hablando del tiempo y no de sexo increíble que me está prometiendo, porque no dejo de sentir que será así, maravilloso—. Pero no quiero hacerte daño, veo que esto se me ha ido tanto a mí como a ti de las manos, ninguno buscamos nada más que divertirnos —no lo saco de su error de que esto es más para mí—, sigo queriendo sexo sin compromiso, pero es un hecho que te deseo, me consume pensar en ti y no poder tocarte.

Cierro los ojos, sintiendo que cada palabra que me dice recorre mi cuerpo, calienta mi sexo, me llega a lo más hondo de mi ser.

—No quiero que te alejes de mí, sé lo que te preocupa, o por lo me-nos creo saberlo, no soy una niña, puedo con esto —digo en un susurro mirándolo a los ojos con las mejillas rojas.

—Sé que no eres como yo —se acerca más y me coge las manos y las envuelve con las suyas—, o como la clase de chicas con las que he estado. Yo no tengo relaciones, nunca me implico, cuando lo han in-tentado lo paro. No es lo mío, no puedo, y no quiero, ¿lo entiendes?

—Te preocupa que quiera más, lo sé, pero sé dónde está el límite contigo, sobre todo porque te irás y no volveré a verte —respondo terminando con una voz que casi ni yo misma puedo escuchar, me ahogo al decir las últimas palabras.

—Nena, es que eres tan dulce, inocente. Así es como yo te veo y sé, que apenas te conozco, pero tú me ves con otros ojos, no sólo como una cara bonita y un buen cuerpo, me miras como si vieses a través de mi alma, y eso me gusta, me gusta mucho y me asusta, por eso me alejé. No puedo ofrecerte lo que quieres en un hombre, y sé que es más que sexo, no eres como yo. Por veo peligro en todo esto —Besa nuestras manos unidas—. Pero también sé que cuando estamos cerca el uno del otro, me es imposible estar lejos de ti, existe una corriente, no sé cómo...

—¿Tú también la notas? —le pregunto sorprendida, siempre he notado algo especial cuando nuestros cuerpos están cerca.

—Sí preciosa, lo noto, lo siento cada vez que estás cerca o incluso en la misma sala, como esta noche en la discoteca, aunque estabas ahí arriba, estaba ese algo, no sé cómo llamarlo, pero es más que deseo, flota en el aire, sólo tú y yo sabemos que existe. Desde la primera vez que te vi no he dejado de sentirlo, baby —dice acariciando mi cara.

Hay un momento de silencio, unos minutos tal vez, donde ambos estamos pensando en las palabras que estamos diciendo mientras no dejamos de mirarnos a los ojos.

—Pensaba... —consigo hablar por fin—, que me lo había imaginado todo Julen, sé que no te puedo reprochar nada, pero me he sentido mal, no quiero que esto te haga sentir fatal o pensar que voy a exigirte nada, pero así me he sentido, abandonada, esperé una llamada tuya —susurro.

—Sé que lo hecho mal, debí hablar contigo, y sobre todo después de lo que pasó el domingo por la noche, pero me bloqueé —Suspira recostándose en la silla y pasándose las manos por el pelo—, sentirme atraído por ti de esa forma me asustó mucho, ya te lo he dicho. Nunca nadie me ha descolocado tanto como tú lo haces. Pero... ahora quiero disfrutar esto Valeria, lo que sea, el tiempo que sea, hasta que me vaya, o si decides que antes se corte lo aceptaré. Debemos dejarlo claro, es un acuerdo para que no existan malentendidos. Una vez me vaya cada uno volverá a su vida, sin reproches. O si decido terminarlo yo, tampoco quiero problemas contigo. Aunque no sé si podré apartarme de ti mientras te tenga cerca.

—¿Me estás proponiendo que estemos juntos hasta que te vayas? —pregunto sorprendida y encantada al mismo tiempo.

—Sí, creo que sí... puedo sonar confuso, pero sí, eso es lo que deseo. No me interesa nadie más cuando tú estás cerca, sólo te deseo a ti. No sé dónde encajar lo que me pasa contigo, ni yo mismo entiendo todo esto que está pasando entre nosotros, soy el primero que dijo libres y sin reproches, pero sí, creo que quiero estar contigo mi tiempo en Ibiza. Suena posesivo por mi parte, pero no quiero que veas a otros, no mientras estés a mi lado —dice mirándome fijamente muy serio y apretando sus manos sobre las mías otra vez—, si lo dejamos, cada uno es libre de ver a otras personas —esto último lo dice apretando la mandíbula, como si le molestasen sus propias palabras.

—¿Serás sincero conmigo si te vas con otra chica? No quiero que estés conmigo y luego te vayas con otra y luego vuelvas a mí, no soporto eso. Eres libre para irte con otras, y yo también, pero siendo sinceros, en el momento que así sea, todo se acabó, no me gusta compartir lo mío —digo muy segura de mis palabras—. Lo que quiero decir es que sé que no eres mi novio, ni nada parecido, pero si hay alguien más, deja de buscarme.

—Me gusta cuando hablas de mí como algo tuyo, ahora yo siento que tú eres mía baby —Tira de mí hasta sentarme en su regazo y darme un beso mientras me rodea la cintura con sus brazos—. Joder, que ganas tenía de aclararlo todo, me siento como si pesara la mitad, me estaba volviendo un poco loco, y mis amigos estaban a punto de enviarme en un paquete para Nueva York —dice sonriendo contra mí cuello y mordiéndome suavemente.

Seguimos hablando más relajados después de exponer los términos de nuestra relación, una con un final escrito desde el principio. Me siento feliz a pesar de todo, por fin vamos a estar juntos, quiero entregarme a él, vivir mi primera experiencia con él, con el único hombre que despierta en mí los sueños más húmedos y me hace perder la cabeza. El deseo, la pasión que me embarga por este hombre no puede ser sana para mí corazón, pero estoy dispuesta a experimentar con Julen todo lo que quiera darme. Estoy mucho más que dispuesta.

Quedamos en vernos por la tarde para ir a la playa, luego tomaremos un helado o daremos un paseo, o lo que surja, porque después tengo que volver a la discoteca por la noche, por lo que no tenemos mucho tiempo. Nos veremos por las tardes hasta el domingo, el día que me voy a Valencia. Se lo comento a Julen, y hace una mueca de disgusto, pero lo entiende, para él la familia también es muy importante, por lo que dice que tenemos que aprovechar muy bien las horas hasta que llegue el momento que tenga que irme a casa y estemos unos días sin vernos.

Estamos aparcados frente al portal del ático que comparto con mis amigos, estamos dándonos besos, caricias, que no hacen más que encender el deseo que existe entre nosotros, y a regañadientes, me aparto de él. Julen permanece apoyado sobre su coche mientras lo miro a pocos centímetros de distancia de su cuerpo.

—Descansa un poco, pasaré a recogerte a las tres de la tarde para que comamos algo —dice mientras me mira como si la comida fuese yo.

Sonrojada y con los labios hinchados por nuestros apasionados besos, le respondo:

—Estaré impaciente por volver a verte —y me viene a la cabeza algo importante entre los dos, algo que debo decirle si vamos a llegar más lejos.

Me acerco a Julen, mirándolo a los ojos y poco a poco rozándole las mejillas con los labios hasta llegar a su oído, entonces le digo en voz muy bajita y sensual, porque él me hace ser valiente:

—Julen...

—Sí baby... —me rodea con sus brazos llevándose mis manos a mí espalda y las entrelaza con las suyas al mismo tiempo que me estrecha fuerte contra su pecho, notando contra mi vientre lo excitado que está.

—Tú serás el primero...

Y dicho esto, lo miro a los ojos, donde ese mar azulado que me envuelve hechizándome desde que nos hemos conocido, ahora, son el reflejo de la sorpresa de mí revelación. Pasan segundos hasta que asimila mis palabras mientras me aparto, aprieta la mandíbula con las manos apoyadas en su coche, rozo mis labios con los suyos y me encamino hasta mi portal, dejándolo con los ojos muy abiertos pero llenos de satisfacción y muchas promesas. Lo miro antes de entrar por el portal, y veo que sonríe mientras niega con la cabeza mordiéndose el labio inferior. Se separa del coche y se dirige caminando como sólo él sabe hacerlo, elegante y derrochando poderío por cada poro de su piel, hasta la puerta del conductor para arrancar su coche.



Capítulo 9



No me puedo creer lo que Valeria me ha susurrado al oído, estoy en otro mundo, no deja de sorprenderme, se ha comportado como una des-carada y una provocadora cuando me habló al oído, mis pantalones casi revientan. “Tú serás el primero...”. Estoy feliz, excitado, entusiasmado por la confianza que ella deposita en mí. Y estoy... Joder, que le digan a mi cuerpo cómo reaccionó ante esa maravillosa revelación, casi no pude sentarme en el coche para volver a casa.

Sé que Valeria es especial, única, me tiene hechizado, pero que nin-gún otro hombre la haya tocado nunca, que yo vaya a tener el privilegio de estar dentro de ella por primera vez, me hace sentir muy posesivo con Valeria. “Mía”.

—¡Dios, que estás pensando Julen! —me reprocho a mí mismo.

Que ella se entregue a mí, que me conceda el honor de ser el pri-mer hombre que le haga el amor, lo complica todo también, no quiero que ella tenga un mal recuerdo de su primera vez, un hombre que en cualquier momento pueda dejarla de lado. Eso es algo que no puedo asegurar mientras esté en Ibiza, si veo que nos implicamos demasiado, frenaré la situación, no me acercaré a ella, y cuando me vaya, será un maravilloso recuerdo para mí, pero no puedo hablar por ella, si yo seré lo mismo. La simple idea de estar con ella, de saber que nunca nadie la ha poseído, no tengo palabras para expresar lo que me ha provocado su revelación, una oferta imposible de rechazar, lo más tentador que me ha pasado en la vida.

Tengo una gran responsabilidad en este sentido, sé que con ella el sexo va a ser especial, salvaje es como me lo había imaginado por el deseo que sentimos el uno por el otro desde nuestro primer encuentro, pero ahora, tengo que ser delicado la primera vez, y menos mal que me lo ha dicho, porque, ¡joder!, si habíamos estado a punto de montárnoslo en plena calle, y ella no me iba a detenerme, ¡menudo cabrón, vaya primera vez para ella! Pensaba que era algo experimentada, no mucho, pero virgen a su edad no es algo que esperas encontrar en las chicas de hoy en día. Nunca se me he acostado con una, pero bien sabe Dios, que con Valeria no me lo voy a negar, anhelo demasiado poseerla, y ahora más, sabiendo que es pura. Sólo para mí. ¡No pienses así Julen, no vas bien por ese camino!

Siempre he sabido que las chicas suelen idealizar su primera vez, se imaginan hacer el amor con su príncipe de cuento, una noche de pe-lícula, y bueno, luego la realidad se impone, y llegan las decepciones de años de ensueño. Mi iniciación en el sexo no fue nada para echar cohetes, una salida con mis amigos de fiesta con catorce años, terminó conmigo en una habitación con una chica más mayor que yo, y con un polvo que mejor no recordar. Ella no era muy experimentada, y yo tenía las hormonas a mil, si sumas dos y dos, el resultado está claro. No figura en mis noches para recordar, de hecho intento olvidarla, aunque hay cosas que no se pueden sacar de tu vida, las malas especialmente.

Quiero que Valeria me recuerde, quiero que mi primera noche con ella, sea especial para los dos, porque siento de alguna forma, que esa noche, también va a ser la primera para mí. No quiero decepcionarla, haré del momento algo inolvidable, pero después de ese primer momento, no voy a mantener a raya los impulsos de tomarla cuando nuestros cuerpos se reclamen como dos salvajes, esa primera noche, será un antes y un después en la relación entre Valeria y yo.

Estoy dándole vueltas a mi cabeza, sentado en un taburete, bebiendo un refresco en la cocina de mi casa. Últimamente, mis pensa-mientos siempre giran en torno a la chica que está volviendo mi mundo del revés. No soy consciente de que llegan Alan y Tony.

—Hola desaparecido —dice Alan abriendo la nevera para sacar un zumo. Tony se sienta a mi lado, luego lo hace Alan.

—Hola chicos, ¿qué tal la noche? —les pregunto, me vendrá bien distraerme con la vida de mis amigos.

—Bueno, la mía no ha estado nada mal, conocí a una rubia impre-sionante de Alicante, y bueno, una cosa llevó a la otra, y ya sabes el resto de la historia —contesta Alan, siempre busca su final feliz.

—¿Ya te has cansado de la amiga de Valeria? —le pregunto, pensaba que había algo entre ellos, aunque fuese por un par de días.

—Es ella la que ha decidido que no ocurra nada, tampoco llegamos a intimar, está enamorada de otro chico, y me ha dicho que por fin han decidido estar juntos. La chica está muy pillada por ese tío, hablamos y me lo contó, me cae bien, me hubiese gustado tirármela, pero, como amiga no está mal tampoco.

—Es verdad, ahora que lo dices Val me comentó algo, ese chico es el hermano de Valeria —acabo de recordar las palabras de mi española.

—Tío, estás en la nubes, preocupado me tienes por lo que te está pasando con esta chica. Nunca te habíamos visto así, joder, que la conoces de cinco jodidos segundos Julen —no hago el menor caso a las palabras de Alan, no quiero pensar en ellas. Estoy bien en mi burbuja ahora mismo.

—¿Y tú que tal con Jorge? —le pregunto desviando la conversación por un camino menos espinoso para mí.

—La verdad que me lo estoy pasando genial con Jorge, nos compe-netramos muy bien —responde con una gran sonrisa, sé que le gusta mucho.

—Sí claro que os compenetráis, la palabra exacta es que os pene-tráis muy bien —comenta Alan con una sonora carcajada, es tan burro a veces.

—Serás bestia Alan, tienes el tacto de un troglodita —le digo entre risas, no puedo evitarlo.

—Tony también sonríe, sabe cómo se las gasta Alan con ciertos te-mas o con la mayoría de ellos, no es nada delicado.

—Es un chico que además de un cuerpo que quita el hipo, me pa-rece encantador, nos reímos mucho juntos. Tenemos bastantes gustos en común, está siendo un viaje muy interesante. Y sí, tiene un culo bien puesto. Adora a Valeria, si se te ocurre hacerle daño, te cortará las pelotas, son las palabras textuales de un mejor amigo preocupado por su virginal amiga.

—¿Cómo? —dice Alan sorprendido casi escupiendo el zumo que se está bebiendo.

—¡Pero aquí que pasa! —exclamo un poco enfadado—. Casi soy el último en enterarse que Valeria es virgen. Tampoco creo que sea de in-terés nacional, no sé si le haría gracia que sus amigos fuesen hablando de su vida sexual.

—Querrás decir, de su no vida sexual. Vaya colega... —Alan aprieta mi hombro—, tienes suerte o... no, depende cómo se mire, ¿ya lo habéis hecho?

—No —contesto cortante.

—Pues tienes la firme tarea de que sea una gran noche, o por el contrario, que la traumatices y que no quiera volver a saber de los hom-bres. Eso en caso de que llegue a ocurrir algo, porque por lo que veo, no es una chica fácil —explica Alan.

—No es una chica fácil, es especial, es dulce y una diablesa a la vez, me sorprende muchas veces, y sí, espero acostarme con ella, la deseo más que a cualquier mujer que haya conocido. Y Anthony —lo miro—, nunca haría daño a Valeria.

—Sólo te avisaba de que tu vida corre el riesgo de acabar entre terribles sufrimientos en caso contrario —afirma encogiéndose de hombros—. Curioso cómo la has descrito, tantas palabras en el mundo y escoges esa, diablesa... Vaya Julen, me sorprendes.

—Sí, a mí también amigo, a mí también —niego con la cabeza—. Bueno, gracias por prevenirme de todas formas, ahora voy a descansar un rato, hemos quedado en ir a comer juntos —me levanto para irme a mi habitación. Siempre que venimos a Ibiza nos alojamos en la mansión de mis padres.

—Sí, nosotros también tenemos esa idea, todos necesitamos re-cuperar fuerzas, ¡uyy! —exclama Alan tapándose la boca sin el menor arrepentimiento—. Perdón Julen, que tú no estarás tan cansado —vuel-ve a estallar en carcajadas el muy cabrón.

—Que te den —contesto entre risas y le hago un gesto poco ele-gante camino de las escaleras que me llevarán a desconectar de mis lujuriosos pensamientos.

Unas horas después Julen me recoge, estaba deseando volver a es-tar entre sus brazos, el olor de este hombre me hace hormiguear todo el cuerpo, quiero enterrar la cabeza en su cuello mientras me envuelve con esos poderosos músculos, porque con el cuerpo de Julen rodeando el mío, me siento protegida, segura, como si los problemas del mundo no pudiesen tocarme.

Pasamos una preciosa tarde entre caricias, besos y sonrisas, hasta que entro a trabajar en la discoteca.

Ahora mismo el único que puede hacerme daño es él, con sus idas y venidas, lo que siento por él, sé que lo altera y por lo que duda en ver-me más. No quiere que esto se salga de nada más que sexo. Ya me he rendido a los sentimientos que albergo por él, no puedo negar lo que siento, me he enamorado de un chico americano que saldrá tan pronto de mi vida, como ha entrado en ella.

He estado hablando con Jorge y Lucía. Lorena está con Marco, ya se ha mudado definitivamente con él todo el verano, es una tontería ir con los bártulos de un piso a otro, y más, cuando están tan locos el uno por el otro. Desean compartir el mismo techo ahora que ya es oficial su relación. Me alegro mucho por los dos, especialmente por mi amiga, que no tiene buenos recuerdos de su anterior novio, su pareja por aquel entonces, la engañaba con otras chicas. Esto ha influido a la hora de intimar con Marco, cuando todos veíamos que estaba loco por ella, Lorena no confiaba mucho en él, y menos en un hombre dedicado a la noche y rodeado de chicas bonitas a todas horas. Pero Marco ha demostrado que ni todas las mujeres más guapas juntas, podrían estar por encima de su Lorena, la mujer que él ama, por la que lo daría todo.

Jorge está encantado con Tony, veo cómo mi amigo habla de su “sexy americano” como lo llama él, como si fuese lo mejor que le ha pasado en la vida. Está radiante, con un brillo en los ojos que no he visto jamás. ¡Ay Dios! Jorge y yo estamos en graves problemas, dos problemas muy gordos.

Lucía sigue en su mundo, en su nube, habla mucho con Iván por te-léfono, han pasado de ignorarse a no poder pasar un día sin llamarse. No deja de sorprenderme lo que te cambia la vida en horas, en segundos. Este verano está siendo muy intenso para los cuatro, será un verano inolvidable, y eso que acaba de empezar.
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Fueron unas tardes maravillosas, Julen me recogía y nos íbamos a la playa, comíamos en algún restaurante de la zona, y me volvió a llevar a visitar a Manuel y Teresa, que se mostraron encantados de volver a verme. También pasamos una tarde de compras, quería llevar a mi familia algún regalo, por lo que recorrimos varias tiendas paseando siempre de la mano, como una pareja. Finalizamos ese día de tiendas en una pastelería donde hacen unos dulces exquisitos, le comenté que me encanta el chocolate, y me sorprendió llevándome allí. Parecíamos un par de enamorados que han ido a Ibiza a pasar unos días de vacaciones. Así me siento a su lado, feliz y enamorada.

Julen no ha intentado llevarme a su casa para acostarse conmigo, por mucho que ambos lo deseamos, parece esperar el momento indi-cado, aunque yo crea que ha llegado, sobre todo porque no deja de pro-vocarme con caricias, con sus besos, con todo lo que dice que quiere hacerme susurrándomelo al oído. Ya no quiero esperar más o voy a explotar por combustión espontánea si me sigue encendiendo de esta manera y no hace algo para apagar mi fuego interior. Cuando no estamos juntos, Julen me envía mensajes alterando mí excitado corazón:

—¿MI CHICA ESPAÑOLA YA ESTÁ ACOSTADA? —me los envía des-pués de dejarme en casa, después de un desayuno para que duerma un rato o después de cada tarde que pasamos juntos antes de volver al trabajo.

—SÍ, AHORA MISMO ACABO DE DUCHARME Y YA VOY A SOÑAR CONTIGO, YA QUE NO ME DEJAS HACER NADA MÁS...

—NO SIGAS POR AHÍ BABY... LLEVO SÓLO UN PANTALÓN CORTO Y ESTOY SENTADO CON LOS CHICOS CHARLANDO UN RATO ANTES DE DORMIR... NO ME PROVOQUES, POR SI NO LO RECUERDAS, A LOS HOMBRES SE NOS NOTA CUANDO ALGO NOS PONE CACHONDOS, Y NO QUIERO QUE PIENSEN QUE UNO DE ELLOS ME HACE LEVANTAR LA BANDERA.

—MMMMM... SEGURO QUE ES UN PANTALÓN MUY FINO, SUAVE AL TACTO...

—DIABLESA ...YA ESTOY DURO, ERES UNA DESCARADA... ¿TÚ QUE LLEVAS PUESTO?

—SOLO UNAS BRAGITAS BLANCAS, TENGO CALOR...

—BABY...ERES CRUEL... PERO TE LO HARÉ PAGAR EN EL MOMENTO JUSTO, ESTARÉ TAN DENTRO DE TI, QUE NO PODRÁS PENSAR EN NADA QUE NO SEA MI PENE LLENÁNDOTE... LLEGARÉ A TODAS PARTES

—JULEN... —noto la familiar humedad que se instala entre mis piernas cada vez que me provoca.

—PRONTO BABY... MUY PRONTO TE POSEERÉ Y SERÁS MÍA...

Cada vez es más complicado mantener las manos alejadas el uno del otro, y sin avisarme, muchas veces, Julen me arrincona en cualquier esquina y me devora, haciendo que mí cuerpo se eleve a cuotas de calor demasiado altas como para poder soportarlo un día más sin que lleguemos más lejos, susurrándome provocaciones que hacen que me tiemblen las piernas, mientras me aprieta contra la pared.

—Te deseo Valeria, me está matando lo que mi cuerpo quiere hacerle al tuyo — me susurra al oído, continúa provocándome—, sólo quiero que pienses en mí después de follarte, de la manera que quiera, fuerte o lento, salvaje o saboreándote poco a poco, pero sólo yo dentro de ti... dolorida por mí nena, por lo que te voy hacer...

—Oh... —gimo por sus besos y sus palabras que me calientan tan-to, que casi me provocan un orgasmo. Esa forma de hablar conecta directamente con mis músculos internos, con todo mi ser salvaje, que desea practicar cada una de sus promesas.

—Cuando esté contigo, cuando te toque, serás mía, tu cuerpo será mío, tu placer será mi placer, arderemos juntos nena, no veo el momento de poder besar cada centímetro de tu piel, de comerte enterita, de que digas mi nombre cuando esté dentro de ti... cuando te corras...

—Julen... para, no me hagas esto, siempre me estás provocando, enciendes mi cuerpo, provocas fuego en mi interior, y no haces nada para apagarlo...

—Lo haré preciosa, apagaré tu fuego y el mío, bien sabe Dios que lo haré, arderemos los dos en el infierno.

Las palabras de Julen se me clavan en la piel, me vuelven loca de deseo, no sé cuándo llegará por fin el momento de unir nuestros cuerpos, pero la ansiedad, la necesidad porque me posea, me está llevando al precipicio de la locura, tanto, que he acabado masturbándome como nunca antes lo he hecho en mi vida.

Sé que el hecho de que él sepa que soy virgen, ha cambiado las cosas, es algo que admiro de él, que sea considerado conmigo, pero al mismo tiempo me enfada que no se decida ya a hacer el amor o follar, como quiera llamarlo. Julen me ha dicho que quiere que sea especial, el saber que va a ser el primero es algo que ha provocado un cambio de actitud en él, se muestra posesivo y muy apasionado con sus besos pro-vocadores, pero a veces, marca las distancias entre los dos, con algunos comentarios, necesitando recordar, más para sí mismo, que esto es sólo sexo y diversión.

Estamos pasando los últimos minutos juntos antes de separarnos por mi viaje a Valencia, las manos de Julen recorren mi espalda, hasta que se posan en mi rostro y me enmarcan la cara. Mirándome a los ojos tiernamente, dice:

—Te voy a echar de menos, todavía no te has ido, y ya estoy notando tu ausencia —habla rozando mis labios.

Sintiendo que mis pies se elevan del suelo por sus palabras, res-pondo:

—Así podrás hacer otras cosas, estar más tiempo con tus amigos, con amigas...

—No sé lo que estás pensando, pero no tengo ninguna intención de ir corriendo a buscar donde meterla en cuanto te hayas ido Valeria —alega enfadado, y apartándose de mí.

—Vaya... lo siento Julen —rodeo su cintura con mis brazos y apoyo mi cara en su fuerte espalda, no tarda en darse la vuelta y envolverme con su cuerpo mientras me mira a los ojos—, sólo estaba bromeando, no te enfades conmigo. Yo también te voy a echar de menos, me encanta estar contigo, nos lo pasamos muy bien juntos, nos reímos mucho, nos...

—Sí dilo, nos calentamos tanto que la Tierra está a punto de explotar —dice más relajado, con esa sonrisa encantadora.

—Volveré el miércoles, llegaremos sobre las dos del mediodía, si quieres,..

—No lo dudes, pasaré a recogerte una vez hayas dejado tus cosas. Llámame de todas formas para saber a qué hora exacta estarás aquí, para organizarnos mejor. ¿Quién os recoge a la vuelta? —pregunta muy curioso, creo que sé por qué, o por quien, sabe que Víctor está interesado en mí, y se ha mostrado celoso al respecto, algo que no he llegado a entender, porque casi no he hablado con él, salvo por la con-versación para aclarar las cosas entre nosotros. Él habla con muchas mu-jeres cuando no estoy a su lado, lo he visto, y me he callado porque no somos una pareja convencional, por mucho que me hierva la sangre al ver cómo se lo comen con los ojos y le dan el número de teléfono.

—Lorena vendrá con mi coche, hemos pensado en comer juntos cuando volvamos de Valencia para ponerla al día de todo. Marco también vendrá a la comida. Si te apetece venir, no hay problema.

—No, disfruta de tus amigos —Besa mi nariz—. Supongo que estos días en Valencia, os dedicaréis a la familia y aprovechar el tiempo con ellos, ¿no? —pregunta intrigado.

—Sí bueno, a Jorge lo veré ya lo sabes, se vendrá a comer con el abuelo, es como un nieto más. También tiene planes con sus padres. Y Lucy bueno, eso es otro cantar, me ha dicho que Iván la invitó a la comida con el yayo, así que no es que vayamos a perdernos la pista mucho la verdad. Ha sido petición de Lore vernos al volver. Todavía no me creo que se hayan decidido Iván y Lucy, me alegro muchísimo, se gustan desde hace años, pero a veces el orgullo o el miedo te hace huir de la felicidad.

—A veces hablas como toda una experta de la vida pequeña, me dejas sin palabras —dice contra mi cuello.

—Soy una caja de sorpresas niño.

—Hummm... lo sé, doy fe de ello —y me besa

Nuestros besos se vuelven descarados, salvajes, nos separamos jadeando para coger aire. Julen niega con la cabeza y se separa, me deja ahí plantada sin decir nada, lo miro como camina hacia su coche y coge una bolsa de una perfumería, vuelve acercarse y me la entrega:

—Pero esto Julen...

—Ábrelo —ordena con su voz firme pero con un brillo en los ojos.

Desenvuelvo la caja del interior de la bolsa, y allí está la fragancia de Julen, una botella de One Million, ese olor que adoro sobre su piel, mezclado con su propia esencia que envuelve su cuerpo.

—Para que puedas olerme en cualquier momento y lugar aunque estemos lejos, para que sepas que siempre estaré cerca de ti —cómo pretende que lo vea sólo como sexo tratándome así. Es imposible no enamorarme de este hombre si es tan romántico conmigo.

Me quedo maravillada con su regalo y sus dulces palabras. Me muerdo el labio inferior al mismo tiempo que una sonrisa de felicidad se refleja en mi cara. Pongo ambas manos sobre sus mejillas y susurro contra sus labios:

—Gracias... será maravilloso poder tenerte de alguna forma en mis noches de soledad, cerraré los ojos y pensaré que me envuelves con tus brazos y que entierro mi cara en tu cuello, para absorber tu olor, que me tiene hechizada —y lo beso, agradeciendo este dulce gesto.

Nos despedimos sin apenas poder separar nuestros labios, con promesas en los ojos, deseando que estos días se pasen rápido.

Me dispongo a ultimar los detalles de mi pequeño equipaje, no hace falta llevarme mucho para estos días, me voy a casa, allí tengo cualquier cosa que pueda necesitar, dejé ropa y zapatos suficientes para estas ocasiones.

Embarcamos en nuestro barco rumbo a casa sobre las siete de la tarde, y llegamos al puerto de Valencia sobre las diez de la noche. El clima es muy caluroso en verano, y húmedo, pero esta noche corre una brisa sobre nuestra piel que se agradece, ayudándonos a combatir el duro calor de esta estación.

A la salida del puerto nos espera Iván, está muy guapo, sonriente como siempre, lleva unos pantalones vaqueros con una camisa blanca de manga corta, con los dos últimos botones desabrochados, dejando ver una piel bronceada. Se ha dejado el pelo un poco más largo, haciéndolo parecer un chico malo de anuncio, muy sexy. No me puedo creer que haya pasado tanto tiempo sin verlo.

Me lanzo corriendo a sus brazos dejando mi maleta en el suelo, diciéndole lo mucho que lo he echo de menos y lo mucho que lo quiero con mis ojos llenos de lágrimas que caen por mí cara. Paso minutos en los brazos de mi hermano, me siento en casa. Cuando me recupero un poco de la emoción de tenerlo a mi lado otra vez, le digo muy bajito al oído, lo mucho que me alegro por el gran paso que ha dado. Mi hermano me abraza muy fuerte y me responde que todavía no cante victoria, hay que ver qué ocurrirá ahora. Me agradece su apoyo y dice que no le gusta que pase tanto tiempo fuera de casa, lejos de la familia. Echa de menos a su hermanita, a su ángel.

Saluda también a Jorge con un abrazo, y detrás de Jorge, está una morena con ojos grises mirándolo tímidamente. Jorge y yo caminamos hacia el coche de Iván para dejarles intimidad, es su momento, tenemos que dejarlos saborear el esperado reencuentro.

Mientras Jorge y yo guardamos las maletas, no podemos evitar mirar a Iván y Lucía. Él la mira fijamente unos segundos con los brazos a ambos lados de su cuerpo. Ella tampoco quita sus ojos brillantes de él, está nerviosa. Deja su maleta, se descuelga el bolso del brazo y lo sitúa encima de la maleta. Vuelve a fijar la mirada en Iván que no le quita los ojos de encima, y se acerca a ella rompiendo la distancia que lo separa en tres rápidas zancadas con los brazos abiertos. Lucía no se lo piensa y sale al encuentro de mi hermano, que la envuelve con su cuerpo. Sus bocas se funden en un apasionado beso, cargado de pasión contenida, prometiéndose un futuro juntos, emociones retenidas por años, ahora son liberadas ,y quieren recuperar el tiempo perdido, vivir lo que sienten y no huir más de los sentimientos que se profesan, una oportunidad a su amor después de tanto tiempo huyendo de él.

—Joder... —exclama Jorge.

—Ya te digo... —respondo, todo el mundo los está mirando— creo que si no los detenemos se lo van a montar ahí en el suelo.

La casa de mis padres está situada en uno de los mejores barrios de Valencia, la diseñó mi padre como buen arquitecto que es. Es de dos plantas, hecha totalmente en piedra de un blanco roto, con ventanas y balcones en cada habitación de la casa, y una terraza con una mesa y varias sillas en la segunda planta, todo ello de mimbre blanco. El interior de la primera planta, es muy elegante, bastante serio para mi gusto. Está la enorme cocina que da a la piscina, donde solemos comer todos juntos, un enorme salón donde pasamos nuestro tiempo de charlas durante horas, con dos sofás de cuero negro y el sillón individual de mi padre, un baño completo, y el despacho donde suelen trabajar en ocasiones mis padres desde casa. Cuando subes las escaleras que te llevan al segundo piso que son de madera al igual que todo el suelo de la casa, excepto el de los baños, te encuentras con las habitaciones de la casa, cinco en total. La de mis padres, la de Iván, la mía y dos de invitados, cada una de ellas con baño individual, eso es algo que siempre me ha gustado, mi propio baño. El exterior consta de una piscina en la parte de atrás donde he pasado momentos inolvidables con mis amigos y toda mi familia, y un bonito jardín que rodea la casa, además de un techado para resguardar los coches cuando llueve al lado de una pequeña caseta para guardar utensilios de jardinería entre otras cosas de mi padre para posibles reparaciones del hogar.

Llego a casa muy emocionada, tengo muchas ganas de ver a mis padres, de abrazarlos, después de haber dejado a Jorge y Lucía con los suyos. Sé que Iván se muere de ganas de quedar con mi amiga esta noche, pero le ha dicho que ahora tienen todo el tiempo del mundo, que reunir a su familia, es ahora más complicado y quiere estar con su hermanita, sobre todo, desde que ambos hemos abandonado el nido. No nos vemos desde hace un mes. Me encanta que Iván quiera pasar tiempo conmigo después de esperar tanto para estar con Lucía, sé que es porque ellos se verán mucho en Valencia, y yo me marcharé otra vez a Madrid y nos veremos muy poco. Necesito estar con él, verlo, tener una de nuestras charlas, y estar con mis padres también, a los que tanto echo de menos. Y el martes estaré con el abuelo, iremos todos a pasar el día con él, puede que incluso a dormir, y de allí al puerto para volver a Ibiza. Lo importante, es que mi familia va a estar reunida, necesito su energía, su calor, recargar mis pilas con sus besos y abrazos, que nunca han faltado en mi casa y que tanto añoro en la distancia.

—¡Ángel por fin estás aquí, no me lo puedo creer! —mi padre corre y me da un abrazo tan fuerte que casi no puedo respirar.

—Oye, deja algo para mí también —dice mi madre sacándome de los brazos de mi padre y llenándome de besos y fundiéndose conmigo en un abrazo.

—Voy a tener que irme más a menudo de casa para recibir tantas atenciones —comento con una sonrisa en la cara sin dejar de estar co-gida a la cintura de mi madre.

—Podrás decir que no te hemos dados besos y abrazos suficientes en esta casa señorita —dice mi padre sonriendo.

—Papá —voy hacia sus brazos nuevamente, entierro mi cara en su pecho y disfruto de su contacto, es muy difícil pasar sin esto, sin ellos— te quiero, os quiero mucho. Os he echado de menos, un montón —ha-blo haciendo un pequeño puchero.

—Pues no lo parece, casi tenemos que solicitar un secuestro para verte —bromea mi padre.

—¡Qué exagerado eres papá! —unas cuantas lágrimas escapan de mis ojos sin que pueda hacer nada.

—Tienes que venir más ángel, me vuelvo loca cuando no os tengo cerca, parece que mis hijos ya no me necesitan —gimotea mi madre.

—Mamá, venga, sabes que no es cierto, solo estamos creciendo, in-tentando vivir nuestra vida —me limpio la cara con el dorso de la mano, no quiero llorar más.

—Sí lo comprendo, y tus padres no forman parte de ella, ya no nos necesitas —susurra mirando al suelo, me va hacer llorar otra vez.

Mi madre dice esto con los ojos cargados de lágrimas. Sé que ella se ha tomado mal la marcha de sus hijos, porque nos adora y no quiere estar sin nosotros ni un día. Le está costando hacerse a la idea de que tenemos que vivir nuestra propia vida. Pero a pesar de lo exagerada que es con respecto a sus pequeños, no puedo quitarle la razón con respecto a tenerlos un poco abandonados. Hago la promesa en este mismo instante que eso va a cambiar, mi familia es lo más importante, siempre lo ha sido.

—No digas eso mamá, nunca. Iván y yo os necesitamos, a ti a papá y al abuelo. Puede que seamos algo descuidados a veces, pero nunca dudes de que os queremos, que sois lo más importante para nosotros —limpio sus lágrimas y le doy un beso en la mejilla.

Eso es cierto, mamá. Papá y tú siempre seréis los que nos mantenéis unidos, sin olvidar al abuelo Matías. El pilar de los pilares de nuestra familia. Nunca lo dudes —dice Iván abrazándola y dándole un beso en la cabeza.

Cenamos más relajados, nos ponemos al día, y planeamos comer juntos en la playa de la Malvarrosa de Valencia. Echo de menos un arroz de los de verdad, y allí hacen los mejores, en un restaurante al que mi familia lleva acudiendo desde hace muchos años. Pero tengo que acla-rar una cosa, son los mejores después de las paellas de mi abuelo, es el mejor haciendo una paella valenciana, esto es algo que tenemos en mi familia muy claro, y todos los que las han probado también.

Antes de acostarme, mis últimos pensamientos son para un moreno con los ojos azules como el cielo de la noche, que me tiene totalmente cautivada. Me he puesto en ambas muñecas la fragancia de Julen, y como si me estuviese leyendo el pensamiento en este momento, mi teléfono vibra en la mesita de noche.

Rápidamente lo cojo y leo el contenido del mensaje:

“DULCES SUEÑOS BABY, ESPERO QUE EL ENCUENTRO CON TUS PADRES HAYA SIDO PERFECTO Y QUE DISFRUTES ESTOS DÍAS CON ELLOS. YA TE ECHO DE MENOS. PIENSA EN MÍ. BESOS, JULEN”

Siempre pienso en ti Julen... Le contesto y caigo en un profundo sueño con una sonrisa en mis labios, envuelta en el olor del hombre americano que me ha robado el corazón.
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Al día siguiente, me voy a desayunar con mis padres, Iván ha hecho planes con Lucía, nos veremos en la comida. Mis progenitores están encantados con la relación de mi hermano con mi amiga, estaban al tanto de todo, dicen que era evidente que acabaran juntos. Tengo unos padres muy listos. A veces me sorprende lo observadores que son, su-mergidos como parecen siempre en sus trabajos, están pendientes de cada detalle de nuestras vidas, especialmente desde que empezaron a trabajar menos horas para estar con nosotros.

Decido mandarle un mensaje a Julen a mitad del almuerzo, no lo he hecho antes por si estaba durmiendo, no quiero molestarlo. Le envío una foto de mi desayuno y un texto a continuación:

“BUENOS DÍAS CHICO MALO, AQUÍ HACE UNA MAÑANA ESTU-PENDA. COGIENDO FUERZAS PARA EL DÍA DE HOY. QUE PASES UN BUEN DÍA. BESOS, VAL”.

En cuestión de segundos, recibo su respuesta:

“HOLA PRECIOSA, COGE TODAS LAS FUERZAS QUE PUEDAS EN VALENCIA ANTES DE VOLVER A IBIZA, PORQUE TE HARÁN FALTA PARA LO QUE TENGO PENSADO PARA TI...”.

“ERES UN PROVOCADOR... ESTOY CON MIS PADRES, NO SEAS MALO”.

“MMMM... ESO ES LO QUE QUIERO NENA, SER MUY MALO CONTIGO”.

“JULEN... NO SEAS ASÍ, ME ESTOY MOVIENDO INQUIETA EN LA SILLA Y MI PADRE ME MIRA RARO, DIME ALGO PARA ENFRIARME UN POCO”.

“ESO ES IMPOSIBLE, YO SÓLO QUIERO HACERTE ARDER DE DESEO POR MI...”.

“ES IMPOSIBLE QUE ARDA MÁS POR TI. SI SIGO ELEVANDO MÁS MI TEMPERATURA CORPORAL, VOY A PROVOCAR UN INCENDIO EN LA CALLE”.

“¿QUE LLEVAS PUESTO VALERIA?” —esto no mejora, siento que me palpita mi clítoris.

“UN VESTIDO... CORTO, DE COLOR AZUL CLARITO, CON UNAS CU-ÑAS DEL MISMO COLOR”.

Mis padres me miran, como si estuviesen leyéndome el pensa-miento, o así es como lo siento yo, porque noto mis mejillas al rojo vivo, intento sonreírles con disimulo, pero creo que no es muy efectivo, mi padre frunce el ceño.

“JODER BABY... QUIERES MATARME... ME IMAGINO METIENDO LAS MANOS POR DEBAJO DE ESE VESTIDO... AHORA ESTOY DURO COMO UNA ROCA... MIS PANTALONES NO PODRÁN RESISTIR ESTOS JUEGOS...¿TÚ ESTÁS MOJADA? SEGURO QUE SÍ, DIME QUE SÍ BABY...QUE NO SOY EL ÚNICO QUE TIENE GANAS DE TI, QUE TÚ ME DESEAS TANTO COMO YO A TI, DIME LO HÚMEDA QUE ESTÁS”.

“POR TODAS PARTES JULEN... SÓLO POR TI, SÓLO PARA TI...”.

Pasan unos minutos hasta que vuelve a contestarme.

“ACABO DE MASTURBARME PENSANDO EN TI COMO UN JODIDO ADOLESCENTE. AHORA MISMO COGERIA EL PRIMER AVIÓN O BARCO QUE SALIESE A VALENCIA E IRÍA A BUSCARTE... TENGO GANAS DE FOLLARTE, NUNCA HE DESADO FOLLAR TANTO CON NADIE... ME ESTAS VOLVIENDO LOCO”.

Mi corazón da un vuelco, late descontrolado por las palabras que Julen acaba de enviarme, imaginármelo tocándose por mí, por lo que yo le provoco, es lo más erótico que me ha pasado nunca, el centro de mi deseo lloraba por él, duele incluso.

“ VEN...” —es lo último de nuestra conversación. Ya no me responde.

Mis padres no me preguntan nada con respecto a quien ruboriza a su ángel, quién es la persona que ha alterado a su niña en el desayuno, hasta provocar que su cara parezca la bandera de Japón. Al final soy yo la que habla de Julen, siempre he tenido la confianza con mis padres para contarles todo, especialmente con mi madre en lo que se refiere a chicos. Se muestran sorprendidos, y creo que es porque nunca les he hablado así de ninguno, pero es que Julen no es igual que ningún hombre que haya conocido, simplemente es él, el hombre de mi vida.

Después damos un paseo por los alrededores de las Artes y las Ciencias, y nos acercamos al centro comercial Aqua, quiero mirar unos conjuntos de ropa interior nueva, me encanta la lencería desde siempre por lo que mis padres no se sorprenden por mis nuevas adquisiciones, me apetece sorprender a Julen con algo nuevo para nuestra primera noche. Me encanta moverme por esta zona, muchas veces me voy con Jorge a leer un libro los dos sentados en la hierba del río, con una man-tita, en la que ahora me imagino con Julen pero haciendo otras cosas. El río de Valencia, tiene unos jardines preciosos, y la zona donde en la que me encuentro es la que más me gusta de todo su recorrido, los edificios de las Artes y las Ciencias son dignos de ver.

A las dos de la tarde, estamos en el paseo de la playa de la Malva-rrosa, esperando que llegue Iván, que no tarda en aparecer con una sonrisa deslumbrante. Está tan feliz, me alegro tanto por ellos, que verlo así merece la pena por las horas que me ha hecho pasar Lucía de calvario hablando de mi hermano, e Iván hablándome de ella. Le he mandado un mensaje diciéndole lo feliz que me hace que por fin sea mi cuñada.

El arroz está estupendo, como tanto que temo que no me pueda levantar de la silla, esto sí que es una buena comida. Es estupendo estar todos juntos, sólo falta mi yayo, al que queda menos de un día para estar con él. Al final he decidido quedarme a dormir el martes por la noche en su casa de campo, y luego Iván nos llevará al puerto para coger nuestro barco rumbo a Ibiza otra vez. Jorge también dormirá allí con nosotros.

Por la tarde, después de que mis padres se queden en casa, y mi hermano vuelva al encuentro de su damisela, quedo con Jorge para tomarnos algo. Me dice que me ponga sexy, que vamos a pasear nuestro bronceado por el puerto de Valencia, allí hay unos locales estupendos para cenar después.

Quedamos sobre las nueve, Jorge aparece vestido con unos panta-lones cortos de pinza de color rojo y un polo de color negro, es el centro de miradas lascivas femeninas, todas se derriten por él. A veces pienso que no es consciente de lo atractivo que es, nunca ha sido ningún prepotente o arrogante con respecto a su físico, actúa despreocupado sin saber el efecto que causa en los demás. Me encanta ir a su lado, estoy muy orgullosa de él, nos hemos hecho pasar por novios muchas veces, de hecho, la mayoría de las personas cuando nos ven, se creen que somos pareja, como las compañeras de trabajo de nuestras ma-dres. Es el mejor amigo del mundo, no cambiaría nada de él. El haber estado unido a mí toda la vida, nos hace más hermanos que amigos, es importante en mi vida, lo necesito para seguir cada día, al igual que a mi familia.

Yo he optado por un vestido negro palabra de honor, ceñido a cada parte de mi cuerpo, tiene ciertos toques brillantes y resalta sobre mi piel bronceada por el sol. Me he recogido el pelo en un moño informal pero muy chic, y remato mi vestuario con unos tacones de infarto del mismo color que el vestido. También he estrenado uno de los conjuntos de ropa interior que me he comprado esta tarde, uno con una braguita y sujetador sin tirantes que resalta mi pecho en encaje negro. Llevo un pequeño bolso negro con lo necesario. Cuando Jorge viene a recogerme a la puerta de la casa de mis padres, se baja del coche y me mira de arriba abajo, me doy una vuelta para que me vea bien:

—¿Paso el examen del caballero? —le sonrío.

—Ya lo creo nena, estas increíble, esta noche alguien podría caerse de culo cuando te vea —dice con una sonrisa pícara y que esconde más de lo que habla, pero no quiero saber, puede ser cualquier locura de mi mejor amigo. Lo descubriré seguro a lo largo de la noche.

Ahora, estamos sentados en una de las terrazas de un local donde la música de fondo es muy relajante. Se está muy bien y nos hemos pedido unos refrescos para sofocar el calor. Todas las mesas poseen una vela, y con la noche cayendo y la leve luz que rodeaba la estancia, todo es muy romántico. Empezamos a hablar de los padres de Jorge, que quieren verme antes de volver a Ibiza, así que tendremos que hacer una parada de camino al puerto el miércoles por la mañana. Tengo que darles un regalito a mis padrinos, a mis padres ya se lo entregué y a mi hermano también. Les encantan mis regalos, dicen que soy muy buena con mis detalles. Eso siempre me ha llenado mucho, acertar lo que necesitan, ayuda escuchar cuando te hablan o estar pendiente de sus vidas para elegir un buen regalo.

Cuando llevamos unos minutos sentados y con nuestras bebidas en la mesa, Jorge mira su móvil y sonríe. Entonces me dice que se va un momento al servicio.

—Oye, ¿qué escondes tras esa sonrisita? A mí no me engañas, tú tramas algo. Estás muy raro guapo —le señalo con el dedo—. ¿Qué pasa con tu sexy americano? No te deja de enviar mensajitos, ¿eh? —le digo.

—Ahora vuelvo nena —contesta Jorge levantándose—, voy al baño, enseguida estoy contigo —y me guiña un ojo. ¡Qué misterioso está esta noche! Sale disparado hacia el interior del local.

Miro a la gente de la mesa que queda frente a mí, se están divir-tiendo mucho con algo que cuenta uno de ellos. Pero de repente, tengo una sensación extraña, se me erizan los pelos de la nuca, se me pone la piel de gallina, es una corriente que atraviesa todo mi cuerpo. Huele a él. Sin que me dé tiempo a reaccionar, alguien me susurra al oído:

—Eres la mujer más bonita que existe, estás preciosa baby.

No puede ser, no es verdad, estoy soñando, esa voz, ese olor... Julen está detrás de mí, ¡Dios! Y pensar que estaba algo enfadada porque no me había llamado, y ahora... está detrás de mí, en Valencia, ha venido a verme, como le pedí en el mensaje.

Me levanto lentamente, y me giro igual de despacio, por si es un sueño, por si mis ganas de estar con él me están volviendo loca. Al aca-bar de darme la vuelta, lo veo, frente a mí, tan guapo, tan sexy, tan real, con esa increíble sonrisa que me altera el corazón. Vestido con unos vaqueros blancos y camisa de botones azul cielo. Es él. Julen.

—Julen... Estás aquí —no me muevo, no lo toco, no hago nada, tengo miedo de que no sea real.

—Estoy aquí baby... —contesta para que sepa que es real, que ha venido a verme, acaricia mi cara y cierro mis ojos para saborear ese leve contacto.

Sin pensárselo, me pone una mano en la nuca y otra en la cintura y me besa acercándome a su cuerpo, yo me fundo en sus brazos. No es un beso tierno, es un beso voraz, de necesidad, nuestras lenguas entrelazadas bailan dentro de nuestras bocas reclamando el anhelo de la distancia que les hemos impuesto, de las horas que llevan sin verse.

Se separa poco a poco de mi boca, dándome suaves besos en los labios, en las mejillas, en los ojos cerrados, pero sin perder el contacto de nuestros cuerpos, estoy apoyada contra su pecho rodeándole el cuello con mis brazos. Julen me mira a los ojos que brillan por el deseo, nuestro pecho sube y baja rápidamente por la excitación del reencuentro y el contacto de nuestros cuerpos.

Me admira como si fuese un premio, como si nunca hubiese visto una mujer como yo, me observa con deseo, con pasión, con ternura.

—Me dijiste que viniera, aquí estoy, tus deseos son órdenes para mí —dice contra mis labios.

—No me puedo creer que estés aquí, esto es... maravilloso, increíble —susurro recorriendo con mis dedos su hermosa cara—, hace unos segundos estaba con Jorge, y ahora, tú... tú estás aquí... —repito porque no acabo de creérmelo.

Entonces frunzo el ceño pensando en algo que se me acaba de pa-sar por la cabeza.

—¿Jorge lo sabía verdad? Ha estado muy raro desde que me ha recogido —sonrío negando con la cabeza—, el muy cretino, no me ha dicho nada.

—Es mi cómplice en todo esto, ya me dijo que le resultaría difícil mantener el secreto por mucho tiempo, lo conoces demasiado bien, me dijo que no me retrasara, que no respondía a tus torturas para sonsacarle la verdad de lo que estaba pasando. Era una sorpresa, no podía decirte nada cariño, espero que haya sido una sorpresa buena —dice ladeando la cabeza y poniendo morritos.

—Sabes que ha sido la mejor sorpresa del mundo para mí, no te hagas el inocente señor Anderson —le respondo pasándole los dedos por sus labios—. Por cierto, ¿dónde está mi gran amigo?

En ese preciso instante suena un mensaje en mi móvil, soltándome de mala gana cojo mi teléfono y leo:

“QUE TENGAS UNA BONITA NOCHE NENA, DISFRÚTALO MUCHO, YA ME LO AGRADECERÁS, SEGURO QUE SE ME OCURRE ALGO. TE QUIERO, BESOS DE TU CHICO PREFERIDO, BUENO, HASTA EL MOMENTO. AH, Y YA ME HE ENCARGADO DE TUS PADRES, TIENES TODA LA NOCHE... TQ”.

Con una sonrisa, le respondo rápidamente y vuelvo a guardar el móvil en mi pequeño bolso, miro a Julen y dejo que me envuelva con sus brazos.

—Tengo una velada preparada para los dos, espero que tengas hambre, ¿nos vamos? — asiento. Me da un beso en los labios y me lleva de la mano.

—¿Dónde me vas a llevar? —estoy tan sorprendida de tenerlo aquí que no consigo pensar con claridad.

—A mi yate, lo he traído desde Ibiza.

—¿Has venido con tu yate? ¿Tú solo? —me quedo parada. Me mira y me rodea con un brazo, con el otro acaricia mi cara.

—No nena, me ha acompañado Miguel, él se encarga del yate y las motos, de su mantenimiento todo el año. Ha accedido acompañarme y hacerme este favor. Es un gran tipo, ya lo conocerás, ahora vamos, yo sí tengo mucha hambre —dice con voz ronca antes de besarme inten-samente.

Empezamos a caminar hacia la zona donde atracan lo yates en el puerto de Valencia, son impresionantes. Sólo he subido a los barcos que me llevan a Ibiza. Mis padres quisieron hacer un crucero con toda la familia, pero Iván y yo pensamos que se merecían uno ellos solos, que era su momento, necesitaban unas vacaciones. Sus respectivos trabajos no les permiten muchos excesos en ese sentido, se merecían unas vacaciones en pareja, y dejamos que nuestros padres se relajasen íntimamente, nosotros nos fuimos al campo con el abuelo.



Capítulo 12



El yate es precioso, enorme, destaca sobre los otros que tiene a su alre-dedor. No puedo evitar pensar en lo rico que es Julen, lo que veo ante mis ojos, hace que me dé cuenta del enorme poder que tiene su familia en el mundo. Su imagen sobre este yate es imponente, sobrecogedora, encaja a la perfección con la seguridad que emana su perfecto cuerpo y con la elegancia con la que camina siempre. Parece un sueño que tenga antes mis ojos semejante imagen. Y lo es, mi sueño hecho realidad.

Me lleva de la mano, haciendo un recorrido por cada estancia, se le ve entusiasmado al hablarme del barco, su nombre es “Española”. Su padre se lo puso por el apodo cariñoso con el que llama a su madre. Sus padres, su hermana y él han pasado buenos momentos en aguas mediterráneas, sonríe al recordarlo. El yate tiene tres plantas. La sala desde donde está el control de mandos es la última, y es el primer lugar al que me lleva. Luego bajamos a la siguiente planta, donde se presenta ante mis ojos una enorme zona al aire libre dedicada al ocio, con suelo de madera, una enorme barra circular cubierta en el centro, rodeada de taburetes y sofás para relajarte mientras te tomas algo. Son blancos y están distribuidos por la amplia terraza, y frente a ellos, mesas de mimbre del mismo color. En uno de los laterales un equipo de música, que acompañará, estoy segura, a muchas de las fiestas que se celebrarán aquí arriba. En la parte de atrás, una enorme cama balinesa, y en el extremo opuesto, varias tumbonas para disfrutar del sol. Bajamos una planta más, formada por seis camarotes con ventanas al mar, cada uno con su cuarto de baño, totalmente equipados con sus bañeras, que invitan a darse un baño relajante sobre aguas marinas; una enorme co-cina bien equipada, donde dos hombres trabajan organizando la cena que me ha dicho Julen que vamos a degustar. Hay una elegante mesa de madera a juego con sus asientos para dar de comer a doce personas. Al fondo un salón, con dos sofás de cuero negro separados por una mesa de madera enfocados hacia una enorme televisión colgada de la pared. Un barra con diversos licores muy caros, y dos enormes armarios que rematan el conjunto de la elegancia de la estancia. Uno contiene copas de cristal para hacer las delicias de un buen vino o licor, y el otro, muchos libros. Unas impresionantes puertas correderas de cristal que van desde el suelo de madera hasta el techo, permiten ver el mar que vas dejando cuando el yate está en movimiento y dando salida a través de ellas, a una nueva terraza situada en la parte trasera del yate, con más tumbonas de cuero blanco. Esta planta consta de dos terrazas, una a cada extremo del barco, pero a la otra solo se accede desde el camarote de los padres de Julen. Un lugar para disfrutar del mar con todo el lujo y en la mejor compañía.

Sin soltarme de la mano, me lleva por las escaleras nuevamente hacia la segunda planta, no ha dejado de acariciarme los nudillos de la mano mientras caminábamos por el yate, y me sujeta la mano muy fuerte, como si temiese que fuese a salir corriendo en cualquier mo-mento. Y correría, pero hacia sus brazos, ese es el lugar en el que quiero estar, que me haga suya como tanto anhelo.

Julen ha preparado una maravillosa velada, con una vela que preside el centro de la mesa de mimbre blanco que tenemos frente a nosotros, y una rosa blanca sobre uno de los platos de la elegante vajilla, que descansa sobre un mantel con bordados dorados en color crema. Apoyada al lateral de la mesa, una cubitera que parece de plata, enfría dos botellas de vino blanco. Me acerco a la mesa y me tiende la rosa, depositando un tierno beso en mi mano. Estoy fascinada por todo lo que está pasando, el hombre más sexy y guapo del mundo ha venido a verme para ofrecerme la velada más romántica que jamás hubiese imaginado.

—Gracias —digo en un susurro, al oler la rosa que él me ha entr-egado.

Julen aparta una de las sillas que van a juego con la mesa, para que pueda sentarme, y deposita un beso sobre mí cabeza una vez me ha acomodado. Acaricia mi mejilla con su nariz, rodeándome con sus fuer-tes brazos pero sin tocarme, apoyándolos a ambos lados de mi cuerpo sobre los brazos de la silla y me dice con voz baja y ronca al oído:

—La cena estará lista enseguida, el postre... eres tú —deposita un tierno beso en mi mejilla que me estremece todo el cuerpo. Sonríe, lo ha notado, sabe lo que provoca en mí.

Una descarga recorre mi cuerpo desde la cabeza hasta los dedos de los pies, terminando su recorrido entre mis piernas, sacudiendo mi clítoris, haciéndolo palpitar por la anticipación y el deseo.

Antes de sentarse frente a mí, pone música, y la preciosa voz de Pablo Alborán, nos envuelve, suena “Solamente tú” haciéndome sentir en nuestro propio mundo aislado de todo, al que sólo pertenecemos Julen y yo, nuestro universo perfecto.

—Es mi cantante favorito, me gustan mucho sus canciones, están llenas de verdad, es imposible no identificarte con la letra, me encanta que lo hayas elegido esta noche. Y esta, es mi canción favorita —le digo mirándolo a sus bellos ojos que brillan bajo la luz de esta noche. Tiene una mirada cargada de deseo, que me grita promesas lujuriosas que están por venir, y yo quiero que lleguen todas, y que mi cuerpo reciba cada una de ellas.

—He de confesarte... —se muerde el labio antes de continuar—, que he tenido mi ayuda con ciertas cosas, pero que no he dejado de escucharlo desde que me han dicho lo mucho que lo admiras, y elegí la canción que más me gusta para ponértela esta noche, ahora es nuestra canción —dice sonriéndome y acariciando mi mano por encima de la mesa—. Sólo me han ayudado con la música y el vino.

—Jorge —es el mejor. Sabe también que no soy buena con cualquier vino, no me gustan fuertes, me gusta que sean espumosos, sobre todo me gusta el vino blanco. Me derrite por dentro que sea atento con los detalles, que se preocupe para que todo sea a mi gusto. Pero que haya elegido entre todas las canciones de Alborán la mía, es algo precioso, significa mucho para mí, saboreo sus palabras en mi boca, “nuestra canción”.

—Jorge.

En diez minutos aparecen los camareros, uno lleva una bandeja con una carne que huele deliciosa y la va depositando en nuestros platos, mientras el otro llena nuestras copas. Desaparecen. Y Julen levanta su copa para que brindemos.

—Por un mes en el cielo, con la mujer más hermosa y que tiene los ojos más cautivadores que me han robado el alma —dice mirándome a los ojos. Un jadeo escapa de mis labios por lo que acaba de decirme, no soy capaz de responder nada. ¿Qué puedo contestar ante lo que escapa de los labios de este bello hombre que ha marcado mi corazón a fuego?

Chocamos nuestras copas y probamos el dulce vino sin dejar de mirarnos. Julen no aparta su mirada de mí, su cuerpo emana poder, seguridad, elegancia, parece el hombre más tranquilo del mundo, salvo por sus ojos que reflejan la misma necesidad que la mía. Su presencia abarca todo mi campo de visión, mis ojos se emborrachan de él, sólo existe él, nada más. El contraste de su morena piel sobre su camisa, su precioso pelo negro azabache, con esas ondas que lo hacen irresistible, y su mirada cargada de promesas, tan intensa que te pierdes en ella, me tienen hechizada.

La cena es maravillosa, pero apenas puedo probar bocado, estoy nerviosa, sé que lo sabe, y no me dice nada por mi falta de apetito. Él cena tranquilamente, llevando la conversación sobre mí, quiere saberlo todo. Le hablo de mis amigos, especialmente de Jorge, que somos amigos desde niños, que no he hecho nada en mi vida sin estar él a mi lado. También hablamos de mi familia, él apenas me cuenta nada de la suya. Es muy reservado a la hora de contarme cosas sobre ellos.

Impaciente por cuál será el siguiente paso en esta noche mágica que promete tanto, me muevo intranquila sobre la silla. Julen me sonríe travieso sabiendo el estado de ansiedad que inunda mi cuerpo, y me molesta que parezca tan sereno, como si yo no le afectara lo más mí-nimo.

Levanta su copa nuevamente e imito el gesto:

—Por los momentos mágicos que nos depara la noche —dice. Esta vez mi deseo habla por mí y respondo.

—Y por qué no tarden mucho en llegar.

—¿Impaciente baby?

—Siempre.

Chocamos las copas y bebemos un pequeño sorbo, ahora brindamos con un champan que refresca mi boca, tengo la garganta seca porque ya estoy jadeando sin haberme tocado todavía. Deja su copa sobre la mesa y empieza a pasar sus dedos por ella. Parece pensativo, está jugando conmigo. Sigo el camino que su mano traza por la copa, imaginándola sobre mi cuerpo, esas manos fuertes y bien cuidadas acariciando mi piel. Levanto mi mirada y él me está observando, sabe lo que pienso, sus ojos se han oscurecido, veo fuego en ellos.

Sin dejar de mirarme, Julen se levanta y me tiende la mano, mie-ntras los camareros, que nos han dado un excelente servicio, recogen los restos de la cena y desaparecen enseguida, como si nunca hubiesen estado allí. Me lleva hasta el cuadro de mandos, y me dice que vamos a entrar un poco mar adentro, quiere que estemos completamente solos, la noche estrellada y nosotros sobre el mar. Me quedo observando en silencio como Julen pone el yate en marcha, es el capitán más atractivo que he visto, emana sensualidad por cada poro de su piel, me está vol-viendo loca con la espera.

—Mi padre me enseñó a navegar, luego hice un curso y me saqué la licencia. Siempre me ha gustado el mar, cuando he podido, me he escapado a la playa y me he pasado horas allí —suena nostálgico, como si estuviese recordando algo, pero debe ser triste, por la expresión que aparece en su rostro. Quiero borrar ese rasgo de su cara, quiero que vuelva conmigo, a nuestro cielo privado.

—Se te ve muy seguro, sabes manejar un barco —le digo con una sonrisa.

—Pues ahora mismo me siento un poco perdido —me responde mientras me mira, ahora sonríe, parece tímido. Hay que ver cómo pasa de un estado a otro, es tan fácil y tan difícil a veces.

—¿Por qué? —le pregunto, estoy a su lado, nuestros cuerpos se-parados por apenas unos centímetros.

—Tú me haces sentir así Valeria —rodea mi cintura con un brazo y me acerca, pegando mi cuerpo al suyo, besa mi pelo mientras noto que inspira—, contigo nunca sé cómo voy a reaccionar, haces que me cues-tione muchas cosas desde que te conozco, todo cambia cuando estás cerca de mí —susurra contra mi cabeza—. Hueles tan bien, a mango, me encanta, será un placer saborearte —Pienso en algo que acaba de decirme.

—Eso no suena muy bien —le contesto con una voz tan baja que no sé si me ha escuchado.

—Mírame —me ordena. Lo miro y nuestros ojos se encuentran. Se pone muy serio mientras me dice—, suena maravilloso, créeme, tú eres increíble, no lo he dicho para que te sientas mal, sólo quiero que sepas lo que provocas en mí.

—Tú también lo has cambiado todo para mí Julen, has cambiado mi vida —suspira y cierra los ojos como si mis palabras le doliesen. Me estrecha más fuerte contra su cuerpo, y nuestras bocas se rozan.

—Bien —dice y me besa tiernamente, luego apoya su frente contra la mía—, porque tú te has convertido en la mía. Eres mi vida ahora Valeria, en este momento lo siento así, no sé qué me estás haciendo, y ya no sé ni lo que estoy diciendo, me descolocas, tanto, que deseo cosas que jamás he querido.

Julen mira hacia el mar, concentrado en su tarea de dirigir el bar-co, y yo, a su lado, fascinada porque no me canso de esta imagen. Sus palabras han sacudido mi corazón, han removido mis entrañas clavándose muy hondo dentro de mí, haciéndome ver, lo dolorosa que será mi vida cuando se vaya. Me acerca a él nuevamente.

—No pienses en eso que hace que tu cara parezca triste. Esta no-che no baby —Me besa en la frente, y dice con los labios rozando mi piel—, enseguida estaremos solos, tu, yo y el cielo de Valencia, la noche es nuestra Valeria —me susurra bajando sus labios para besar mi cuello, y haciendo que todo mi cuerpo tiemble de excitación—. ¿Tienes frío? —sé que sonríe mientras extiende tiernos besos sobre mi piel.

—No —me aparto de su lado y le doy un azote en ese perfecto culo— estoy perfectamente —le saco la lengua cruzándome de brazos, a lo que Julen me responde con una fuerte carcajada, y sin poder evi-tarlo, me uno a sus risas.

Cuando paramos, las luces del puerto se ven muy pequeñas, esta-mos nosotros y la tranquilidad que proporciona la noche en el mar. Me coge de la mano, y bajamos a la terraza donde hemos cenado. Se aparta de mí unos segundos y mi cuerpo ya lo echa de menos. Comienza a sonar una música preciosa, lenta, muy romántica, Bruno Mars y su “It Will Rain” empiezan a envolver el ambiente. Julen camina hacia mí con ese porte elegante que lo caracteriza y con una sonrisa en esa boca que estoy deseando tener sobre mis labios otra vez, besando cada centímetro de mi piel. Se para frente a mí, nuestros cuerpos casi se rozan, acaricia mi cara con un mano y con la otra me pega a su cuerpo, pecho contra pecho, dejando su mano en la parte baja de mi espalda y con la otra, entrelaza nuestras manos.


—¿Bailas conmigo? —pregunta junto a mi oído, con la voz baja y ronca mientras acaricia mi espalda—. No puedes decirme que no, eres una bailarina excelente, sería muy poco cortés de tu parte rechazarme, después del viaje que he hecho para tener este baile —recorre mi mejilla con el roce de sus labios.

—No rechazaría este baile por nada del mundo, es lo que más de-seo ahora mismo Julen, estar entre tus brazos —mi pecho sube y baja, estoy nerviosa, pero también excitada. Soy la mujer más afortunada del mundo por poder estar entre los brazos de un hombre como Julen, que con tan sólo una mirada, provoca que el suelo tiemble bajo mis pies

Empezamos a movernos, él marca los pasos, lo sigo sin problemas por mis clases de baile, ¡Gracias Jorge y papá! Se pone a cantarme en voz muy bajita en mi oído. Tiene una voz única para mí, baila muy bien, y me va llevando por la cubierta del barco sin dejar de cantar. Escucharlo me cautiva, hace que mi cuerpo se rinda y se funda contra el suyo pareciendo uno.

—Cantas muy bien, tienes una voz preciosa, ¿no has pensado de-dicarte a ello? Seguro que las mujeres que te han escuchado caerán rendidas a tus pies, además de por lo evidente —Deja de cantar y me mira los ojos muy serio, sin dejar de movernos.

—No le canto a otras mujeres Valeria, nunca he cantado para otra mujer, mi corazón esta noche, sólo te canta a ti —Su mirada me atrapa al igual que sus palabras, cómo puedo no querer entregarme a él si me hace sentir tan especial, si provoca que mi cuerpo llore por el suyo.

Detiene nuestro baile y sin apartar sus ojos de los míos, me echa hacia atrás y besa mi cuello calentando esa zona donde sus labios me tocan. Me levanta lentamente y nos quedamos frente a frente, a es-casos centímetros de unir nuestras bocas, pegada a su cuerpo.

—Tus ojos son preciosos bajo la luna, esta noche estás hermosa Valeria, me está costando contenerme y no arrancarte ese vestido que me lleva provocando desde que nos hemos encontrado en el puerto —Recorre con sus carnosos labios mi mandíbula provocando que de mi boca escapen pequeños gemidos—. Esa dulce música que escapa de tu boca, me recuerda a ese momento mientras saboreabas ese brownie del postre en nuestra cena, y casi haces que mis pantalones revienten —Jadeo más fuerte—. Eres una chica mala y provocadora diablesa —susurra en mi oído y muerde mi lóbulo —estoy deseando estar dentro de ti, que me envuelvas con los labios húmedos de tu dulce coño.

Ya no puedo esperar más, necesito el cuerpo de Julen, necesito re-clamar a este hombre que está volviendo mi mundo del revés, que ha sacudido mi vida, mi alma y mi corazón.

—No te contengas más, quiero estar contigo, deseo lo mismo que tú, mi cuerpo arde por ti Julen, quiero ser tuya, y que tú seas mío. Te ne-cesito Julen, te deseo tanto... —sollozo contra su cuello.

—Baby...

Y entonces me besa lentamente, saboreándonos, sus manos reco-rren todo mi cuerpo mientras me sujeto a sus fuertes brazos, hasta que detiene una en mi trasero y con la otra me sujeta la cabeza por detrás, tirando de mi pelo, soltando el enganche que lo mantenía en el moño, provocando que caiga sobre mi espalda y mis hombros.

—Así es como me gusta tu pelo, suelto, enmarcando tu dulce rostro. Esta noche es para ti Valeria, quiero que sea especial, que lo sea para los dos. Si en algo te ayuda, estoy nervioso, siento que esto también es mi primera vez, lo que somos tú y yo juntos, es nuevo para mí. Mi cuerpo tiembla por ti, también te necesito, eres mi mayor deseo hecho realidad —susurra contra mis labios.

Siento que me elevo del suelo, borracha de placer por sus palabras y sus besos, por las caricias que recorren mi cuerpo, por el trabajo de sus expertas manos sobre mi piel. Cada caricia deja un cosquilleo en mi cuerpo, enciende cada centímetro de mí, estoy decidida a que este hombre maravilloso, haga conmigo lo que quiera, mi cuerpo es esclavo del suyo, me rindo a Julen.

¡Joder, claro que estoy nervioso! Estar aquí con ella, es mejor de lo que había imaginado, es perfecto, verla tan dispuesta, tan receptiva a mi cuerpo, a mis manos y besos. Sus pequeños suspiros de placer me están matando, tengo que sacar fuerzas de grandeza para no poseerla ahora mismo. Dios, deseo tanto follarla sin compasión, dejando salir al animal que ella ha creado dentro de mí, quiero golpear su sexo con mis pelotas, hasta que se corra gritando mi nombre.

No podía estar lejos de ella, puedo sonar patético, ansioso por no poder esperar a que regresara a Ibiza, pero lo estoy. Desesperado por tocarla, por castigar su cuerpo con mi polla, porque ella lleva hacién-dome sufrir desde que la conozco, provocando en mí unas ganas locas por poseerla, deseando hacerla mía desde la primera vez que la vi bailando y nuestras miradas se cruzaron, empezando esa noche, mi infierno, mi locura por ella.

Llamé a Miguel, para ver si podía acompañarme a Valencia, por supuesto voy a compensar que me haya salvado la vida, porque es lo que ha hecho. Salvarme de la locura que me supone estar lejos de ella, de sus ojos, de su dulce boca, de ese cuerpo perfecto y sensual que ha cambiado mi vida. Ella lo ha cambiado todo. Siempre he estado lejos de cualquier compromiso con una mujer, pero Valeria ha entrado tan dentro de mí, que hace que desee más, mucho más.

Me desarmó cuando me habló de su inocencia, dejándome pegado en el suelo, allí mirándola como un adolescente cachondo, ¡joder si lo estaba! Quise arrastrarla a mi casa para hacerla mía. Mía. Despertó esa noche en mí un instinto de posesión que jamás he sentido por ninguna mujer. Quiero hacerla mía. Quiero hacer el amor con ella esta noche, quiero follarla fuerte y duro cuando esté preparada para ello, quiero que me necesite tanto como yo a ella.

Julen me coge por las nalgas con ambas manos acercándome más a su cuerpo, presiona su dura erección contra mi vientre, el saber que está así de excitado por mí, provoca la misma humedad entre mis piernas cada vez que estamos juntos, un calor que pide ser extinguido por su pene en mi interior.

—Julen...

—Qué quieres Valeria... —su boca recorre mi cuello con sus labios y su lengua, humedeciendo mi piel a su paso.

—A ti... —jadeo.

—Cómo... —susurra en mi oído.

—Por favor... —sus manos no dejan de masajear mi culo, y su erec-ción parece cada vez más dura contra mi estómago.

—Dímelo, necesito oírlo preciosa... donde me quieres...

—Dentro... te quiero dentro de mí, quiero ser tuya —gimoteo cerrando los ojos mientras Julen besa y acaricia con sus labios mi cuerpo.

—Mmmm... siempre hueles a melocotón —su lengua me provoca, me enciende más—, me encanta, eres una fruta deliciosa —susurra contra mi cuello.

—Julen... por favor...

—Me tendrás baby... yo estoy loco por llenarte, por enterrarme en ti, pero tenemos que ir poco a poco, es tu primera vez, créeme si-no preferiría haberte tomado encima de la mesa donde cenamos, pero no será esta noche, esto es para ti, no quiero lastimarte siendo brusco, concédeme esto, necesito tranquilizarme así, poco a poco, saboreándote, sino voy a correrme enseguida, y no queremos eso.

Después de besarme durante varios minutos, me levanta por el cu-lo para que lo rodee con mis largas piernas por la cintura. Sin perder contacto con mi boca y manteniendo las manos en mis nalgas, me lleva a uno de los camarotes. Cierra la puerta con un pie y me lleva hasta situarme a un lado de la cama, bajándome mientras me arrastra por su fuerte y duro pecho hasta que pone mis pies en el suelo.

La cama es enorme, forjada en hierro, con unas sábanas de seda blancas que la cubren, un ventanal que comunica con la cubierta del yate y por donde veo la preciosa luna que reina esta noche en el cielo. Un sillón individual cerca de la cama con una pequeña bolsa de viaje, por lo que supongo que será el camarote de Julen. Él me ha dicho que cada miembro de la familia tiene el suyo, nunca lo utilizan otras personas, y luego están los dos de invitados, que suelen ser para Tony y Alan.

—Eres la primera chica que entra en mi camarote —dice situándose detrás de mí, hablándome al oído, acariciando mi cuello con su nariz.

—Debo sentirme afortunada entonces, aunque sé que no soy la primera a la que traes a tu barco.

Haciendo oídos sordos a mi último comentario, ya que estoy segura de que muchas de sus conquistas han sido afortunadas de disfrutar de su cuerpo durante muchas noches en Ibiza sobre este barco, responde con voz ronca:

—El afortunado soy yo, por poder estar contigo esta noche, en es-te camarote, donde van a pasar cosas muy placenteras para ambos. Donde quiero que me pidas más, que grites mi nombre cuando te co-rras, no sabes cuánto deseo ver tu cara cuando llegues a lo más alto baby, y beber de tu boca los gemidos que yo te provoque cuando esté haciendo el amor contigo, o cuando te esté follando duro, lo que nos pida el momento. Pero no quiero asustarte esta noche, quiero que sea especial, que recuerdes cada momento mientras me deslizo en tu interior, haciéndote mía —habla pegado a mi cara, su mejilla contra la mía, susurrando cada palabra a la vez que apoyo mi cabeza en su hombro cerrando los ojos, excitándome con sus palabras, mientras sus manos acarician mis brazos, bajan por mis caderas hasta llegar al dobladillo de mi vestido y juega sobre mi carne con las yemas de sus dedos, quemando mi piel.

Julen empieza a darme besos por el cuello, bajando hasta mi hombro y retrocediendo de la misma forma hasta mi cuello otra vez, llegando al lóbulo de mi oreja y pasándome la lengua, provocándome estremecimientos de placer.

—¿Tienes frío baby? —pregunta sonriendo contra mi cuello.

—Eres malo, me quieres matar —contesto mordiéndome el labio.

—Eres tan sensual —sus manos juegan sobre mis muslos, acari-ciando la cara interna, subiendo y bajando sus manos—, tan suave nena. Me encanta como hueles, a un dulce mango, eres deliciosa.

Empieza un viaje con sus manos para situarlas a ambos lados de mi cadera y apretarme contra su cuerpo, noto su dureza contra mi cu-lo. Jadeo. Sigue ascendiendo hasta situarlas encima de mis pechos doloridos. Gimo ante ese primer contacto, es fantástico, y empiezo a retorcerme en los brazos de Julen y sé que sonríe por lo impaciente y receptiva que me muestro ante ese primer contacto.

—Si sigues frotándote de esa forma contra mi pene, esto va aca-bar más pronto de lo que los dos deseamos baby, llevo muchos días esperando esto, y no sé lo que voy a durar, y menos y si te rozas de esa forma.

—Me estás volviendo loca... —sigue torturando mis pechos, pelliz-cando mis pezones.

—Eso es lo que quiero, que estés loca de deseo antes de estar dentro de ti...

—Ya ardo de deseo por ti... me quema... me duele... —no dejo de frotar mi culo contra su polla.

—Yo me encargaré de ti, confía en mí pequeña.

—Confío en ti, solo en ti, pero haz algo Julen, por favor —suplico desesperada porque apague el incendio que arde entre mis piernas.

Coge mis brazos y me los levanta hasta situarlos alrededor de su cuello, mientras él sigue torturando mis pechos unos segundos más has-ta que va hacia el cierre de mi vestido y me va bajando la cremallera poco a poco, hasta que cae al suelo. Con un pequeño movimiento sin perder el contacto con él, salgo completamente del vestido, quedando arrugado en el suelo. Me quedo con mi juego de lencería negra de en-caje, ¡cómo me alegro de habérmelo puesto! El sujetador realza mis pechos y la parte inferior está compuesta por unas braguitas muy bajitas de cintura y que dejan a la vista medio culo.

—Eres preciosa, has nacido para seducir a un hombre, estoy a tus pies, me arrodillo ante ti baby, eres todo un espectáculo —dice admirando mi cuerpo desde atrás—, unas curvas perfectas, un culito respingón, listo para follarlo. ¡Joder sí quiero hacerlo! —jadea y se pega a mi cuerpo y me abraza por la cintura, mordiendo mi hombro—, pero no esta noche, pero sí muy pronto, estaré dentro de cada rincón de tu cuerpo, me sentirás por todas partes.

Quiero verla, quiero admirar ese cuerpo que me obsesiona. Le doy la vuelta y recorro su cuerpo con una intensa mirada, ella tiene los ojos encendidos por la excitación, por lo que va a pasar. Me encanta verla así, con la boca ligeramente abierta y con esos pechos que prometen ser perfectos, subiendo y bajando por su acelerada respiración. Ahora sólo necesito comprobar si su entrepierna es el reflejo de lo que veo en su mirada. Me acerco a ella y pongo ambas manos al lado de la cadera de Valeria y la beso. Dejo que mi lengua viaje por su boca, apretando mi erección contra ella para que note lo duro que me tiene. Abandono sus labios para seguir un camino de besos desde su boca, bajando por su cuello, llegando a ambos pechos. Los mordisqueo a través de la fina tela negra de encaje de su sujetador hasta que se yerguen por el deseo, provocando que ella se arquee contra mi boca sin dejar de lanzar suaves gemidos que me están enloqueciendo, sus manos se sujetan a mi cuerpo, anclándose a mis hombros. Me voy arrodillando poco a poco y sigo mi camino besando su plano vientre, metiendo mi lengua en su ombligo. Ella acaricia mi cabeza, pasando sus manos por mi pelo. Cuando estoy arrodillado frente a ella, mis ojos se encuentran con los de Valeria, azul y verde se entrelazan una vez más, brillando por el deseo que sentimos el uno por el otro. Tiene la boca ligeramente abierta, mientras acerco mi cara sin perder el contacto con su mirada y le deposito un beso entre las piernas. Ella gime mordiéndose el labio, cierro los ojos al inhalar el olor de su sexo, de su excitación, me mata mi deseo por ella, por lo que provoca en mí.

Soltando un fuerte suspiro de impotencia por tener que contener-me, bajo las manos por una de sus piernas lentamente, depositando suaves besos en mi descenso hasta que llego a un pie, y le saco un zapato. Repito el mismo proceso con la otra pierna, y cuando ambos zapatos están ya en el suelo junto a su vestido, empiezo a besarla subiendo poco a poco, recorriendo con mis labios cada centímetro de su suave piel, hasta situarme de pie frente a ella, y con mis brazos la atraigo hacia mí cuerpo, rozando su boca con la mía, donde nuestros alientos y jadeos son lo único que se escucha en el camarote.

Le sonrío de manera traviesa, viendo en su mirada una calidez que me encanta, me acerco para susurrarle al oído sorprendiéndolo:

—Quiero verte Julen, quiero tocarte.

Suelta una carcajada por mi comentario, y levanta las manos en señal de rendición, dando un paso atrás.

—Soy todo tuyo para que juegues conmigo. Tú sabes lo que quieres baby, ven a buscarlo.

Me acerco a él, y empiezo a desabrochar los botones de su camisa con manos temblorosas, le voy dando pequeños besos en el cuello, y en cada parte de su pecho que voy descubriendo poco a poco. Estoy nerviosa, pero Julen me hace sentir sexy y deseada por cómo me mira, lo que me da valor para dejarme llevar por lo que deseo hacerle. Lamo ambos pezones, poniéndolos rígidos, provocando que él jadee ante mis caricias, ante el roce de mi inocente lengua.

—Joder nena,... ¿seguro que no has hecho esto antes? Me estás matando, mi polla me duele tanto, que creo que me voy a correr si me sigues lamiendo así —es maravilloso enloquecerlo, me hace sentir poderosa.

Cuando la camisa está totalmente abierta, la dejo caer por sus hombros y sus brazos lentamente, hasta acabar en el suelo, junto al ves-tido y los zapatos de tacón.

Nos quedamos mirándonos unos segundos, admiro su marcado y perfecto pecho liso y suave, con esos definidos abdominales que son increíbles y que bajo ellos, unos marcados oblicuos se pierden en el comienzo de la cintura baja del pantalón, que le cae a ambos lados de su estrecha cadera, dejando entrever el elástico de unos bóxers blan-cos de Armani. Mis manos recorren sus músculos, su piel es cálida y bronceada, me intimida su cuerpo duro, sin un ápice de grasa, y esta noche es todo mío, me siento en el cielo por poder estar con un hombre así. Julen con una mirada me indica que faltan los pantalones, pero antes pone las manos en mis caderas atrayéndome hasta que nuestros pechos se chocan, me deja continuar, después de darme un suave y tierno beso en los labios.

—Me encantan tus labios, no tienes ni idea de lo jodidamente sexy que estás y de que en otro momento —muerde mi labio inferior—, pagarás el resultarme tan tentadora —dice con voz ronca y la mirada brillante.

—Lo estoy deseando —contesto ladeando la cabeza mordiéndome el labio y sonriendo pícaramente. Diciendo eso me gano un pequeño azote en el trasero.

—Por provocadora y descarada —me riñe Julen sin parecer enfa-dado.

Cojo el botón de su pantalón, sin dejar de sonreír, pero es una son-risa tímida y nerviosa ahora, voy a descubrir el gran premio, es la pri-mera vez que hago esto con un hombre, y no con cualquiera, es Julen, poderoso, atractivo y me tiene en sus manos. Desabrocho sus vaqueros y bajo la cremallera, ahora mis manos tiemblan más todavía.

La prenda cae por sus magníficas piernas, y acaba en el suelo, a los pies de Julen. Sale de ellos, quedándose descalzo también. Veo los bóxers blancos que se ajustan a su duro y prieto trasero, y ¡vaya! a su enorme erección. Me quedo mirando su pene que se ve magnífico a través de la fina tela, sin poder evitarlo.

—¿Has tocado alguna vez a un hombre Valeria? Desnudo quiero decir.

—No, sí he tenido mis cosas con algún chico... roces a través de la ropa, pero nunca llegamos a nada más —contesto bajando la voz y apartando la mirada.

—Eh nena, no apartes la mirada, no te escondas —pone sus dedos en mi barbilla para que lo mire—, dame tu mano, siente como me pones Valeria, lo que provocas en mi cuerpo, lo que provocas en un hombre, siente como me llevas castigando desde que te conozco —me dice con la mirada cargada de deseo.

Pone su mano sobre la mía, la coge y la guía hasta situarla encima de su erección. Lo acaricio a lo largo de su tallo, lo que provoca un pequeño gemido de Julen, como si sufriera. Se muerde el labio inferior cerrando los ojos. Con nuestras manos sobre su pene, acelera los movimientos, presionando mi mano, demostrándome lo duro que está, y compruebo, lo ancho y largo que es a través de la fina tela de los bóxers, sin abandonar en ningún momento, el contacto de su mano sobre la mía.

—Oh joder... —jadea Julen. Aparta las manos de su pene, se las lleva entrelazadas hasta sus labios y las besa—. Luego te dejaré tocarme baby, si te dejo seguir haciéndolo, me correré antes de lo que espero, y ahora mismo —me rodea de un rápido movimiento por la cintura, y me susurra—, estoy deseando que tú te corras en mis manos.

Mi cuerpo ansía todo de Julen, estoy a punto de suplicar que me tome ya, jadeo cerrando los ojos, bebiéndome sus palabras que me enloquecen.

Julen se sienta en la cama, y me arrastra con él, sentándome a horcajadas sobre sus piernas. Me mira unos segundos acariciando mis brazos, mi vientre, subiendo por mi esternón, pasando entre mis pe-chos, diciéndome lo bonita y especial que soy. Coge mi cara con ambas manos, empezando a besarme lentamente, mordiendo y lamiendo mis labios hasta que su lengua penetra en mi boca golpeando cada rincón, y haciéndole el amor a la mía, en una lucha desenfrenada, mientras sus manos descienden hasta al cierre del sujetador y libera mis pechos. Deja caer la prenda al suelo, y va dibujando con las yemas de sus dedos un camino desde mi espalda, rozando mis costillas, hasta llegar a mis cimas y acaricia mis pezones erguidos y doloridos. Traza con leves caricias el contorno de mis pechos, hasta que acoge ambos en sus manos, apretándolos. Gimo contra su boca, sus toques conectan directamente con mi clítoris, la sensación de Julen tocándome es maravillosa, marca cada centímetro de mi piel, cada rincón que es tocado por sus expertas manos, dejando un calor abrasador a su paso, que me enciende y excita.

—Te gusta pequeña —es una afirmación más que una pregunta, habla contra mis labios.

—Sí, sí... es tan... tan agradable —jadeo—, pero...

—Quieres más, lo sé, y lo vas a tener, te lo voy a dar todo cariño, cada centímetro de mi polla se va a hundir en tu húmedo coño, porque estoy seguro que llora por mí.

Pellizca suavemente uno de mis pezones y suelto un gemido más fuerte. Julen abandona mi boca para empezar a descender por mi cuello hasta situar sus carnosos labios sobre mis pechos. Empieza lamiéndolos, succionándolos con una boca hambrienta por probarlos, posa una de sus manos en el final de mi espalda y con la otra sigue torturando mis tetas. Besa y muerde uno con su experta boca, y con la mano libre pe-llizca el otro pecho entre sus largos dedos. Deja mis perfectas cimas, que se sienten abandonas por el toque de su mano, para ser torturadas sólo por su húmeda boca, que se amamanta salvajemente de ellas. Lleva su mano hasta mi necesitado sexo. Primero me toca con suaves caricias a través de la fina tela de encaje, donde comprueba que estoy mojada, muy mojada, eso lo vuelve loco. Gruñe contra mi piel. Sigue estimulándome sin abandonar mis pechos, rozando mi clítoris con movimientos circulares. No puedo para de moverme contra su mano, buscando más de lo que me da, y él me lo concede. Mete su mano bajo mis bragas, recorriendo mi entrada, humedeciendo toda su mano por los fluidos que emanan de mi excitación.

—Madre mía diablesa... estás totalmente depilada, quieres acabar con mi corazón, y aumentar el dolor entre mis piernas, me gusta así, sin nada de pelo, es maravilloso tocarte así —su voz suena desgarrada por el deseo.

No puedo evitar jadear más deprisa, gemir por toda esta sobre esti-mulación recibida en mi entrepierna, y por los besos sobre mis pezones húmedos por la boca de Julen, que no deja de castigarlos con sus dientes y su lengua. Abandona mis tetas y lanzo un sonido desesperado por privarme de eso, su boca busca la mía, cuando va a besarme, introduce un dedo en el interior de mi sexo y se bebe mi gemido de sorpresa y placer por la intrusión en mi vagina.

—Eso es pequeña, todo es para ti, siéntelo, siente mis dedos en tu interior, déjate llevar.

—Julen, necesito... esto es demasiado... —su dedo entra y sale de mi interior, es maravilloso.

—Lo sé nena, necesitas correrte, y yo voy hacer que te corras con mis dedos dentro de ti, mojarás tanto mi mano que no querré sacarla de tu delicioso coño, mmmm, seguro que sabes al más exquisito de los manjares preciosa. Mi dulce melocotón. Eso es, siente esto, como toco cada rincón de tu perfecta flor.

Con los ojos cerrados por el inmenso placer que siento, dejo caer mi cabeza ligeramente hacia atrás, notando que algo increíble está cre-ciendo en mi sexo, mi cuerpo quema, siento que voy a explotar.

Julen mete un segundo dedo y empieza a frotar mi clítoris al mismo tiempo, los movimientos de sus dedos son cada vez más rápidos, pre-cisos, estimulando cada terminación de mi vagina, haciendo círculos so-bre mi pequeño botón que reclama su liberación.

Noto las primeras contracciones, sus labios hinchados y totalmente empapados, aprietan mi mano en su interior, mientras ella solloza cada vez más fuerte. Es preciosa joder, quiero que me mire mientras se corre, quiero ver esos preciosos ojos esmeraldas que iluminan su hermosa cara, mientras se derrite en mi mano.

—Mírame Valeria, dame el privilegio de ver cómo te corres en mi mano por primera vez, quiero ver tus ojos cuando llegues al orgasmo — Ambos jadeamos fuerte. Me mira, una mirada poseída por la lujuria—. Eres una diosa entre mis brazos, un ángel que ha caído en mis manos, yo cuidaré de ti, ahora déjate llevar, siénteme sólo a mí, acariciándote, tocando tu interior, mis dedos se queman por sentir tu suave piel ca-liente y mojada por mí.

Mis torturadoras caricias y mis palabras la llevan a alcanzar la cima del placer. Casi me corro al notar como su coño aprieta mi mano con los espasmos de su liberación, puedo oler sus fluidos que me están ma-tando.

—¡Julen! —chilla cuando el orgasmo rompe por todo su cuerpo, emitiendo oleadas de placer por cada parte de su piel, arrasando todo en su interior mirándome a los ojos, azul frente a verde. Una mirada que significa mucho, más de lo que nunca ninguno de los dos esperaba encontrar esta noche de lujuria. Somos perfectos juntos.

—Preciosa... eres tan hermosa cuando te corres, ha sido lo más erótico que he visto en mi vida —le digo mientras la beso. Con una mano sigo prolongando su placer, mientras que con la otra cojo su cara para profundizar nuestro beso, un beso tierno lleno de agradecimiento por darme este momento, el placer de verla tan entregada a mis caricias. Saco poco a poco los dedos de su interior, ella gime por el abandono de mi mano, me los llevo a la boca para saborear la excitación de Valeria—. Mmmm... Exquisita, eres el mejor de los manjares, algún día saborearé tu precioso y suave paraíso, hasta beberme la última gota que tengas para mía, hasta emborracharme de ti, de tu sabor.

Valeria, todavía disfruta de los últimos retazos de su orgasmo, me mira embelesada por verme saborear su excitación, por mis palabras que la calientan y por cómo reacciona, sé que vuelven a excitarla, de-seando más de mí.

—Eso ha sido increíble, ahora entiendo por qué mis amigos me ani-maban a practicar sexo, no sabía lo que me estaba perdiendo, siempre imaginé que sería bueno contigo, pero esto va mucho más allá de mis fantasías —responde con una sonrisa inocente que me enloquece, con las mejillas sonrojadas y todavía un poco jadeante por el éxtasis. Sus ojos al igual que su coño, están brillantes y húmedos después de haber alcanzado el clímax.

—¿Nunca habías tenido un orgasmo? ¿Nunca te has masturbado? —pregunto sorprendido, casi todas las mujer se masturban, por mucho que lo nieguen.

—Sí lo he tenido, y sí lo he hecho. Al menos eso pensaba hasta ahora, por eso no lo veía nada del otro mundo. Me he tocado en al-gunas ocasiones, especialmente desde que te conozco —noto que su cara se sonroja, es tan dulce, mi exquisito bombón—. Pero me sentía confundida al hacerlo. Sé que no es nada malo, pero al no acostarme con nadie y buscar mi propio placer yo sola, me frustraba un poco cuan-do me tocaba.

—Masturbarse no es malo, es natural cariño, y te aseguro que yo también me he masturbado desde que te conozco, más que en toda mi vida, como un adolescente pajillero —Niego con la cabeza sonriéndole—. Y con respecto a tus fantasías —le mordisqueo el labio inferior—, quiero cumplir cada una de ellas —acabo diciendo esto lamiéndole los labios.

—Ahh... y yo quiero que sean contigo... Sólo contigo Julen —dice acariciando mi cara. Apoyo mi frente contra la suya, y la abrazo fuerte contra mi cuerpo.

Eso me llena de orgullo, por haber sido también el primero en ha-berle provocado su primer orgasmo de verdad, es extraño, pero no dejo de sentirme muy posesivo con ella. Admiro su inocencia respecto al sexo, es una mujer pasional, y los dos vamos a disfrutar mucho juntos. Me encargaré de ello. Todo conmigo.

—Me encantaría ver cómo te tocas, e incluso que vieses como yo me masturbo —digo con una pícara sonrisa ante la cara de asombro de Valeria—. Aún no he acabado contigo pequeña —susurro contra su boca.

Levanto a Valeria que todavía está sobre mi regazo, es gelatina en mis manos, y la tumbo de espalda sobre la cama, parece una diosa ahí desnuda, un ángel rubio sobre las sábanas de seda con su pelo exten-dido sobre ellas y tan dispuesta, no sé cuánto más podré aguantar sin correrme. Casi estoy a punto sólo de mirarla, me siento como un chi-quillo de quince años, lo que ella le provoca a mi cuerpo es nuevo para mí. Me quito los bóxers y me quedo desnudo frente a ella, Valeria me mira de arriba abajo lamiéndose los labios, es tan provocadora sin ser consciente de ello, me mata esa mirada hambrienta que veo por mí. Detiene sus ojos muy abiertos en mi enorme erección, nunca me he quejado de mi tamaño, las mujeres siempre me han admirado en ese sentido. Me coloco encima de ella, apoyándome en un antebrazo para no aplastarla, cojo una mano de Valeria y la llevo a mi erección. Cierro los ojos ante ese primer contacto de sus dedos con la delicada piel de mi pene. Ella al ver que me gusta, empieza a recorrer mi tallo con ambas manos.

—¿Lo estoy haciendo bien? ¿Te gusta lo que hago? —pregunta tímidamente.

—Dios, claro que me gusta, demasiado baby, tus caricias significan mucho más para mí, son diferentes, nunca me he sentido así ante el contacto de una mujer. Nunca nadie me ha hecho sentir lo que tus ma-nos me provocan —digo con la voz rota.

—Eres tan suave, duro, enorme, me... me harás algo de daño, lo sé, la primera vez sé que es dolorosa.

—Iremos poco a poco, y sí, será algo doloroso. Pero te aseguro que el placer que vendrá después, compensará ese incómodo momento. Me encanta tu inocencia, todo de ti me tiene cautivado preciosa, para nada pensé que llegases a tal extremo. Sí sabía, que no tendrías mucha experiencia por cómo reaccionabas a mis caricias y besos cuando quedamos la primera vez, pero nunca pensé que fuese tan maravilloso poder disfrutar de estos momentos que me estás dando pequeña. Y ahora —jadea—, deja de tocarme o esto acabará antes de empezar, y ninguno de los dos queremos eso.

Con una sonrisa traviesa, encantada por lo que provoco con mis manos sobre la piel de Julen, y ansiando pasar mi lengua a lo largo de su pene, dejo de acariciarlo. Él se tumba encima de mí besándome, primero lentamente, luego sus besos, se vuelven más salvajes, recorriendo mi cuerpo con sus manos, volviendo a ponerme al límite. Tiene dos dedos introducidos en mi interior, tocando ese punto maravilloso, con trabajados movimientos que rozan cada terminación nerviosa, mientras con su boca me da fuertes lametones sobre mis pechos er-guidos, excitados, están muy duros y sensibles. No deja de decirme en-tre susurros, que son perfectos y hermosos, y que saben tan bien que no puede dejar de beber de ellos. Noto una familiar sensación, falta poco para que me lleve al clímax nuevamente, y entonces, empieza a desplazarse con un reguero de besos hasta llegar a mi oído y susurrar:

—Voy a ponerme un preservativo, y te haré mía Valeria, puede que sangres un poco al unir nuestros cuerpos, nuestras almas. Voy a llevarte conmigo a un mundo de placer, tu cuerpo está hecho para recibir al mío, y yo voy a darnos a los dos ese lujo, la unión de ambos. Me muero por sentir como me envuelves con tu interior, nunca he deseado nada tanto, poseerte y hacerte mía —dice Julen con la voz jadeante y ronca por el hambre del sexo—. Estoy haciendo enormes esfuerzos por no tomarte aquí mismo, entrar en tu interior como una bestia hambrienta y darme un festín. Pero es tu primera vez, y no quiero lastimarte ni asustarte, quiero hacer que te corras de placer, suplicando más por mí, escuchar mi nombre salir de esa boca que me vuelve loco mientras aprietas mi polla con los húmedos labios de tu sexo.

—Oh sí, Julen, hazme tuya, quiero estar contigo, te necesito —le di-

go entre sollozos y gemidos de placer.

—Baby, yo también te necesito, mi cuerpo llora por ti, mi polla te reclama deseando hundirse en tu interior. Tú placer es mío, tú placer es el mío nena, quiero que lleguemos al cielo juntos, a nuestro cielo Valeria.

Mientras Julen me castiga con sus manos, con su boca creada para volverme loca y con sus palabras que me calientan, que queman mi cuerpo, me acuerdo de algo importante.

—Julen...

—Voy pequeña... —a punto de levantarse, lo detengo cogiéndolo de los brazos— ¿qué ocurre? —me pregunta sorprendido.

—No sé si cambia algo, porque... porque yo sé que no he estado con nadie, pero tomo la píldora, me la recomendó el ginecólogo por los desajustes menstruales —le digo y noto que mi cara arde.

Me quedo mirándola como si no acabase de creer lo que estoy escuchando. Hacer el amor con ella sin nada que nos separe, piel con piel, definitivamente, esta mujer ha nacido para volver mi mundo del revés. Eso sería maravilloso, sentirla de esa forma, entrar en la suavidad de su piel, caliente y húmeda, ¡joder, ya me has llevado al cielo preciosa Valeria!

—Estoy sano, me hice una revisión antes de venir de vacaciones, suelo hacérmelas periódicamente, además, siempre utilizo preservativo en mis relaciones, no te puedes fiar de que no te transmitan alguna enfermedad, las chicas con las que suelo estar son como yo, no tienen una relación estable —Cierro los ojos y me paso una mano por el pelo—. Joder Valeria, hundirme en ti sin ninguna barrera, es un regalo nena, sentirte así va a hacer que me corra en dos segundos. Nunca lo he hecho sin protección —hasta donde yo recuerdo, alguien dijo lo contrario, pero nunca la creí—, pero necesito... quiero sentirte así, haces que desee cosas que nunca he querido.

Vuelvo a tumbarme sobre ella, quedando nuestros rostros a escasos centímetros uno del otro, apoyándome en los codos a ambos lados de su cabeza, y enmarcando la cara de Valeria con mis manos le digo:

—No voy a ponerme preservativo si tú eres la que me permite no hacerlo, estoy limpio, y sé que tú lo estás. No voy a perder la oportunidad de tenerte así, confío en ti, mi corazón me dice que lo haga, y tú lo haces en mí al decirme esto. Serías tú la que tendrías que rechazar hacerlo sin él, soy yo el que ha estado con otras mujeres... —ninguna como mi preciosa española—, pero te aseguro que desde mi última revisión no he estado con nadie, ni loco pienso rechazar unirme a ti de esta forma. Sentirte así es lo que más deseo ahora mismo. Jamás he deseado nada tanto.

—Quiero unirme a ti sin barreras, confío en ti Julen —susurra.

Y sin decir nada más, agradecido al cielo y al mundo entero por este regalo maravilloso, la miro intensamente a los ojos, y cojo mi pene y lo coloco encima de la entrada de Valeria. Empiezo a besarla y frotar mi pene contra sus labios vaginales, para lubricarme con sus fluidos, que son la prueba de su excitación y deseo. Acaricio con mi erección su hinchado clítoris, que reclama una nueva liberación que pretendo darle muy pronto, y por fin, lograr la mía, mi polla está tan hinchada que va a reventar, después de tantos días deseándola.

—No voy a durar mucho nena, estoy casi a punto, pero te compen-saré, te lo prometo, consigues ponerme tan caliente...ahora mismo sin haberme enterrado en ti... estoy casi al límite —le hablo cerca de su cuello, sin dejar de provocarla con mis movimientos de cadera sin llegar a penetrarla.

—Julen, por favor, hazlo —suplica Valeria por la tortura a la que la estoy sometiendo, más bien, una tortura para los dos.

—¿Qué quieres preciosa? Dime cuál es tu deseo, yo lo cumpliré —beso su cuello. Ella arquea su cadera contra mi polla, incitándome a que entre en su interior, apretando mi culo con ambas manos.

—A ti, dentro de mí, haz que pare ese dolor que tengo entre mis piernas, hazme tuya —solloza abrazada a mi cuerpo, clavándome los dedos. Ambos estamos sudando, nuestros cuerpos resbalan uno contra el otro.

Dándome ya por satisfecho al verla tan excitada, reclamando mi pe-ne dentro de ella, y porque yo ya no puedo esperar más para hundirme en ella, guío mi miembro hasta la entrada de Valeria. Empiezo poco a poco a introducirme dentro de ella, con mi boca a escasos centímetros de la suya, susurrándole palabras que son caricias que le llegan al co-razón, como ella ha llegado al mío, intentando calmar el dolor que está sintiendo al clavarme en su interior. Voy avanzando lentamente, sacando y metiendo cada vez un poco más mi pene en su húmedo y apretado coño. Ella cierra sus hermosos ojos, sé que le duele, entrelazo nuestras manos y las aprieto, demostrándole que vamos a ir poco a poco, que siento su dolor mientras me abro paso lentamente. Cuando noto que estoy casi completamente en su interior, doy un pequeño empujón final y me bebo el gemido de Valeria fundiéndolo con el mío propio, uniendo nuestras bocas, esto es... no tengo palabras.

—Duele... —gime contra mis labios.

—Mejorará nena, confía en mí... —reparto suaves besos por toda su cara—, eres preciosa, me tienes hechizado, ahora, abre los ojos, y mírame, quiero ver como tus ojos me dicen lo mucho que te gusta te-nerme dentro.

Ella abre los ojos y dos lágrimas caen por su cara, y las beso, acaricio su rostro con mis manos, diciéndole lo maravillosa que es, lo bien que me siento unido a ella de esta forma. Hago que me rodee con sus largas piernas, para que nuestros cuerpos se fundan en uno. Valeria me mira, rendida a mis palabras, a mi cuerpo, a mis caricias. Empiezo a moverme lentamente, dentro fuera, dentro fuera, a deslizarme con suaves mo-vimientos que acompaño con mi cadera, rozando las terminaciones del centro de su placer, llevándola conmigo, transportándola al cielo en el que ella me mantiene. Bajo mis manos y aprieto las nalgas de Valeria para pegarla más a mi cuerpo, mientras bebo de sus pechos, y ella acompaña mis movimientos arqueando su espalda, ofreciéndome sus tetas, con sus caderas sale en busca de mis lentas embestidas.

Ella recorre mi espalda, con sus uñas, aprieta mi trasero entre sus manos, acercándome más, animándome a profundizar más mis golpes contra su sexo. Pero necesito saber que está bien antes de que pierda el control, me estoy conteniendo, no podré aguantar más si sigue provocándome de esa manera, para que machaque su coño con mi ne-cesitada polla.

—Estás tan apretada, Dios... piel con piel, tan caliente y suave, es-to es tan maravilloso, nunca he sentido nada igual... ¿Estás bien? —le digo besando su frente, sus labios—. Dime si te duele baby —al mismo tiempo que digo estas palabras deslizo una mano entre nosotros y comienzo a estimular su hinchado clítoris.

—Es... es perfecto Julen. Me gusta, ohhh Dios... —jadea contra mis labios—, ¡¡no pares de hacer eso!! Más deprisa, muévete más deprisa por favor, más deprisa —me suplica sollozando.

Dejándome llevar por las ganas contenidas desde que la conozco, por el deseo que ha invadido mi cuerpo desde que me miró por primera vez, apoyo ambas manos a cada lado de su cabeza y acelero el ritmo de mis acertadas estocadas, sobre la suave y mojada carne de Valeria, dejando escapar el aire entre mis dientes con mi mandíbula apretada.

—No aguantaré mucho más nena, córrete conmigo, quiero notar cómo me aprietas la polla mientras te corres, mientras sigo en tu interior —digo mordiéndome el labio inferior.

Esas palabras que tanto la excitan, que calientan todas sus ter-minaciones nerviosas, son las que provocan que Valeria tenga un or-gasmo demoledor, arrasando cada centímetro de su piel, quemando su cuerpo a su paso, llevándola a sentir un placer maravilloso, gritando mi nombre.

—¡Julen! —grita mirándome a los ojos, dejando que su cuerpo se entregue al mío.

Y eso es lo que hace que yo también me corra, notar las con-tracciones del sexo de Valeria contra mi pene y oírla gritar de placer mi nombre mientras se corre, provoca que me vacíe a chorros en su in-terior, sintiendo que mi vida acaba de cambiar para siempre, ante este momento maravilloso, donde nuestras almas acaban de unirse, en el cielo de nuestro propio mundo.



Capítulo 13



Jadeantes, saciados por un sexo increíble, tengo mi cara todavía escon-dida en el cuello de Valeria. Preguntándome qué es lo que ha pasado apenas unos segundos antes, encontrándome con emociones, con sen-timientos jamás experimentados al estar con una mujer.

No puedo enamorarme, eso no me está permitido.

Ella sigue abrazada a mi cuerpo, muy satisfecha, tremendamente feliz por haber experimentado conmigo el momento más íntimo e in-creíble de su vida, demostrándomelo con las palabras que me ha dicho entre susurros mientras pasaba sus manos sobre mi cuerpo, acariciando mi piel.

Me aparto de ella poco a poco, aturdido por los sentimientos que se mueven en mi corazón, me separo de ella saliendo de su interior, y dejando en ella una sensación de vacío, de anhelo. Voy directo al baño, dejándola un poco confundida.

Mientras lleno la bañera y preparo un baño relajante para ambos, no puedo asimilar todo lo que mi cuerpo ha sentido al estar en el inte-rior de Valeria, lo que mi frío corazón está experimentando. Miro mi polla y en ella está la prueba de su virginidad. Me he asustado por lo que se mueve en mi interior, al ser el primero que hecho el amor con ella, me ha hecho enloquecer, ideas dolorosas han llenado mi cabeza, al imaginarme a otro en mi lugar... La he dejado ahí sola, en mi cama, después de entregarme su virtud, soy un imbécil cobarde. Cierro el agua después de haber vertido unas sales de baño.

—No puede ser... esto no me está pasando... —me digo a mi mis-mo—. Olvídalo, sólo ha sido un buen polvo, sí, el mejor de tu vida, nada más —me repito apoyando las manos en el lavamanos y mirándome en el espejo—. Eso es, no te montes películas raras en la cabeza, sal ahí y cuida de esa chica, estás deseando estar con ella —Sacudiendo la cabeza, salgo del baño olvidándome de lo que he sentido, bueno, más bien, aparcándolo en un cajón de mi mente, ahora no es momento de analizar nada.

—Julen... —digo con voz apenada cuando regresa a la habitación, temerosa por su actitud—. ¿Ocurre algo? —Sé que algo ronda por su cabeza, tiene la misma expresión sombría que he notado cuando todo está bien entre nosotros y de repente, todo cambia. Parece confuso cada vez que lo nuestro va más allá de simple sexo y diversión. La conexión que he sentido al unir nuestros cuerpos, ha sido mágica, somos nosotros juntos, ha tenido que sentirla, por eso está así, se escapa de sus manos todo lo que concierne a nuestra relación. Lo entiendo, nunca imaginé que esto existiera, algo tan profundo y poderoso entre dos personas. Tengo que estar preparada para que mañana vuelva a desaparecer de mi vida.

—No, lo siento si te he dado esa impresión. ¿Tú estás bien? —asiento mientras acaricia mi cara—. Sólo he ido a prepararnos un baño relajante, lo necesitas, tus músculos lo agradecerán, y hay que limpiar tu sangre, la prueba de tu virginidad. Nos vendrá bien a los dos, después de tanto movimiento —responde con una sonrisa para tranquilizarme, pero no es esa maravillosa que me dedica cuando todo es perfecto, por eso sé que algo va mal.

Me tiende la mano y me ayuda a levantarme, me aprieta contra su pecho muy fuerte, rodeándome con sus brazos, fundiéndome con él, me encanta que me tenga así, me siento protegida.

—¿Te he hecho mucho daño? —pregunta con la boca sobre mi pelo.

—Estoy perfectamente, ha sido maravilloso, me ha dolido un po-co al principio, pero lo que ha pasado después ha compensado esa quemazón..., dejando sólo lugar al placer que me has dado. Gracias... —susurro.

—No me des las gracias baby —me coge por los hombros y me mi-ra con ternura, ver esa mirada en un hombre tan poderoso como Julen, me derrite—. ¿Por qué lo haces?

—Siempre me han dicho que la primera vez suele ser un desastre, pero yo he tenido la suerte de tenerte a ti conmigo, guiándome, siendo paciente, haciéndome sentir bien en todo momento.

—Pequeña... —dice abrazándome más fuerte contra su pecho—, tú eres la que me ha hecho un regalo maravilloso, dejándome ser el pri-mero. Entregándote a mí, rindiéndote a mis caricias. Darme este regalo... —roza mi sien con su labios y apoya su mejilla sobre mi cabeza—, ser el primer hombre que llegue a ti de esta manera, me ahoga Valeria, se siente tan bien estar dentro de ti, no tengo palabras preciosa. No pienses que no lo he disfrutado, esta noche he sentido que todo lo anterior a ti nunca ha existido, nada ha sido de verdad hasta que has entrado en mi vida, estás cambiando mi mundo, y eso baby, me asusta —dice apenas en un susurro.

Se aparta y me coge la cara con ambas manos:

—Me vuelves loco Valeria, mi mundo está ahora mismo del revés, por tu entrega a mí de esta manera, doblegando mi cuerpo al tuyo, me arrodillo ante ti —me besa en los labios, en las mejillas, en los parpados, recorre cada centímetro de mi rostro con suaves y tiernos besos, para volver a mi boca y dándome un profundo beso hasta que nos separamos con la respiración acelerada—. Gracias a ti por hacerme el mejor regalo que jamás he recibido: tú.

Absorbo cada palabra que Julen me dice, me llegan directas al alma, sé que le gusto, me lo hace saber con sus palabras. Pero lo que yo siento, va mucho más allá, me he enamorado de un hombre, de algo irreal. Desde que sus ojos robaron mi alma la primera noche que se cruzaron con los míos, me hizo suya. Un hombre increíble, que pronto se irá o que tal vez incluso mañana, ya no quiera saber nada de mí, porque no hay ningún compromiso entre nosotros, es una entrega de voluntades sin implicar el corazón, porque cómo él me dijo en una ocasión: “Yo no arriesgo mis sentimientos por nadie Valeria, si buscas amor por mi parte, entonces, seamos sólo amigos, aléjate de mí”—. Ha sido claro conmigo desde el principio. Pero yo no me he alejado, y ahora voy a tener que ser consecuente con mi decisión. Mi corazón está perdido, vencido por este hombre, de rodillas ante el cuerpo de Julen, ante los sentimientos que él ha despertado en mí. Ahora no voy a lamentarme por ello, nunca me arrepentiré de esto, es lo mejor que me ha pasado en la vida, el conocerlo, el sentirlo así, porque ahora sé lo que es el amor, y tengo que darle las gracias por ello. Todo el tiempo que él quiera pasar conmigo, lo viviré al máximo para quedarme con el recuerdo, del hombre que me ha enamorado, cogiendo todo lo que él quiera darme. Ya me lameré las heridas por la pérdida de Julen cuando me deje, arropada por el cariño de mis amigos, ellos estarán a mí lado para recoger los pedazos de mi alma rota.

Me lleva de la mano hasta la impresionante bañera que preside el baño. Nos acercamos y primero me hace entrar a mí, sin soltarme la mano. Cuando estoy cómodamente sumergida, y disfrutando del dulce contacto del agua contra mi sexo dolorido, se coloca detrás de mí, quedando situada entre las piernas de Julen, recostada contra su pecho, y me envuelve con sus piernas y brazos, mientras su poderoso cuerpo queda apoyado contra la bañera. Coge mis manos entre las suyas y las entrelaza mientras me besa en un hombro, me vuelvo para encararlo girando mi cara y lo miro. Me sonríe, con esa sonrisa increíble que sí es la que me gusta. Le devuelvo la sonrisa y me besa en la mejilla apretándome más contra su cuerpo, bajando nuestras manos unidas hasta mi vientre para apresarme más contra su pecho.

Llevamos unos minutos aquí dentro sin decir nada, esto debe de ser el segundo cielo, el primero lo hemos tocado sobre esa cama.

—Mmmmmm... que gusto por Dios —tengo la cabeza recostada contra su duro y fuerte pecho—, se está tan bien aquí dentro, la tem-peratura es perfecta...

—¿Está a tu gusto? —me pregunta besando mi cabeza mientras acaricia con sus dedos, arriba y abajo lo largo de mis brazos.

Sólo puedo asentir con la cabeza, relajando mi cuerpo contra el de Julen, disfrutando de este momento tan íntimo.

—Puede que mañana estés un poco dolorida entre las piernas, pero será normal —dice esto mientras comienza a masajear mis pechos, parece incapaz de apartar sus manos de mí.

Me dejo hacer, y empiezo a notar su erección presionando contra la parte alta de mi trasero, entre mis nalgas. No puedo evitar retorcerme contra su pene, agarrándome con fuerza a los bordes de la bañera y a estirar mi cuerpo, exigiendo más presión sobre mis pezones que ya están erguidos y necesitados por sus manos nuevamente, sin poder evitarlo, gimo cerrando los ojos.

—Dios baby, escucharte gemir así me llega directo a la polla —Él se mueve hacia delante, haciendo más presión contra mi cuerpo y em-pieza a besar mi cuello, avanzando hasta mi oído, cuando llega al lóbulo, mordisquea la zona, haciendo que lo note entre mis piernas y jadee más fuerte por ello. Comienzo a frotarme más rápido contra él, moviendo mis caderas contra su firme pene, ese largo y ancho miembro que me hace tocar el cielo cuando está dentro de mí.

—Nena, no puedo mantener las manos alejadas de ti, ves lo duro que estoy, siempre me tienes así cuando estás cerca, o cuando pienso en ti, mi polla llora por ti, por follarte durante horas hasta que estés tan hinchada y dolorida que sólo recuerdes que yo he estado ahí —pasa sus largos dedos por mi sexo. Es deliciosa la mezcla de su tacto y sus palabras, siempre tan sincero con lo que quiere hacerme, me enloquece esa manera tan ruda de hablarme—, pero ahora es demasiado pronto para volver a intentarlo, vamos a parar antes de que no pueda detenerme, eres una continua tentación para mi cuerpo Valeria, no puedo pensar en otra cosa que en follarte una y otra vez, mi cuerpo te reclama, te desea constantemente —pasa su lengua por mi oído haciendo que me estremezca de placer.

—Por favor... por favor, tócame, no dejes de hacerlo, haz conmigo lo que quieras Julen, no pares, tócame, mi cuerpo te necesita, también llora por el tuyo, por favor —suplico desesperada, quiero que vuelva a poseerme, lo necesito tanto que me duele el alma.

—No quiero hacerte daño, es demasiado pronto para ti, para una primera noche con un hombre.

Sigue estimulando mis pezones, pellizcándolos con dos dedos, be-sando mi cuello, haciendo que mis entrañas se remuevan de placer, y con su erección castigando mi trasero, me está provocando, así es imposible no desear más. Es imposible negar, que me desea, y yo me muero porque me posea otra vez, sé que se tiene que contener porque todo esto es nuevo para mí, pero yo no quiero que se niegue a tomar de mí, lo que estoy dispuesta a darle, a darnos a los dos.

Entonces, en un arrebato que nos sorprende a ambos, me giro y miro a Julen con unos ojos cargados de excitación y desafío, situada a escasos centímetros de su boca, y colocando ambos brazos a cada lado de su cuerpo, agarrada fuertemente al borde de la bañera, le digo.

—Fóllame ahora mismo Julen —Cierra los ojos un segundo y los vuelve abrir con una mirada cargada de fuego, esa mirada que sólo es para mí, en la que veo todo lo que quiere hacerme—. Tú quieres follar, yo quiero follar. Ahora. No hay discusión posible. Te necesito.

Sin pensárselo dos veces, atrapa mi boca y me atrae cogiéndome por las caderas, apretándome contra su cuerpo y me sienta a horca-jadas sobre él. Nuestras bocas, luchan por una necesidad mutua de encontrarse, se necesitan, nuestras lenguas no paran de rozarse, de ha-cerse el amor salvajemente y lamerse una contra la otra. Estos sí somos nosotros, salvajes, desesperados el uno por el otro, esa es la atracción que siempre existe entre nosotros, bestial, devastadora. Julen baja una mano hasta mi entrepierna y comienza a tocar mi clítoris con pequeños y rápidos círculos, con la otra magrea mi culo, presionándome contra su cuerpo mientras me balanceo contra su pene que permanece erguido y duro entre nuestros cuerpos. Aferrada a su cuello, pasando mis manos por su pelo sin perder el contacto de nuestras bocas, busco alivio para la necesidad, que se está creando en mi sexo.

Julen me mueve un poco hacia atrás, lo suficiente para que pueda meter un dedo en mi vagina. Lo introduce lentamente hasta su nudillo, y empezando con un movimiento lento, dentro y fuera, es maravilloso. Abandona mi boca y se mete un pezón entre sus carnosos labios, amamantándose de él, bebiendo de mi pecho todo lo que le ofrezco. Chupa, muerde y me devora, me da fuertes lametazos que me hacen jadear y gemir cada vez más fuerte, provocando que mi garganta se quede seca.

—¿Duele baby? —pregunta con la voz ronca, está muy excitado, la dureza de su pene es descomunal. Nos miramos a los ojos, el deseo que veo en los suyos, sé que es el reflejo del mío.

—No pares Julen, no te detengas, estoy bien, contigo siempre estoy bien —respondo entre jadeos y con la voz desgarrada, tengo la garganta dolorida por mis gemidos, y mi cabeza cae echada hacia atrás mientras mi cuerpo se arquea contra el suyo, ofreciéndole mis pechos.

Mete un segundo dedo, estimulando la unión de mi placer que es-tá muy dispuesta a recibir toda la atención que las manos de Julen le dan. Clava fuerte hasta el fondo sus dedos en mi interior, arqueándolos con fuertes movimientos, para tocar ese punto interno que me está volviendo loca.

—Más, quiero más... —las palabras escapan de mi boca sin que pueda detenerlas, no quiero detenerlas.

—¿Qué pequeña? ¿Esto no es suficiente? —pregunta mordiendo uno de mis pezones, arrastrando cada sílaba.

—No... ahh, te quiero a ti, dentro, por favor, me estás volviendo loca —sollozo.

—Tú sí que quieres volverme loco a mí. Loco por tu precioso coño nena, que no para de llorar por mis atenciones. Mírame Valeria, quiero ver los ojos que me robaron el alma mientras entro dentro de ti —Hago lo que me pide, me enfrento a su mirada.

Saca los dedos de mi interior, con una mano en mi cadera y con la otra guiando su pene hacia mi sexo, me alza lo suficiente para facilitar la penetración, y poco a poco se va metiendo dentro de mí, mientras me empala sobre acero puro. Es indescriptible esta sensación, notar cómo me va llenando desde esta postura, lo siento más que antes, su enorme pene abriéndose paso entre mis pliegues húmedos. Lo estoy mirando, pero ante su intrusión, no puedo evitar cerrar los ojos al sentir tanta satisfacción, duele un poco, pero el placer es tan inmenso que mi cabeza cae hacia atrás por la maravillosa sensación de Julen llenándome hasta sentirlo en mi útero.

—No, baby, no apartes tu mirada de mí, permíteme verte, ver tus ojos cuando mi pene se entierra en ti, como te hago mía —dice mientras se muerde el labio inferior.

Me enfrento a sus preciosos ojos azules que me cautivan, diciéndome con ellos lo increíble que es esto para él también. Estoy completamente perdida por el deseo que veo en la mirada de Julen; centímetro a centímetro su miembro desaparece dentro de mí, devorado por mi hambrienta vagina, y cuando ya está completamente clavado en mi interior, ambos no podemos evitar cerrar los ojos perdidos en este mar de sensaciones, echando la cabeza hacia atrás.

—Joder, sííí... Valeria, estás tan apretada, tan deliciosa, tu dulce coño está hambriento por mi polla, me llevas al cielo baby, estoy volando, y quiero llevarte conmigo.

Me coge por las caderas y empieza a moverme arriba y abajo con movimientos lentos. Yo, inexperta, intento coger su ritmo, uniéndome a él para recibirlo, y poco a poco, me hago dueña de la situación. Mi cuerpo me guía, el deseo por sentir dentro de mí el pene de Julen, provoca que mis caderas se muevan cada vez más deprisa, rozando mi clítoris contra su bajo vientre.

—Eso es pequeña, móntame, cabalga sobre mi polla, que está loca por recibirte. Siente lo duro que me pones, quiero que me aprietes con ese coño que me vuelve loco, sí, joder, así nena, no dejes de hacer eso —desplaza sus manos a mi trasero, cogiéndome fuerte las nalgas y ayu-dándome a moverme.

Una vez más guiada por sus palabras, mis movimientos se vuel-ven más rápidos, envolviendo una y otra vez el miembro de Julen, apre-tándolo contra mí. Noto las primeras contracciones en mi interior, y él casi está a punto de llegar a su propio clímax, así que me habla, sabiendo que eso me excita todavía más, para que me corra.

—Venga nena, vamos a corrernos juntos, unamos nuestras almas en este infierno para llegar al cielo que hemos creado cuando unimos nuestros cuerpos —dice mientras muerde mi cuello, demostrando lo mucho que lo enloquece poseerme.

Esas palabras, son suficientes para que mi cuerpo se rinda una vez más a ellas, lanzándome a lo más alto, llevándome a ese cielo que quiere que alcancemos juntos, unida a él.

—¡Julen! —grito por un maravilloso orgasmo, que casi me hace perder el sentido, mientras él me sujeta con sus fuertes manos por mi culo.

—¡Valeria! —dice Julen y se derrama con fuerza dentro de mí, lle-nando mi interior con su esencia, mientras cierra sus ojos y muerde su labio inferior con fuerza.

Acabamos abrazados, él con la cabeza apoyada entre mis pechos, y yo dejando mi mejilla sobre la cabeza de Julen, rodeándolo con mis brazos y piernas, saboreando los últimas retazos de nuestros orgasmos.

No decimos nada durante unos minutos, cada uno sumergido en sus propios pensamientos, sintiendo todo aquello que se está moviendo en nuestro interior. Es nuevo para ambos, pero ninguno vamos a decir nada, los sentimientos están fuera del alcance de esta relación, no están permitidos.

Nos separamos unos centímetros para mirarnos a los ojos, y sin de-cir nada, Julen coge mi cara con ambas manos y me besa. Es tierno, dulce, creo que ese beso dice las palabras que ninguno nos atrevemos a pronunciar, tras el mágico momento que acabamos de vivir. Hemos sido salvajes, se ha dejado llevar por las ganas contenidas, después de tanto tiempo deseándolo, y la conexión ha sido perfecta.

Me ayuda a ponerme en pie, y sin mediar palabra, me tiende una mano para que salga de la bañera, coge una enorme toalla blanca, me envuelve y me abraza, dándome un beso en la frente. Yo me dejo hacer gustosamente. Una vez se ha secado él también, entrelaza nuestras manos y nos lleva a la cama, donde nos acostamos uno junto al otro, rodeándome desde atrás, uniendo nuestras manos encima de mi vientre.

—Vamos a descansar un poco —dice mientras besa mi nuca—, mañana te espera un bonito día con la familia.

—Humm sí... —empiezo a notar que el sueño me invade—, será increíble volver a ver al abuelo, necesito darle un gran abrazo, le echo mucho de menos.

—Pues no se hable más, a dormir se ha dicho —su voz demuestra que está cansado.

—¿Julen?

—Mmmm...

—¿Tú que vas hacer? ¿Volverás mañana a Ibiza? —me gustaría que no fuese así, una idea ronda por mi cabeza.

—Sí claro, Tony y Alan me esperan allí, algo tendrán pensado.

Nos quedamos unos segundos en silencio, hasta que decido rom-perlo.

—Oye, estoy pensando una cosa... bueno, no sé si te apetecería, ¿te gusta la paella? —pregunto un poco nerviosa.

—Me encanta, es una de las mejores comidas españolas que he probado en mi vida. Manuel y Teresa son unos expertos cocineros, probamos con ellos nuestra primera paella.

—Entonces, sin que te sientas obligado a nada ¿por qué no te vie.nes a casa del yayo a comer con nosotros? Van a estar Jorge y Lucy también, nos lo pasaríamos genial, hay un río precioso cerca de la casa del abuelo donde podríamos bañarnos. Sería perfecto que pudieses venir —digo esto último dándome la vuelta y mirándolo a los ojos.

—No sé... —duda por mi oferta, puede que piense que lo quiero presentar como mi novio, he ido demasiado lejos—, es tu familia, no creo que yo deba estar allí, podría ser un poco incómodo ¿no? —su cara muestra lo confundido que está por mi propuesta—. Conocer a tu familia sabiendo que me acuesto contigo, no sé si es buena idea, no creo que me sienta cómodo —baja la mirada mientras acaricia mis pechos con un dedo, recorriendo mis pezones, provocando corrientes maravillosas que se extienden por mi cuerpo.

Levanto mis manos que acariciaban su espalda y levanto su barbilla para que me mire, quiero que vea en mis ojos que soy sincera cuando hablo, y que sé lo que hay entre nosotros.

—Eh, mírame —lo hace—. Sé que no eres mi chico, no te estoy presentando a mi familia para que les pidas mi mano, sólo es una co-mida familiar rodeada de amigos, pero si te vas a sentir incómodo, no pasa nada, lo entiendo —Pero no sé qué me pasa, pero de repente, a medida que voy hablando, una rabia me posee, porque es un inmaduro, podemos actuar como dos amigos. Su vida, siempre ha estado rodeada de mujeres y seguro que se ha movido con ellas por diversos actos, tampoco sería tan extraño que me acompañase a mí mañana. Es un hombre muy rico, su familia es de las más poderosas de Manhattan y es conocida en la alta sociedad de todo el mundo. Jorge lo buscó en internet y Tony le ha hablado sobre su vida en Nueva York, cosa que él no hace conmigo. Está claro lo que quiere de mí, sin pasar de esa barrera que nos ha impuesto a los dos. Me doy la vuelta un poco enfadada y decepcionada con él, sé que no es mi novio, bien sabe el mundo que lo sé.

—De acuerdo —responde Julen resignado por mi actitud—, iré Va-leria, mírame por favor —Suspira—. Los amigos conocen a las familias, no es tan raro que yo me presente contigo en casa de tu abuelo. Venga, ya tienes lo que querías, date la vuelta diablesa, afloja ese genio —dice con sus manos en mis pechos.

—¡Genial —digo mientras me doy la vuelta y nos abrazamos. Mi mala leche se ha evaporado. Julen sonríe y yo estoy feliz, muy feliz de que mi familia pueda conocer al hombre de mi vida, aunque sea como mi amigo—. El abuelo está acostumbrado a que llevemos a nuestra gente — nuestras bocas casi se tocan ahora—, le encanta tener la casa llena de personas, eso lo anima siempre mucho, será fantástico, te va a encantar, y no es que no conozcas a nadie, mis chicos van a estar allí — digo con un amplia sonrisa y plantándole un sonoro beso en los labios.

—Ya he dicho que sí —sus brazos me estrechan contra su pecho—, ahora —planta un beso en mi sien—, vamos a dormir señorita —otro pequeño beso en la nariz—, sabes cómo convencer a un hombre, serás muy buena en los negocios en el futuro.

—Eso espero, quiero serlo, es una de mis metas en la vida —me giro como antes y vuelve a rodéame con sus fuertes brazos, vuelvo levemente la cabeza—, buenas noches Julen.

Se acerca a mis labios y me deposita un suave beso.

—Dulces sueños baby.

Cierro los ojos y me duermo con una sonrisa de felicidad. Estoy enamorada de un hombre que pronto me dejará, pero no por ello voy a renunciar a tener de Julen todo lo que él quiera darme, y estoy dispuesta a coger las migajas que me deje recoge. Sueno patética, pero necesito cualquier cosa que me ofrezca, por muy doloroso que sea para mi implicado corazón. Lo arriesgo todo exponiendo mi músculo tonto, lo llevaré hasta donde Julen me permita llegar, quiero estar con él, necesito tenerlo cerca, así que ya habrá tiempo para las lágrimas cuando el hombre de mi vida, se aleje de mi lado, cuando mi primer amor, me deje para volver a su vida donde yo no tengo cabida. Sí, muchas lágrimas están por llegar, pero hasta entonces, lucharé por las sonrisas que pueda darme.



Capítulo 14



Por la mañana nos vamos a desayunar a una cafetería cercana, Julen ya tiene un coche a su servicio en el parking privado del puerto de Valencia. Con él siempre todo está preparado, cómo lo hace es todo un misterio para mí, pero nos espera un elegante mercedes deportivo, un Ocean Drive, en un color precioso, entre gris y azul metalizado, a este chico le gusta mucho los coches deportivos, pero claro, puede permitírselos, aunque no presuma de ello. Hasta ahora por lo menos no lo ha hecho. Su riqueza, se nota en su forma de vestir, en el lujo que lo rodea, es un hombre poderoso, atractivo, es el sueño húmedo hecho realidad, jamás soñado por cualquier mujer y ahora, está a mi lado.

—Vaya, veo que te fascinan los deportivos —digo sentándome en el interior del coche, para poner rumbo a casa de mis padres, tengo que cambiarme y darme una ducha rápida. Julen ya se ha dado la suya, y huele a limpio mezclado con su aroma único que desprende su piel, y a la que se ha convertido en mi fragancia favorita, One Million de Paco Rabanne. Tenía pensado comprármela, para ponérmela por las noches cuando ya no nos fuésemos a ver más, para recordar su aroma en mis solitarias horas de sueño, pero él, sorprendiéndome una vez más, se me ha adelantado. Me ha encantado el detalle de regalármela, como si supiese que voy a necesitarla para acompañarme en el difícil camino de soledad que voy a empezar a recorrer, una vez se haya alejado de mi vida. Sueno desesperada, obsesionada, pero me da igual, cualquier cosa que me mantenga cerca del recuerdo de Julen una vez vuelva a Nueva York, es lo único que me importa. Nunca podré olvidarlo.

—¿Y a quién no? He tenido la suerte de nacer dentro de una buena familia. El dinero no lo es todo, bla bla bla, me río de eso. Pero tristemente mueve el mundo, sin dinero no comes, no te vistes, no tienes una buena atención médica, por lo menos en mi país, así que sí, me gusta disfrutar del dinero y los coches de lujo, me ha facilitado la vida. Ojalá no hubiese vidas que carecen de él y pasasen hambre y enfermedades. Mis abuelos sufrieron mucho en su vida, luchando por sacar a su hijo adelante. Mi padre no quiso pasar por eso en su vida, se licenció y trabajo duro hasta crear su imperio, tuvo suerte, y lo consiguió. Así que vivo bien, me gusta el lujo, pero no presumo de ello al llevar un coche deportivo. Puedo conducirlo y lo hago, eso no me define como persona —me contesta muy serio, con sus preciosos ojos mirando al frente.

—Por supuesto —tal vez he llegado demasiado lejos—, no era mi intención decir nada de eso. No quería que te cabrease mi comentario, sólo era eso, un comentario, lo siento Julen.

—No me enfado —dice con una sonrisa mirándome—, contigo es difícil enfadarse —me guiña un ojo, dios, tiene unos cambios de humor que no me permiten seguirle, parece muy voluble—. Pero sé que muchas mujeres se acercan por mi dinero, o por una cara bonita, no por el hombre que hay detrás, y sé, que tú eres diferente, por eso me gustas. Cuando nos miramos la primera vez, fue como si vieses a través de mi alma —susurra.

Y así fue, sentí una conexión inexplicable entre los dos, viendo la intensidad que desprendía su mirada atormentada al mirarme, y en el desayuno de aquella mañana, sus ojos me hablaban del maravilloso hombre que se esconde tras ellos, atrapándome. Su cuerpo atrajo al mío como un poderoso imán, y desde entonces, me tiene atada a él. No fue sólo algo físico, fue mucho más, fue místico, mágico.

Llegamos a la casa de sus padres, y después de aparcar mi coche, entramos y me hace un recorrido enseñándome cada estancia, finalizando en su habitación. Es una casa preciosa, decorada con mucho gusto.

—Ponte cómodo, enseguida estoy de vuelta y nos vamos, ya están todos allí, he hablado con mis padres, y ya sólo faltamos nosotros.

—Muy bien, pues no los hagamos esperar —le contesto dándole un azote.

—Auch, eso duele —se frota el culo mientras sale sonriendo hacia la puerta del baño de su habitación.

¿Qué me estás haciendo Valeria, qué coño está pasando entre nosotros? No dejo de pensar, mi cabeza intenta decirme que me aleje de ella, que esto se está poniendo demasiado intenso, pero algo palpita dentro de mí más fuerte que nunca, mi corazón. Sé que debería acabar con ella ahora mismo, que cada uno siga su camino, que termine mis vacaciones divirtiéndome con mis amigos, con diferentes chicas, sin complicaciones, eso es a lo que he venido a buscar a Ibiza. No llegué con la intención de sentir todo esto que se mueve en mi interior, como que me roban el aire cuando respiro. Porque eso es lo que me provoca Valeria, una necesidad que va más allá del sexo, es primitiva, animal, mi hambre por ella resulta insaciable, siempre quiero más, sentirla cerca todo el tiempo, cada segundo sin ella parece una puta tortura. Fue así desde la primera vez que la vi, pero ahora que he estado dentro de ella, dejando mi semilla en su dulce flor, volviéndome loco con la maravillosa sensación de vaciarme dentro de ella, trae a mi cabeza, palabras que nunca han estado en mi vocabulario: amor, pareja, ena-morado,... ¡Joder! Esto no puede ser, no es verdad que yo piense así. Debo de estar confundido por su entrega, por su inocencia, porque su confianza en mí para que fuera el primer hombre con quien ha hecho el amor, ha sido un regalo de la mano de Dios. Sí, eso ha sido mágico, sublime. Entrar en ella la primera vez, piel con piel, ha sido... me deja sin palabras. Ella nunca había estado con nadie íntimamente a ese nivel, y me conectó a su cuerpo de una manera descomunal, que nunca he experimentado en esta vida. Pero la segunda vez que hemos hecho el amor, ha provocado que me arrodille finalmente ante ella, ante su cuerpo. Poseerla con esa dureza, y ella responder de la misma forma, me desarmó completamente. Nunca ha existido esa química salvaje que existe entre nosotros con ninguna otra mujer, lo que sea que es esto, ha estado ahí desde el primer momento. Me gusta el sexo así con ella, fuerte, duro, salvaje. Y ella respondió como la diosa del sexo que es, a pesar de su falta de experiencia, y seguro además, de lo dolorida que estaba por acabar de perder su inocencia. Mmmm... ver su sangre en mi polla casi me hace rugir como un león, despertando en mi un instinto de posesión desorbitado. Quise parar, pero es una provocadora, insaciable, tiene el mismo apetito por mí que yo siento por ella. No sé cómo parar esto, porque cuando pienso en alejarme, siento que se me desgarra el pecho, dejándome sin alma, sin vida.

Valeria sale del baño, para volver a entrar en él, llevándose ahora la ropa necesaria, corre disparada hacia la ducha. Mientras, aprovecho e inspecciono su habitación, curioso por saber más de mi chica española. Es espaciosa, con una bonita cama forjada en hierro blanco, situada en medio de la estancia. Tiene un tocador en blanco a juego con ella, muy femenino, con un bonito espejo redondo de madera, pegado a un lateral de la habitación. Cerca de la ventana que da a un amplio balcón, hay un escritorio, donde Valeria habrá pasado muchas horas de estudio. Al lado de la mesa del escritorio, hay colgado un corcho de color rojo, donde aparecen muchas fotografías, creo que de ella con su familia y amigos. Pero mi atención se centra en unos retratos donde aparecen ella y Jorge, es como si estuviesen posando, Valeria con un sexy biquini dorado y él con un corto bañador negro, algunas juntos y otras por separado. Dios mío, mi pantalón palpita entre mis piernas, ella parece un ángel, está preciosa.

Estoy tan embobado mirando las fotos que no soy consciente de la presencia de Valeria. Lleva un vestido de color verde claro, que le llega a la mitad de sus deliciosos muslos. No puedo evitar mirarla como si nunca la hubiese visto antes, recorriendo su cuerpo de arriba abajo. Me sonríe tímida, mientras se acerca a mi lado y mira sus fotos.

—Es mi álbum personal, me gusta tener las fotos a la vista, para cuando estoy un poco bajeras, mirarlas, y entonces, el mal rollo desaparece, porque me doy cuenta de lo afortunada que soy de tenerlos a todos en mi vida —Se muerde su labio inferior, sonriéndome—. Tengo que tener alguna foto tuya por cierto, para que formes parte de mi álbum personal, sino te importa claro —acaricio su mejilla.

—Claro que no me importa, me siento afortunado por formar parte de tu vida aunque sea de esa forma. Son unas fotos muy bonitas, pero éstas parecen de un catálogo —digo señalando las de ella y Jorge.

—Sí, lo son —responde con una gran sonrisa—, Jorge y yo posamos para una marca española que se estaba dando a conocer en ese mo-mento. Fue hace un par de años, estábamos en la playa, y los de la agencia buscaban a sus modelos en la playa, nada de castings. Nos pilló de sorpresa, pero aceptamos encantados. Nos lo pasamos muy bien, y el dinero nos vino genial. Hemos intentado trabajar para tener nuestro dinero desde hace un par de años, no depender siempre de nuestros padres.

—¿Eso es un reproche hacia mí? —le pregunto levantando una ceja y sonriendo.

—Sabes que no —se separa para coger sus sandalias y ponérselas—, tú has trabajado siempre al lado de tu padre, te has ganado cada céntimo, te has preocupado de estudiar para ayudar a mantener el negocio en lo más alto —Me hace una mueca que me hace sonreír—.Oye guapo, que no eres el ombligo del mundo ¿sabes? Todo lo que digo por esta encantadora boca, no va dirigido siempre a ti —me señala—, Señor Anderson.

Recorro los pasos que nos separan, la cojo por la cintura y Valeria se apoya en mis brazos. Sin poder evitarlo, le pongo morritos mientras le digo:

—Eso me ha dolido, yo creía que era el centro de tu vida en estos momentos —le hablo bajito al oído y la muerdo en el lóbulo de la oreja. Jadea, seguro que he conectado con los músculos situados en el bajo vientre de Valeria, sus ojos así me lo dicen.

—Eh... pues no... no Señor machote, nada de eso, no puedo estar alimentando tu ego de señor sexy.

Acercándome a su cuello, y dándole pequeños mordiscos acompañados de suaves besos, respondo:

—¡Qué bien hueles...! Joder, me encanta que huelas así, no dejes de utilizar este gel, hazlo por mí mientras estemos juntos —ronroneo contra su piel—. Por cierto —beso la parte superior de sus pechos—. ¿Soy sexy? —pregunto pasando la lengua por su cuello.

—Oye... me distraes —se aparta y pone los brazos en jarras—. ¡Venga! ¡Anda ya Julen!! Eres sexy, guapo, atractivo, tienes un cuerpo que fue concebido para que las mujeres de la tierra cayesen en la tentación del pecado de la carne —me acerco como un depredador y la cojo por las caderas rozando con mi nariz su hermoso y suave cuello, mis labios besan su piel y mis manos viajan hasta sus nalgas apretándolas. Jadea—. Con...con una sonrisa que hace que me tiemblen las piernas, y una boca —suspira—, que debería estar prohibida utilizar, por el riesgo de causar daños irreparables en la población femenina. Eres poderoso, sensual, te delata tu elegancia al caminar con ese cuerpo perfecto. Mmmmm... —gime por mis atenciones, una de mis manos roza sus pezones y la otra acaricia sus muslos jugando con el dobladillo de su vestido pero sin pasar de ahí—, y unas manos... ¡Dios qué manos!...Pero eso ya lo sabes, no soy la primera que te lo dice, de eso estoy segura —ella está jadeando, siento cómo su cuerpo reacciona a mis caricias pegándose contra mi pecho.

—Pero sí eres la primera a la que me importa oírselo decir —digo sin poder detener las palabras que salen de mi boca, rozando sus labios con los míos—, a la única que he creído de verdad —y aplasto mi boca contra la suya.

El camino hacia la casa del abuelo de Valeria, se nos hace muy corto, entre risas y canciones, le canto, me gusta cantarle, hace mucho que no lo hago, ella me inspira a hacerlo, me relaja bastante sentirme así con ella después de tanto tiempo sin poder hacerlo. De repente, al pensar en que su familia va a conocerme, siento que es algo que me hace ilusión, pero es también preocupante. Me ha dicho guiñándome un ojo, que quiere que su madre conozca al chico que le ha robado el corazón. Pero debo de haber puesto una cara de gilipollas, porque me ha dado un beso en la mejilla y apretando mi pierna mientras decía: “no te asustes campeón, no es lo que piensas”. ¡Joder si me asusto! Estoy acojonado, porque ella ha robado el mío.

Llegamos a las afueras de Valencia, a una zona residencial en el campo, donde vive mi abuelo. Abro la puerta con el mando que tenemos toda mi familia para no molestar cada vez que venimos teniendo que llamar, y entramos, aparcando junto al coche de Jorge. Están también el de mis padres y mi hermano, junto a la furgoneta del yayo. Bajamos y nos dirigimos de la mano a la entrada principal de la casa.

—Es un lugar con un encanto especial —dice Julen sonriendo—, me gusta.

—Lo es, los abuelos lo crearon a su imagen, puro y sereno, respe-tando al máximo el terreno. Me encanta venir aquí, renuevas tus energías en medio de tanta belleza. Y ya verás el río, eso ya remata la bonita estampa que rodea el hogar de los yayos. Luego iremos a verlo.

Llegamos donde están todos, el abuelo está haciendo junto con Iván, que siempre está ayudándolo, la rica paella que vamos a degustar. Muy cerca, Jorge habla con ellos tomándose una cerveza, y Lucía y mi madre, charlan sentadas en los bancos que rodean la bonita mesa de madera que está en el jardín donde comeremos todos juntos, tomándose un refresco. Mi padre lee el periódico ajeno a todo en una cómoda silla de mimbre.

En cuestión de segundos el ambiente cambia ente charlas relajadas a un silencio expectante. Todos se callan y vuelven la mirada hacia nosotros, no podemos evitarlo, y ambos nos sonrojamos al instante, allí frente a todos observándonos. Después de lo que parecen minutos interminables, el abuelo es el que rompe el silencio caminando hacia mí con los brazos abiertos. Me suelto de la mano de Julen y corro sin pensármelo a su lado:

—Ángel, mi dulce niña, ¡qué sorpresa tan maravillosa! —exclama emocionado cuando me fundo contra su pecho—. No te esperaba, estos buitres no me han dicho nada de que ibas a venir —dice abrazándome muy fuerte.

Sin poder contener la emoción, las lágrimas de alegría se derraman por mis mejillas, hundiendo mí cara en su cuello, aspirando su olor, ese que me hace sentirme querida y protegida desde niña, al igual que cuando me sostienen mis padres e Iván, es maravilloso volver a casa, estoy rodeada de hombres maravillosos.

—Yayo, te he echado muchísimo de menos, les dije que no te dije-ran nada, quería darte una sorpresa, te quiero tanto abuelo —digo entre sollozos.

—Venga, no me llores que me pongo tontorrón —responde con la mirada cristalina y cogiendo la cara de su nieta, dándome besos por todo el rostro, la frente, mis ojos—, además —mira a Julen—, ¿qué va a pensar tu amigo?

Reponiéndome de la emoción, y besando al abuelo tan fuerte como puedo en sus arrugadas mejillas, lo cojo de la mano y lo llevo frente a Julen, que ha mirado la escena con profunda emoción, su habitual mirada penetrante y fría, se ha transformado en unos ojos llenos de ternura.

—Abuelo Matías, te presento a Julen, un amigo que he conocido en Ibiza y ha aceptado probar la mejor paella valenciana del mundo —digo con una bonita sonrisa limpiándome las lágrimas con el dorso de la mano libre.

Extiende el brazo para estrechar la mano de Julen y le dice con su preciosa sonrisa:

—Es un honor conocer a los amigos de mi ángel, eres bien recibido en mi hogar, espero que disfrutes del día de hoy, mi familia y yo estamos a tu entera disposición.

—Muy amable —carraspea Julen para aclararse la voz, parece un poco perdido, el hombre poderoso derrotado por un anciano—, el honor es mío por poder estar aquí con usted y su familia —y mirándome como sólo él puede hacerlo, derritiéndome, acaba diciendo—, y por supuesto, estar al lado de Valeria para compartirlo.

Mis mejillas arden, no puedo evitar ruborizarme, dejo de mirarlo porque si no acabaré lanzándome a sus brazos, y no es el momento ni el lugar para montar una escenita romántica. Así que, soltando un suspiro de satisfacción, me centro en el abuelo, que vuelve a hablarle.

—No me llames de usted hijo, soy mayor, pero todavía tengo mar-cha en el cuerpo —sonreímos los tres—, puedes llamarme abuelo o Matías, como quieras —contesta sin que la sonrisa abandone sus labios.

Le presento al resto de la familia, mi madre se queda embelesada al saludar a Julen, y claro,¿quién no lo haría cuando se tiene a semejante monumento de hombre delante y te sonríe de esa forma? Mi padre se muestra un poco más cauteloso, estudiándolo, sabe que este chico me gusta, y mucho, me conoce, puede verlo en mis ojos. Saludo a mi mejor amigo, nos miramos con gesto cómplice y mientras lo abrazo le susurro un “gracias”. Jorge también abraza a Julen y Lucía también. Iván se muestra un poco ceñudo después de estrecharle la mano por la muestra de cariño de su novia hacia mi invitado. Entiendo por qué lo hace, Julen es imponente, no hay competencia para él, podría tener a cualquier mujer.

—Cariño, sabes que te pones muy feo cuando arrugas esa preciosa carita —mi amiga rodea a mi hermano por la cintura con un brazo mientras besa su mejilla. Sé que está disfrutando con los celos de Iván. Es increíble verlos juntos, no acabo de creérmelo.

—Pues no andes siendo tan cariñosa con el género masculino y no la arrugaré —la aprieta más contra su costado hablándole cerca de sus labios.

—Anda ven aquí bobo, sabes que me tienes en el bote —contesta ella rodeándolo con ambos brazos y depositando un beso en la comisura de sus labios.

—Mmmm... bueno, pero me gusta que me lo recuerden, ¿sabes? —responde con un beso en su boca y guiñándole un ojo.

—¿Así? A ver si cuando estemos a solas puedo hacer algo —mi amiga es una descarada, la estoy escuchando y le da igual. Julen me mira y levanta una ceja, yo niego con la cabeza sonriendo.

—Seguro que sí cariño, seguro que sí —la abraza y le da un beso en la cabeza mientras ella apoya la cara en su pecho. Estoy muy feliz por ellos.

Le ofrezco una cerveza a Julen y se la bebe de un trago. No digo nada, pero el gesto lo delata, ha sido un momento difícil por lo que veo para él, he notado que a pesar de que intenta sonreír en todo momento, no está relajado como cuando veníamos en el coche los dos solos.

Ahora, después de los primeros minutos de reconocimiento por parte de mi familia hacia este hermoso hombre, parece que empieza a liberar la tensión, sus hombros están más relajados. Yo tomo un zumo de mango, es mi preferido. Cuando Julen me lo ve, nos miramos a los ojos y sonreímos cómplices.

Cada vez se muestra más tranquilo, y se pone a hablar con Jorge y mi padre, de deportes. Mi madre me guiña un ojo para demostrarme su aprobación y el buen gusto de su hija, le respondo con una sonrisa cómplice. Hablaremos de él, pero no en este momento. Algo charlamos por teléfono hace unos días, y el otro día, en mi anterior visita, también lo hablamos con mi padre, ella estaba muy intrigada por conocerlo, nunca he estado así con un chico. Mi madre ve que su hija está enamorada de este maravilloso hombre, lo sabe por todo lo que hemos hablado de Julen, nunca me ha visto tan apasionada por nadie que no fuesen mi familia y amigos.

Viendo que Julen sigue entretenido con mi padre y con Jorge, me acerco para estar al lado de mi hermano, que me rodea con sus brazos. Mi abuelo, a dos pasos de nosotros, controla el fuego de la paella que casi está lista para llevar a la mesa.

—Vaya ángel, veo que por fin te han cogido —me besa en la sien y me mira a los ojos para observar mi cara mientras respondo. Iván siempre ha sido muy proyector conmigo, nunca ha dejado que sus amigos se acercasen a mí, cuando una vez salí a cenar con Alexis, uno de sus mejores colegas, el pobre chico, casi tiene que salir del país—. “mi hermana está prohibida para ti y todo el que tenga rabo entre las piernas”. Sí, lo sé, suena machista, pero sé que no lo hace con mala intención, sólo quiere evitar que el mundo pueda herir a su ángel.

—De eso nada cielo, es a ti a quien han enganchado a las cadenas del amor. Se os ve muy bien a Lucy y a ti, supongo que sabrás que me alegro mucho y que me hace muy feliz veros por fin juntos. Pensaba que tendría que encerraros algún día en un cuarto hasta que ya acabaseis con vuestras tonterías —le doy un pequeño golpe juguetón en su estómago.

—Sí, somos muy felices, y te lo debo todo a ti, tú has hecho que me lance a la piscina —Besa mi cabeza—. Siempre te voy a estar agradecido por ello hermanita —me abraza muy fuerte y lo rodeo por la cintura con mis brazos, aspirando su olor, no puedo evitarlo, me encanta oler a los hombres de mi vida, recordar ese aroma único que tienen. El de Julen, siempre mezclado con su fragancia que utiliza todos los días, una mezcla que debería ser embotellada, me haría rica sin dudarlo si pudiese venderla.

—Bueno, con ser la madrina de vuestro primer hijo, me conformo.

—Para, para, para, no te embales preciosa. Estamos empezando a conocernos como pareja, y acabando nuestras carreras. Déjanos saborear el momento, ¿de acuerdo? —me besa en el pelo.

Entre risas le respondo:

—Pero no tardéis mucho, que ya sabes que me encantan los niños.

—Pues ale, ¡ponte manos a la obra cuando quieras! Bueno —se lo piensa mejor—, tú tampoco tengas prisa.

—Me falta el candidato, yo no tengo pareja como tú.

—Pues tu amigo Julen te mira como si lo fueses, no te quita la mirada de encima. Espero que se porte bien contigo, sino, tendré que patear su lujoso culo, porque veo que parece podrido de pasta, porque ese coche lo dice todo. Nunca te he visto así, me doy cuenta de que es importante para ti —Me mira a los ojos—. Pero peque, se irá, y no quiero que sufras —susurra mientras apoyo la cabeza contra su cuerpo.

Después de unos segundos sin decir nada, aparto la cara del pecho de mi hermano para mirarlo, y nuestras miradas se cruzan.

—Sí, es un hombre muy rico, su familia es importante en Nueva York, yo diría en el mundo entero. Pero me trata bien, es muy claro conmigo y sé lo que puedo esperar de él. Cielo —le sonrío para tranquilizarlo—, no te preocupes, sé lo que hay entre nosotros —lo beso en la mejilla.

—¿Sabes que te quiero verdad? Eres mi hermana y siempre voy a cuidar de ti —mis ojos se humedecen, no quiero llorar. Suelto el aire que no sabía que retenía.

—Y yo Iván, mucho, tú siempre me cuidas. Yayo —digo llevando a mi hermano al lado de mi abuelo—, ¿qué me tienes que contar, todo bien por aquí? ¿Habéis ido a pescar Pedro y tú? — necesito cambiar de tema, o pronto empezaré a llorar.

Pedro es un vecino de la zona, se encarga de ayudar al abuelo a cuidar la casa, él y su mujer Marta, se preocupan de que no le falte de nada. Los queremos mucho, tienen un hueco en mi corazón y en el de mi familia por estar cerca del abuelo, son como unos tíos para mí. No hay que decir nunca que lo cuidan delante de él, porque siempre nos dice que no necesita ayuda, que todavía se vale por sí mismo. Y es cierto, pero estamos más tranquilos teniendo al matrimonio pendiente de él. Ya son setenta y dos años, y tiene sus dolencias, y al no querer vivir en la ciudad, tenemos que mirar por él y su bienestar de alguna forma sin que sienta, que lo tratamos como a un enfermo o como que no puede valerse por sí mismo. En muchas ocasiones, Pedro y Marta, forman parte de las reuniones familiares en casa del abuelo. No tienen hijos, Iván y yo somos como los suyos propios.

—Sí, ya sabes que nos encanta ir al río. Hoy hubiesen estado aquí, pero tenían compromisos, y no han podido acompañarnos.

—Dales muchos besos de mi parte, y que hoy les he echado en falta. Hace unas semanas los llamé, y se pusieron muy contentos.

—Ellos te adoran, como la hija que nunca tuvieron —mi abuelo me acaricia la cara mientras dice esto último. Sé que lo intentaron, pero la paternidad fue esquiva en sus vidas.

—Y yo a ellos abuelito, son un par de ángeles para mí —porque te cuidan, por ello les debo la vida, pienso para mí misma.

Sentados todos en la mesa, la comida transcurre entre risas, anécdotas que mi abuelo, mis padres y mi queridísimo hermanito, le cuentan a Julen de mi etapa de niña. Quiero meterme debajo de la mesa por el bochorno que estoy pasando, mi cara ya no es roja, es un tomate a punto de explotar; menos mal que mis amigos Jorge y Lucía se solidarizan conmigo y no colaboraron con mi familia para avergonzarme delante de mi chico.

Julen habla de su país, y de lo mucho que le gusta el nuestro, cuando hizo este último comentario, me mira con una sonrisa que le parte la cara y con una mirada llena de dulzura, provocando que un ar-diente calor cabalgue por mi cuerpo hasta mi palpitante entrepierna, derritiéndome por dentro. Como siempre que sus hermosos ojos me miran de esa forma.

Me doy cuenta, de que el abuelo nos mira mucho, pero no dice nada. Estoy pendiente de Julen, y él de mí en todo momento, en varias ocasiones, me regala besos en la mejilla, haciendo que mi cuerpo se estremezca con cada nuevo contacto de sus suaves labios en mi piel. Es genial que se muestre tan cariñoso conmigo delante de mi familia, parecemos una pareja formal, compenetrada y enamorada. Me encanta creérmelo aunque sea durante unas horas.

Al terminar la comida, todos felicitamos al abuelo por lo buena que le ha salido la paella, y nos sentamos en unas sillas de jardín, para estar más cómodos, bajo los árboles que hay en el terreno que rodea la casa. Son unas bonitas sillas de mimbre oscuro, y una de mármol negro en el centro, forjada en hierro, donde solemos tomarnos el café después de comer, pero hoy, la gente prefiere seguir bebiendo cerveza o vino.

Charlamos tranquilamente, estoy disfrutando mucho de todos los que me rodean, entonces, dejándome sorprendida, el abuelo se levanta y se dirige a Julen:

—Hijo, acompáñame a la caseta a por más bebida fresca.

—Claro —responde Julen. Se levanta para acompañarlo, guiñán-dome mientras nos sonreímos. ¡Qué trasero! Jorge me pilla babeando y no podemos evitar reírnos a carcajadas.

Una vez dentro de la caseta que se utiliza como despensa de comida y bebida en casa de su abuelo, éste me mira y es muy claro y directo conmigo:

—Te gusta mi ángel hijo, veo como la miras, y tus ojos lo dicen todo por ti.

—Sí... ella es especial para mí, no puedo negárselo —susurro mi-rando al suelo.

—Pero te irás —lo miro—, y le partirás el corazón. No sólo el suyo, tú también sufrirás, también veo la tristeza en tu mirada. Nunca la había visto así con nadie —parece melancólico—, iluminas sus bonitos ojos, se ha enamorado de ti Julen, y tú de ella —me mira sin pestañear al pronunciar estas palabras.

—¿Y todo eso lo sabe con lo poco que nos ha visto juntos? —pre-gunto sorprendido.

—La vida te da experiencia, te hace observar y valorar todas aque-llas cosas que merecen la pena. Y mi nieta, merece cada segundo que yo pueda dedicarle. No cabe duda, de que Valeria, es una de las personas más importantes de mi vida. Con la edad te haces selectivo, y el amor es una de las cosas más maravillosas que las personas podemos disfrutar a lo largo de nuestra existencia, por ello, yo nunca he dejado el amor de lado —Coge aire—. Fui inmensamente feliz hasta que mi amada tuvo que emprender un viaje al cielo, ¿pero sabes una cosa?

—Dime... —digo sin poder mirarlo.

—Ella me espera, porque el amor de verdad no basta con vivirlo con una vida, se vive en la eternidad, con un para siempre. Mí para siempre me espera, por eso soy feliz, porque la volveré a ver, volveremos a estar juntos, disfrutando del regalo que significa encontrar el amor, que no se mide en minutos, ni en días, ni en años, aparece sin más, cuando menos te lo esperas. En un segundo puedes encontrar a tu alma gemela, el amor es así, un misterio para todos.

—¿Por qué me cuenta todo esto Matías? —le pregunto cauteloso y con la voz baja, no sé a dónde quiere llegar.

—Por la sencilla razón de que veo que ya te has rendido, ya has renunciado a tu oportunidad de ser feliz con ella. La miras con pasión, pero sobre ella prevalece el anhelo en tus ojos, la pérdida. Veo cómo os comunicáis con los ojos, la misma mirada que yo regalaba a mi Cintia, y ella a mí cada vez que estábamos juntos.

—Yo me iré Matías —digo ante la evidencia—, nuestras vidas están separadas por un océano, somos jóvenes, tenemos proyectos de futuro con caminos diferentes y...

—Sólo te diré una cosa más hijo: yo estuve a punto de perder a mi mujer por miedo a mis sentimientos, por miedo a arriesgar mi corazón, y sólo hay una cosa que lamento en mi vida.

—¿Qué?

—No haberla conocido antes, porque el pasar toda una vida con ella, nunca fue suficiente — dicho esto cogemos lo que hemos venido a buscar y salimos de allí. Ahora mismo, siento que tengo que salir co-rriendo, esto es demasiado, no puedo con todo lo que se mueve dentro de mí, me supera, me ahoga. Sus palabras pegan directas en mi corazón, haciéndolo sangrar. Duele.

Volvemos con los demás cargados con más reservas de bebida, pero sigo pensando en las palabras de Matías, se han atascado en mi cabeza. Decido entonces que es el momento de volver a Ibiza, llamaré a Miguel para arreglarlo todo y salir cuanto antes. Necesito espacio, res-pirar lejos de todas estas emociones que invaden mi pecho, necesito huir en este preciso momento. ¡Ya!

Me acerco a Valeria que está hablando con Lucía y Jorge, para de-cirle, que tengo que irme:

—Valeria —ella me mira sonriendo, joder, es preciosa cuando me sonríe, el mundo se para a mí alrededor cuando lo hace—, creo que ya es hora de que me vaya, debo volver a Ibiza, mis amigos están allí y tenemos planes juntos.

Su sonrisa se desvanece y se levanta como si su asiento quemase, y se sitúa a mi lado.

—Claro, lo sé —me contesta con voz temblorosa, la he pillado desprevenida, y siento ponerla triste, pero tengo que salir de aquí—, pensaba que te quedarías a cenar, y a ver el río, pero si tienes que mar-charte lo entiendo —la tristeza en su voz me parte el alma. Julen sé fuerte, necesitas irte, por el bien de los dos.

¡Qué difícil es todo esto joder! Alejarte de la chica que está cam-biando tu vida, cambiando tu forma de ver el amor, e incluso, pensar en un a su lado. No puede ser, no soy así, y menos con una chica que no estará a mi lado cada día, bastante difícil es tener una relación con alguien que vive en tu misma ciudad, como para complicarme mi vida con algo como lo nuestro. Sé de lo que hablo... Tengo que largarme en este puto momento, todo esto que estoy sintiendo por ella está fuera de mi alcance, no me está permitido, no es lo que quiero, ahora no.

—Lo siento baby, pero tengo que marcharme, en otra ocasión, ¿de acuerdo? —Miento. Sé que no habrá otra oportunidad—. Me ha lla-mado Tony, y nos vamos de cena esta noche, no debo retrasar más la salida —no es cierto tampoco, pero necesito una excusa para salir de aquí.

—Espero que os portéis bien —dice Jorge señalándome con un de-do, provocando con su comentario que todos nos miren. Genial.

—Lo intentaremos, sabemos comportarnos, tranquilo —contesto con una sonrisa triste.

—Esa no es la respuesta que pensaba escuchar —responde su amigo entre risas.

Después de despedirse de todos, lo acompaño hasta el coche, cuando nos encontramos junto a la puerta del conductor, Julen la abre y la interpone entre nosotros.

—Bueno... —parece nervioso, se pasa la mano por el pelo—, me lo he pasado muy bien, tienes una familia fantástica, no lo ponía en duda, conociéndote a ti.

—¿Estás bien? Desde que te has ido con el abuelo a por más bebida, estás un poco ausente, como si no pudieses dejar de pensar en algo, ¿te ha dicho algo que te ha molestado?

—Tu abuelo nunca diría nada para molestarme nena, es un gran hombre —contesta con una triste sonrisa que me encoge el corazón. Un escalofrío recorre mi cuerpo. Algo no va bien.

—Vale, de acuerdo, pues ya nos veremos por Ibiza cuando regrese —Me rindo—. Esta noche dormimos aquí todos con el abuelo, menos Lucía e Iván, no te lo he dicho, pero se queda, ya no se viene con nosotros. Ayer encontró un curro de camarera en Valencia, y que ni de coña se separa de su recién estrenado novio. ¡Qué locura! —quiero suavizar las cosas cambiando de tema.

—Muy afortunado... —dice en voz alta dando voz a sus pensa-mientos.

—La verdad es que se lo merecen, forman una pareja ideal —le sonrío esperando que él me devuelva su magnífica sonrisa, pero no lo hace. Me mira.

Hablo intentando que la situación no resulte tan incómoda como está siendo, Julen está ausente, no está aquí conmigo y parece que tiene ganas de irse, intento que parezca que su actitud no me afecta.

—Nos vemos mañana en la discoteca, ¿no? —acaricia mi cara, ro-zando mis labios con sus dedos, esos que hacen, que mi cuerpo vibre por su contacto sobre mi piel cuando me tocan.

—Bien, allí estaré, bailando para ti —sonríe, no es mi sonrisa pero me vale.

—Disfruta mucho lo que te queda del día con la familia —extiende su otra mano y enmarca mi cara acercando su boca, rozando mis labios.

—Lo haré, ha sido genial tenerte aquí —digo en apenas un susurro, su cercanía me abruma.

Julen me besa en los labios, cogiendo mi cara con ambas manos, yo coloco las mías encima de las suyas.

—Ten cuidado con el coche —sus labios siguen rozando los míos.

—Ya hace rato que dejé de beber, no te preocupes —Planta un último beso en mi boca y se separa. Ya lo echo de menos—. Hasta mañana —se mete en el coche sin mirarme.

—Hasta mañana —¿Por qué me parece esto una despedida?

Y Julen se va, sin volver la vista atrás.

Regreso pensativa para reunirme con mi familia. Lucía e Iván también se van, mi hermano tiene todavía dos exámenes finales del curso universitario, y ella ha de pasarse por la cafetería para recoger su horario de trabajo. Se despiden de todos, pero antes, Iván me pregunta si todo va bien con Julen. Lo tranquilizo contestando, que sólo estoy algo cansada, que necesito horas de sueño, y tampoco es del todo mentira, si no, es capaz de no marcharse hasta que su hermanita confiese el por qué de su cara triste. No lo veo muy convencido de mi respuesta, pero al fin logro que se suba al coche.

Mis padres toman el sol en la piscina del abuelo, ambos me miran con la ceja levantada, ¡dios!, soy un libro abierto para todos. Me acerco y les doy un beso.

—Ángel, ¿todo bien? —pregunta mi padre.

—Sí papá, un poco cansada.

—Ahora que sabemos que no has dormido con Jorge —vaya, es verdad, no he pensado en eso. Mi amigo les envió un mensaje diciendo que dormía en su casa, y he llegado con Julen, puede que estén molestos—, no te vamos a recriminar nada cariño, eres mayor de edad, pero preferimos saber dónde duerme nuestra hija, y no mordernos las uñas hasta que apareces, porque cuando ha llegado tu amigo, y tú no estabas con él, ¡casi me lo como! No nos ha dicho nada, esperaba tu explicación.

—Sí Valeria, sabes que me vuelvo loca con estas cosas —añade mi madre muy seria.

—Lo siento, de verdad. Julen se presentó ayer cuando Jorge y yo tomábamos algo y bueno, no sabía que deciros, lo siento, nunca os miento, lo sabéis, tampoco es una mentira que...

—Cariño —mi padre se levanta de su tumbona y me sienta a su lado abrazándome. Mi madre se sitúa al otro lado, pasándome una mano por la espalda, acariciándome, siempre hacen esto cuando saben que estoy triste—, te lo repito, eres mayor de edad, preciosa, siempre has sido responsable, y entiendo que tienes que salir con chicos.

—¡Y con qué chicos hija, Julen es un hombre guapísimo! ¡Dios, te come con los ojos! Se ve que le gustas mucho, pero es normal, tenemos unos hijos preciosos —besa mi cabeza cuando dice esto último.

—Mamá, él también me gusta y...

—Hay ángel, creo que es más que gustar —dice mi padre—, estás enamorada.

—Papá no...

—Hija —besa mi pelo, mi cabeza está apoyada en su hombro—, nunca te hemos visto así con nadie, y esa luz en tu mirada, es la misma que tiene mi hijo cuando mira a Lucía. Estoy feliz por los dos. Mamá y yo lo estamos, pero al mismo tiempo, preocupados por ti, este chico se irá, y... tal vez sea mejor que guardes las distancias con él. Cuando se vaya, sufrirás mucho, no quiero ver llorar a mi pequeña.

—No puedo alejarme papá —lo miro con mis ojos cargados de lá-grimas—, lo quiero, él me hace sentir cosas en mi interior que jamás había sentido antes, sé que se irá, pero quiero estar con él, el tiempo que me deje —termino en un susurro.

—¿Qué te deje? ¿Y eso que quiere decir hija? —pregunta mi madre enfadada.

—Mamá, Julen ha sido claro conmigo desde el principio —Suspiro. No sé si lo entenderán—. Él no quiere relaciones ni exclusividad. Bueno, la verdad es que luego me dijo que mientras estemos juntos, sólo seremos él y yo. Pero no sé, ahora se ha ido muy raro, no suele hablar mucho de él, no es un chico que se abre fácilmente, y ya no sé lo que me espera cuando regrese a Ibiza.

—Ángel, no te vamos a decir lo qué hacer, pero, esto no va a acabar bien —responde mi padre negando con la cabeza.

—No lo sé papá.

—Estaremos aquí hija —mi madre me abraza—, como siempre, pero no me mientas, aunque sean esas mentiras piadosas de hijos a padres, no lo soporto, me vuelvo loca.

—Sí hija, ten piedad de tu padre, cuando mamá se pone así, ¡buff! —mi madre le da un suave puñetazo en su hombro—. ¡Auch!, mujer cruel —se ríe a carcajadas, y los tres acabamos riéndonos.

—Os quiero —paso mis brazos por la cintura de ambos, se acercan y besan mi cabeza.

—Y nosotros, no lo olvides mi pequeña —dice mi padre.

—Mucho, tú e Iván, sois lo más importante para nosotros —res-ponde mi madre—, y mi querido padre, por supuesto.

Los dejo relajarse y me acerco hasta donde están Jorge y el abuelo hablando. Mi dulce yayo, dice que se va a arreglar unas cosas por la casa antes de que llegue el momento de la cena, por lo que quedamos Jorge y yo. Decidimos ponernos los bañadores y acercarnos al río para darnos un chapuzón, y tener un poco de intimidad para nuestra conversación de amigos, Jorge sabe que la necesito, sólo ha tenido que ver mi cara.

Llegamos al río, es un lugar precioso, en medio de la naturaleza de Valencia. Aquí, solamente nos acercamos mi familia y amigos, y los vecinos de los alrededores, tenemos el privilegio de poder disfrutar de este maravillo rincón sin que se llene de otros campistas. El agua es cristalina, se ven los peces sobre un fondo de piedras pequeñas, todo ello rodeado de hermosas rocas. También hay un pequeño arenal, es como una mezcla de playa y río, dos en uno. Desde niña he disfrutado de este lugar, junto a mi hermano y Jorge, entre chapuzones y risas, nos hemos pasado días enteros en el agua. Tengo unos recuerdos preciosos de este mágico paisaje, mis padres y mi abuelo, y en ocasiones los padres de Jorge, todos ellos han formado parte de increíbles momentos de mi vida en este hermoso río de Valencia. Y mi mente, sin pedirme permiso, me lleva hasta Julen, me hubiese gustado estar ahora aquí con él, bañándonos en el río y... En mis sueños, allí será dónde le mostraré este lugar. Patética.

Nos sentamos encima de nuestras respectivas toallas, suelto un suspiro del que estoy conteniendo. Me siento fatal por su marcha tan precipitada.

—¿Qué ha pasado Val? ¿Habéis discutido? Parece que haya visto a un fantasma, ha salido corriendo de repente —Jorge tan directo como siempre. Eso me encanta de él.

—No tengo ni idea de nada de lo que se le pasa por la cabeza a Julen —levanto mis manos al cielo—, sé que es complicado, me refiero a que no le gustan los compromisos, puede que se haya sentido incómodo con esta situación, creo que lo he forzado un poco, y que crea que busco algo más de lo que tenemos.

—Pero tú quieres algo más —afirma—, nunca te había visto así con ningún chico, respiras su mismo aire todo el tiempo, estás pilladísima por él.

—Es verdad, pero eso lo sabemos tú y yo, mis padres, mis amigas, mi hermano, el abuelo, porque él señor Matías todo lo sabe y ve. Todos menos Julen. A él no le he dicho nada, no me he declarado, aunque te juro que anoche lo hubiese hecho —Me giro para mirar a mi mejor amigo—. No te imaginas lo maravilloso que fue todo, tan dulce conmigo, Dios Jorge, me está volviendo loca, no creía que se pudiese conectar tanto con otra persona de esa forma.

—Fue genial la cosa por lo que veo —me sonríe de forma traviesa. Se acerca a mí y me rodea con sus piernas, me apoyo contra su pecho y me abraza con sus fuertes brazos de mejor amigo. Lo necesito, y él lo sabe.

—Más que eso —recuesto mi cabeza en su hombro y Jorge me be-sa en la mejilla—, fue increíble. Nunca sabría explicarte con palabras lo que sentí cuando hicimos el amor, o cuando follamos, según se mire claro —Sonríe—. Hubo magia, fuegos artificiales, la mascletá más impresionante que he escuchado en mi vida. Sé que para él también fue especial, me lo dijo, me lo hizo sentir.

—O puede que se sea su papel hacértelo creer —frunzo el ceño porque no lo había pensado de esa manera, que fingiese que todo fue perfecto—. Aunque he de decir que sería un auténtico actor de óscar, porque te mira como un tonto enamorado. Lo digo por lo de que él se irá y todo ese rollo sin sentimientos del que siempre habéis hablado. Lo hace muy mal el ir de tipo duro, porque creo que le gustas, y mucho nena.

—Sí, la misma mirada de tonto que pones tú guapo cuando ves a Tony, ¿has hablado con él? —giro mi cabeza para mirarlo, besa mi nariz mientras su cara muestra la felicidad que le produce hablar de Tony.

—Ayer estuvimos horas al teléfono, y antes hemos hablado un rato, me ha dicho lo de la cena que tiene con Alan y Julen, así que eso es cierto, o por lo menos me lo he creído, sabes que entre amigos, solemos cubrirnos las espaldas.

—Ya, lo sé. ¿Sabes lo que creo nene?

—¿Qué?

—Que tú y yo vamos a llorar mucho, me vas a dejar comprar mu-chas tabletas de chocolate cuando volvamos a Madrid, bueno, en Ibiza incluso, ya que se marcharán en un mes, y nosotros nos quedamos hasta el cierre del verano en la isla —me abraza más fuerte mientras miramos el agua.

—Sí, es cierto, sólo quedaremos nosotros y el chocolate, Lucía con Iván, Lore con Marco, todos felices comiendo perdices. Así que sí, nos consolaremos el uno al otro, como siempre. No te preocupes nena, yo estaré siempre a tu lado.

—Me alegro mucho por ellas, y por ellos, no olvidemos que ha-blamos de mi hermanito querido.

—Qué suerte tienen algunas...

—Sí claro, ¡estás tú muy apenado!

—No, no lo estoy nena, me alegro porque algunos tengan más suerte que tú y yo, porque yo estoy enamorado de Tony, y sí, vamos a necesitar muuuuchoooo chocolate.

Por la noche cenamos, y nos acostamos pronto, a la mañana si-guiente tenemos que madrugar para dejar el coche de Jorge en casa de sus padres y de paso, los veo antes de regresar a Ibiza. Iván y Lucía nos recogerán allí para acompañarnos al puerto.

Julen no me ha enviado ningún mensaje ni me ha llamado tampoco desde que abandonó la casa de mi abuelo. Estuve tentada hacerlo yo en más de una ocasión a lo largo de la tarde, pero no quiero parecer una novia desesperada, aunque me muero de ganas por escuchar su voz, por saber algo de él, por algún tipo de señal que me diga que todo está bien entre nosotros, y de que no volverá a huir de mí. Soy patética por pensar tanto en él, cuando está claro, que Julen, ha pasado página otra vez. Debo hacer lo mismo.

A la mañana siguiente, me despido del abuelo y mis padres con nuevas lágrimas en los ojos, y quedamos en vernos pronto, para pasar unos días en Valencia antes de regresar a Madrid para el nuevo curso universitario. Puede que incluso me venga antes de Ibiza, creo que lo voy a necesitar, el calor de mi familia cuando cierto hombre se aleje de mi vida.

Mientras dejamos el coche de Jorge en su casa, salen sus padres, con los que hablo de muchas cosas, sobre todo de Madrid, hasta que llega Iván a recogernos para salir hacia el puerto. Me despido de mis padrinos con muchos besos y abrazos. Son geniales.

En el puerto, en los brazos de mi hermano, dejo que mis lágrimas caigan libremente, adoro a mí cielo, me encanta tenerlo cerca, siempre me siento protegida cuando me sostiene de esta manera.

—Nos vemos muy pronto ángel, shhh, no llores, sabes que nunca he soportado verte llorar, me parte el alma —Iván no deja de besarme la cabeza mientras acaricia mi espalda, acunándome entre sus brazos.

—Te quiero, te quiero mucho Iván, y quiero que vengas a verme a Ibiza, el mes de agosto ya estarás de vacaciones, y Lucy me ha dicho que la cafetería cierra ese mes por la poca afluencia de gente en el centro, no tenéis excusa.

—Lo intentaré, haré lo posible para que vayamos a verte.

—No me gusta esa respuesta. Vendrás, te necesito. Ven a divertirte, te lo pasarás genial.

—Hecho, y Val...

—¿Qué? —pregunto con la voz ahogada mientras coge mi cara en-tre sus manos y besa mi frente.

—Yo también te quiero, siempre, eres mi ángel.

—Y tú mi cielo.



Capítulo 15



El jueves el ambiente es de locura, la discoteca está a rebosar, estaremos a foro completo en tiempo record, de normal eso suele pasar a las tres de la madrugada, pero a este paso a la una, ya no cabrá nadie más en el recinto. Esta noche bailo, casi no estoy en las taquillas, Jorge y yo, hemos vestido a los chicos con unos pantaloncitos que parecen bóxers, que bri-llan en la noche. Están llenos de lentejuelas, y en contraste, llevan unas botas militares negras, una estampa deliciosa, son cuerpos muy bien cuidados, están muy sexy, hemos querido que tengan el rollo de chicos malotes.

Las chicas llevan el mismo acabado en la parte de abajo con una mi-nifalda que deja poco a la imaginación, y en la parte de arriba, un corsé de encaje negro, que realza los pechos. Todas, subidas a unos tacones de diez centímetros que estilizan sus tonificadas piernas. Esta noche, somos unas auténticas diosas del sexo, y con nuestros bailes ahí arriba en las tarimas, provocamos cuotas de temperatura bastante elevadas.

Sigo sin saber nada de Julen, Tony y Jorge quedaron para cenar la pasada noche, pero mi amigo no me ha dicho nada sobre él. Tony no le ha comentado nada de Julen, y tampoco me atreví a preguntar si su americano sexy le había dicho algo sobre si el mío, se veía con otras chi-cas. Prefiero vivir en la inopia. Duele menos.

No tengo que esperar mucho para salir de mi ignorancia, mi res-puesta se aclarará esta noche. Jorge y yo estamos bailando en la pista interior de Demonia, esta noche no nos ha tocado la terraza. Subidos cada uno en su tarima, me hace una seña con la cabeza, en dirección a la barra donde está trabajando Lorena. Cambio mi posición y me pongo a bailar hacia donde me indica mi amigo que mire. Y lo veo.

Ahí está Julen, tan guapo como siempre, vestido con una camisa blanca, y unos pantalones vaqueros oscuros. Está acompañado de Alan y Tony, y por lo que parecen dos morenas, una al lado de Alan y otra al lado de Julen, cogida de su brazo. Se ríen y charlan, hasta que él desvía su mirada hacia arriba, y sus ojos se encuentran con los míos, él levanta la mano y me saluda, no le voy a dar el gusto de ver que me molesta lo que veo, le devuelvo el saludo con la mejor de mis sonrisas.

—Cálmate, cálmate Val, tranquila —Me repito a mí misma—, no es tu novio, puede hacer lo que le dé la gana, aunque te mueras de celos por verlo con esa morena. Cabrón. Podía haberse ido a otra discoteca, Ibiza es conocida por ellas. Respira y sigue bailando —Lo hago.

Continúo bailando, sin volver a dirigirme donde está el grupo recién llegado. Miro a Jorge que me apoya con su mirada, y lo tranquilizo con una sonrisa sincera, pero no puedo evitar volver a echar un ojo a la escena de abajo segundos más tarde. Lo que veo es a Marco ir delante de ellos, hacia uno de los reservados. Eso ya sí que es lo que acaba con mis ganas de seguir bailando, pero a veces, parece que la suerte se pone de mi lado, mi relevo aparece y puedo bajar, y dirigirme a la barra con Lorena y Jorge.

—¿Estás bien Val? Lo has visto ¿no? —pregunta Lorena

—Sí, claro que lo he visto, pero sólo quiero relajarme unos minutos, voy a salir fuera, a una de las terrazas, quiero que me dé el aire.

—Voy contigo —dice Jorge.

—No, vete con Tony, él te espera, luego nos vemos.

Sin darle tiempo de réplica salgo disparada, necesito unos segundos a solas y que me pegue un poco el aire, estoy cabreada, celosa. Nunca he sentido celos por nadie, siento tal rabia dentro de mí, que si alguien me dice algo me lo como.

Llego fuera y me apoyo en uno de los laterales de la terraza en la que me encuentro, mientras estoy respirando para tranquilizarme un poco. Levanto la cabeza, y veo aparecer a Víctor, con una gran sonrisa dirigiéndose a mi lado. Se para frente a mí, muy cerca, nuestros cuerpos se rozan.

—¿Ya estás huyendo Val?

Levanto la cabeza y lo miro con una triste sonrisa.

—¿Pasa algo preciosa? —pregunta Víctor acercándose más y co-giéndome por la cintura.

—No, estoy bien, sólo quería un poco de aire fresco, acabo de ha-cer mi turno ahí arriba y tenía mucho calor —nuestros labios están muy cerca, demasiado, no me gusta esta cercanía, él no es quien quiero que me rodee con sus brazos.

No siendo consciente de que Julen aparece en ese momento, Víc-tor me envuelve en sus brazos, y me dejo hacer, necesito un abrazo.

—Estoy aquí para lo que necesites preciosa, pareces triste —cuando voy a responderle, escucho una voz fría a nuestro lado.

—Aparta tus manos de mi chica —dice Julen con cara de pocos amigos y con los puños y la mandíbula apretada sin dejar de mirar a Víctor.

Me suelto del amarre inmediatamente y me planto delante de Víc-tor. Me sitúo entre los dos.

—¿Cuál es tu problema? ¿Ya te has cansado de tu morena? Y yo no soy tu chica, no soy de nadie —le grito enfadada.

—¿Qué coño estás diciendo, Valeria? —Julen cada vez está más cabreado, y ahora no deja de mirarme, sus ojos son fríos como el hielo.

—Te he visto con esa chica, has llegado con ella, y os habéis ido al reservado.

—¿Y qué es lo que has visto exactamente, me lo puedes explicar? —De repente su actitud cambia, se cruza los brazos sobre el pecho y me sonríe de forma arrogante. Capullo. Dios, está tan sexy ahora mismo, odio que me haga pensar así cuando debería irme y olvidarme de él. Pero mi cuerpo está empezando a reaccionar a su cercanía, anhela su contacto.

—No tengo que explicarte nada —pongo mis brazos en jarras—, y tú —lo señalo—, a mí —me señalo a mí misma—, tampoco imbécil —Abre sus preciosos ojos sorprendido por mi insulto. Me da igual. Se está comportando como uno, ¿quién se cree que es llegando con una chica del brazo y después venir a montarme una escena de celos? Voy a se-guir trabajando —Me giro hacia Víctor y le doy un beso en la mejilla—. Gracias por el abrazo, lo necesitaba, nos vemos luego.

Paso por el lado de Julen sin detenerme, subiendo las escaleras hacia la zona de los vestuarios.

Me quedo mirando a Víctor con cara desafiante:

—No te acerques a ella —digo mirándolo furioso.

—Eso será si ella me lo pide, no tú. Por lo que veo, prefiere mi cer-canía a la tuya, así que ten cuidado, no me digas lo que tengo que hacer.

—Tranquilo, será ella la que te lo diga, o cuando la veas conmigo, lo tendrás claro.

Lo miro unos segundos más, no quiero una pelea, no aquí, y me voy detrás de Valeria.

Estoy en los vestuarios, paseándome nerviosa de un lado a otro, levanto la cabeza y veo cómo entra Julen y cierra la puerta desde dentro.

—¿Qué haces? —le pregunto enfadada.

—Dime que estabas haciendo con ese chico, por qué estaba abra-zado a ti —está apoyado en la puerta, con sus pies cruzados y sus brazos en la misma posición sobre su pecho.

—Y eso ¿a ti que te importa? Me lo preguntas tú —lo señalo—, que has llegado con una chica colgada del brazo, y no he sabido nada de ti desde el martes, no me exijas nada —lo encaro con los brazos en jarras y desafiándolo con la mirada.

—¿Estás con él? ¿Ha pasado algo entre vosotros, te ha tocado? —sisea entre dientes. Se ha separado de la puerta y camina hacia mí con los brazos a ambos lados de su cuerpo, parece un tigre a punto de lanzarse sobre su presa—, ¿lo has besado? —pregunta apretando los puños.

—¡Esto es increíble! —levanto las manos hacia arriba negando con la cabeza—. ¡No me lo puede creer! —lo miro—, lo tuyo no tiene nombre Julen, déjame tranquila.

Me dirijo hacia la puerta que permanece cerrada, con intención de dejarlo ahí plantado, paso por su lado, pero antes de que pueda po-ner una mano en la cerradura, Julen me aplasta contra la puerta, pre-sionando su pecho contra mi espalda, dejando mi cabeza ladeada y mi pecho tocando la madera de la puerta.

Me sujeta de la cadera con una mano, con la otra me tiene cogida del cuello para que no pueda volver la cabeza.

—Suéltame Julen, deja que me vaya —digo jadeando, él es más fuerte que yo, intento moverme pero no puedo, dios, sentirlo así tan cerca, mi cuerpo empieza a calentarse, me cuesta pensar cuando está sobre mí de esta forma.

—No, no te vas a ir a ninguna parte —susurra pegado a mi oído, presiona sus caderas contra mis nalgas, para que note su magnífica erec-ción, al instante mis pechos ya están llenos, reclamando las manos de Julen, y mi sexo caliente por él—. Me has llamado imbécil— muerde mi lóbulo, enviando una descarga por mi piel.

—Lo eres, no tienes derecho a comportarte como un novio celoso después de llegar con tu amiguita, quedamos en que si uno se iba con otra persona, lo que teníamos, terminaba Julen —vuelve apretarse contra mi culo, arrancando un sollozo de mi boca—. ¿Por qué me haces esto...? —le pregunto con la voz ahogada y notando como me voy humedeciendo entre las piernas.

—Porque eres mía baby, de nadie más, y no me gusta que nadie toque lo que es mío, sólo yo puedo poner mis manos sobre ti —gruñe.

Antes de acabar la frase, me gira, mete un muslo entre mis piernas, levanta mis brazos por encima de mi cabeza y los sujeta con una mano, me besa bruscamente, atacando con su lengua mi boca, respondo a su fiereza de la misma forma mientras él con la otra mano busca mis pechos. Nos devoramos la boca como salvajes, chupo su lengua y él gime contra mis labios, sé que cuando lo hago le encanta, necesitaba sentir esta pasión de Julen por mí, sentir su fuerza arrolladora sobre mi cuerpo, quiero sentirlo dentro. ¡Cómo lo he echado de menos! Su boca me vuelve loca, todo él me hace enloquecer, soy débil cuando me castiga de esta forma.

Moviéndome contra el muslo de Julen, cabalgo sobre su muslo situado entre mis piernas, mis caderas se mueven solas. Me saca los pechos del corsé de encaje negro, y empieza a chuparlos, a beber de ellos, los mordisquea, lame mis pezones, un sinfín de torturas deliciosas que me están haciendo perder la cabeza.

—Julen... oh Dios mío... —sentir sus labios carnosos sobre mis pezones es maravilloso, sopla sobre mis aureolas, haciendo que se endurezcan más por él.

Abandona mis picos doloridos y erguidos, y sube haciendo un ca-mino de voraces besos, lamiendo y chupando mi cuello, arrastra sus dientes por mí mandíbula, hasta situarse a escasos centímetros de mi boca y mirándome a los ojos, me habla, pero ahora, esa mirada del color del cielo de la noche es ardiente, la frialdad ha desaparecido.

—Me vuelves loco, vas a conseguir que pierda la poca cordura que me queda baby —y vuelve a besarme, sin darme un respiro, su lengua recorre cada rincón de mi boca. Su mano libre abandona mis pechos para meterla entre mis piernas. No se lo piensa e introduce un dedo bajo las braguitas negras—. Estás preparada para mí, para que entre en ti, siempre estás tan mojada —muerde mi labio inferior, gimo contra su boca, ese dedo que se mueve en mi interior, y el que está tocando mi botón mágico, me están llevando hacia el clímax, estoy muy excitada, sólo él consigue que mi cuerpo responda así—, ¿es por mí preciosa? ¿O tu amiguito el bailarín es el que te ha puesto así y soy yo el que tiene la suerte de disfrutarlo?

—Eres un cabrón, suéltame —mis lágrimas empiezan a caer por mi cara por sus duras palabras.

—No. ¿Sabes que voy hacerte baby? —dice contra mi oído en voz baja y apretando los dientes—. Follarte fuerte y duro, porque los dos lo necesitamos así, porque así es cómo me haces desearte, nunca he que-rido metérsela a alguien con tantas ganas hasta romperla; fuerte y duro, todo de mi dentro de ti, que te sientas dolorida recordando que sólo mi polla es la que ha estado dentro de tu dulce y tierno reino. Dime nena, ¿qué hago?, ¿te follo yo o te folla tu amigo? Elige.

—Eres un cabrón, déjame, suéltame —repito gritando y llorando, intento salir de su agarre sin éxito, su cuerpo me aplasta mientras su ma-no me sigue torturando entre mis humedecidos pliegues—, no puedes entrar y salir de mi vida cuando quieras, no es justo que me hagas esto —mi voz cae en un susurro.

Sin soltarme, besa mi sien y después se bebe mis lágrimas, repar-tiendo besos por toda mi cara, hasta que sus labios se paran encima de los míos, y deposita un suave beso en ellos. Apoya su frente sobre la mía y susurra:

—Baby... Ahora mismo estoy como loco porque me dejes entrar...

—Julen... — sollozo—, no puedes jugar así conmigo y...

—¿Y tú? —Me mira a los ojos, parece derrotado—. ¿Crees que puedes volverme loco? No dejo de pensar en ti, en tu cuerpo desnudo cuando te poseo, tu preciosa cara al sonreírme, tus ojos al mirarme, me hechizan, tus labios... joder... cuando estoy dentro de ti siento... siento que estoy en casa, esto... esto no puedo controlarlo, se me está yendo de las manos, verte en los brazos de ese... me ha cabreado mucho —susurra contra mis labios.

No dejo de llorar, siento una mezcla de deseo y rabia, pero sobre todo anhelo, por las caricias y besos de este hombre, que rompe todas mis defensas, se siente tan perdido como yo por sus sentimientos hacia mí, lo sé porque me pasa lo mismo.

—Dímelo —enfrenta mi mirada—, dime lo que necesito oír, quiero que me lo digas, ¿por quién estás así de mojada Valeria? —dice Julen con la respiración acelerada y en un tono desafiante.

—Es por ti, siempre es por ti idiota —mis lágrimas no dejan de caer por mis mejillas.

Julen me suelta las manos, y sacando su dedo de mi interior, coge una de mis manos y me la pone encima de su erección.

—¿Lo notas? ¿Ves lo duro que estoy por ti baby? Mi polla llora por estar dentro de ti, sólo por estar entre tus piernas nena, por nadie más, no hay nadie más —dice apretando los dientes enfurecido, se acerca más a mis labios—, sólo te necesito a ti —susurra—, aunque me equivoque en lo que hago, pero te necesito baby.

—Julen... —sollozo—, te necesito, te deseo, hazlo por favor.

Mirándonos a los ojos, diciéndonoslo todo en ese gesto, empiezo a desabrocharle los vaqueros rápidamente, Julen me levanta cogiéndome por el trasero, y una vez su impresionante pene sale liberado, me enrollo a su cuello y rodeo su cuerpo con mis largas piernas. Él aparta las braguitas hacia un lado y de un solo movimiento me penetra hasta el útero, llenándome de él, llegando a cada rincón de mi sexo.

—Dios sí... —jadea él contra mí cuello—, voy a estar tan dentro, que me vas a sentir por todas partes, mi alma llora por ti, mi corazón sufre por no tenerte, quiero unirte a mí, entrelazar nuestras almas —No puedo hablar, sólo sentir, cada palabra que dice llega a lo más hondo de mi ser.

Empieza a dar certeros movimientos, empalándome una y otra vez contra la puerta, gimiendo, jadeando con la mandíbula apretada, volviéndonos locos de placer, besándome sin cesar y apretando fuer-temente sus manos a mi culo, para unir más nuestros cuerpos, para penetrarme hasta el fondo.

Grito contra sus labios cuando Julen me deja de besar, echo mi cabeza hacia atrás, dejándole acceso para que mordisquee y bese mi cuello.

—Vamos nena, apriétamela, exprime hasta la última gota que ten-go para ti, sólo para ti diablesa, llega conmigo, no me queda mucho baby, córrete conmigo.

Saber que está a punto me excita más, y con un nuevo empuje final-mente me lleva a lo más alto, y nos corremos juntos, con un demoledor orgasmo, llenándome de su simiente, liberando el anhelo que habíamos sentido estos días separados el uno del otro.

—¡Julen! —grito al correrme.

—¡Valeria, oh Dios baby! —se deja ir mordiéndome el hombro, demostrando la fuerza, con la que siente su liberación. Me estoy acos-tumbrando a que lo haga cuando se corre, marcar mi cuerpo con sus dientes, me resulta muy erótico.

Estamos sentados en el suelo del vestuario, yo sobre el regazo de Julen, que me tiene envuelta entre sus brazos y la barbilla apoyada en mi cabeza.

Nos hemos quedado así después de que su boca me llenara de besos y dulces palabras antes de salirse de mi interior y colocarnos en esta postura, él contra la pared y yo entra sus piernas. Después de unos minutos sin decir nada, estamos más tranquilos, decido romper el si-lencio.

—¿La has besado? —sé que no es la pregunta que espera, pero las palabras salen de mi boca sin poder detenerlas.

Julen que tiene los ojos cerrados, los abre bruscamente.

—No. Todavía no te has enterado que sólo deseo tus labios. Mírame —Lo hago girando mi cabeza, como no está conforme, me levanta y me sienta a horcajadas sobre sus piernas, apoya sus fuertes manos sobre mi cintura y yo las mías sobre su pecho jugando, con los botones de su camisa sin mirarlo—. Mírame —Ordena con voz firme. Lo hago. Me pierdo en sus ojos azules, que me miran como si fuera lo mejor de su vida—. Tu boca es la única que quiero Valeria, por tu cuerpo es por el único que el mío arde. No entiendo por qué has pensado que estaba con ella. Dijimos que seríamos sinceros, ¿crees que sería tan cabrón contigo después del regalo que me has hecho? —dice mirándome a los ojos con los suyos atormentados—. Soy el hombre más afortunado del mundo por haber sido el primero en hacer el amor contigo cariño. Nunca jugaría con eso, el que te hayas entregado a mí de esa forma, el que me hayas dejado llegar donde ningún otro ha llegado antes, es el regalo más maravilloso que he recibido en mi vida. Nunca te dañaría —frunzo el ceño sin poder evitarlo, me sonríe—, no intencionadamente, nunca —Afirma muy seguro de sus palabras—. Eres la mujer más dulce y fuerte que he conocido, y quiero seguir haciéndolo mientras pueda, mientras tú me dejes estar a tu lado, aquí estaré. Sé que me equivoco en las formas, he sido brusco, pero me he puesto...

—¿Celoso?

—Sí —se rasca la cabeza—, creo que sí, no lo sé, nunca me he sen-tido así. Verte en los brazos de ese chico, me ha vuelto loco Valeria, nunca antes me había importado alguien hasta el punto de reclamarla. Ha sido como si me arrancasen el alma al verte con otro hombre.

—Yo, yo... estaba celosa también, nunca me he sentido así tampoco, verte al lado de esa chica me puso los nervios a mil, verla cogida de tu brazo, me ha molestado mucho Julen.

—Sé lo que se siente, cuanto te he visto con...

—Víctor, se llama Víctor, y sólo es un amigo. Un compañero de tra-bajo, nada más —le digo para tranquilizarlo. No me escucha.

—Quería arrancarle la cabeza, y si no fuese la discoteca de Marco, lo habría hecho —me aprieta contra su cuerpo y nos abrazamos.

—Es un compañero de trabajo, nada más —repito hundiendo mi cabeza en su cuello.

—¡Y una mierda! —esas palabras hacen que lo mire apoyándome en sus anchos hombros—, ese quiere meterse entre tus piernas. No lo culpo, pero que se mantenga alejado, la próxima vez, puede que no sea tan considerado.

—¿Entonces qué hago yo con tu amiguita? — pregunto torciendo mi boca.

—Eso ha sido cosa de Alan. Ya sabes cómo es. Las conoció el martes cuando salimos a cenar a un restaurante, y cómo iban las dos juntas, las invitó a salir esta noche. No te voy a mentir que la chica está dispuesta a qué pase algo entre nosotros, pero yo sólo te deseo a ti Valeria, no hay nadie más desde que te conozco.

Hace una pausa unos segundos, y continúa hablando.

—Sé que a veces me comporto de forma extraña, pero esto es tan nuevo para ti como para mí, contigo tengo ganas de ir a lugares donde nunca he llegado en una relación, pero también sé que no puede ser, que apenas te conozco, y que me iré, tú te quedarás, y seremos dos personas heridas. Quiero estar contigo, pero no quiero sobrepasar el límite. Joder —suspira negando con la cabeza—, maldita sea, esto es más complicado de lo que creía, no sé explicarme —parece frustrado, apoya su cabeza contra la pared cerrando los ojos durante un momento—, nunca he tenido que hacerlo, y ahora estoy perdido. Sólo quiero que estemos bien, que lo pasemos bien juntos.

—Con eso puedo, diversión y sexo, creo que me gusta —digo son-riendo pero sintiendo sangrar mi corazón por anhelar mucho más que eso de Julen, sé que lo quiero todo con él. Pero él no siente lo mismo.

—Vamos a vivir el momento Valeria, me encanta tenerte así, a mi lado, contigo me siento tan bien, quiero esto mientras podamos tenerlo y me...

Toc, toc, toc.

—¿Val? —La voz de Jorge suena preocupada—. Puede que no es-tén aquí —le dice a alguien—, pero la puerta está cerrada, voy avisar a seguridad.

—Voy a llamar a Julen, espera cinco minutos y si no lo localizo, lla-mamos a seguridad que echen la puerta abajo —es la voz de Tony.

Ambos nos miraron allí tirados en el suelo, y empezamos a reírnos a carcajadas.

—¡Me cago en todo lo que se mueve! —se queja Jorge—, Valeria Fernández, abre la puerta ahora mismo —ordena mientras golpea la puerta.

Nos levantamos entre risas del suelo y abrimos.

Jorge y Tony entran como un Tsunami en el vestuario. Julen me tie-ne cogida por la cintura. Jorge evalúa mi cara y luego la de él.

—¿Qué ha ocurrido? Y no me refiero a que lleves las tetas fuera del corsé, y que Julen tenga la bragueta desabrochada —dice Jorge en-trecerrando los ojos con los brazos cruzados sobre el pecho muy serio.

Julen rápidamente me ayuda a vestirme bien, y se arregla sus pan-talones igual de rápido, una vez todo en su sitio, contesto:

—No ha pasado nada grave, sólo hemos discutido y ya lo hemos solucionado, de verdad nene, no te preocupes —me separo de Julen y voy a su lado, me planto frente a él.

—Tienes los ojos hinchados de llorar, todo el maquillaje corrido, y ¿se supone que no me tengo que preocupar? Pues lo siento, me preo-cupo mucho y me cabreo otro tanto —grita, está muy enfadado, y sé que es porque está muy inseguro respecto a lo que ha pasado, odia saber que he llorado.

—Por favor Jorge —le acaricio la cara—, estoy bien, ha sido todo un malentendido —me acerco a él y lo abrazo.

Jorge me rodea con sus brazos, dándome un beso en la cabeza, le sonrío a Tony y miro a Julen sin soltar la cintura de mi amigo.

—Víctor me ha dicho... —ante la mención de ese nombre mi chico se pone rígido—, que Julen parecía un novio celoso con muy malas pulgas, y que tú estabas bastante alterada.

—Cierto —sonrío a Julen—, pero ya he sacado al perro a pasear —le saco la lengua.

Responde con una sonrisa sexy, y vuelvo a sus brazos.

Tony coge a Jorge por la cintura para darle ánimos y apoyo, para demostrarle que todo está bien entre Julen y yo, un gesto tranquilizador.

—Ya te dije que Julen no muerde, no es mal tipo, un capullo arrogante en ocasiones, pero en el fondo un buen tipo —dice Tony son-riendo para tranquilizar la situación.

—Gracias hermano, todo un piropo viniendo de ti —contesta Julen.

Con los ánimos más relajados, bajamos a la barra y nos tomamos algo mientras bailamos. Julen me aprieta contra él, metiendo una pierna entre mis muslos, poniéndome una mano en el culo, y con la otra me coge de la nuca para besarme, no deja de devorarme la boca, y respondo gustosa a su dulce ataque. Sabe cómo mantener mi atención en él, cómo hacer que cada centímetro de mi cuerpo suspire suplicando por más del suyo. Es un bocado exquisito y tentador, con el que tengo intención de darme un atracón, tanto como me deje.

Mientras disfrutamos de un baile provocador y excitante en el que no deja de calentarme, aparece Alan, con las morenas, una a cada lado, cogidas de sus brazos. La que llegó colgada de Julen, me mira con cara de pocos amigos, y le respondo cogiendo a Julen por su prieto trasero y empezando a devorarle la boca. Julen encantado por mi reacción, se deja hacer entregándose a mi ataque.

Alan viendo la situación se aleja de allí tan rápido como lo dejan sus acompañantes, la mujer interesada en mí, no tiene prisa por marcharse, pero él no quiere problemas, y más, sabiendo que la morena no tiene nada qué hacer conmigo, sabe que ya he elegido, piensa que me estoy metiendo en la boca del lobo, hemos hablado de ello, pero sabe que es mi vida, no puede decidir por mí. Bueno, más tarde podrá recoger los pedazos de mi corazón, siempre nos apoyamos, mis amigos siempre han estado ahí cuando meto la pata. Por eso sé, que ésta es una de esas veces, y que sería mejor huir de los sentimientos que Valeria mueve en mi interior, porque ya duele demasiado, pensar en que pronto nos separaremos.

La noche transcurre sin ningún altercado más, Jorge y Valeria ter-minan sus jornadas laborales, calientes y sudorosas. Se duchan y vienen al parking, donde Tony, Lorena y Marco y yo los esperamos para irnos a desayunar todos juntos. Bueno, yo tengo otros planes. Valeria entra en mi coche, el suyo lo llevan Jorge y Tony, y Lorena y Marco se montan el porsche panamera de mi colega.

Cuando pasamos cerca de la cafetería y Valeria ve como paso de largo, me mira y le dedico mi sonrisa traviesa.

—Nuestro desayuno no está dentro del menú de esa cafetería, por lo menos el que mi cuerpo me pide —le guiño un ojo.

Ella se empieza a reír, adoro ese sonido y ser yo quien lo produce, porque está preciosa cuando sonríe, llena de vida. Ambos estallamos en carcajadas rumbo a mi casa, quiero tenerla toda para mí.



Capítulo 16



Se abren automáticamente ante mis ojos unas enormes puertas de hierro, después de que Julen introduce un código, y entramos en una zona ajardinada, llena de árboles. Julen nos lleva por un sendero hasta la entrada principal de la enorme mansión que aparece ante mis ojos. Me cuesta creer la imagen que me muestran mis ojos, es una casa preciosa e impresionante por su tamaño, igual que la de los famosos en Miami que muestran los reportajes de la televisión, y con las que sueñas poseer algún día, situada frente a la playa. Hay un hombre trabajando, debe ser el jardinero, está regando la hierba y flores que bordean la inmensa casa, levanta la mano y Julen le devuelve el saludo con un sonido de claxon. Mis ojos se abren como platos ante la bonita estampa con la que me deleitan, y cuando bajo la mirada de la inmensa fachada para seguir comiéndome con los ojos todo lo que me rodea, veo a una mujer sentada en el porche de otra casa, más pequeña, cerca de las inmediaciones, realizando lo que parecen labores del hogar. Está subida en una escalera limpiando unas ventanas. Aparcamos el coche frente a la entrada de la casa, y cerca del coche, una enorme fuente rodeada de hermosos rosales lanza chorros de agua que no dejan de salir a diferentes alturas. Llama mi atención, es fantástica, tiene cuatro esculturas de ángeles en diferentes poses en cada lado, esto es lujo y poder, esta es la vida que rodea a Julen. Se baja del coche para abrirme la puerta, me tiende la mano, y con ellas entrelazadas nos dirigimos a la puerta que cruza el umbral de la casa.

—¿Qué te parece? —pregunta besando nuestras manos entrela-zadas. Nos detenemos.

—Es magnífica, vaya... es enorme, una casa preciosa, como las que sólo puedes ver o en sueños o en la televisión —contesto admirando las vistas del jardín.

—Estoy seguro que tu padre como arquitecto ha visto muchas maravillas, y otras tantas las ha creado él.

—Cierto, pero son sus ojos los que lo han visto, esto para mí es algo nuevo, nunca había visto semejante belleza por todos lados, fuentes, jardines... todo frente al mar. Tiene que dar mucho trabajo mantenerla en tan buen estado.

—Sí, Lorenzo y Belén se encargan de su mantenimiento todo el año, ella también es la que nos mantiene bien alimentados cuando es-tamos en casa. Viven aquí, en aquella casita —Señala la casa situada cerca de la suya, la que he visto antes con la mujer que ha desaparecido. De casita no tiene nada, es más grande que la de mis padres, y eso que siempre he pensado que era enorme. Pero entiendo que la vea como algo pequeño, comparándola con la que pertenece a su familia.

—¿Tienen hijos?

—No, ellos se vinieron desde México en busca de una oportunidad, son un matrimonio mayor que sólo se tienen el uno al otro, estamos muy contentos con su trabajo. Son muchos años a nuestro lado, ya son de la familia. Son como unos abuelos para mí —Habla con adoración de estas personas, se ve el cariño que les tiene.

Julen saca unas llaves de su bolsillo para abrir la puerta y Belén, creo que debe de ser ella, es la misma que he visto al llegar, aparece a nuestro lado. Se mueve rápido, no sé cómo ha llegado tan rápido.

—Buenos días jovencito, señorita —nos saluda.

—Hola jovencita —Julen se acerca a ella y la besa en la cara, ella se sonroja por su muestra de afecto—, te presento a Valeria, Valeria ella es Belén.

—Hola, encantada de conocerte —me acerco dándole dos besos.

—Igualmente hermosa. Vaya ojos más bonitos tienes niña —Ahora me sonrojo yo—. ¿Tenéis hambre, queréis que os prepare algo de co-mer?

—Sí —responde Julen que me rodea la cintura y deposita un beso en mi mejilla—, estoy hambriento —me mira con ojos penetrantes haciendo que mi cuerpo tiemble de placer por su mirada abrasadora—, mientras nos preparas algo vamos a ponernos más cómodos y enseguida volvemos. Nos vemos en la cocina, eres un cielo, no sé qué haría yo sin ti Belén —dice mirándola con esa sonrisa baja bragas.

—Ohhhh, que adulador eres —le da un azote—, venga daros prisa que enseguida os preparo algo muy rico.

—Belén, a Valeria la verás mucho por aquí, le encanta el zumo de mango, no nos puede faltar en nuestras reservas alimentarias.

—Por supuesto. Siempre es un placer atender a los amigos de Julen, estoy a tu entera disposición —es un encanto de mujer, comprendo el cariño que la familia de Julen le profesa.

—Muchas gracias, estoy desando probar tu comida, seguro que es-tará buenísima.

Subimos las escaleras hacia el piso de arriba, Julen me lleva a lo que supongo será su habitación, pero en el camino, realizamos varias paradas para comernos a besos, apenas me puedo fijar en el interior de la casa.

—Luego te enseño la casa de mis padres —habla sobre mis labios—, ahora, vamos a ver mi habitación —Hechizada por sus atenciones, asien-to sin decir nada.

Cuando llegamos al cuarto el cierra la puerta con llave por dentro, y apoyado en la misma, a unos pocos metros de mí, con las manos por detrás y un pie cruzado por encima del otro me dice:

—Desnúdate —ya estoy jadeando y excitada, creo que estoy así to-do el tiempo cuando está a mi lado.

Sin dejar de mirarlo, me quito el vestido de verano que llevo puesto por encima de la cabeza, quedando ante él sólo con la ropa interior, un conjunto de encaje blanco, y las cuñas rojas del color del vestido.

Él no dice nada, sigue observando mi cuerpo, como el depredador que espera para saltar sobre su presa. Sin apartar mi mirada de la suya, me saco los zapatos y me quedo con mi tanga y sujetador frente al él. Su pecho ahora sube y baja igual de acelerado que el mío, nos miramos con deseo, con adoración.

—Date una vuelta, muy despacio, para que pueda verte, para que pueda admirar cada curva de tu cuerpo —ordena con esa voz sensual conectada con cada fibra de mi cuerpo.

Lo hago cautivada al escucharlo. Cuando me quedo frente a él nuevamente, Julen empieza a quitarse la ropa sin que sus ojos se apar-ten de los míos Yo sigo cada unos de sus movimientos, admirando cada centímetro de su perfecta piel, se queda casi desnudo ante mí. Tiene un cuerpo maravilloso, musculoso en su justa medida, unos pectorales marcados por los que estoy deseando pasar mi legua, lamer sus pezones oscuros. Me muestra esa tableta de chocolate duro, acabada con sus marcados oblicuos que se pierden en sus vaqueros, señalando el premio gordo. Cuando sólo le quedan los bóxers negros, que apenas esconden su magnífica erección, vuelve a su postura anterior y me dice con la voz ronca, rota por el deseo.

—Sigue con el resto de tu ropa baby, enséñamelo todo.

Soy suya, puede hacer conmigo lo que quiera. Si me pide que salte, saltaré, lo que me hace sentir, escapa a cualquier raciocinio de este mundo. Hipnotizada por la poderosa imagen de su cuerpo desnudo, me desabrocho el sujetador y lo dejo caer lentamente por mis brazos hasta que acaba en el suelo. Deslizo mis manos hasta mis caderas y meto los pulgares en el elástico para quitarme el tanga, pero Julen me ordena otra cosa, tiene otros planes:

—Espera, quiero que te sientes en ese sillón mirándome, pero an-tes, para no estropearme las vistas, quítate el tanga, quiero que te abras bien de piernas para que pueda ver lo mojada que estás y cuanto me deseas.

—Julen, yo... me da vergüenza —no puedo hacer lo que me pide, es demasiado para mí—, me sentiré tan expuesta a ti...

—Sí puedes, sólo estamos tú y yo, hazlo por mí, quiero verte sen-tada, dispuesta para mí nena, eres preciosa, estás tan bonita cuanto te sonrojas como ahora mismo —bajo la cabeza—. Mírame —levanto la cabeza y veo como coge su pene, tocándoselo con movimientos que se desplazan a lo largo de su verga—, esto es por ti, para ti, así me tienes todo el tiempo, enseguida estaré a tu lado y me enterraré entre los dulces labios de tu pequeño coño, pero necesito que me des el gusto de verte así, hazlo baby, por mí.

—No juega limpio Señor Anderson, es usted un encantador de serpientes —me sonríe mordiéndose el labio sin dejar de acariciarse.

—No nena, tú eres la que ha encantado mi serpiente, que está loca por bailar dentro de ti —su voz acaricia mi piel al igual que sus ojos, enviándome valor para complacerlo, me demuestra que me desea tanto como yo a él.

Mis piernas que tiemblan por la excitación que me embarga, con-siguen llevarme hacia el sillón acompañada de sus ojos que no dejan de mirarme, los siento por todo mi cuerpo. Me giro para quedar frente a Julen y me meto los dedos en el elástico de mi ropa interior, deslizándola lentamente hasta que termina en el suelo. No me atrevo a mirarlo, ya me ha visto desnuda, pero me siento vulnerable ante Julen, sin nada con lo que cubrirme. Bajo mi cuerpo hasta que noto la suave tela del sillón contra mis nalgas, apoyando mis brazos en él y mi espalda contra el respaldo, dejo caer mi cabeza hacia atrás, sin poder evitarlo, cerrando los ojos.

—Valeria, no dejes de mirarme, cariño, estoy ahí contigo —Lo mi-ro—. Ábrete para mí.

—No —no puedo.

—Sí, hazlo. Por mí, para mí. Estoy a tu lado.

—No lo estás, yo estoy aquí desnuda en un sillón, a mucha distancia de ti —digo haciendo un puchero. Julen me sonríe ladeando su cabeza.

—Siempre estoy a tu lado, tú me sientes aunque no te toque —cie-rro los ojos saboreando sus palabras—. Mi cuerpo está marcado por ti, y el tuyo por mí. Quiero ver cada rincón de lo que es mío, quiero que tú me lo enseñes, que me muestres aquello que me da la vida.

Dios, realmente quiere matarme, quiere volverme loca, me rindo, soy suya, él es mi vida y mi muerte, soy suya. Abro los ojos, y nuestras miradas se entrelazan, y muy lentamente, voy abriendo las piernas, hasta que él puede ver mi sexo, húmedo e hinchado por él.

—Joder... que imagen, eres el sueño hecho realidad de cualquier hombre Valeria, estás tan hermosa así... —Traga saliva con esfuerzo—. Deseaba tanto tenerte así, desde que me dijiste que te masturbabas pensando en mí, mis noches han sido una locura imaginándome cómo te tocas —un gemido escapa de mis labios—. Ahora quiero que te toques, mójate los dedos con tu boca y baja por tus pechos, tócalos como si fuesen mis manos, y luego deja una mano sobre ellos y con la otra tócate el clítoris, mastúrbate para mí nena, quiero ver cómo te corres pensando en mí, cómo tus dedos se sumergen en ese coño perfecto, totalmente depilado para mí, me encanta que lo lleves así, tan mojado, tan perfecto.

—Julen... no puedo... —quiero complacerlo, hacer cualquier cosa que me pida, pero ahora me siento perdida, tan expuesta a él—, no sé cómo hacerlo contigo ahí mirándome.

Él se acerca hasta el sillón y se arrodilla frente a mí.

—Estoy aquí, para guiarte, para disfrutar contigo, para darnos pla-cer —dice con voz grave y susurrándome cada palabra—. Chúpate los dedos de una mano —me llevo una mano hasta la boca y empiezo a chuparme los dedos—. Eso es baby, ahora lleva esa mano hasta tus pechos, míralos cariño, ya están excitados, esperando a que los acaricies —Voy bajando la mano desde mi boca, descendiendo lentamente hasta mi cuello y llegando a mis pechos.

—Quiero que lo hagas tú —mi cuerpo se retuerce en el sofá.

—Y lo haré, pero no ahora. Lo haces muy bien, así, joder, estoy loco por follarte.

Rodeo uno de mis pechos, tiro con dos dedos de un pezón, esto me parece tan erótico, ver a Julen mirarme mientras me toco, de la misma forma, él no deja de acariciarse su pene.

—Ahora con la otra mano, comprueba lo húmeda que estás, lo mojada que estás por mí, tienes ese precioso dulce hinchado y húmedo, cuando ponga mi boca sobre él, te correrás en mi boca, será fantástico.

—Julen... —sollozo cerrando los ojos.

—Estoy aquí, contigo, pero ahora quiero ver cómo metes tus dedos en esos labios mojados.

Poco a poco, sin dejar de tocarme el pecho y lanzando pequeños gemidos que sé que lo están volviendo loco, voy bajando la mano entre mis pechos, acariciando con mis dedos mi vientre hasta llegar a mi sexo, que no deja de palpitar por las atenciones de Julen, lo necesito. Empiezo tocándome con pequeños movimientos circulares sobre mi clítoris, mi cabeza cae hacia atrás por el placer que siento, y arqueo mi cuerpo ante mis propias caricias. Julen está sacando fuerzas de flaqueza para no poseerme ahora mismo, está al límite, pequeñas gotas brotan de su pene, manchando sus bóxers.

—Así, eso es, estás tan hermosa Valeria, eres muy valiente, me es-tás haciendo tan feliz ahora mismo, tan entregada a mí, tu cuerpo está hecho para mí —dice Julen jadeante, excitado, mordiéndose el labio al igual que yo mientras me masturbo—. Mete primero un dedo, luego otro, como si fuese yo el que está dentro de ti, eso es, así nena, estoy deseando follarte, no sabes cuánto, ambos lo deseamos.

—Oh, por favor... te quiero a ti dentro, te necesito, quiero sentirte, esto es demasiado para mí, no puedo seguir —suplico por él.

—Lo estás haciendo muy bien, estás jodidamente sexy, ya queda poco para que esto acabe como queremos.

Me llevo un dedo hasta mis pliegues y lo meto dentro, estoy em-papada por el deseo, por lo que él me hace sentir, siento cómo mis fluidos resbalan por mi mano y se deslizan hasta mi ano. Cuando veo que con un dedo no es suficiente, sigue un segundo y escapa de mis labios un gemido de placer, Julen cierra los ojos al escucharme, ya no puede mantenerse alejado de mí.

—Baby, para, y mírame —Abro los ojos y lo miro—. Dame tu ma-no, mete tus dedos en mi boca, quiero mi desayuno. Ahora —Está arrodillado frente a mí, es la escultura más bella e imponente que jamás he visto. Sus ojos brillan, más oscuros que nunca, cargados de lujuria.

Acerco los dedos que acabo de tener en mi interior, y se los meto en su boca. Empieza a degustar mi excitación, enredando su lengua en mi mano, chupando con fuerza. Estoy a punto de tener un orgasmo sólo con mirarlo, es tan erótico verlo saborear mis propios fluidos. No para, es exigente con sus movimientos sobre mi piel, hasta que después de estar unos minutos saboreándome con ansia, cada centímetro de mis dedos, se detiene, se acerca cogiéndome por la nuca y me besa, metiendo su lengua para que note el sabor de mi propia excitación. Se mete entre mis piernas y me aprieta contra su cuerpo cogiéndome con su mano libre por las caderas, yo me aferro a sus anchos hombros, acercando su boca más a la mía, pasando mis manos por su pelo, quedando su pene encajado entre nosotros, acariciando mi sexo.

—Eres exquisita —muerde mis labios—, el manjar más dulce que he probado nunca —arrastra sus dientes por mi mandíbula—, pero me he quedado con ganas de más, voy a comer hasta saciarme de ti, aun-que sé que eso no será posible nunca, siempre quiero más, más de ti —muerde mi lóbulo, encendiéndome hasta el límite si es que eso es posible, porque estoy a punto de explotar, conectando directamente con mi sexo.

Desciende por mi cuello, mordisquea mis pezones, los lame, durante un tiempo que me parece corto, pronto se sienten abandonados por su traviesa boca cuando sigue el camino por mi plano vientre llegando hasta los labios húmedos de mi coño. Inhala y gruñe como un tigre furioso por la satisfacción que siente ante lo que ve. Julen va a beber de mi esencia, me estremezco por la primera pasada de su lengua a lo largo de mis pliegues. Sentirlo ahí, ese primer contacto de su boca sobre la tierna carne de mi sexo, me eleva hasta las nubes.

—Ahora vas a darme de comer Valeria, vas a correrte en mi bo-ca, y luego te follaré rápido, nos esperan abajo, y no queremos ser maleducados.

Presa del deseo por sus palabras y viendo lo que va a hacerme, mi sexo llora por el contacto de su boca.

Julen pasa su lengua con suaves lametazos a lo largo de mis húmedos labios, gimo extasiada, no hay palabras para lo que siento ahora mismo, me agarro a la parte superior del sillón con ambas manos, dejándome llevar por el infinito placer que estoy recibiendo de esa boca experta y castigadora que me doblega a Julen, arqueando mi cuerpo sin control, uniendo mis caderas a sus labios para fundirme con él.

Sigue torturándome, alimentándose de mí, metiendo su lengua en mi interior, al mismo tiempo que estimula la unión de nervios de mi clítoris, volviéndome loca, casi estoy en el cielo.

—Oh Dios mío, mmmm... —me muerdo el labio inferior para aho-gar mis gritos mientras me sujeto fuertemente al sofá con los brazos extendidos hacia atrás, ofreciendo mi cuerpo que se rinde a su voraz ataque, estoy a punto de correrme.

Julen extrae la lengua de mi interior y presta toda su atención al botón que sobresale reclamando su atención, pasa su lengua dos veces con fuertes lametazos por encima de mi monte de Venus, y llego a un in-tenso orgasmo tocando el cielo, acaba de darme el placer más increíble que he experimentado en mi corta vida sexual.

—Mírame, mira cómo te como mientras te deshaces en mi boca —Habla contra mi sexo, consigo mirarlo con los ojos entrecerrados sin soltarme del respaldo, sigue estimulándome, alargando este intenso momento que abrasa mi piel.

Julen me mira con los labios húmedos por mis fluidos, mi cuerpo sigue recibiendo los últimos retazos del éxtasis y me remuevo sin poder controlarlo porque con su dedo sigue frotándome el clítoris y moviendo dos dedos en mi interior. No dándose por satisfecho, continúa bebiendo de mí, metiendo directamente tres dedos en mi interior y estimulando mi clítoris nuevamente con la lengua.

—Me estás volviendo loca, no voy a poder correrme otra vez, mi cuerpo no lo podrá soportar, es demasiado.

—Muerta de placer... Sería un gran titular: chico mata chica a base de orgasmos —responde con esa sonrisa suya traviesa mirándome. Es como un niño con su juguete nuevo.

Con los ojos brillantes por la pasión, acogiendo el placer que estoy recibiendo, le sonrío también con mi mirada clavada en la suya.

—Quiero que no dejes de mirarme cariño, que veas cómo te como, cómo te devoro y me alimento de ti, eres una droga para mí, saborearte es delicioso, lo mejor que he probado en mi vida, eres mi dulce mango, tu piel huele siempre tan bien, y sabes incluso mejor, me emborrachas con tu esencia —sus dedos no dejan de moverse dentro de mí—. Cuando estés a punto otra vez, levantaré mis ojos y quiero ver cómo tu mirada esmeralda se encuentra con la mía, fundiéndose conmigo.

Vuelve a chupar, a mover sus dedos más rápido, mordisquea mi capullo, me está llevando nuevamente a lo más alto, y cuando empiezo a notar los espasmos que anuncian la llegada del orgasmo, levanta la cabeza y lo miro con los ojos entrecerrados, gritando por el éxtasis:

—¡¡Julen, ohh dios, Julen!!

Sin apenas asimilar lo que está sucediendo, libera su pene y me penetra con una limpia estocada, se agarra a mi cintura y coloco las piernas alrededor de sus caderas para acercarme más a él. Me sostiene contra su cuerpo. Dejo que Julen me posea, me agarro fuerte a su espalda, pasándole los brazos por el cuello y dejando caer la cabeza hacia atrás. Las embestidas son certeras, rápidas, profundas, llenando cada rincón, llenándome por completo. Jadea contra mi cuello apretando mis caderas, clavándome los dedos, sujetándome muy fuerte, hasta que los dos explotamos llegando juntos al clímax. Es rápido, pero increíble, me parte en dos.

—¡Nena, joder síii! ¡¡oh Valeria!! —y se derrumba encima de mí, apoyando su cabeza en mi hombro, los dos caemos hacia atrás sobre el sillón.

—Madre mía... —digo recuperando el aliento.

—Madre mía... —repite Julen recuperándose también, y sonriendo contra mi piel—. Lo siento, no he podido aguantar más.

—Cállate, ha sido increíble —se mueve sin salirse de mi interior para cogerme por las nalgas y apretarme contra él, nuestros labios casi se tocan.

—Tú eres increíble —susurra antes de besarme.

Después de darnos una ducha rápida con un nuevo asalto, donde me demuestra su aguante, bajamos a la moderna cocina a degustar el maravilloso desayuno que nos ha preparado Belén. Ella por supuesto ya no está, es muy discreta, lo ha preparado y dejado todo listo en la encimera de la cocina para que podamos tener intimidad. Es una mujer magnífica y atenta.

—Belén me ha acabado de conquistar, ¡dios que rico!, crepes de chocolate, están de muerte, mmmmmm... es una diosa de la cocina —digo saboreándolos con un inmenso placer.

Estamos sentados cada uno en un taburete, en la isla que hay en mitad de la cocina.

—Tú sí que eres una diosa, pero del sexo baby, y no gimas así, sabes que me provocas y tengo que recuperar fuerzas para follarte otra vez —dejo de masticar y me trago el bocado, que casi no me pasa por la garganta, se me ha secado de repente. Bebo de mi vaso, lleno de zumo de mango, me encanta que se acuerde que es mi preferido y que le haya dicho a Belén que no puede faltar en su casa. Él también se está bebiendo uno.

—Provocador tú ¿Cómo puedes decirme eso? Soy una novata en este campo, todo lo que sé me lo estás enseñando tú, profesor del se-xo —digo esto último arrastrando las palabras, lamiéndome el labio, limpiando de mi boca restos de chocolate, Julen sigue los movimientos de mi lengua.

—Por eso que lo sé, lo digo. Mírate. Eres maravillosa, una delicia, fascinante, me tienes cautivado con tu entrega, tu cuerpo está hecho para mí. Eso de profesor me gusta, por ahora estás aprobada.

—¿Sólo?, pues vaya nota más bajita profesor para considerarme una diosa del sexo.

—Oh cariño, hay mucho que enseñarte, y yo estoy dispuesto, tu cuerpo es de este profesor pervertido, que quiere dárselo todo a su alumna preferida —se calla mirándome con esos ojos azules que no han perdido ese brillo que poseen cuando está excitado—, te voy a morder esa lengua como no dejes de pasártela por los labios —sonrío de forma traviesa mordiéndome el labio por su comentario.

—Y tu sexy culo, es de tu aplicada alumna, no lo olvides, recuérdaselo a tu morena, que mientras estemos juntos, tu cuerpo es mío —Quisiera creer estas últimas palabras, pero ni después del momento tan íntimo que hemos compartido, lo siento así. Sé que le gusto mucho, pero no está enamorado de mí, yo en cambio... he estado a punto de decirle esas dos palabras que me saben a poco para describir lo que me hace sentir: te quiero... pero me he mordido la lengua, no quiero que salga corriendo otra vez.

—Lo haré, créeme, y se lo diremos de paso a tu amiguito del trabajo —me guiña un ojo.

—Touché señor Anderson —le sonrío.

Después de un delicioso desayuno, subimos a dormir a la cama de Julen. Estamos cansados, el sexo agota, pero el estar toda la noche despiertos también. Nos quedamos dormidos enseguida, abrazados, Julen rodeándome por detrás, fundiendo su cuerpo con el mío. Le encanta abrazarme de esa forma para dormir, siempre recuerdo la no-che en el yate.

Después de unas dulces horas de sueño reparador, me despierto antes que Julen, todavía continúa enredado en mi cintura, anclado a mi cuerpo como si fuese su bote salvavidas. Me giro para admirar las vistas de este magnífico ejemplar masculino, que me hace sentir la mujer más afortunada del mundo. Está tan guapo, incluso así, con el pelo revuelto después de horas de sexo, y con la boca ligeramente abierta, respirando muy suave. Puedo apreciar su perfecto rostro, nunca antes he podido admirarlo de esta forma, porque nuestra primera noche en el barco, él estaba despierto. Empieza a notársele una ligera barba de dos días, que lo hace condenadamente sexy. Me encanta cuando sonríe, y de esa boca carnosa asoma una dentadura perfecta, provocando que cada fibra de mi ser tiemble ante esa encantadora sonrisa. Cuando tuerce el gesto de forma traviesa con esos labios, ¡oh sus suaves y tiernos labios! Sé muy bien lo que hace con ellos... Adoro esa boca que hace tan sólo unas horas, me ha llevado a alcanzar, el máximo placer de esta vida. Sentir su lengua, acompañada de esas manos fuertes, esos dedos largos en mi interior, haciendo que me retuerza de gusto, suplicando más, gritando su nombre cada vez que me ha llevado al clímax. Es una locura lo que Julen me provoca, una auténtica locura cuando me posee con ese cuerpo. Estoy enamorada, mi corazón es suyo. Mi alma se rinde ante sus caricias, mi cuerpo es esclavo de este hombre, nunca pensé que el amor pudiese ser tan maravilloso y tan doloroso al mismo tiempo. Un sabor agridulce por tener frente a mí al amor de mi vida, pero también, tengo que enfrentarme a la pérdida del mismo. En unos días todo esto será un recuerdo para él, una historia más en la vida de Julen, en cambio para mí, todo quedará marcado a fuego en mi débil corazón, para siempre. Sé que nunca más volveré a sentirme así en los brazos de ningún otro hombre, porque el amor de verdad, sólo te llega una vez, liberando tu alma para unirse a la suya, y Julen, se está llevando la mía, dejando un vacío que nadie más podrá llenar.

Deposito un ligero beso en los labios de Julen, mientras le acaricio su pelo, me encanta el corte que lleva, corto en los lados y ligeramente largo en la parte superior, perfecto para enredar mis dedos en él. Es suave y ondulado, y de un negro azabache, como sus cejas, perfectamente formadas sobre su bronceado rostro. Todo su cuerpo tiene el mismo tono de piel, un color moreno que lo hace más irresistible, y cuando se pone en bañador, las mujeres no dejan de mirar lo bien que le sienta. Recuerdo la mañana que coincidimos en la playa, fue desesperante, porque realmente no dejan de mirarlo nunca. Es molesto, pero lo entiendo, yo no he podido dejar de hacerlo desde que lo conozco. Vuelvo a besar su dulce boca antes de levantarme y dirigirme al baño, y cumplir con mis necesidades básicas. Me lavo los dientes con un cepillo nuevo que he encontrado en un armario, mientras me observo en el espejo. Mi pelo está alborotado, pero no tan mal como pensaba, me paso un peine que encuentro una vez me he enjuagado la boca, para domar un poco mi larga melena. Miro mi reflejo mientras me peino, me siento bien, mis ojos sonríen al recordar lo que hemos hecho Julen y yo hace unas horas. Se me pone la piel de gallina al recordar sus manos en mi cuerpo, cómo se mueve dentro de mí, haciéndome suya, fundiéndonos en uno sólo. Quiero a este hombre, daría cualquier cosa por poder tenerlo a mi lado cada minuto de mi vida.

Con un aliento fresco, y después de darme una rápida ducha, me siento con las energías renovadas. Como mi sexy americano si-gue durmiendo, decido salir de la habitación para conocer la casa, po-niéndome una camiseta sin tirantes de color negro de Julen que en-cuentro en un cajón. Me llega a medio muslo, me miro en un espejo de la habitación para asegurarme de que no se me vea el culo, voy a ir sin ropa interior.

Salgo por la puerta sin cerrarla para no despertar a Julen y camino descalza por el pasillo. Diviso varias puertas en el enorme pasillo de esta ala de la casa, dos de ellas están abiertas, por lo que me acerco a la primera. El marco de esta puerta corredera es más ancho que el resto de las demás. Me asomo y aparece ante mí un elegante salón con muebles de roble, camino hasta otras dos correderas situadas en la pared frente a mí, las abro y un elegante dormitorio de matrimonio aparece ante mis ojos. Los muebles son de nogal, en perfecta armonía entre ellos. Un enorme ventanal que va desde el suelo hasta el techo, ilumina la estancia, y tiene un balcón que mira a los jardines y el mar. Veo otra puerta, que lleva a un enorme baño equipado a todo lujo, con un jacuzzi donde caben seis personas, debe ser la habitación de los padres de Julen. La otra estancia abierta, es una habitación que parece de una chica, por la bonita cama femenina con dosel que ocupa el centro, con una tela blanca de seda que cuelga del techo cayendo sobre la cama, recordando a los lechos de las doncellas. Es preciosa.

Luego hay varias puertas que permanecen cerradas en esta parte de la segunda planta, dividida en dos alas. No me atrevo a abrir nin-guna más de las habitaciones que se presentan ante mí, así que sigo avanzando por el pasillo, hacia unas enormes puertas de cristal por las que entra mucha luz y parece que me llevan a una terraza. Varios mue-bles y cuadros forman parte de la decoración mientras llego hasta ellas. Después de deleitarme con una hermosa pintura que ha llamado mi atención, decido retomar mi camino hacia el exterior, pero al mismo tiempo que escucho una puerta se abre, vuelvo la vista atrás y veo cómo sale una figura masculina muy poco vestida, es decir, desnudo completamente.

Noto que se me suben los colores a la cara, me quedo con la boca abierta como un pez, y lo único que puedo hacer es darme la vuelta y continuar caminando con pasos apresurados hasta mi objetivo: escapar de esta embarazosa situación a través de esas puertas de cristal.

—¡Eh rubia! ¡No corras, espera, no tengas tanta prisa! —Alan. Grita con la voz ronca por el sueño—. Si ya te has cansado de divertirte con Julen, pasa a mi habitación, nos lo podemos pasar muy bien los tres juntos, aquí tengo a otra amiguita para que podamos jugar los tres.

Alan no me ha reconocido, me he girado antes de que él me vea la cara. Que me confunda con un ligue de Julen hace que la sangre de mi cuerpo se caliente, llenándome de rabia, o tal vez sí sabe que soy yo, y le da igual. Me parece asqueroso. La furia me embarga y los celos me ciegan, pienso en cuántas mujeres habrán pasado por la misma cama que he compartido esta noche con Julen, teniendo el momento más íntimo de mi vida, mientras para él, cómo ya debería metérseme en la cabeza, seré un polvo más de tantos otros. No dejo de imaginarme a cuantas les pedirá que se toquen para él, mi estúpida cabeza no deja de generar imágenes que me arañan el pecho, incluso pienso en algo que hace, que se me revuelve el estómago: imaginar cuantas chicas ha compartido con Alan, porque por lo que está pidiéndome su amigo, parece algo habitual entre ellos.

Acercándose poco a poco a mí, Alan se detiene a escasos centí-metros de mi cuerpo. Noto su voz muy cerca, mi pelo me protege el rostro de su mirada.

—Venga, puede ser muy divertido ¿no sientes curiosidad? —Ron-ronea—. Estoy seguro de que una chica como tú estaría dispuesta a todo si dejas que te follen la primera noche —jadeo tapándome la boca con ambas manos, voy a vomitar, siento una sensación de angustia que presiona mi estómago.

—¿Qué cojones estás haciendo Alan? —Julen. Parece muy enfa-dado, grita acercándose a nosotros—. Apártate de ella, ¡ahora!

—¡Oh venga! Comparte una de tus chicas conmigo, esta tiene unas piernas increíbles, mmm...

—Aléjate de ella si no quieres que te rompa la cara, saca tu jodido culo de este pasillo y mételo en tu habitación —Julen está más cerca, ahora grita detrás de mí.

—¡Joder hombre! —dice girándose hacia Julen—, ahora que por fin te has decidido a traer una chica a casa, porque seguro que Valeria y tu habéis acabado como siempre, cada uno en su casa —Se ríe—. Me alegro amigo, de que empieces a ver más allá de esa chica, te estás vol-viendo un poco paranoico con esa historia. ¡La virginal Valeria ha pasado del caballeroso Julen una noche más! —dice cambiando su voz para enfatizar lo que dice—. Julen, colega, es un buen polvo, reconozco que es la chica más bonita que jamás hemos visto, pero, tío, me alegro de que te tires a otras, ya sabes que existe un mundo de mujeres dispuestas a divertirse cada noche.

Valeria sigue sin volverse, mantiene el rostro agachado, mirándose los pies, al escuchar ese comentario de Alan, esboza una sonrisa mali-ciosa, que mi amigo interpreta como una buena señal, como que el enfado de su anfitrión ha desaparecido. Se acerca hasta quedarse frente a mí.

—No quiero que te mosquees, sólo bromeaba, sabes que siempre intento pasármelo bien a mi manera, ya me entiendes —me guiña un ojo—, no quería quitarte a tu chica, sólo divertirnos, y además, seguro que no la vuelves a ver otra vez. No sueles repetir. Pensaba que ya te habrías cansado de ella, siempre sueles despacharlas pronto.

Eso provoca que Valeria se ponga rígida, la miro y me pongo igual de tenso que ella, apretando los puños, creo que voy a estrellarlos en la boca de mi amigo.

—¿Sabes amigo? Suenas como un gilipollas, estás faltando al res-pecto a esta chica, y no me gusta nada lo que dices, y menos delante de ella, como si no estuviera delante. Por otro lado, creo que podrás hablar con Valeria de todo lo que acabas de decir, imbécil.

—¿Por qué querrías que lo hiciera? Ella no está aquí, no te entiendo, ¿por qué me insultas? Y —se gira hacia Valeria que sigue sin moverse—, rubia, no te ofendas, no es nada contra ti, seguro que ya te habrá he-cho saber que no quiere nada contigo —Vuelve a mirarme—. Ya iba siendo hora que subieras a alguien a tu habitación, es una pena que tu española no se preste a estas cosas del polvo de una noche, algo que no entiendo porque está colgadita de ti, igual que tú por ella. Veo bien que te desahogues colega —ya me he cansado de esto, de escuchar es-tupideces, debe de estar ebrio todavía.

—Val, nena —maldito imbécil, a veces no necesitas enemigos que te jodan un rato, tus amigos ya se comportan como auténticos gilipollas—, sigue caminando hasta el final del pasillo, enseguida estoy contigo.

Ella se pierde con pasos acelerados hasta salir por las puertas correderas que dan a la terraza que mira a la playa. Alan se gira para mirarla con el gesto contrariado.

—Joder, Valeria lo sient... —pero ella ya no está.

—¡Eres un capullo integral, y esa enorme bocaza no hace más que meterte en problemas! —Grito muy cabreado—. Si no fuera porque ese pozo que tú llamas boca y yo llamo problemas, me hace ganar mucho dinero, te aseguro que te enviaba a la mierda ahora mismo.

—Julen no he querido ofenderla, pensaba que ella... no sé, que ha-bías traído alguna otra chica, lo siento de verdad —dice pasándose la mano por el pelo.

—Dime cuándo coño subo yo alguno de mis líos a mi cama, ¡nunca Alan, nunca! ¡Cállate! —le suelto antes de que vuelva a hablarme—, y procura no cruzarte en mi camino el resto del día, ¡piérdete! Sólo hazme ese favor, creo que no es mucho pedir —paso por su lado caminando a grandes zancadas hacia las puertas por las que se había escabullido Valeria—, y no vuelvas a pasearte desnudo, aquí no vives tu solo, si te llegan a ver Belén o Valeria, te hubiese pateado el culo.

Cuando por fin consigo salir a la terraza, la encuentro con los brazos alrededor de su cintura y contemplando el mar de Ibiza, la playa está a pocos metros de mi casa, tenemos una privada, la vista desde aquí es espectacular, sobre todo la que tengo frente a mí ahora mismo. Es preciosa, y está muy sexy con mi camiseta. Estamos en un espacio muy relajante, es mi lugar preferido de esta casa de mis padres, ninguna chi-ca además de las mujeres de mi familia, ha entrado aquí. Mis amigos lo saben, los ligues no deben pasar ciertos espacios, no me da la gana, pero Valeria, aunque ella no lo sepa, es especial para mí, por eso, quiero que conozca cada rincón de mi vida que pueda mostrarle mientras estoy a su lado.

Es una zona chill out con tarima flotante, dos enormes sofás blancos separados por una mesa de cristal forjada en hierro. Una enorme som-brilla blanca de terraza, que protege una gran mesa redonda con varias sillas. Unas tumbonas del mismo color para tomar el sol, miran hacia el mar, y para enfrentar el calor hay una barra con cuatro taburetes, para tomar una copa o refresco, con un equipo de música que suele ambientar las jornadas que pasamos aquí. Pero lo que llama la atención es la piscina con un jacuzzi dentro de ella, en un lateral de la misma, y cuando te sumerges en ellos, parece que estés dentro del mar. Es una imagen increíble. El jacuzzi ofrece baños relajantes, con varios dispositivos para activar burbujas que trabajen tu cuerpo mientras te deshaces en el agua, ahora mismo varias imágenes con Valeria y esas burbujas cruzan por mi mente. La piscina también es climatizada, esta estancia se cierra en días de lluvia y frío, para no dejar de darte un baño mientras fuera te hielas, eso es lo que más me gusta de esta zona de la casa, poder disfrutarla todo el año. Todo un lujo y capricho de mi madre. Rodeada por una barandilla acristalada que no rompe con las vistas del exterior, donde puedes beber una copa tranquilamente, tomar el sol y darte un baño relajante, pero lo que más me apetece a mí hacer aquí en este momento, es hacer el amor frente al mar de Ibiza, con la mujer que me ha robado el alma.

Me acerco a Valeria para abrazarla por detrás pero se aleja de mi agarre.

—¿Qué ocurre Valeria? —pregunto nervioso, odio que se aleje, me pone ansioso, pero sé que las palabras de Alan la han herido.

—Quiero irme, quiero que me lleves a casa por favor, necesito salir de esta casa —dice con voz temblorosa, está a punto de llorar.

Pasándome las manos por el pelo y dejando ambas cruzadas por detrás de mi cabeza gruño de rabia y comienzo a pasearme de un lado a otro como un león enjaulado.

—Mira, sé que te ha molestado lo que te ha dicho Alan, pero es un bocazas, no le hagas caso, no dejes que arruine esta noche, por favor Valeria, no quiero llevarte a casa, todavía no, quédate conmigo —pido con voz suplicante—, por favor baby —me detengo a dos metros de su espalda.

—No me siento bien aquí, cuando él... él me ha confundido con uno de tus ligues, y me he sentido mal, sucia, no me ha gustado nada sentirme así, yo no soy como ellas, yo no hago esto con... —no puede terminar porque empieza a llorar.

No me lo pienso y me acerco a ella, la giro para que me mire, la abrazo atrayéndola a mí pecho. Se deja hacer, no intenta apartarse de mí, se rinde en mis brazos, y me envuelve con los suyos alrededor de mi cintura. La dejo llorar, la acuno con mi cuerpo, mientras moja mi pecho con sus lágrimas, y cuando veo que se relaja, cojo entre mis dedos su barbilla para que levante su hermoso rostro y me mire a los ojos, mientras digo estas palabras y dejo que vea la sinceridad que hay en ellos.

—Claro que no eres como ellas —beso sus lágrimas y cojo su cara con ambas manos para hablar contra sus labios. Está preciosa incluso después de llorar, me tiene loco y odio que llore, me parte el alma verla así—, por eso estoy aquí contigo baby, nunca he traído a ninguna mujer a casa de mis padres, bueno... no dentro de la casa, eres la primera que duerme en esa cama conmigo, la primera que se ducha en ese baño conmigo, y la primera que desayuna conmigo en esa cocina. Eres especial para mí, no eres como ninguna mujer con la que haya estado antes, me tienes hechizado, estoy cautivado por ti cielo. Alan sólo ha pensado que por fin... no imaginó que eras tú porque ya sabes cómo van las cosas entre nosotros a veces —La hago sonreír. ¡Bien!

—Lo siento, yo... yo... —las lágrimas caen otra vez por sus mejillas y las aparto con mis dedos, la beso sobre sus párpados, quiero que deje de llorar, me mata verla tan apenada.

—Shhh, no pasa nada, tú no tienes que pedirme perdón por nada cariño, soy yo el que debería pedírtelo a ti, por dejar que el capullo de mi querido amigo Alan te haya faltado al respecto, dando por sentado ciertas cosas, y encima desnudo el muy imbécil. ¿Lo has visto desnudo?

—Pues...

—De acuerdo, lo mataré esta noche mientras duerme.

Ella comienza a reírse por mi respuesta, música para mis oídos, nos miramos a los ojos y estallamos en carcajadas que disipan la tensión del momento.

Cuando paramos de reírnos, Julen me coge por la nuca y con la otra mano rodea fuertemente mi cintura, apretándome contra su cuer-po, me aferro a su cuello para sujetarme bien a él, y nos besamos con pasión, con ardor, y ahí está nuevamente el deseo que se instala en nuestros cuerpos cada vez que estamos juntos, surge esa atracción más allá de lo físico que el cuerpo del uno siente por el otro. Julen baja la mano de mi cintura hasta mi trasero, levantando mi camiseta, arrugándola en mis caderas para tocarme mejor. Yo llevo las mías hasta su firme trasero, lo aprieto acercándolo más contra mi cuerpo, notando su poderosa erección entre nosotros. Él sólo lleva un pantalón largo muy fino de pijama masculino de color negro, que cae bajo su estrecha cintura, mostrándome su escultural pecho.

—Mmmmm... preciosa, no llevas nada aquí debajo, eso es ir pro-vocando al personal ¿sabes? Espero que Alan no haya visto nada, porque también tendré que hacerle algo a sus ojos —desplaza la mano de mi nuca hasta mis doloridos pechos, bajando hasta llegar a la unión de mis muslos, empieza a trazar círculos sobre mi clítoris.

—No me ha visto nada,.. además —gimo contra sus labios—, por no ver, ni me había visto la cara.

Julen baja su boca por mi cuello, va dejando un rastro de besos y sube hasta llegar nuevamente a mi boca, lamiendo varias veces mis labios, y cuando introduce su lengua, mete dos dedos en el interior de mi vagina, tocando puntos que me vuelven loca.

Levanto inconscientemente una pierna y la enrollo al cuerpo de Julen, buscando estar más cerca de él, profundizando más el contacto con sus dedos. Meto una mano entre nuestros cuerpos, bajo su pijama, y agarro su pene con fuerza, empezando a estimularlo, bombeándolo, haciéndolo jadear, llegando con mis caricias hasta sus testículos.

Él responde metiendo más al fondo sus dedos, moviéndolos más de prisa, dentro, fuera, sin descanso, sin tregua. Me retuerzo entre sus brazos, incapaz de quedarme quieta, cabalgando su mano mientras Julen con voz ronca, me pide:

—Enrolla tus preciosas piernas a mi cintura baby, tengo que estar dentro de ti ahora mismo.

Valeria obedece al instante, se enrolla a mi cuerpo con piernas y manos, la llevo rápidamente a uno de los taburetes, la siento y la abro de piernas, le quito la camisa y la dejo completamente desnuda, abierta para mí, a la altura perfecta para que mi pene se pierda en su interior.

Rodeo mi miembro con una mano y lo acerco lo suficiente para que roce los labios húmedos de Valeria, ella empieza a mover las caderas, buscando mi polla, que acaricia su clítoris, sin penetrarla.

—Oh dios Julen, por favor, hazlo... —suplica con los ojos cerrados apoyando la cabeza en mi pecho. Está tan hermosa, así, rendida ante mí.

Con una sonrisa triunfal, porque me encanta que suplique por mi cuerpo, cada centímetro de mi piel también la desea, muere por ella. Me meto en su interior de una sola embestida.

—Eres preciosa, me encanta que me supliques —digo con los dien-tes apretados.

—Y tú eres precioso también —responde con el cuerpo arqueado—, y un profesor muy malo, ¡ah! — empujo más fuerte.

—Voy a demostrarte lo malo que soy —y empiezo a moverme más deprisa.

Desplazo una mano hasta la parte baja de su espalda para sostenerla y acercarla más a mi cuerpo, extendiéndola completamente, mientras bajo mi boca hacia sus pechos, para lamerlos, chuparlos, y propiciarle pequeños mordiscos que provocan que se arquee más contra mi cuerpo. Llevo mi otra mano hasta la unión de nuestros cuerpos para estimular el clítoris de Valeria, ella responde apretándose más contra mi mano, para que profundice más mis embestidas mientras ella sigue rodeándome con sus largas piernas y cogiéndome por mis nalgas.

Abandono sus pechos cuando noto que ella está a punto de co-rrerse, no me queda mucho. Lamo sus labios, mordisqueo su barbilla.

—Nena, estoy a punto, no tardaré mucho más, vamos preciosa, dame lo que quiero, apriétame en tu interior, córrete para mí. Llega conmigo.

—¡Julen! ¡Oh sí....! —Y se deja llevar castigada por mis embestidas y por mis palabras que sé que la excitan y la acompañan al clímax.

—¡Baby! Dios..., Sííí joder... —llego al orgasmo gritando también y echando la cabeza hacia atrás, mordiéndome el labio inferior.

Estamos dentro de la piscina desnudos, situados en un lateral, y bebiendo un par de zumos de mango que ahora descansan sobre la piedra blanca que la bordea. Es mi bebida preferida y me encanta poder disponer de él en la casa de Julen, un detalle muy considerado por su parte. Sienta de maravilla poder disfrutar de algo fresquito que calme nuestras gargantas, que se han quedado secas tras nuestra juerga sexual.

—Me encanta cuando gimes baby, me la pone dura otra vez, es la mejor canción que he escuchado en mi vida —las palabras de Ju-len llenan mi cabeza, me lo dice cuando golpea con fuerza mi sexo, castigándolo con su barra de acero.

Julen está sentado en uno de los escalones interiores de la piscina, yo frente a él, apoyada en sus muslos, flotando en el agua, sobresaliendo mi culo respingón, y notando la brisa del mar sobre mi húmeda piel. Estamos charlando tranquilamente.

—Tengo una pregunta que hacerte, pero no sé si es demasiado per-sonal. Es referente a algo que ha dicho Alan —comento cautelosa.

—No te quedes con lo que ha dicho, olvidémoslo, ha sido un mal rato que ya ha pasado, te lo he explicado todo, no le demos más im-portancia cariño, no le des tantas vueltas por favor Valeria —se frota la cara con gesto desesperado.

—Sí lo sé, y te lo agradezco mucho Julen, saber que no has traído más chicas me hace sentir especial, aunque estás en tu derecho, es tu casa.

—Lo eres. Eres mi chica especial, eres la chica de mi corazón, la única que ha llegado hasta él —cuando me dice esas cosas el mío ale-tea a un ritmo frenético, pero cuando pienso que luego me habla de diversión y sexo, me confunde, parecen dos hombres distintos dentro del mismo cuerpo.

—No me digas esas cosas profesor, que me derrito. Haces que me tiemble todo el cuerpo.

—Y a mí me tiembla otra parte del mío cuando veo como sobresale ese bonito culito perfecto del agua.

—No me distraigas —digo entre risas apretando sus muslos—, quiero saberlo si puedo —continúo curiosa, ladeo la cabeza con una media sonrisa.

—Venga, dispara y mátame —contesta en un tono un poco más serio suspirando, rindiéndose.

—Pues... a ver cómo lo digo...

—¿Con palabras? —se burla de mí.

Le saco la lengua riéndome por su tono de voz y ante su deses-peración.

—Bueno... ¡allá vamos! —Cojo aire—. ¿Haces tríos con Alan y otras chicas?

En ese momento está bebiendo de su zumo, y no puede evitar sa-carlo de sus labios con un gesto poco elegante por mi pregunta, le entra un ataque de tos que no consigue detener.

Me acerco a él entre carcajadas para darle unos golpecitos en la espalda.

—Vale, vale, no te ahogues, que tampoco ha sido para tanto.

Recuperado ya de su ataque de tos, y deteniendo las risas sólo por mi parte, observo que ahora está serio. Deja el vaso y me mira con los ojos entrecerrados. Tira de uno de mis brazos y me sienta a horcajadas, situando mis piernas dobladas a ambos lados de su cuerpo. Le paso los brazos alrededor del cuello, y muerdo su labio inferior, luego lamo el labio castigado por mis dientes, Julen suspira profundamente agarrándome por las nalgas y me aprieta contra su pene, que me saluda erecto y dis-puesto al mismo tiempo que mete la lengua en mi boca.

Nos separamos, ambos jadeando, y manteniéndome en esa pos-tura, responde contra mi boca:

—No, nunca he hecho tríos con Alan, y nunca hemos compartido ninguna chica tampoco, son fantasías suyas, pero...

—Pero...

—Sí, me acosté con dos chicas a la vez, hace mucho tiempo. Fue sólo una vez, pero no me gustó, prefiero disfrutar con una sola mujer en la cama. Cada uno tiene sus preferencias, y las mías no son como las de Alan. A él le van otros jueguecitos.

Me quedo pensando en sus palabras durante unos segundos, mi-rándolo con el ceño fruncido y torciendo los labios.

—¿Qué estás pensando Valeria? ¿Acaso te planteas un juego de tres?

—¿Te gustaría? —pregunto.

—¡No! —responde sin pensárselo y levantando la voz, me coge por la cintura con ambas manos clavando sus dedos en mi piel—. Nunca, nunca te compartiría con nadie, no soportaría ver que otro te tocase, no me gustaría verlo jamás, ni siquiera saberlo. Eso me volvería loco —acaba con la voz más baja siseando entre dientes y cargada de tensión, apretando la mandíbula.

—Sólo era curiosidad, nada más, tranquilo profesor, no te sulfures, era sólo curiosidad —repito enfatizando cada palabra para que le quede claro.

De repente Julen se levanta soltándome de su amarre. Me deja aturdida por su arranque, sale de la piscina con su espléndida desnudez y se pone una toalla enrollada en la cintura. Esto no pinta nada bien.

—Pues deja de ser tan curiosa joder —grita enfadado pasándose una mano por el pelo mojado.

—No te enfades, no era más que un simple comentario —susurro saliendo de la piscina también, quedándome allí desnuda ante él. Nos miramos durante un largo tiempo sin decir nada.

Él coge otra toalla y la extiende, esperándome para envolverme entre sus brazos. Camino hacia Julen y me dejo mimar. Me tiene abrazada muy fuerte contra él, estoy a su merced, mis brazos bajo la toalla no me dejan libertad de movimiento. Nuestras caras bañadas por el agua de la piscina permanecen enfrentadas, nuestros labios húmedos casi se rozan. Lo miro con cara inocente, entonces él suaviza el gesto, y me da un suave beso en la frente descansando la suya sobre la mía. Un gesto muy típico de Julen que me encanta.

—Lo siento baby —dice más relajado pero su gesto es compungido—, es que no me gusta nada la situación que se me ha pasado por la cabeza —arruga el entrecejo, me parece gracioso pero no sonrío—, no es culpa tuya, no estoy enfadado, ¿de acuerdo?

Asiento sin decir nada, me separo unos centímetros sin mirarlo.

—Mírame —Exige, lo hago—. Sé que todo lo referente al sexo es nuevo para ti, no sé si alguno de tus amigos ha tenido prácticas sexuales de ese tipo y has tenido curiosidad, pero si la tienes, no quiero saberlo, no hasta que me vaya de tu vida —parece enfadado al decir esto. De repente una rabia me inunda, porque él es quien habla de sólo sexo y diversión, pero luego parece posesivo conmigo. Julen es quien ha disfrutado con las mujeres que ha querido, me resulta un poco hipócrita por su parte que actúe de esta forma conmigo, cuando puede dejarme en cualquier momento antes de que terminen sus vacaciones, y me tocaría verlo en brazos de otra, haciendo lo que le dé la gana con ella.

—Ellos no hacen esas cosas, y nunca he pensado en ello, te recuerdo —levanto la voz a pocos centímetros de su cara—, que sois tú y tu amigo el que os dais homenajes con varias chicas —respondo apartándome de su amarre.

Me coloco la toalla por debajo de las axilas, apretándomela para que no se escurra de mi cuerpo, situándome a dos pasos de él.

Julen recorre la distancia que nos separa y me rodea la cintura con un brazo acercándome a él y con la otra mano me sujeta la cara.

—Sólo fue una vez y no lo disfruté, en la universidad, estaba algo borracho, fue... fue una mala época —Cierra los ojos como si le doliese recordar esos momentos—. Ellas me lo ofrecieron y no dije que no, en esas fechas me daba igual todo —Me mira y me parte el alma, su gesto triste me confunde, sé que he traído malos recuerdos entre nosotros por la expresión de su cara—. Respeto a las personas que lo hacen, como Alan, pero a mí no me gustó. Vamos a dejar el tema —besa mi frente y pongo mis manos a ambos lados de su cadera—, no nos gusta a ninguno de los dos. Vayamos a ponernos algo y te enseño la casa, quiero presentarte a Lorenzo, el marido de Belén —me coge la barbilla para que lo mire—. ¿Estamos bien? —pregunta cauteloso. No quiero enfadarme con él, a pesar, de que en ocasiones me desespera con sus cambios de actitud y sus ilógicos razonamientos.

—Estamos bien —y me besa dulcemente, un beso que parece dejar atrás los malos recuerdos que no quiere compartir conmigo.

Entrelaza nuestras manos y las besa, llevándome fuera de esa terraza hasta llegar a su habitación para ducharnos. Enjabonamos uno el cuerpo del otro, Julen vuelve a poner nuestros cuerpos calientes y acaba levantándome por las nalgas y empalándome contra la pared, olvidando el tenso momento que acabamos de vivir, porque así es cómo nos olvidamos de todo, a través de la unión de nuestros cuerpos, piel con piel, caricias, pasión, ese es nuestro lenguaje, con el que nunca fallamos y nos entendemos perfectamente. Al acabar nuestro momento desenfrenado bajo la alcachofa de la ducha, me llena de besos por toda la cara, el cuello... susurrándome con dulces palabras lo maravillosa que soy para él.

Julen se pone unos pantalones cortos de color caqui, con un polo turquesa, su pelo todavía mojado, deja un reguero de gotas que le bajan por el cuello, y me dan ganas de pasar mi lengua por cada una de ellas. Se echa mi fragancia favorita, es un deleite para mis ojos. Me ha encantado un detalle que ha tenido conmigo. Ha sacado de un armario del baño, mi gel de baño preferido, el de mango, porque quiere que siempre huela a él.

—Tenía el deseo de enjabonarte con él, un hombre nunca pierde la esperanza de conseguir sus más dulces sueños nena, y tú, eres el más exquisito de todos —¿Cómo no voy a enamorarme de él si tiene estos detalles conmigo y me regala los oídos de esta manera?

Vuelvo a vestirme con el vestido rojo con mis cuñas del mismo color, y el sujetador blanco de encaje, pero sin nada en la parte de abajo, no tengo más ropa interior que la que he traído, no puedo volver a ponerme el tanga que llevaba. Lo guardo en mi pequeña bolsa de viaje que utilizo para el trabajo en Demonia.

Me lleva a ver la mansión haciéndome un recorrido sin soltar nues-tras manos entrelazadas. Es enorme, por dentro parece más grande que por fuera. Primero vemos la segunda planta, que es en la que estamos. Todas las puertas que hay en este ala de la casa son dormitorios, no los vemos porque le digo que ya los he visto por mi cuenta, no todos, pero suficientes. El de Julen, que he apreciado cuando ha dejado de atarme a su cuerpo con sus distracciones, es muy elegante, como el de sus padres. Tiene un vestidor al igual que las otras habitaciones que he visto, enorme, lo tiene lleno de ropa y zapatos. Su gran baño, lo tiene todo muy moderno con dos lavamanos, una bañera en el centro y una ducha muy amplia, puedes elegir el tipo de baño que prefieras darte, yo ahora, gracias a las “Duchas Julen”, prefiero la ducha. Un escritorio de madera de nogal oscuro con un sillón de oficina de piel negra, con algunos papeles y un portátil, pegado a unas puertas de cristal que son como todas en esta casa, van desde el suelo de madera al techo, y tienen salida a un balcón donde puedes admirar las vistas del jardín y de las mansiones vecinas. Al lado de la enorme cama forjada en hierro, el sillón donde me masturbé para él, y donde Julen nos volvió locos a los dos, junto a un espejo de cuerpo entero. Cada habitación tiene su balcón propio, con enormes ventanales y suelos de madera por toda la casa.

—En la casa predominan los muebles de madera de roble y de nogal, son las mejores que hay para la construcción de muebles— me aclara Julen. Ya me había dado cuenta, algo sé de estas cosas por mi padre.

Dejando esa ala de la casa, en total son siete habitaciones comple-tamente equipadas con todo tipo de lujos, no las veo todas, pero lo sé porque Julen me lo dice. Pasamos la escalera de anchos peldaños, que consta con una barandilla muy original que simula burbujas de distintos tamaños que al filtrar la luz simulan diversos efectos en el suelo, hacia el otro lado de la planta, donde una pequeña antesala con sofás antiguos en color crema y varios cuadros muestran que entras en una parte distinta de la casa. Dos enormes jarrones de cristal con flores artificiales en diversos colores a los laterales, y en el medio, una pequeña mesa de madera de roble. Esta pequeña sala, queda en el lateral izquierdo cuando caminas por este lado de la casa, frente a ella, un ascensor, que se mueve por las cuatro plantas contando el garaje subterráneo. Sigo sin acostumbrarme a ver tanta riqueza a mi alrededor, esta casa me hace sentir muy pequeña en la vida de Julen. Avanzamos y me enseña lo que parece una biblioteca, es inmensa, me quedo fascinada, me encanta leer, sobre todo literatura romántica, soy una enamorada del amor.

—Vaya Julen, es impresionante, aquí hay miles de libros —ele-gantes estanterías apoyadas contra las paredes, muestran todo el te-soro literario que se presenta ante mí. En el centro, varios divanes para disfrutar de la lectura, con unas originales lámparas, y una mesa de madera, con elegantes sillas a juego a su alrededor, además de cuatro sillones individuales en cuero marrón.

—Sí, cada uno leemos un género distinto, hay muchos más libros de los que hemos leído, mi padre es un gran aficionado a la lectura, le encanta este rincón cuando viene a Ibiza. La biblioteca fue cosa de él, nunca para de comprar libros, allá donde va, libro que se trae —Es preciosa, llena de ventanales que permiten que pueda entrar mucha luz del exterior, y un equipo de música, para relajarte mientras lees. Me encanta.

—¿Te gusta leer? —me pregunta.

—Dios sí me encanta. Soy una apasionada de los libros de final feliz.

—¿Romántica?

—Erótica. Romántica y erótica, historias de amor cargadas de pa-sión, cada una de ellas me envuelve, son fantásticas.

—Mmmmm... Me gustan tus gustos, deben de ser muy instructivos.

—Lo son, y muy entretenidos, incluso te ríes. No sabría decirte cuál me gusta más.

—Tendré que leerlos.

—Deberías profesor, nunca se sabe que se puede aprender, además tienen ideas muy buenas para divertirse...

—¿A sí...? —me acerca para hundir su cara en mi cuello—, pues quiero divertirme...

—Ya lo haces profesor, y muy bien por cierto.

Vemos una nueva terraza que está al otro lado de la casa, con unas vistas de los jardines de la entrada principal de la casa, pero antes de lle-gar al exterior, me enseña un salón, con sofás de cuero negro frente a un televisor que cuelga en una pared y también hay una mesa de cristal y hierro, con una escultura sobre ella. Dos enormes aparadores contra la pared del fondo sobre los que hay varios objetos de decoración, con una sobria alfombra bajo ellos, que ocupa gran parte del suelo de madera de esta habitación. Parece una sala a la que no se le da mucho uso, como la mayor parte del espacio de esta casa. Los pequeños detalles no faltan en la mansión de Julen: cuadros, esculturas, jarrones, elegantes lámparas que cuelgan del techo... todo tipo de objetos de gran valor perfectamente ubicados.

Dos baños más completamente equipados, aparecen también en este lado de la casa.

Estamos viendo ahora esta terraza, que se caracteriza por la elegancia y el lujo que acompañan a cada estancia de esta enorme mansión. Varios sofás blancos con mesas a juego la presiden, una pequeña barra para tomar algo mientras charlas y te relajas. Este espacio te permite ver toda la entrada principal y los jardines que quedan frente a la casa, donde además de ver la enorme fuente que he apreciado cuando hemos llegado, puedo observar unos bancos de madera distribuidos por los diversos senderos que surcan la hierba, bajo los árboles que ofrecen la sombra necesaria para resguardarte del sol, y están ubicados por varios puntos de los inmensos jardines, junto con fuentes en piedra blanca presididas por fantásticas esculturas. Un auténtico deleite para mis ojos.

Después de ver la segunda planta, bajamos por las escaleras, hasta la primera planta, Julen dice que la parte de superior está vacía, es un espacio tipo loft, sin paredes ni puertas, nunca han podido darle uso, la madre de Julen pretende hacer una sala de juegos para sus nietos, por eso está en desuso.

—Aunque eso está a punto de cambiar, porque ya tiene al primero —Julen sonríe al recordar a su sobrina.

Aquí ya piso terreno conocido. La amplia y moderna cocina ya la he visto, por lo tanto nos metemos en otro salón con un sofá enorme, que da cabida a unas doce personas, en forma de “u”, enfocado hacia un mueble que ocupa toda una pared en el que descansa la gran pantalla de plasma, una bonita mesa de madera de nogal con dieciséis sillas a juego a su alrededor aparecen situadas cerca de las ventanas. Dos sillones individuales enfocan hacia una chimenea rústica de leña, con una elegante alfombra a sus pies; en otra pared, una estantería con algunos libros, pero especialmente, está llena de marcos de fotos, tanto en este mueble como en un aparador sobre el que descansa un enorme cuadro con una imagen de Ibiza. Diviso un equipo de música situado junto a otra barra de bar. Ya he perdido la cuenta de todos los sillones, barras, sofás, televisores... que aparecen en la casa. Es imposible que le puedan dar uso a todos los espacios que llenan cada rincón de esta magnífica mansión. Pero los ricos viven así, por todo lo alto.

Me acerco soltando la mano de Julen, tengo mucha curiosidad de ver quienes aparecen en las fotografías. Empiezo a verlas una por una cogiendo los marcos. En una está Julen encima de una moto acuática, y detrás de él, cogido a su cintura y apoyado contra él, una chica muy guapa morena, con los ojos marrones como la miel. El sol de ese día, muestra el brillo natural del color de su mirada. Antes de que pueda preguntar quién es, él me responde pegado a mi espalda.

—Esa es mi hermana, la luchadora de la familia, tiene la garra de mi padre, busca una oportunidad en el mundo de la moda, creando su propia firma de ropa.

—Es muy guapa, pero no os parecéis en nada —es verdad, nunca hubiese dicho que son hermanos—. ¿Por qué la defines así?

—Porque en contra de lo que le hubiese gustado a mi padre, eligió su propio camino, dejando de ser una gran directiva en su em-presa, para ser diseñadora de moda, ha querido salirse un poco del negocio de la familia. Nuestra empresa también está dentro de este mundo, los negocios de mi padre se extienden por distintos campos, pero en este, no lo hacemos con nuestra propio nombre, y eso es lo que quiere mi hermana, crear su propia línea de ropa, y poco a poco, lo está consiguiendo. No tiene su empresa todavía, pero trabaja duro para conseguirlo —Habla con orgullo de ella, se nota el cariño que se pro-fesan—. Se parece a mi madre, yo soy como mi padre, o eso es lo que dice la gente. Sino júzgalo tú misma con la siguiente fotografía.

En ella aparece Julen con un hombre de unos cuarenta y tantos más o menos, están ambos en bañador, encima de la cubierta del yate.

—Pues estoy con los que dicen que te pareces a tu padre, es un hombre muy atractivo, igual que su hijo —me giro y le doy un beso.

—Gracias —dice con una tímida sonrisa—. Es un orgullo parecerse a él.

—Lo admiras mucho por lo que veo.

—Sí, él me ha ayudado a ser quien soy junto a mi abuelo, los tres estábamos muy unidos —Susurra sus últimas palabras. Pasan unos segundos en los que no decimos nada, no voy a romper el silencio, parece que acaba de recordar algo triste, prefiero esperar a que vuelva a hablarme—. Mi madre también ha estado siempre a mi lado, pero he estado más unido a mi padre, pero especialmente a mi abuelo. El me enseñó tantas cosas, era increíble —Sus ojos se ponen vidriosos al recordarlo—. Él y mi padre me entrenaban para jugar al fútbol americano en la universidad. No me gustaba, era más cosa de mi padre, por eso de las hermandades universitarias... bueno, tonterías de las que yo quería pasar, pero como era importante para él que siguiese su camino, me convertí en el líder del equipo y de la hermandad durante un tiempo —Se queda ausente otra vez, pensando en algo desagradable que lo entristece por el gesto que muestra su cara.

—¿Qué ocurrió para dejarlo? —me mira durante unos segundos, no sabe si contestar con la verdad, creo que prefiere que no la sepa.

—Nada importante —Continúa hablando como si no hubiese preguntado nada—. Nos íbamos los tres de acampadas, formábamos un equipo perfecto, compartiendo todo tipo de aficiones desde que yo era un niño, siempre me han incluido en sus salidas. Ellos estuvieron muy unidos desde que mi padre era pequeño. Yo he querido seguir los pasos de mi padre en los negocios, me ha enseñado todo lo que sé. Cuando formé parte del equipo de fútbol de la universidad, él y el abuelo no faltaron a ningún partido, incluso la abuela venía con ellos, pero dejó de venir porque no soportaba ver cómo a su nieto lo tiraban al suelo un grupo de animales como decía ella —suspira de forma que parece dolorosa y nostálgica. No me gusta verlo así. Acaricio su cara y se frota contra mi mano cerrando los ojos, buscando consuelo en este contacto.

—Suenas apenado al recordarlo, tu abuelo era muy importante, entiendo lo que es eso.

—Desde que soy un hombre de negocios, no tengo mucho tiempo para hacer cosas con mi padre, las cosas han cambiado, tenemos mucho trabajo, a los dos nos gusta controlarlo todo. Sobre todo desde que el abuelo murió, entonces ya pasaba más tiempo con mi abuelo, mi padre trabajaba mucho los últimos años de su vida antes de fallecer. Él nos mantenía unidos, nos distanciamos durante un tiempo para evitar hablar de su recuerdo, no hay un momento con mi padre en el que mi abuelo no forme parte de él. Ahora estamos tan unidos como siempre. Nos costó mucho superarlo, su pérdida fue muy dura para todos, puede que todavía no lo hayamos hecho, pero seguimos adelante, o lo intentamos —habla tan bajito que apenas lo escucho. Me acerco y lo abrazo, él me envuelve con sus fuertes brazos.

—Eso no es normal, es pronto todavía. Yo pienso mucho en mi abuela, lo importante es que no os olvidéis de vivir la vida Julen, tu abuelo lo querría así. Mis padres también eran así, como el tuyo, siem-pre trabajando, y han hecho todo lo posible para sacar tiempo y estar con los suyos, para no perderse el uno al otro, para disfrutar con sus hijos. Él un arquitecto reconocido y muy dado a su trabajo, y ella una cirujana que parecía vivir en el hospital.

Julen se queda meditando mis palabras mientras nos separamos con un pequeño beso, mientras, yo continúo viendo más fotos.

En otra aparece lo que puede ser la familia de Julen al completo, están todos sonriendo, en la entrada de una casa de madera blanca preciosa, sentados en las escaleras del porche.

—Esa es mi familia, mi dulce y encantadora abuela al lado de mi madre. Te presento a dos de las mujeres más importantes de mi vida. A mi hermana ya la has visto, el que la coge es Nathan, un buen tipo y que tiene la paciencia de un santo, y Jane, ahí no había nacido, no tiene foto aquí, nunca ha venido a España y su madre hace cuatro años que no viene, y además, no me acuerdo de traer una foto cada vez que vengo. La viste en algunas fotos de mi móvil, se parece mucho a mi abuela. Mi princesita traviesa —sonríe al recordarla. Eso me alegra, desde que habló de su abuelo, Julen parece sumergido en una dolorosa agonía, como si hubiese algo más en todo este tema. No lo voy a presionar, pero tuvo que ser un mal momento el que vivió al perder a Arthur, parece atormentado, no sólo por su pérdida, porque he llegado a ver también la furia en sus ojos durante un breve momento, engullida por el dolor que brilla en esa mirada azulada.

—Son muy guapas, tu abuela rebosa una vitalidad enorme, sus ojos, ¿son como los tuyos? —Asiente—. Igual de bonitos, tienen tu mis-mo azul oscuro, precioso en un hombre hermoso. Me recuerdan al color del mar cuando está bañado por la noche.

—Gracias cariño —besa mi cabeza—. Soy el único que los ha here-dado, está muy orgullosa de eso —responde por fin con su hermosa sonrisa.

—No me extraña, yo también estaría feliz de poder poner mi gra-nito de arena en esa cara tan perfecta que tienes Julen, tus ojos se ven perfectos en tu rostro.

—Vas hacer que se me ponga la cara roja —responde mostrándome una tímida sonrisa y cogiéndome por detrás, dándome un beso en el cuello, y poniéndome la piel de gallina.

—Solo digo lo que ya estarás acostumbrado a escuchar de otras mujeres, todas se quedan embobadas mirándote cuando pasas por su lado, es bastante aburrido —Suelta una agradable carcajada para mis oídos, me encanta verlo así, relajado.

—No me importan ellas, sí lo que tú piensas de mí —dice contra mi oído y mordiéndome el lóbulo haciendo que mi clítoris palpite.

Girándome entre sus brazos que me rodean por la cintura, sonrío y le hablo en voz baja, pegada a su boca, aferrada a su cuerpo:

—Tienes la cara de un ángel, que ha descendido de los cielos para hacerme caer en sus brazos y arrastrarme al pecado —coqueteo con él.

—Quiero hacerte pecar, me encanta arrastrarme contigo dentro, muy dentro del pecado.

Mordiéndome el labio inferior, y sintiendo ese calor tan familiar ba-jo mi vientre, se me escapa un pequeño gemido.

—Puedes llevarme dentro tantas veces como quieras —me aprieto más contra el centro de Julen que empieza a marcarse en sus pantalones.

—Eres una chica muy mala — susurra, lame mi boca y une nuestros labios en un profundo beso, nuestras lenguas se buscan, se acarician.

Después de unos minutos de intensos besos, nos separamos con la respiración acelerada.

—Uau...

—Uau... —repite él. Me da un azote juguetón y me giro y miro el marco para ver bien a la madre de Julen. Él no aparta sus manos de mi cintura, y descansa su barbilla sobre uno de mis hombros.

—Sí que es verdad que tu hermana es cómo tu madre, parecen hermanas.

—Mi madre sigue conservando todo su atractivo, se cuida mucho, es una española con mucha garra, creo que todas lo sois —sonríe contra mi piel—. Su familia es lo primero para ella, sacaría las uñas delante de quien hiciese falta para defendernos.

—Se me había olvidado que es de España. Era de Madrid ¿no?

—Sí, pero no le queda familia aquí, perdió contacto con los amigos que tenía, y mis abuelos fallecieron cuando yo era muy pequeño, no los conocí. Tampoco se llevaban muy bien, por lo que encontrar a mi padre y enamorarse de él, fue lo mejor que le pasó en la vida, y todo mejoró al tenernos a Naiara y a mí —Está muy orgulloso de su madre, sus palabras están llenas de adoración por esa mujer.

—La adoras.

—Es una luchadora. Las mujeres de mi familia lo son. Se embarcó en una relación lejos de su país, con un nuevo idioma, sin amigos, sólo mi padre. Suerte que mis abuelos fueron muy amables con ella, la trataron desde el principio como a una hija. Ella les enseñaba español, y ellos le enseñaron inglés. Así que mi abuelita también habla tu idioma. A mi abuelo le encantaba hablar español, decía que era una lengua muy sensual, que mi abuela le pedía que le susurrase palabras al oído porque la encendían, ¿qué te parece el abuelo? —Niega con la cabeza recordando—, era todo un seductor.

—Ahora ya sé de dónde saca su nieto todo su potencial para volver-me loca, para que caiga rendida a sus pies. Tú también eres un seductor, me encanta cómo hablas nuestro idioma con tu increíble acento americano, eres muy sexy señor Anderson.

—Mmmm... —ronronea soplando por mi cuello y mordiéndome después—. Le debo mucho —fue un hombre muy importante en su vida, puedo ver eso—. Y por supuesto cómo habrás notado, Alan y Tony también han sido alumnos de mi querida madre —besa mi piel calentando mi cuerpo.

—Julen...

—¿Qué? —finge no saber qué ocurre.

—Ya sabes qué.

—No —sonríe contra mi cuello, sus manos suben hasta mis pechos, rozando mis pezones que son dos picos duros que anhelan sus caricias—, no sé nada. Sé más clara baby—. Me doy la vuelta, nos miramos a los ojos, sonreímos y cuando vamos a besarnos, suena su móvil. Lo coge sin mirar quien es, pensaba que ignoraría la llamada en este momento—. ¿Diga? —Su rostro se vuelve frío de repente, se aparta de mí—. Ahora vengo—. Y sale de la estancia por unas puertas correderas para atender la llamada.

Pasados unos segundos, escucho gritar a Julen. No puedo evitarlo y me acerco a las puertas por la que ha salido, y comunican con otra estancia de la casa.

—¿Por qué eres tan pesada? No sé cómo decirte las cosas —está muy furioso. No deja de levantar la voz.

—Me da igual, no me sirve, no entiendes nada, me das asco, no quiero nada contigo, verte me desagrada. ¿Qué es lo que no entiendes?

—Sí, sí es verdad. Nunca más vuelvas a llamarme. Adiós.

Corro hasta donde me ha dejado Julen antes de salir por esa puerta, pero no aparece enseguida, tarda varios minutos. Entra, lo miro y me mira. Sin dejar mi ojos, camina a grandes zancadas hacía mí, sin apenar poder asimilar nada estampa su boca contra la mía cogiéndome por la nuca con una mano para que no me mueva, con la otra sujeta mi culo apretándome contra su pene. Está muy excitado. Su lengua pelea con-tra la mía, respondo a sus abrasadores besos con la misma entrega, siento que me necesita por la ferocidad de su ataque. Con un rápido movimiento, me levanta, lo rodeo con mis piernas aferrándome a su cuello, me lleva a la pared más próxima, y en segundos me penetra de una sola estocada.

—Ahhh... —grito entre el placer y el dolor cuando entra de mí, es acero puro atravesando mi tierna carne.

—Joder, sííí —hunde la cabeza en mi cuello— baby... —sus golpes certeros son continuos, bruscos, no deja de entrar y salir de mi sexo que está humedecido por lo excitada que me ha puesto en segundos al ver su necesidad por mí. Ya no siento dolor, sólo un maravilloso placer que poco a poco se concentra en mi hinchado capullo, acercándome al or-gasmo—. Valeria córrete, vamos, córrete conmigo, apriétame con ese coño que me vuelve loco, vamos baby, fóllame la polla con eso labios que se deslizan mojados y calientes sobre mí.

—¡Julen! —grito su nombre mientras un terremoto interno asola mi cuerpo llevándome a un intenso clímax.

—¡Eso es, sí, Valeria! —y se deja llevar por su propio orgasmo, llenándome con una fuerte corrida que no deja de salir de su pene, mar-cando cada rincón de mi sexo.

Nos quedamos en esta postura unos minutos, recuperando el alien-to mientras Julen sigue en mi interior. Finalmente, levanta su cabeza que permanecía enterrada en mi cuello, y me mira a los ojos. Su mirada me mata, parece desolado, herido.

—Dios cariño, lo siento, me he comportado como un animal, lo siento, lo siento muchísimo —se disculpa con voz desgarrada. No Julen, no te disculpes por favor, estoy aquí para ti, solamente para ti.

—Ssshhhh, mi niño —acaricio sus labios con mis manos, él las be-sa—, ha sido perfecto, increíble, no te disculpes por favor.

—No, no, no —niega con la cabeza—, no debí hacerlo, he podido hacerte daño, pero no lo he controlado, te necesitaba así.

—Lo sé Julen, no me importa, estoy aquí para ti, quiero ser lo que necesites ahora, y estoy aquí para que me tomes, sólo para ti cielo.

—Baby... yo... —no dice nada más y me besa lentamente, agra-deciéndome con su boca estar aquí para él, por frenar su locura pro-vocada por esa llamada. Lo que me recuerda que debo preguntar algo.

—¿Quién te ha llamado?— pregunto contra su boca, jadeando por sus besos.

—Nadie —se aparta y me baja, saliéndose de mi interior—, vamos al baño a limpiarnos —vuelve a ser frío, odio cuando es así conmigo después de compartir algo tan íntimo, salvaje, pero íntimo, así somos nosotros, dos bestias que se necesitan.

—Bien —camino delante de él bajándome el vestido mientras se arregla su ropa, las lágrimas están a punto de escapar de mis ojos. Cuan-do voy a cruzar la puerta, me agarra de un brazo y me tira contra su pecho, abrazándome por detrás.

—Baby, lo siento, joder, no dejo de joderlo todo contigo. Lo siento nena —besa mi cuello.

—Deja de disculparte —mis ojos me traicionan y las lágrimas caen por mi cara.

—No llores Valeria, no lo soporto, y menos por...

—¿Por quién? No te calles, dímelo — grito sollozando.

—Sssshhhh —me aprieta más fuerte contra su cuerpo—, no es na-die, un fantasma del pasado, vamos a olvidarla, yo lo hago...

—No, no lo haces. ¡Mira cómo te pones! —Me gira para que lo mi-re, cierra los ojos unos segundos mirando al techo antes de mirarme otra vez, parece angustiado, sus ojos me suplican que lo olvide.

—Quiero seguir enseñándote la casa, no dejemos que nada lo estropee, por favor, olvida la llamada, no quiero hablar de ella contigo, no quiero que esté aquí entre nosotros, sólo quiero que estemos no-sotros. Tú y yo. ¿Podemos tener eso? ¿Puedes darme eso? —Ahora soy yo la que cierro los ojos. Quiero olvidar esa llamada, pertenece a una vida de la que yo no formo parte. No quiere hablar de ello, eso me duele, me desgarra el pecho que no confíe en mí, yo le daría mi vida, pero quiero estar bien con él, sino quiere incluirme hasta ese punto en la suya, debo respetarlo, por mucho que haga sangrar mi corazón. ¿Volver a ser nosotros, lo que somos Julen y yo juntos, la perfecta ecuación para mí, olvidándonos del mundo? Sí, puedo darnos esto.

—Sí, puedo.

—Gracias —Me abraza besando mi sien. Coge con ambas manos mi cara, limpiándome las lágrimas, y después de acariciar mi boca con sus carnosos labios, me susurra— no te merezco Valeria —Suena derrotado—. Vamos —entrelaza nuestras manos y las besa—. Gracias baby.

Me lleva hasta un baño donde nos aseamos un poco y me puedo quitar el resto de su simiente que se desliza entre mis piernas.

—Me encanta ver cómo mi semen cae por tus muslos, me la pone dura otra vez —Lo miro, ya está perfectamente vestido después de arreglarse, se pasa una mano a lo largo de su magnífica erección, que se marca a través de sus pantalones. Es un bocado delicioso, pero ahora no estoy preparada para un nuevo asalto, mi cuerpo sí, mi corazón no. Le sonrío y termino de limpiarme. No insiste, se acerca a mí y acaricia mi cara—. No me gusta nada que te apartes de mí, que frenes tu deseo por mí Valeria, no te alejes—reacciono a todo lo que acaba de ocurrir.

—Tú me alejas —grito. La rabia me puede en este momento.

—No empieces otra vez —camina hasta mi lado—, joder, ¡déjalo!, no quiero discutir por ella, es mi puto pasado, mi puta vida —grita. Cierra los ojos pasándose las manos por el pelo—. Sólo quiero sentir que no existe nada más que tú yo —susurra cogiéndome la cara—, ¿tanto te pido cariño?

—No... —aparto la mirada.

—Mírame —No lo hago—. Por favor Valeria mírame —Cedo—. Bé-same —Exige. Acerco mi boca a la suya y nuestras bocas se funden en un apasionado beso, nuestras lenguas se hacen el amor entre dulces caricias y feroces ataques. Mis manos se aferran a la cabeza de Julen acercándolo más a mí para profundizar nuestro contacto, él me mantiene entre sus fuertes brazos, con una mano en mi nuca y la otra en la parte baja de mi espalda. Así permanecemos durante varios minutos, hasta que apoya su frente sobre la mía, ambos con la respiración acelerada por la pasión del momento, que nos ha llevado a devorarnos la boca—. Baby, casi haces que me corra de esta manera, follándonos la boca, ha sido increíble —Tiene contacto directo con mis pensamientos, he sentido lo mismo—. Nunca, me ha pasado algo así, eres una auténtica tortura para mi pobre corazón.

—Ídem campeón —sonreímos.

—Vamos, terminemos con la visita para que podamos irnos a co-mer a algún restaurante, sino, voy a encerrarte en mi habitación, y no saldremos de ella en varios días.

Me lleva de la mano para acabar el recorrido de la casa, que parece que nunca termina. Me muestra un despacho muy amplio, que Julen utiliza para estar al día de los negocios de Nueva York, y que comunica con el salón, es donde ha atendido la odiosa llamada.

También vemos un gimnasio, equipado con todo lo necesario para mantenerse en forma, en uno de los laterales cuelga un saco de boxeo.

—¿Boxeas? —mira el saco.

—A veces le pego para desfogarme, viene bien —comenta con una sonrisa torcida. Me arrastra fuera del gimnasio, después de enseñarme una sauna y un baño, no le gusta que estemos aquí, en esta habitación de culto al cuerpo, he notado que se ha puesto tenso.

Acabamos el recorrido de esta planta en una sala de entretenimiento, que posee una mesa de billar, el típico futbolín español, una mesa de pin pon, y en una pared se puedo ver una diana electrónica, para jugar a los dardos. También hay unos sofás de color rojo que están enfocados hacia otro gran televisor de plasma con una mesa entre ellos, donde hay varios aparatos con diversos videojuegos.

—A Alan y a mí nos gustan estos juegos, puede sonar infantil, pero nos lo pasamos bien, a Tony no lo dejamos jugar porque siempre nos gana, y eso no puedo permitirlo en mi propia casa —dice Julen son-riendo. Parece más relajado, la tormenta ha pasado—, pero es que gana a todo, billar, pin pon, la videoconsola, es imposible poder con él.

—Tendré que retarlo, yo siempre suelo ganar.

—¿A sí? —pregunta levantando una ceja.

—Sip, mi hermano odiaba jugar contra mí, siempre perdía, y Jorge también. A todo.

—Lo tendré en cuenta.

—No lo olvide Señor Anderson.

—No lo haré, señorita Fernández.

Bajamos por unas escaleras, y me enseña el garaje que ocupa toda la planta inferior de la casa, allí hay tres coches de alta gama, dos porches, uno plateado y otro negro, y un Ferrari rojo, y en una de las paredes cuelgan varias bicicletas. Sé que hay más cosas por el garaje, pero no captan mi atención tanto como los deportivos, no dejo de mirarlos. Él se da cuenta de que estoy mirando el Ferrari.

—¿Te gusta señorita Fernández? —pregunta con aire chulesco apo-yándome contra la puerta del conductor del coche que ha llamado mi atención.

—¿Y a quién no? Señor Anderson, este lujo no se puede ver todos los días —rodeo con los brazos el cuello de Julen acercándome a él mientras acaricio su pelo. El presiona su cuerpo contra el mío, noto su erección contra mi sexo que ya palpita nuevamente por él.

—¿Me estás seduciendo baby? Porque estoy a punto para follarte aquí y ahora, y créeme si te digo, que deseo hacerlo contra mi coche, llevas torturándome todo el tiempo desde que sé que no llevas nada debajo de este vestido, juegas conmigo, me llevas al límite, ¿sabes lo difícil que es para mí no haberte follado en cada habitación que hemos visto? Sólo tengo que levantarte y empalarte hasta romperte —Una de sus manos masajea mi culo y la otra asciende por mi muslo y llega hasta mi sexo. Gimo cuando mete un dedo de golpe hasta el fondo—. Me encanta escucharte, saber que soy yo —un segundo dedo entra en mí y roza mi clítoris con la palma de su mano, me está volviendo loca—, por quien gritas así.

—Julen...

—Sí, voy a follarte —dice contra mi oído lamiendo mi oreja y ha-blando con voy baja y sensual—, voy a resarcirme del día que te besé por primera vez y deseé poseerte en la calle, y tuve que irme dolorido a mi casa, y masturbarme como un puto adolescente pensando en ti, pero no encontré alivio, no llegó a mi pobre polla hasta que te hice mía, hasta que me enterré en ti, para convertirme en un jodido adicto de tu cuerpo, de ti diablesa —sus dedos se mueven sin tregua en mi interior, estoy a punto de correrme, Julen me levanta una pierna cogiendo mi muslo por debajo para pegarme más a él, mi cuerpo se arquea contra el suyo, buscando más de él.

—Julen —gimo contra su cuello, me aferro fuerte a él, noto el prin-cipio del precipicio.

—Estás empapada, mi mano gotea, córrete preciosa, estás a punto, tu dulce coño me aprieta la mano con temblores que anuncian un terremoto.

—Oh sí —me corro con un fuerte orgasmo, muerdo el hombro de Julen para frenar mis gritos, y mientras el clímax todavía recorre mi cuer-po, Julen me levanta y se coloca entre mis piernas.

—Sácala Valeria y méteme dentro, ahora —Lo hago sin dudar en-vuelta en este mar de sensaciones, saco su hermosa erección y la coloco en la entrada de mi sexo y me penetra de una estocada, elevándome contra la carrocería del coche, totalmente abierta de piernas—. Sí joder, estás ardiendo, esto... —jadea contra mi cuello—, esto va a ser rápido baby —sus movimientos son certeros, tocan el paraíso en mi interior—, quiero que te corras otra vez, alrededor de mi polla, y yo quiero vaciarme en tu boca nena, me dejarás, sé que nunca lo has hecho, pero ahora mismo estoy loco por follarte la boca, será rápido, no aguantaré mucho cuando tu preciosa boca me envuelva.


—Ah... —sus palabras me encienden, claro que quiero que lo haga, ahora mismo lo quiero todo, lo que me pida, me excita mucho más al imaginar mi boca alrededor de su pene., nunca... nunca lo he hecho, pe-ro quiero hacerlo, ¡dios sí, lo deseo Julen!

—Estás tan caliente, me vuelves loco, vamos cariño, déjate llevar, córrete —y lo hago, me corro, es apoteósico.

—¡Julen! —grito mientras se sigue moviendo, tanto placer debe ser pecado, mi orgasmo empieza a remitir dando pequeños latigazos por todo mi cuerpo.

—Ahora —se sale de dentro de mí, me baja y no me lo pienso, cai-go de rodillas y me meto su magnífica polla bañada por mi esencia en la boca, está más duro que nunca, me ayudo con las manos, tocando sus pelotas con una mano y ayudándome con la otra a bombear su tallo dentro de mi boca. Julen coge mi cabeza y me folla la boca, me adapto a sus movimientos y entre los dos ordeñamos su pene que derrama su semilla en mi lengua cayendo por mi garganta—. Oh joder, sí Valeria, sí... —Sigo chupando hasta que no queda ninguna gota, los entrenamientos con un plátano y las instrucciones de Jorge de aquella tarde en mi casa, sirvieron para algo. Gracias Jorge. Lamo cada centímetro de su polla y Julen me mira con los ojos brillantes por el deseo mientras lo hago, me levanta y me aplasta contra el coche otra vez, su pene semi erecto entre nosotros nos saluda. Coge mi cara con ambas manos y susurra contra mis labios—. Madre mía preciosa, vas a matarme.

—Madre mía —digo jadeando todavía y sonriendo satisfecha por sus palabras.

—¿Qué coño me estás haciendo Valeria... qué es esto...?

Sé de lo que habla, esto ha sido más que sexo, nuestra conexión va más allá de lo físico, hemos llegado al séptimo cielo, pasándolo de largo y llegando a nuestro propio universo.

—Tú... —Respondo apenas sin voz. Apoya su frente contra la mía.

—Tú —y se apodera de mi boca con un beso que demuestra la maravillosa conexión que acabamos de tener—. ¿Estás bien? Dios cariño, lo siento —dice besando mi frente y abrazándome—, me he dejado llevar, he sido un bruto y te he arrastrado a mi locura una vez más, tu primera...

—Mamada ha sido maravillosa. Mejor que el plátano con el que practicaba con Jorge. Lo he disfrutado porque tú lo has hecho conmigo, ¿o no?

—Joder sí, ha sido... ha sido increíble meterme en tu boca, nunca —todavía nuestras respiraciones son entrecortadas, recuperándonos del sexo salvaje que acabamos de tener contra el coche—, nunca me he sentido tan bien como ahora mismo —Me mira sonriendo—. ¿Plátano?

—No preguntes nene. Cosas de mi mejor amigo, pero que han ser-vido por lo que veo —Le guiño un ojo coqueta y nos reímos—. Yo nunca imaginé que sería tan excitante el sexo oral.

—Gracias Jorge —y ambos estallamos en carcajadas.

Salimos al exterior con las manos entrelazadas y caminamos por los preciosos jardines que rodean la casa. Son inmensos y están per-fectamente cuidados por las manos de Lorenzo, este hombre se merece un buen sueldo, pero estoy segura de que lo recibe y mucho más. No sólo tienen trabajo, se han ganado una familia que adora al matrimonio.

Después de un largo paseo donde hablamos, nos besamos y Julen se muestra totalmente relajado, bordeamos la casa, para dirigirnos a la parte de atrás. Veo un techado enorme, nada que ver con el de mi padre, que es más pequeño. En este se pueden aparcar cerca de diez coches, y allí está aparcado uno de los que le he visto utilizar a Tony y Alan, es un mercedes como el que condujo Julen en Valencia, y a su lado, está el deportivo en el que llegamos, debe de haberlo aparcado ahí Lorenzo, y a su lado, una furgoneta de la casa Mercedes, que supongo que será del matrimonio, no me imagino a mi chico millonario conduciéndola.

—Falta el deportivo que se ha llevado Tony.

—¿Tantos coches?

—Bueno, sí, los del garaje son de mi padre —se rasca la cabeza, sa-be que me ha impresionado ver tantos millones en ruedas—. Estos de fuera son míos, los utilizamos mis amigos y yo cuando venimos. Los de mi padre no se tocan —sonríe pícaramente—, no le gusta nada desde que tuve un percance.

—¿Un accidente?

—Algo así, vamos —Más secretos.

Finalizamos el recorrido en una piscina enorme, que ya había apreciado desde la terraza en la que nos bañamos hace unas horas. Perfectamente equipada, y cerca de ella, una mesa circular de madera, con un banco que la rodea del mismo material, para disfrutar de una deliciosa comida al aire libre. Una pista de tenis, y otra de padel, pero lo más fascinante para mí es cuando me lleva por un caminito hecho con tablones de madera que llega a la playa, donde me enseña una cala que pertenece a su familia. Los Anderson poseen un trozo de mar, una playa propia, me fascina, no llego a imaginar el poder que tienen, hasta donde llega su riqueza. Hay un chiringuito, equipado con una barra, equipo de música y todo lo necesario para facilitar las delicias de una estancia en la playa.

Varias sombrillas de esparto con tumbonas, miran al mar, para ha-cer las delicias de horas bajo el sol.

—Cuando quieras, nos tumbamos ahí —me he quedado mirando el rincón de tumbonas y sombrillas, y nos he imaginado a los dos. Parece que pensamos lo mismo en muchas ocasiones.

—Te tomo la palabra.

Cuando regresamos, Lorenzo está limpiando el fondo de la piscina con una aspiradora enorme de agua, y decide presentármelo en este momento. Nos acercamos a su lado:

—Lorenzo —dice Julen palmeándole el hombro afectuosamente.

—Hola joven, ¿qué tal su día de hoy?, responde amablemente. Se ve que es igual de agradable que su mujer.

—Pues mejor de lo que hubiese imaginado —me mira—, y espero que mejore —me guiña un ojo. Me sonrojo sonriendo como una tonta.

—Me alegro mucho señorito —nos devuelve la sonrisa haciendo que sus ojos negros casi desaparezcan.

—Quiero que conozcas a Valeria, a Belén ya sé la presenté antes cuando llegamos —dice mirándome con adoración.

—Encantado de conocerla señorita —me tiende la mano—, un pla-cer, si desea cualquier cosa no dude en pedírmelo.

—Por favor, llámame Valeria, y gracias, muy amable por todo —me acerco mientras se la estrecho para darle dos besos y parece sorprendido por mí cercanía. Ambos nos sonreímos.

—Luego nos vemos Lorenzo —contesta Julen mientras me lleva de la mano.

—Hasta luego señorito, señorita Valeria.

—Hasta luego —respondo por encima del hombro despidiéndome con la mano.

—Es muy difícil quitarles esa manía, están acostumbrados al trato de usted, te lo digo yo, que son años intentándolo —caminamos hacia la entrada de la casa y me dice intentando parecer serio sin conseguirlo—. ¡Has ruborizado al pobre hombre!

—¿Yo? — pregunto sorprendida.

—Tú, señorita, lo has dejado muerto al darle dos besos, no todos los días lo besa una mujer como tú.

—¡Anda ya Julen, no seas tonto!— Se para y me acerca a su cuerpo sujetando nuestras manos entrelazadas en mi espalda.

—No te das cuenta del efecto que provocas en los hombres, ¿verdad? —Me da un beso rápido y brusco—. Mejor —niega con la ca-beza mientras tira nuevamente de mí dejándome aturdida.

—¿Juegas al tenis? —pregunto cuando mi cabeza vuelve a funcionar.

—¿Por qué? Acaso me vas a decir que sabes jugar, y que me desafías a un partido —me dice arqueando una ceja de forma arrogante.

—Pues da la casualidad, listillo —le digo haciéndole una mueca burlona—, que jugué durante dos años, Jorge y yo nos apuntamos a clases de tenis, luego lo dejamos, pero éramos muy buenos —se ríe y yo también, estoy bromeando—, fue hace cuatro años, pero eso no se olvida, alguna vez hemos ido a jugar los fines de semana, es cómo montar en bicicleta, no se olvida, así que sí, te reto a un partido cuando quieras señor Anderson —también le he ganado a mi hermano y ha Jor-ge. A mi padre no, él es el mejor de todos.

—Veo que no habéis desaprovechado el tiempo Jorge y tú, bailar, tenis, desfilar... Acepto el reto señorita Fernández, luego no me llore cuando pierda —le saco la lengua, y suelta una carcajada.

—Me alegra divertirte —sonrío por su buen humor.

—Ayy cielo —besa mi mano unida a la suya—, eres una caja de sorpresas —se para otra vez y me atrae hacia él—, pero me encantará hacerte sudar de otra manera diferente — susurra en mi oído.

—Mmmm...

Estamos besándonos delante de la puerta cuando escuchamos un coche, lo miramos y aparece un Ferrari negro, dentro van Tony y Alan.

Bajan del coche después de dejarlo aparcado bajo el techado, y ca-minan hacia nosotros.

—¡Hola chicos! —saluda Tony tan contento cómo siempre. Me en-canta su buen humor.

Alan permanece callado sin levantar la vista del suelo y con las ma-nos en los bolsillos, sé que se siente incómodo por lo que pasó en el pasillo hace unas horas. Empieza a caminar hacia la puerta y apenas masculla un hasta luego. Julen y yo nos miramos, se encoge de hombros quitándole importancia.

—¡Hola guapo! —le devuelvo el saludo a Tony, está muy guapo con unos vaqueros y una camisa roja.

—Señorita, tu amigo Jorge lleva llamándote desde hace una hora para hablar contigo y no consigue localizarte. A ti también te he llamado Julen —intenta parecer enfadado pero no deja de sonreír.

—¡Madre mía! —exclamo—, ¡el teléfono, mierda! Debo de haber-me quedado sin batería, pero tampoco lo llevo encima, está dentro de mi bolsa.

—Y el mío lo he dejado en el despacho, ¡joder! —Ambos se miran, no entiendo lo que se dicen con ese gesto, pero algo escapa a mí conoci-miento.

—Si alguien quisiera algo de ti Julen, sabes que llamarían a Alan o a mí en caso de no localizarte, ¿lo sabes no? — Asiente no muy con-vencido—. Ten, llama a Jorge, está preocupado —dice tendiéndome su móvil.

—No entiendo por qué —dice Julen en un tono un poco brusco.

—Siempre se preocupa, es mi amigo, es normal, huimos de la cafe-tería y no le dije nada —lo tranquilizo acariciando su mejilla para que entienda que no es nada personal de Jorge hacia él—. Gracias Tony, voy a llamarlo, si me disculpáis unos segundos —me aparto unos metros para llamar a mi mejor amigo.

Mientras Valeria habla, Tony se me queda mirando esperando que diga algo que no pienso a decir.

—¿Qué? Suéltalo —le digo furioso cruzando mis brazos sobre mi pecho.

—Oye —dice levantando las manos como si lo apuntasen con un arma—, ¡a mí no me muerdas! Sabes que sólo me preocupo por ti. Y lo del teléfono, ha sido raro que no lo lleves encima, nunca te pasa eso y lo sabes.

—Sé cuidarme Tony. Y lo sé, un descuido, me llamó mi peor pesa-dilla, discutí con Valeria y...

—¿Nataly? —Asiento—. ¡Dios, qué cruz de mujer! —suspira—. Volviendo a lo importante... creo que no sabes cuidarte amigo. Nunca te habías comportado así con una chica —No digo nada—. Espero que sepas lo que haces, en dos semanas nos iremos, y no la verás más, se-guirás con tu vida, y ella con la suya, lejos de ti y ...

—No quiero pensar en eso ahora —lo corto bruscamente, ya lo hago cada vez que me separo de ella—, sólo quiero disfrutar el tiempo que estemos juntos —digo con una voz quebrada que ni yo mismo re-conozco.

—Te lo dije el otro día Julen, esto va mucho más allá de todo eso, te lo estás tomando como algo muy personal, sé lo de tu disputa con su compañero de trabajo, Marco también, nunca has sido posesivo con nadie, ni siquiera con...

—Déjalo ya —me cabrea esta situación, joder, me siento perdido con Valeria, me enferma Nataly. No quiero escuchar otra vez su nombre—. Cuando me vaya se acabó, lo sé, no somos nada más que dos personas que se lo pasan bien juntas, joder... —me paso ambas manos por el pelo—, sólo eso, nada más, ¡déjalo ya Tony!

—De acuerdo, no te alteres. Bien, pero no me lo creo, pero tú de-cides amigo.

—¿Y tú qué? —le reprocho—. Veo que pasas todo el tiempo con Jorge, ¿qué me dices a eso? —replico en tono sarcástico.

—Pues creo amigo mío —me aprieta el hombro—, que vamos a tener que encerrarnos muchas horas en la oficina para no tener que darle al coco o darle a la botella para ahogar las penas cuando volvamos a Nueva York —dice con una sonrisa melancólica—. Jorge me gusta mu-cho, pero lo tuyo es más grave por lo que veo. En serio Julen, nunca te he visto así, pareces otro cuando estás con ella, sólo existe Valeria cuando está a tu lado, y cuando no la ves, pierdes un poco la cabeza.

—Sólo es sexo, el mejor de mi vida, pero sólo eso. Mentiroso.

Mientras Tony y Julen hablan trato de tranquilizar a Jorge, se preo-cupa enseguida cuando no me tiene localizada.

—Lo siento nene, no te enfades, sabes el desastre que soy, Julen decidió cambiar de planes en el último momento y se me ha ido el santo al cielo.

—Joder, has pasado de ser la virgen del año, a la ninfómana del mes.

—¡¡Pero qué burro eres Jorge!!

—Anda, ven aquí con tu chico —pone voz de perro pachón—, que Lorena dijo que se venía a pasar la tarde con nosotros, y nos vamos a pegar una sesión de psicología de las nuestras.

—De acuerdo. —Sonrío—. Enseguida voy, no tardo, te quiero.

—Y yo a ti nena, te espero. Te he comprado una cosa muy rica de chocolate.

—En cinco segundos estoy ahí.

Cuelgo el teléfono y me dirijo hacia Julen y Tony, que parecen un poco serios, le devuelvo el teléfono a Tony.

—Gracias.

—¿Cómo está mi chico? —pregunta forzando una sonrisa.

—Tan madraza cómo siempre —contesto haciendo un gesto exage-rado con las manos, pero con una sonrisa en los labios, me encanta sentirme tan querida por Jorge. Noto el ambiente enrarecido desde que me he ausentado para hablar con mi mejor amigo.

—Te quiere mucho —dice Tony.

—Y yo lo adoro, no sé qué haría sin él —Me giro hacia Julen que no dice nada y tampoco me mira, parece distraído—. ¿Me puedes llevar a casa? Vamos a ir la playa creo, he quedado en pasar la tarde con Jorge y Lore, Marco anda muy liado, y tenemos reunión de amigos —digo con una sonrisa nerviosa, Julen está muy serio. Después de unos segundos de silencio, por fin me mira, pero sus ojos son fríos—. Sé que hablamos de comer juntos pero...

—Bien, vamos, cogemos tus cosas y te llevo a casa —responde cor-tante, y entra dentro de la casa.

Me quedo mirando como desaparece por la puerta, y me giro para mirar a Tony que me dedica una sonrisa disculpando a Julen, en-cogiéndose de hombros. Se acerca a mí y me pasa un brazo por los hom-bros llevándome dentro.

—Vamos preciosa, no se lo tengas en cuenta —Suspiro. Este hom-bre me quiere volver loca, de verdad que sí, está empeñado en que acabe mal de la cabeza.

No digo nada, subo hacia la habitación pero antes de poner un pié en las escaleras, Julen baja con mi bolsa. ¡Vaya!, sí que tiene prisa para que me largue de su casa. Supongo que se ha molestado porque he cambiado los planes de repente, hablaré con él en el coche.

—Ahora vengo Tony, vete pensando si te apetece hacer alguna co-sa, pregúntale a Alan, creo que dijo que le apetecería volver a subir a las motos de agua. Hablarlo mientras vuelvo —Tony asiente, no contesta con palabras, lo conoce bien, y sabe que ahora es mejor no hablar con él. Yo me niego a callarme, en el coche hablaremos.

Me dirijo a la salida, me despido levantando la mano a Tony que se va hacia la cocina y me guiña un ojo, y salgo detrás de Julen.

Mete mi bolsa en el asiento de atrás y subimos al deportivo en si-lencio.

Salimos de la propiedad sin decir nada, y pone música, suena James Morrison con su preciosa voz, cantando Broken Strings. Julen sigue todo el camino sin decir nada, decido al final no hablar hasta que aparque el coche, la música me está relajando y quiero hablar tranquila. Llegamos delante del portal del ático que comparto con mis amigos. Cojo mi bolsa del asiento de atrás, y miro a Julen.

—¿He dicho algo que te haya enfadado? Si es así lo siento, pero no sé qué es lo que te ha podido molestar. Y si es por la comida, yo...

—No has hecho ni dicho nada, no tiene que ver contigo,.. o sí, ... da igual. Sólo tengo ganas de estar con mis amigos ahora —¡Plas!, menuda bofetada—. Ya nos veremos —Dice sin más, se aferra fuerte con ambas manos al volante mirando al frente con la mandíbula apretada.

—Vale... —no me esperaba esto, noto que me falla la voz, mi gar-ganta parece que haya sido rasgada con una lija—. Hasta luego —me dispongo a bajar del coche, pero Julen me sujeta del brazo, me vuelvo para mirarlo pero él no me mira, me dice unas palabras que se clavan en mi corazón como estacas.

—No creo que debamos vernos tanto —carraspea—, me refiero a que nos demos un poco de espacio, que te diviertas más con tus ami-gos y eso —No me mira a la cara cuando me habla y suelta mi brazo, dejando un hormigueo en mi piel, que ahora me resulta hiriente, odio que mi cuerpo lo anhele cuando está siendo tan duro conmigo.

—¿Por qué me dices eso? Mírame joder —Suplico casi llorando co-mo una imbécil. —Lo hace—. ¿Ya te has cansado de mí? Hoy me ha parecido un día maravilloso, me has contado muchas cosas de ti y de tu familia —respondo con la voz ahogada por las lágrimas que no tardarán en caerse de mis ojos—, si es por lo de la llamada ya te...

—No es nada de eso. He hablado demasiado, tú haces que quiera hablar de todo contigo, me haces desear cosas, pero... no debo, no sé por qué... ¡no sé ni lo que digo, joder! —golpea el volante con el puño cerrado—. Mira. Esto es sólo sexo, buen sexo, nada más —Eso me duele, que se arrepienta de que lo conozca mejor, de que intente evitar lo que está ocurriendo entre nosotros—. Sabemos lo que hay, quiero pa-sar más tiempo con mis amigos. Es mejor así, créeme Valeria —siento como mi pecho se desgarra lentamente, sus palabras son cuchillos que se arrastran por mi piel, provocándome un dolor que jamás he sentido antes. Se aleja otra vez de mí, cuando me pide que yo no lo haga. Esto me mata. No puedo dejar que juegue así conmigo.

—Es mejor para ti, no hables por mí —las lágrimas ya no pueden evitar caerse por mi cara—, pero deja que te diga una cosa: no me vuelvas a buscar Julen, esto no puede ser siempre cuando a ti te dé la gana de presentarte en mi vida, juegas con ventaja en este juego, por-que yo te quie... da igual —Respiro para coger aire—. Y no montes más escenitas de machito posesivo cuando veas a alguien cerca de mí, no tienes ningún derecho, ¡no soy nada tuyo! —grito—. La diversión y el sexo contigo acaban aquí y ahora. Sé lo que había desde un principio, pero me confundes... lo... lo llevas haciendo desde que te conozco. ¡Deja de volverme loca! —siento un dolor en mi garganta, no sé ni siquiera como salen las palabras de mi boca.

Me suelto de su amarre cuando me coge nuevamente del brazo, intentando que no me vaya, pero me bajo y lo dejo en el coche. Espero que él salga detrás de mí, para besarme y abrazarme, para decirme que no pasa nada, pero nada de eso ocurre. Julen arranca el coche y desaparece de mi vista, dejándome con mis lágrimas, incapaz de mo-verme del sitio.

Como caída del cielo, llega Lorena, y mirándome sin decir una pa-labra me abraza, me derrumbo en sus brazos, sin importarme que esté en medio de la calle llorando por el hombre que acaba de romper mi vida en mil pedazos otra vez, cada vez que me deja duele más, siento que me ahogo en mi sufrimiento.

—Vamos dentro Val, todo se arreglará —Lorena me lleva hasta el portal después de estar unos minutos llorando sobre su hombro.

Cuando entramos en casa, Jorge que está en el sofá, al escuchar la puerta se gira y viendo a su mejor amiga hecha un desastre, corre como un loco a abrazarme.

—Ya está, ya está nena, estás en casa, y lo vamos a arreglar, llora, sácalo, ¿qué coño ha pasado ahora? Acabo de llamarte y estabas bien —dice enfadado, no puedo hablar, mi cuerpo se sacude por mis sollozos—. Lo siento, está bien. Mierda... —besa mi pelo y apoya su mejilla en mi cabeza mientras hundo mi cara en su pecho—, llora, luego hablamos, sshhhhh...



Capítulo 17



Estoy con Lorena y Jorge sentados en la terraza de nuestro ático, be-biendo unos refrescos, comiéndome un dulce de chocolate que me ha traído Jorge, y sienta genial en este momento. El chocolate es la solu-ción a todo. No dejo de hablar mientras mis amigos me escuchan, acompañada también por un torrente de mar salado que no deja de derramarse por mi rostro, sin entender nada de lo que ha pasado.

Todo estaba perfecto hasta que hablé con Jorge por teléfono, no sé si Tony le ha dicho algo a Julen que haya provocado ese cambio de humor, pero ya estoy cansada de su actitud, no sé a qué atenerme con él. Cuando estamos juntos, nos reímos, nos besamos continuamente, hacemos el amor o follamos, ya da igual. No somos pareja, no somos novios, y no hay sentimientos por parte de Julen, sí palabras hermosas, pero vacías, porque su corazón no está en ellas al decírmelas, y soy consciente que no soy nada para él, no significo para él lo mismo que significa para mí tenerlo a mi lado. Pero me desconcierta, pensaba que estábamos bien juntos, cuando unimos nuestros cuerpos, veo magia a nuestro alrededor, pensaba que él también la veía, incluso me lo dijo, que notaba esa luz maravillosa a nuestro alrededor.

Yo soy un punto diferente en esta historia, he caído en los senti-mientos, mi corazón camina libremente, sin atender a razones, ha deci-dido enamorarse locamente de Julen. Desde que lo vi la primera vez, sus ojos me atraparon, sentí una energía que me arrastraba a sus brazos, una atracción que no era sólo física, va más allá de lo que puede haber en este mundo, no encuentro las palabras que reflejen el alcance de lo que este hombre me hace sentir. Mi alma quiere fundirse con la de Julen, es un anhelo muy fuerte lo que siente por ella, busca esa conexión mística. Es deseo, pasión, lujuria, pero también es el más profundo de los sentimientos: amor verdadero.

Siento que mi mundo gira en torno a él desde que lo he conocido, desde que sus profundos ojos azul oscuro me miraron, cambió algo den-tro de mí, se apoderó de cada centímetro de mi piel, me hizo suya sin saberlo.

Está claro que no soy correspondida, sólo soy un juguete más en los brazos de Julen, el voluble y difícil Julen. Unas veces tan posesivo conmigo, habla como si fuese suya, incluso he sentido que me mira como si fuese alguien especial para él, ¡oh Dios! ¡Cómo querría serlo! Pertenecerle en cuerpo y alma, estoy marcada por él para siempre. Me gustaría que él fuese mío, sentir en mi interior que no desea a nadie más que a mí, ser la única que posea a este hombre. Cuando me dice hermosas palabras, que rozan mi piel, penetrando dentro de mí, me hacen creer, aunque sea por unos segundos, que es mío. Pero la realidad me ha golpeado duro, en el corazón de mi alma, matando mis sueños, bajándome del cielo al infierno en apenas un suspiro. “Esto es sólo sexo, buen sexo, sabemos lo que hay” Nunca nada dolió tanto como escuchar esas palabras. Sólo soy una de tantas.

¿Cómo se supone que debo vivir con todo lo que me está pasando con Julen? Hemos hablado de estar juntos el tiempo que durase su es-tancia en Ibiza, incluso fue a verme a Valencia, donde me entregué a él, por primera vez a un hombre, dándome la noche más increíble de mi vida, haciéndome sentir la mujer más sexy y deseada del mundo. Luego, se alejó de mí sin decir nada, sin saber de él en dos días. Pero volvió a buscarme, descolocándome otra vez, y hemos compartido algo tan íntimo... Ha sido tan erótico tocarse para él, me sentí valiente, segura, con él es todo tan fácil, excitante y nuevo cuando estamos jun-tos. Y ahora, vuelve a marcharse de esta forma tan brusca, todo se ha convertido en un círculo vicioso que cada vez se va estrechando más y me está ahogando poco a poco.

Lloro por él, por mí, por la rabia que me embarga por haberme enamorado de un hombre que no volveré a ver en mi vida. Mis amigos me consuelan, siempre están a mi lado, prometiéndome que todo irá bien, que hay que mirar hacia delante, que no puedo sufrir por una historia que ya estaba acabada antes de empezarla, pero no consigo dejar de sufrir, duele, es un dolor que me desgarra el pecho. No busqué enamorarme de Julen, simplemente pasó.

—Sé que no es momento de decirlo, pero te lo digo igual: te lo di-je Val, Julen es un picaflor, va aquí, allí, donde le lleve su pene —dice Lorena enfadada.

—Sé que siempre ha sido así —me limpio las lágrimas con el dorso de mi mano—, pero habíamos hablado, hablaba de estar juntos hasta que se fuese, divertirnos y aprovechar cada momento, él y yo. ¡No entiendo nada, no lo entiendo a él! —digo resignada—. A veces es tan dulce, me dice cosas que suenan sinceras, sus ojos hablan por él, o al menos creí ver verdad en ellos...

—Puede que esté confundido, que sienta más por ti de lo que se imaginaba, tal vez solamente esto es tan nuevo para él como lo es para ti nena. Tony me dijo que nunca lo habían visto así, ni siquiera con Nataly —Mira a Lorena—. No creo que Julen se vaya con otra Lore, no es eso —contesta muy seguro. Ojalá pensara yo lo mismo. Un momento...

—¿Perdón? —gruño enfadada, ya no me quedan lágrimas, sólo do-lor y rabia—. ¿Qué coño sabes de Nataly Jorge? Dímelo, ¿quién es esa mujer? —exijo saber.

Dándose cuenta que ha hablado más de la cuenta, intenta desviar la conversación, no quiere meter a Tony en problemas.

—Mira, vámonos a la playa, nos relajaremos al sol, que esta noche tenemos curro...

—No, no, no, amiguito —Me siento en la tumbona y lo miro—. No cambies de tema nene, ¿quién es Nataly? —pregunto enfatizando cada palabra.

—La ex de Julen —responde rápidamente—, pero no quiero que le digas nada, no quiero problemas para mi sexy americano, por favor Val, le dije a Tony que me callaría, sabiendo que te lo contaría claro, sabes que no te oculto nada, pero pensaba que sería de otra manera, no contigo así de alterada —sé que Jorge siempre me lo cuenta todo, estaba esperando el momento adecuado, que ahora mismo, nunca se sabe cuál es, por la montaña rusa que me lleva esta relación con Julen. Otra cosa que esto me deja clara, es la distancia que hay entre nosotros, marcada por parte de este hombre para que no sepa nada de su vida.

—¿Tú chico? Madre de Dios, aquí el asunto está que arde, estamos todos más perdidos... —dice Lorena exasperada.

—Tranquila pelirroja —responde Jorge entre risas—, lo tengo to-do controlado, ya me lameré mis heridas cuando se vaya, y tú —la se-ñala—, estás muy bien, no te veo perdida para nada.

—Sip. No me quejo de nada, nunca he sido más feliz —sonríe pen-sando en Marco.

—Lo seguiréis siendo preciosa, Marco es un tipo genial, todos lo adoramos.

—Mmmm, pues ojito, ese bombón ya está pillado —responde Lo-rena con un guiño.

Mientras ellos siguen hablando, me quedo pensando en las pala-bras de Jorge, Julen no ha hablado conmigo de otras relaciones. Yo sí le conté que nunca había salido con nadie, él jamás me comentó nada con respecto a su vida sentimental, no habló nada de otras parejas, pero recuerdo que me dijo que nunca tenía relaciones... Me ha mentido, o puede que hablase del presente para no implicarse, está claro que es así, porque novia sí ha tenido, pero no entiendo porque no me ha contado nada, tampoco es un crimen haber tenido novia, en caso de que... ¡sigue enamorado de ella! Está claro, por eso se ha vuelto loco con la conversación telefónica, a pesar de sus duras palabras, está claro que le afecta mucho todavía. Tal vez intente volver con ella en un futuro, por eso no quiere implicarse en las relaciones ahora, porque no ha superado lo de esa mujer. De todas formas, es algo que no puedo evitar que ocu-rra, que no quiera nada más conmigo que sexo, porque él se irá, eso lo tengo claro desde el principio, lo único que he sabido a ciencia cierta desde que todo esto empezó. Es un hombre que me resulta confuso, porque también me dijo que no nos debemos explicaciones, entonces... ¿por qué me pide exclusividad, y sinceridad? Sinceridad... eso es lo que nos habíamos prometido. Falsas promesas.

Sin poder evitarlo, un horrible pensamiento cruza por mi mente, llegando a mi corazón y apretándolo, exprimiéndolo hasta tal punto que creo que me falta el aire. Me folló como un animal después de hablar con Nataly. Dios mío, ¿pensaba en ella mientras estaba empalándome contra la pared? Utilizó mi cuerpo para desquitarse con ella. Siento náuseas, nunca me he sentido tan sucia. He sido una imbécil.

—¡Hello! ¿Hay alguien en el planeta Valeria? —pregunta Jorge. No puedo contarles esto, es humillante.

—Eh, perdón, estaba distraída —sonrío lo mejor que puedo.

—Ya, pensando en la ex de Julen ¿no?

—Pues sí —claro que pienso en ella, se ha servido de mi cuerpo, me ha follado pensando en ella, ¡joder!—, nunca me lo ha contado, tam-poco es que hayamos tenido mucho tiempo de hablar, pero no sé, eso sí me lo habría podido contar, tal vez me ayudaría a entenderlo un poco. ¿Qué te contó Tony? —quiero saber todo lo que pueda, soy patética.

—No mucho, no le gusta hablar de la vida de los demás, y menos de la de su mejor amigo y jefe.

—¿Jefe? —yo alucino, tampoco sabía eso, joder—. Pero... ahora que lo dices, un comentario que hizo respecto a Alan...

—Sí, curran los tres juntos, en la empresa del padre de Julen, son amigos de toda la vida, cómo nosotros. ¿De qué coño habláis vosotros dos cuando estáis juntos? Joder, si me dices que estáis follando todo el tiempo, me caigo aquí muerto por el semental que has encontrado nena —no contesto a eso.

—Vale —zanjo la conversación—, mi cabeza está saturada, no pue-do más, necesito salir a la calle. ¡A la playa ya por favor!

De camino al puerto deportivo de Ibiza, vamos a montar en las motos de agua, estoy callado. Alan sigue sin pronunciar palabra, es cau-teloso conmigo, y Tony siguiendo en su línea, intenta que el aire cargado se esfume y el mar humor se acabe.

—Alan, ¿al final estuviste con las dos morenas o qué? ¿O no salió bien?

—No Tony, acabé con una, la otra se mosqueó cuando vio a Julen con Valeria.

—Bueno, seguro que compensaste a su amiga por el desplante de Julen.

—Yo no hice nada a nadie —contesto cabreado—, él trajo a las chi-cas porque quiso, sabía que no estaría con esa mujer.

—Eeehh, que sólo quería que cambiases la cara, que te divirtieras, como hacemos cuando salimos, Gisele es espectacular, pero siempre conocemos chicas y nos lo pasamos bien, nunca te había visto así.

—Se llama Valeria capullo —lo miro por el retrovisor—. Deja de buscarme a nadie, si quiero estar con alguien, ya me busco la vida, no es que estés muy acertado últimamente.

—Te dije que lo sentía —susurra Alan.

—¿Qué me he perdido chicos? —pregunta Tony.

—Pues aquí, el capullo —repito enfatizando la lindeza que le dedico a mi amigo—, que no se le ocurre otra cosa, que proponerle a Valeria un trío con su amiguita la morena.

—¡¡¡No jodas!!! —grita Tony.

—No sabía que era ella joder, me daba la espalda, pensaba que era otra chica, nunca acaba con Valeria la noche. Y bueno, sí, tengo que decir que me chocó que se pareciese a ella, ese cuerpo no puede existir dos veces en el mismo planeta —Gruño—. Fue un malentendido.

—Tampoco trae a ninguna a casa Alan —le regaña Tony.

—¿Y? Sé que esa chica te gusta, pero... —como si cayese en la cuen-ta de algo—, ¡joder, joder, joder, te has enamorado, por eso ella sí y otras no, no me lo puedo creer, has caído con la española! —dice riéndose de algo que a mí no me hace ni puta gracia.

—Si no quieres que pare el coche, y te rompa la cara ahora mismo, mantén eso que llamas boca, el resto del día cerrada, ¡hazme ese puto favor! —le grito.

—Vale colega, me callo, deja a Devil en el baúl de los recuerdos.

Nos mantenemos callados el resto del camino hasta llegar al puerto deportivo, saben que cuando me cabreo, soy el más cabrón de todos, me conocen, saben cómo manejarme.

No dejo de pensar en ella, en cómo me he largado, las ganas que tenía de bajar del coche y hacer con ella el amor allí mismo, contra mi coche, poseerla como en el salón, o mejor, como en el garaje, eso fue increíble. Dentro de ella me olvido del mundo, sintiéndome más feliz que nunca, me hace sentir que a su lado toda mi mierda desaparece. La dejé con lágrimas en los ojos, y eso me provoca un dolor en el pecho y una agonía que no he sentido jamás.

Cuando Tony me habló de lo mal que lo pasaríamos al volver a casa, me sentí confuso, me bloqueé, pensar en no volver a verla me vuelve loco, el no saber más de ella me enferma, que otro la posea como lo he hecho yo me mata por dentro, pienso en Valeria como... Mía. ¡Dios! No puedo pensar así, eso no es posible, el amor no entra en mi vida, no ahora. Sí quiero una vida en común algún día, un futuro compartido, y bien sabe el mundo que lo quiero con ella, pero ahora no, no puede ser, ella está con sus estudios, y vive en otro país, pero la sola idea de per-derla, es dolorosa, me destruye poco a poco. Por eso cortar por lo sano, cuanto antes, fue lo mejor que se me ocurrió, mejor que nos divirtamos por separado, no iré a Demonia, verla y no tocarla, sería un infierno...mataría a quien se acerque a ella delante de mi cara, por eso, prefiero alejarme. No sé si es la mejor decisión, imaginarla en los brazos de otro o rodeada de chicos, eso me consume, pero es lo mejor, que haga su vida. Me repito una y otra vez estas palabras, necesito creérmelas, tiene que ser así. Evitaré la discoteca de mi amigo Marco, porque si veo al bailarín cerca de Valeria, esta vez nadie me parará, nadie. Sé que tampoco puedo reclamarla, acabo de decidir dejarla, apartarme de ella, no sería justo actuar así, aunque mi corazón parezca querer luchar por mi diablesa.

Valeria ha estado a punto de decirme las palabras mágicas, madre mía... Habría sido maravilloso oírselas decir, y yo, poder responderle lo mismo mientras le hago el amor... ¡joder!, ¡pero qué coño estoy pen-sando! No puedo quererla, no puedo, ¡joder! Estoy bien jodido. ¡Mierda, mierda y más mierda!



Capítulo 18



Llega el domingo después de unos intensos días de trabajo. Tanto el viernes como el sábado fueron unas noches frenéticas, la discoteca estaba llena antes de la hora prevista, este año los turistas responden mejor que nunca, la gente tiene ganas de divertirse para huir de sus problemas, para liberar su mente aunque sólo sea por unas horas en las noches locas de Demonia. Y es lo que he hecho, desconectar. No sé nada de Julen, tampoco ha aparecido por la discoteca. Tony sí que vino para estar con Jorge, pero Alan no, puede que ahora se dediquen a compartir los juegos de Alan. Sólo de pensarlo me pongo enferma, imaginarlo con otra chica, me vienen a la cabeza las amiguitas de Alan, las morenas del otro día, y se me calienta la sangre de la rabia. Lo superaré, tengo que hacerlo, el perderlo iba a pasar de todas formas, aunque creía que él ya no estaría en la isla cuando ocurriese, y no tendría que ponerme nerviosa por si me lo encontraba en cualquier lugar. No le he preguntado nada a Jorge, seguro que él sabe cosas de Julen por Tony, pero tengo que ser fuerte, e intentar avanzar, olvidar al chico del que estoy enamorada, aunque me parezca más fácil echar a volar saltando de un edificio.

Decidimos irnos a comer a algún restaurante después de dormir un poco. Marco, Lorena, Jorge, Tony y yo, sé que intentan animarme, así que pongo mi mejor cara y me relajo todo el tiempo que pasamos juntos.

Cuando acabamos de comer y después de dar un paseo para bajar la comida, les digo que estoy cansada, y me vuelvo sola a casa, Lorena y Jorge insisten en alargar la velada hasta la cena, pero quiero darles intimidad con sus parejas, han estado por las noches trabajando en Demonia, necesitan pasar tiempo a solas. Algo que añoro con Julen, pero que él no echa en falta.

Llego a casa exhausta, por lo que decido darme un baño relajante, pero al final se convierte en una ducha. Con la música a todo volumen, me encanta la música y me distraigo con ella, John Newman canta “Love Me Again” y mientras me visto bailo por toda la habitación. Pondría la canción que me encanta de James Arthur, este verano está sonando fuerte, pero ahora, me deprimiría, y me gusta demasiado, no quiero que me recuerde momentos tristes. Ni siquiera ahora podría escuchar a Pablo Alborán, Julen ha hecho mi canción favorita como nuestra: “Solamente tú”. Miento sino dijera que estos días que no lo he visto, no la he escuchado como veinte veces, hasta Jorge me ha dicho si se había estropeado el equipo de música al repetirla tanto.

He decidido acercarme a la playa dando un paseo, para ver las paradas de tiendecitas que han montado cerca de casa, me distraeré porque disfruto en ese ambiente y así podré llevar algún regalito a mi madre y a Laura, la madre de Jorge, y para mi amiga Lucía, que se vuelve loca comprando en esos mercadillos al igual que yo, disfrutamos como niñas. Está montado en el paseo de la playa y es enorme según han comentado las compañeras del trabajo que ya se han pasado por allí, me han dicho que estará durante varios días. ¡Genial!

Termino de vestirme y suena mi teléfono, es mi hermano, casi no lo escucho por la música, decido bajarla antes de contestar.

—¡¡Hola ángel!!

—¡Hola cielo!! ¿Cómo estás? —que maravillosa sensación escuchar la voz de mi adorado hermano, me encantaría que estuviese cerca para abrazarme.

—Pues por fin ya se han acabado los exámenes, en un par de días me darán las notas finales, creo que todo saldrá bien.

—No lo dudo ni por un segundo, cuenta con un verano libre de cargas. Bueno, salvo por esa que te has adjudicado llamada Lucía.

—Espero llevarla durante mucho tiempo, a poder ser, el resto de mi vida.

—Oooooooooooooooooohhhhhhhhhhhhh, qué bonito, qué boni-tooooooooo —le digo entusiasmada—, mi hermanito está hasta las trancas por su chica, pero claro... juegas con la ventaja que tu chica está también loquita por tus huesos.

—No lo dudes, estamos mejor que bien. Pero tú estás igual, a Julen se le veía muy colado por ti, y tú no te quedas atrás, estás deslumbrada por él.

Tardo unos segundo en responder, eso es que Lucía no le ha contado nada, el amor no la ha cegado. Hemos hablado, pero le hice prometer que no preocuparía a mi hermano, es capaz de presentarse y tener una charla con el hombre que hace llorar a su hermanita.

—Bien, todo muy bien. —Miento, hablaré con él cuando lo vea, el que viese en un futuro a su hermana triste, es un hecho anunciado desde el principio de todo esto, pero no pensé que fuese tan pronto.

—¿Va todo bien Val? No has sonado muy convencida, si tengo que torturar a Lucy lo haré, y lo sabes, desde que habló contigo está rara, y no he querido presionarla, sé que ocurre algo peque, cuéntamelo.

—Tranquilo, no hace falta que la sometas a ningún castigo —suspiro derrotada por lo bien que me conoce.

—Entonces ¿qué ocurre? Te he estado dando un margen, ya me he cansado de esperar a que me llames ángel —me regaña. Lo conozco tanto como él a mí, sabía que después de hablar con su novia, él sos-pecharía algo. Es el mejor hermano del mundo porque siempre está pendiente de su hermana.

—Sabes que lo mío con Julen no es lo mismo, sólo un lío de verano, el vuelve a su país y yo me quedo en el mío, no hay ninguna regla de compromiso Iván, tú tienes una relación estable con Lucy.

—¿No existen las relaciones a distancia cuando la gente se ena-mora? Porque yo creo que le gustas, y mucho, te devoraba con los ojos, estabais muy pendientes el uno del otro, mamá y papá también se han dado cuenta, se alegran mucho por ti.

Empieza a formarse un nudo en mi garganta. Sé que mis padres se alegran por mí, lo hemos hablado, me mostraron su apoyo, aunque también están preocupados. Aquel día en la casa de mi abuelo nos mi-raban embelesados, nunca antes habían visto a su hija con un chico de esa forma.

—Venga, no digas tonterías, ¿qué relación sería esa? Yo sólo soy una estudiante, él es ya es un ejecutivo, uno millonario, puede tener a la mujer que quiera, tiene su vida en Nueva York y...

—¿Qué ocurre? ¿Eres poco para él? ¿Eso es lo que me estás di-ciendo? Porque si te ha dicho eso, le romperé la cara, lo sabes ¿verdad? — grita enfadado.

—No te alteres cielo —lo tranquilizo, es capaz de todo por mí—, sólo intento decirte que esto ya tenía un final desde el principio, nada más, lo habíamos hablado.

—Pues parecía muy colado por ti, te miraba todo el tiempo como un hombre enamorado, no te quitaba los ojos de encima, y estuvo muy cariñoso contigo. Y no sé, venir a Valencia a verte, dice mucho de lo que le importas. ¿No estás con él... o sí?

—No, ahora ya no — no sirve de nada ocultárselo.

—Lo sabía, Lucy estaba mal después de hablar contigo, preocupada, no me quiso decir nada.

—Le hice prometer que yo te lo contaría, no lo pagues con ella, ¿ok?

—Sólo quiero saber si estás bien, te noto la voz un poco triste, nunca has estado así por nadie salvo por tu familia cuando te has alejado de nosotros, nunca por un chico, no estoy acostumbrado a lidiar con los enamoramientos de mi hermana pequeña, y sé que te gusta Val, te gusta mucho el americano, tanto o más que el brownie de chocolate —Sonrío, es mi postre favorito desde niña, sabe que hacía cualquier cosa por comerme uno—. Eres mi hermanita pequeña, siempre sé cuando estás mal.

—Vale, me gusta mucho, pero ya está, se me pasará, me lo estoy pasando muy bien, en la discoteca conozco a gente, tengo a mis amigos, todo estará bien en dos días, no te preocupes. Y por favor —me pongo seria—, nada de esto a papá y a mamá, y menos al yayo, ya sabes cómo se preocupan, no hay razón para alarmar a nadie. Sabes que siempre me habéis sobreprotegido. Prométemelo Iván.

—Si mamá te llama o papá, o incluso el abuelo, nos conocemos de-masiado para engañarnos Val, lo notarán igual que yo.

—Tú déjame esto a mí, mañana tengo que llamar a nuestros papis, voy a ir la semana que viene.

—¡Perfecto! —grita en mi oído emocionado—, te vendrá bien ale-jarte de ese chico, aquí te cuidaré yo.

—Sabes que aquí también me cuidan señorito.

—Pero yo no estoy ahí, así que voy hacer planes para la semana que viene, tú y yo solos, como en los viejos tiempos.

—Habrá una chica que se pondrá celosa —comento sonriendo por su entusiasmo.

—No hay problema, ella sabe que me tiene en el bote —resuelve seguro.

—Pues ya te llamo para que me recojas en el puerto.

—Perfecto, te quiero peque, sabes que te adoro, y no me ocultes las cosas, nunca lo has hecho —me reprocha, esto me hace sonreír. Mi familia siempre me ha ocultado cualquier mala noticia para protegerme, eso es algo que siempre me ha molestado, pero no quiero enfadarme con él. Sé que no lo han hecho con ninguna maldad, pero es algo por lo que hemos discutido mucho, el mantenerme como la eterna niña de la casa.

—Y yo también te quiero cielo, y no te preocupes, estoy bien, y con tus mimos, estaré más que bien. Besos a mi chica.

—De tu parte. Cuídate. Te quiero mucho.

—Ídem.

Cuelgo sonriendo, mi hermano es una fuente de energía positiva para mi estado de ánimo, siempre lo ha sido, no sé qué haría sin mi fa-milia. No quería que supiesen nada de mi historia acabada con Julen, se preocuparían y los tendría llamándome todos los días, no quiero eso, y menos por algo que todos sabíamos que acabaría. Que lo sepa Iván no es el mayor de los problemas, mi madre sí sería uno, se preocuparía demasiado, sobre todo al no estar a mi lado para consolarme como siempre cuando algo sale mal, es excesivamente protectora. Pienso en papá y el abuelo, ellos también enloquecerían si se enteran de todo lo ocurrido. ¡Ay... mi familia! Mi dulce y maravillosa familia, soy muy afortunada.

Me miro en el espejo de mi habitación, ya estoy lista. Cuando me dispongo a salir por la puerta del piso, mi móvil suena de nuevo, lo saco del bolso y veo que es un número que no conozco. Contesto.

—¿Sí? —pregunto.

—¿Val? Soy Víctor.

¡Oh Dios, Víctor! Hablé con él sobre que sólo podía ofrecerle una amistad, no se enfadó, pero me dijo que querría salir conmigo de todas formas, en plan amigos, le tomé la palabra diciendo que saldríamos algún día.

Estuvimos hablando el viernes en la discoteca, de hecho casi toda la noche, nos reímos mucho, y me olvidé de Julen por unos minutos en los que desconecté del todo. Víctor es un gran chico, ojalá me gustase, todo sería más sencillo con él. No pensé que fuese a llamarme tan pronto, y menos después del encontronazo con Julen, pero se supone que sabe que no he vuelto a verlo al no aparecer por la discoteca.

Tal vez podría quedar con él, no cerrarme a conocer más gente, tener un amigo nuevo no es nada malo, no tengo que explicarme ante nadie, Julen pasa de mí, hablamos de no salir con otros mientras durase lo nuestro, pero eso era antes, ahora las cosas han cambiado, y más cuando desaparece del mapa y me ignora por completo, y Víctor y yo, sólo somos amigos, no busco nada más con él.

—¡Hola guapo! ¿Cómo va todo? Tampoco ha pasado mucho tiem-po desde la última vez que te he visto ¿sabes? Lo digo porque no tendrás mucho que contarme y eso, ¿no...? No te habrán sucedido muchas co-sas en las pocas horas que hacen que me has visto, ¿o sí? —intento bro-mear con él.

—Eso quiere decir que te molesto —responde serio.

—¡No, no, no, Víctor, lo siento! —el humor tampoco es lo mío. Ni brujería, por ver magia donde no la hay, ni humor, tenlo presente Va-leria—. Era una forma de hablar, no te lo tomes así hombre, era broma Víctor, ¡no te enfades porfa!

—Entonces... si te invito a cenar esta noche para compensarme por ser tan borde, ¿qué me dirías? —pregunta esperanzado.

—Yo no he sido borde señorito —quiero que quede claro—, y te diría que sí, que a qué hora pasarías a por mí, a por la más simpática de tus compañeras de curro.

—Pues si quieres en media hora, o... ¿necesitas más tiempo? Yo estoy con unos colegas tomando algo, ya estoy listo.

—Pues yo también, me has pillado a punto de salir por la puerta, quería ir al mercadillo de la playa que hay cerca de mi casa.

—Genial, en diez minutos paso a recogerte. Una cosa... ¿qué llevas puesto? —se me corta la respiración durante unos segundos, no sé a qué viene eso de repente. Me quedo sin habla, hasta que por fin consigo reaccionar.

—¡Oye! ¿Ya vamos con jueguecitos? ¡No corras tanto guapo! —me quedo muy sorprendida por su pregunta.

—No tonta —se parte de risa—, y gracias por lo de guapo preciosa, pero es que pasaré a recogerte en moto, por si llevas una falda corta, que a mí no me importaría, pero por si querrías cambiarte para ir más cómoda.

—¡A vale! —suelto un suspiro de alivio—, estoy lista, llevo pantalo-nes cortos. ¿Sabes la dirección?

—Sí, un hombre siempre tiene sus fuentes —Jorge—. Enseguida voy, hasta ahora.

—Te espero.

Diez minutos y Víctor ya está en la puerta. Lo he esperado frente al portal del edificio. La moto es una harley negra preciosa, él está im-ponente encima de ella. Se quita el casco mientras me acerco, cuando llego a su lado, le doy dos besos y me pasa otro casco.

—¿Lista? —me dedica una sonrisa preciosa, ojalá pudiesen ser las cosas de otra forma y poder enamorarme de un chico como Víctor.

—Lista y preparada.

Me subo detrás con su ayuda, comprueba que me he puesto bien el casco, y una vez todo solucionado, me agarro bien fuerte a su cintura y tomamos rumbo al mercadillo.

Me estoy riendo mucho con Víctor, es un chico muy simpático además de muy guapo, es uno de los bailarines más solicitados por las féminas en la discoteca, no entiendo por qué se interesa tanto por mí, muchas chicas atractivas que se pasan cada noche por Demonia, quie-ren estar con él. No parece de los que va cada fin de semana con una chica diferente. Le pregunto sobre eso, y me dice que de eso ya se ha cansado, le gustaría encontrar a alguien especial. Me mira de una forma que me incomoda cuando me responde eso, pero no se lo dejo ver. Me gustaría que Víctor me interesara aunque fuese un poco, para sacarme a cierto moreno de ojos azules de mi cabeza y de mi corazón.

Víctor me cuenta que estudió con una beca la carrera de profesor de Educación Física, ¡¡Vaya!! Ya hubiera querido yo conocer un profesor tan sexy, Jorge y yo nos habríamos tomado la gimnasia de otra forma, eso seguro. Nos gusta cuidarnos, pero los profesores de gimnasia en el colegio y el instituto te inspiraban a todo menos hacer deporte, eran deprimentes. Ahora no está ejerciendo, en su día no opositó, se dedicó a otras cosas, y en estos momentos con la crisis, conseguir una plaza no es nada fácil. Trabaja de camarero en un restaurante de Barcelona, y los fines de semana baila en una discoteca de la ciudad condal, este mes tiene vacaciones y se ha venido a Ibiza, para trabajar de gogó porque está mucho mejor pagado que en cualquier parte de España, y eso es cierto, te pagan muchísimo dinero...

En agosto vuelve a Barcelona para trabajar en el restaurante, por ahora es algo seguro, y eso es un lujo en estos momentos.

Me cuenta cosas de su familia y yo de la mía mientras miramos todas las casetas del mercado, tomando un granizado de limón, esta noche hace mucho calor. Ya he comprado lo que buscaba para mis chi-cas de Valencia. Unos pendientes para Lucy, y un par de bolsos para mi madre y Laura.

No dejo de pensar en Valeria, sé que tengo que llamarla, ambos tenemos que hablar, tengo que disculparme con ella, no dejar que mis miedos me dominen, la echo de menos, me estoy volviendo loco al no saber nada de ella. Soy un veleta, digo una cosa, luego hago otra, huyo cada vez que veo que todo se me está yendo de las manos, porque no consigo aceptar todo lo que me está pasando, algo me impulsa a huir. Pero me puede la necesidad por ella, quiero verla, cada vez que no estoy a su lado desde que nos hemos conocido, siento que me falta el aire para respirar, no sé si querrá verme, pero voy hacer lo imposible para tenerla entre mis brazos otra vez. Necesito que me perdone, me he portado como un cerdo, no soporto herirla, no lo hago intencionadamente, me bloqueo y siento que me ahogo. Apenas pude mirarla cuando me alejé de ella, porque si lo llego hacer, sabía que no la dejaría ir en aquel mo-mento. No fue algo buscado, sentí que tenía que alejarme, me siento perdido por todo lo que mi española provoca en mi corazón. Pero des-pués de la tortura de estar días sin verla, no quiero huir más, no hasta que deba alejarme para siempre de su vida por mi marcha de Ibiza.

Ella casi dijo las palabras que yo nunca he pronunciado por ninguna mujer: te quiero. Pero no salieron de su dulce boca, sé que fue por mi culpa. He cerrado mi corazón para que ninguna mujer me haga daño, intenté confiar una vez sin saber por qué lo hice realmente, no la quería, pero accedí a estar con ella igualmente, y fue lo peor que hice en mi vida, juré que nunca más me implicaría, el amor no está hecho para mí, o eso pensaba hasta que la conocí a ella. Valeria. Ella me hace sentir cuando la poseo, una sensación maravillosa, es pura magia... y cuando estoy lejos de su cuerpo, siento un anhelo atroz, un vacío inmenso en mi pecho cada vez que la pierdo, cada vez que intento evitar todo lo que está sucediendo entre nosotros, algo en mi interior me dice que luche por ella. Es una batalla perdida el huir. Me he enamorado. Valeria ha entrado en mi vida sin pedir permiso, como un tsunami, ha cambiado mis sentimientos, me ha hecho pensar por primera vez en el amor, me ha hechizado desde el primer segundo que nuestras miradas se cruzaron, quedé totalmente cautivado por ella, por su inocencia con respecto al sexo, por su entrega a mí cuando la follo, porque somos animales cuando nuestros cuerpos se enlazan. Así es como me hace sentir, como un lobo hambriento por su presa. Soy afortunado por ello, por haber tenido a la mujer más hermosa, inteligente, sexy, con un carácter que me enloquece. Y quiero volver a tenerla. Adoro cuando se enfada, me enciende, deseando follarla durante horas. Mi corazón traicionero no ha seguido a la razón, que me dice que es una jodida locura amar a alguien que has perdido desde el primer segundo que la has encontrado, porque un océano se interpone entre nosotros junto con nuestras vidas reales alejadas de este mes de desenfreno con ella, porque esto es una fantasía, una locura. Ya da igual, dolerá perderla, pero con ello ganaré el haberla conocido, el haber tocado con mis de-dos el amor aunque sea por unos breves instantes. Lo he decidido, no renunciaré a amarla el tiempo que me deje estar a su lado antes de volver a Nueva York, quiero estar su lado, ya no voy luchar contra mi corazón, por mucho que me gusten los golpes en ocasiones. La razón pierde la batalla. Un punto para el corazón.

He evitado Demonia para no verla, y eso me tiene preocupado por-que sé que otros hombres la desean, ¡joder, que hombre en su sano juicio no lo haría! Eso es algo que me pone muy nervioso, cuando baila tengo que ver como otros la admiran, como les gustaría tenerla, baila como un ángel, como una diablesa, hipnotiza a todos con sus curvas y movimientos, es algo que me encantaría no tener que ver, me hace sentirme posesivo con ella, que esos cabrones babeen por mi chica, lo odio, pero nunca le pediría que no bailase, a ella le gusta y es la mejor allí arriba, mis celos, he sabido mantenerlos a raya, aunque preferiría que bailase sólo para mí.

No la he llamado, y eso me altera, no debí permitir que pasara tanto tiempo, su compañero de trabajo, ese tal Víctor, está muy cerca de Valeria y pasa demasiadas horas a su lado en la discoteca. No puedo imaginar que nadie más la toque, la rabia y los celos me consumen sólo de pensarlo. Necesito explicarle que sólo estoy confuso con lo que estoy viviendo en mi interior, es nuevo para mí, todo con ella lo es, necesito decirle que quiero seguir viéndola, y ella tiene que saberlo.

Estos días he salido con Alan y Anthony, los he acompañado algu-nas veces, ellos sí que viven el momento, no como yo, que me he com-portado como un cobarde huyendo de mis sentimientos. No pienso en decirle a Valeria lo que siento, no es el momento para declaraciones, sí de dar explicaciones intentando no meter a mi corazón en ellas, sin hablar de amor porque no podemos estar juntos, sí divertirnos, si hacer el amor con ella y decirle con hechos lo que siento, aunque las palabras correctas no sean pronunciadas. Mañana me presentaré en su casa y aclararé las cosas con ella, ya estoy harto de huir de lo que se mueve dentro de mí, más tarde, en Nueva York, sufriré por todo esto, ahora, toca luchar por tenerla tanto tiempo como me sea posible, hacerla mía hasta que cada uno tome su camino, quiero cada segundo que pueda tener con Valeria.

Estoy en una cafetería con Alan, cerca de un mercado que le da un encanto especial al paseo marítimo en el que nos encontramos, to-mando algo, me hubiese encantado verlo con Valeria, podría traerla mañana, si todavía quiere verme. Mi amigo ha insistido en traer a las mismas chicas, y un par más, de la noche que discutí con mí española en Demonia, por lo que también está la chica morena que no se descolgaba de mi brazo ese día, y no para de lanzarme indirectas para quedar a cenar, tomar algo o para enseñarme la isla, ¡como si nunca hubiese es-tado en Ibiza! En otro momento me la habría tirado, está muy buena, pero ni siquiera se me ha pasado por la cabeza tener algo con ella o con cualquier otra mujer desde que mis ojos se fijaron en Valeria. Jodido, esa es la palabra, realmente estoy muy jodido.

Después de una hora, me siento agobiado. ¡Qué pesada es esta mujer rozándome todo el tiempo, pasando los dedos por mi muslo! Alan, no deja de buscarme chicas para que me acueste con ellas y me olvide de mi española, y no es que tenga que hacerlo, siempre he sido autosuficiente gracias a mi físico y a mi forma de ser, pero mi amigo, lo hace con la mejor intención, para animarme, quiere que me divierta en nuestras vacaciones. No entiende que me cierre a una sola chica ahora, en este preciso momento, cuando siempre me he mantenido alejado de todas estas mierdas. Siempre me han perseguido, es así, sueno arrogante pero es la verdad. Ahora soy yo el que la sigue, y me encanta perseguirla a ella, a mi diablesa, a mi niña bonita.

La morena es muy insistente, decido charlar con las otras dos chicas que están con nosotros en la mesa, pero ya no sé que es peor, esto parece una competición, a ver cuál de las tres se liga al americano. Creo que Alan tiene algo que ver en que estén tan dispuestas, seguro. Así que, aquí estoy, esquivando miradas y provocaciones de tres chicas, mi amigo encantado con la suya que no para de frotarle la entrepierna, y yo deseando salir corriendo en busca de mi rubia, mi preciosa española de ojos verdes.

—¡Oh no! —exclama mi amigo haciendo una mueca de disgusto.

—¿Qué ocurre Alan? —pregunto—, te has puesto blanco, parece que hayas visto un fantasma —me hace gracia su expresión.

—No, nada, nada, joder —qué casualidad piensa Alan, anda que no hay lugares en Ibiza para cruzarse con ella.

No me fio de Alan, no estoy convencido de lo que le ha hecho cam-biar el gesto de esa manera, y ante la cara de mi amigo, me giro, y mi sonrisa se ensancha. Valeria. La veo, allí está mi pequeña, la chica que me vuelve loco y que ha cambiado mi forma de ver el amor. Preciosa, con sus largas y bronceadas piernas, con su larga melena rubia suelta, riéndose con... ¡no puede ser! El bailarín está con ella, y le está pasando la mano por la cintura. Mi sonrisa desaparece.

Empiezo a respirar entrecortadamente, me estoy cabreando por momentos, si aprieto más los dientes me van a reventar. Tengo ganas de ir y soltarle un puñetazo en la cara por tocarla, por estar en el lugar que debería estar yo, sino me hubiese comportado como un gilipollas.

—Julen, mírame a mí, escucha... —dice Alan.

Pero ya me he levantado, camino a grandes zancadas directo hacia la feliz pareja. De repente, conforme me voy acercando, pienso que no debo montar una escena de celos, aunque la sangre me queme por dentro, intento relajarme, yo desaparecí de su vida, no la he llamado, me he alejado, permitiendo que esto ocurra. Respira Julen. Controlo mis ánimos, estoy a tan sólo unos metros de Valeria, ella no me ha visto. Tengo que conquistarla otra vez, conseguir que vuelva conmigo, no que me odie por partirle la cara a su amigo, aunque ahora mismo, lo deseo con todas mis fuerzas. Contrólate Julen, quieres recuperarla, no joderlo todo otra vez, quieres disfrutar de vuestro tiempo juntos, estar con ella hasta el final de las vacaciones. Cuento mentalmente hasta diez y ca-mino hacia ellos aparentando tranquilidad, porque la verdad es bien distinta, y sin saber realmente si podré controlarme. Antes de llegar has-ta ellos una mano me sujeta.

—Amigo... —Alan está preocupado, y lo entiendo.

—Te prometo que sólo voy a hablar, confía en mí —intento tran-quilizarlo.

—Está bien —se rinde—, estaré mirando desde la mesa por si me necesitas.

No soy consciente de la persona que camina hacia nosotros, hasta que entre risas, y con la mano de Víctor en mi cintura, me encuentro con un cuerpo sólido, fuerte, que huele a esa fragancia que me encanta, parado frente a mí, con las manos en los bolsillos. Julen. Parece muy tenso.

Julen.

No puede ser verdad, no puedo tener tan mala suerte. Aquí está el hombre que me está robando las horas de sueño, el hombre que no sale de mi cabeza, el hombre que está anclado en lo más profundo de mi corazón. Míralo, ahí plantado, tan guapo como siempre. ¡Dios, qué fácil sería todo si no lo quisiera, sino lo amase! Con la cara de un ángel, perfecto, mirándome con esos ojos que hacen que no dejes de pensar en tener horas de sexo con semejante adonis, hacen que tus piernas tiemblen, literalmente. Casi me caigo si Víctor no me llega a llevar cogida por la cintura.

¡Cómo lo quiero...! ¡Señor dame fuerzas! No puedo dejar de mirarlo, olvidando por unos segundos que otro chico está conmigo, ¡dios! ¿Por qué todo es tan complicado? ¿Por qué no podrá gustarme un chico como Víctor? Lo sabes Valeria, ya es demasiado tarde para amar a otro hombre. Me respondo a mí misma mientras sigo sin apartar mis ojos de él.

—Hola Valeria —dice Julen con una media sonrisa de lado, inten-tando parecer sereno, aunque sé que no lo está, parece molesto, cosa que no entiendo, él me dejó.

—Julen... ¿qué haces aquí? —pregunto en apenas un susurro.

Nos miramos unos segundos más, Víctor pone mala cara por la inesperada aparición de Julen, y me aprieta más contra su costado de-jándole las cosas claras, “está conmigo chaval”.

—Te he visto... y estoy tomando algo con Alan y unas amigas —di-ce ignorando a Víctor después de mirar la mano de éste en mi cintura, haciendo un gesto con la cabeza indicando donde está su amigo, que pa-rece expectante por la situación, al igual que las chicas que lo rodean. Observan muy atentas el espectáculo, sobre todo cierta morena que me mira con cara de pocos amigos.

—Ya veo —contesto apretando los labios sin poder evitarlo.

—No es lo que piensas nena.

—No me llames nena Julen, y no me importa nada de lo que hagas con ellas, es tu vida —siseo entre dientes.

Julen suspira mientras cierra los ojos, y cuando los abre, intenta hablar sin enfadarse, veo que su rabia crece por momentos, al ver que Víctor no me suelta, y que yo no hago nada por romper el contacto con él.

—¿Podemos hablar un momento? Dame cinco minutos, sólo quie-ro hablar a solas contigo.

—Existen teléfonos para hablar con las personas cuando tienes algo importante que decirles, no esperas a encontrártelas paseando tranquilamente con un amigo para molestarlas.

La palabra amigo ha salido de mi boca como si necesitase darle una explicación y dejarle claro que entre Víctor y yo no hay nada, pero no entiendo por qué lo hago, no le debo nada, y él está con otras chicas, especialmente con la zorra que parece estar detrás de Julen a la mínima oportunidad.

—Por favor Valeria, dame un momento, luego te dejaré tranquila —me suplica desesperado mientras se pasa una mano por el pelo.

Miro a Víctor a los ojos, con cara suplicante, sabe que he accedido a la petición de Julen, él no está nada convencido, pero accede a dejarnos hablar.

—Estaré por aquí, en esa parada de ahí —señala una caseta a pocos metros de donde estamos—, si me necesitas, me llamas —me dice pero no me mira a mí.

—Estaré bien Víctor, gracias —le sonrío cuando por fin me mira.

Pasa por el lado de Julen mirándolo con un desafío que deja muchas palabras en el aire: si te pasas te rompo la cara.

Julen apenas lo mira al irse, sabe que si lo hace, habrá más que pa-labras, está al límite, parece que tiene que mirarme para calmarse.

—¿Podemos dar un pequeño paseo? —propone Julen.

—No. Yo ya estaba paseando, y no contigo como es evidente. Habla rápido o me voy, no quiero que Víctor tenga que estar esperándome por tu culpa.

—Te lo estás follando, es eso ¿no? —me pregunta apretando la mandíbula, siseando entre dientes, lleno de rabia. Las palabras salen de su boca escupiéndolas en mi cara.

—Eso no es asunto tuyo —le respondo de la misma forma.

Me dispongo a irme, no tengo por qué tolerar su comportamiento, paso por su lado pero Julen me coge por el brazo, noto que mi piel quema donde sus dedos me tocan, me pega contra su cuerpo. Ahora estamos muy cerca el uno del otro, habla en mi oído muy bajito, en ape-nas un susurro.

—Te echo de menos baby, lo siento... me he vuelto loco al verte con él —Por qué me hace esto... si me habla así no podré alejarme.

No esperaba esas palabras, y menos cuando han pasado varios días sin saber nada de él, pero no cedo, no puedo, me suelto de su amarre y pongo distancia entre ambos, plantándome a un metro, uno frente al otro. No oculto mi rabia.

—¿Qué ocurre? ¿Tus amiguitas no se dejan manipular como yo? ¿No? Soy el mejor juguete que has encontrado en el verano 2013, la más tonta, ¿verdad?

—Eso no es cierto, no es lo que piensas. No he estado con nadie, sólo has estado tú desde que te conozco. Sólo tú diablesa, no me odies por favor, sé que lo he hecho mal, déjame explicártelo, cena mañana conmigo, dame una oportunidad para decirte por qué he sido tan idiota —suplica.

—Basta Julen. Me quieres volver loca ¿verdad? Has decidido torturar a la pobre virgen de la que te has aprovechado, ¿qué pasa? ¿Ahora te doy pena o algo? ¿Te sientes culpable porque te di lo que a nadie o qué coño pasa contigo? —Sé que no puedo culparlo, me entregué voluntariamente a él sabiendo que exponía mi corazón, pero quiero herirlo, que se sienta mal por cómo me ha tratado, que sufra si es posible un poco de la angustia que llevo yo por dentro desde hace días—. Follamos, estuvo bien y ya está, déjalo de una vez.

Se acerca, estamos a pocos centímetros el uno del otro, casi nos rozamos.

—No, no vuelvas a decir eso, ni siquiera lo pienses. Lo dices como algo sucio, y no es así, no lo siento así. Ser el primero en tu vida de esa forma, es el mejor regalo que me han hecho nunca, ¡por Dios Valeria! —se pasa una mano por el pelo—, estar dentro de ti es lo mejor que me ha pasado en mi vida, nunca cambiaría el poder unirme a ti de esa forma, solo existes tú cuando hemos hecho el amor, todo lo demás no importa —acaba bajando tanto la voz que apenas lo escucho—, aunque folle contigo, nunca dejo de hacerte el amor, así es como yo lo siento.

No sé qué decir, ni qué pensar, este hombre es un veleta, me des-coloca, cambia continuamente y no sé cómo reaccionar ante semejante declaración.

—Escúchame, mañana tenía pensado llamarte, sé que ahora no me crees, pero es cierto. Tengo que explicarme, pedirte perdón, permí-temelo, dame una oportunidad.

—Esto ya lo hemos pasado antes. Estamos bien, y de repente se te cruzan los cables y desapareces de mi vida, y luego crees que puedes irrumpir en ella como si nada. Me haces daño Julen, nunca nadie me ha herido como tú, no te entiendo, dices una cosa y luego haces otra —mi voz me traiciona, suena partida por el dolor y por la inminentes lágrimas a punto de derramarse por mis mejillas.

Cogiéndome de la mano, y acercando su pecho al mío, con la otra mano me acaricia la cara, y no puedo evitar cerrar los ojos disfrutando de su contacto, como un gatito que necesita que lo acaricien.

—No, estoy aquí cariño, no llores por favor, odio verte así y saber que es por mi culpa, ven conmigo, vámonos ahora mismo, ven conmigo por favor, tengo que decirte algo.

En ese momento aparece Víctor, me coge del brazo y me aparta de Julen. Julen intenta enfrentarse a Víctor pero me pongo en medio. Con las lágrimas cayendo por mi cara, y sin dejar de mirarlo, estoy a punto de cometer una locura, lo sé, mi corazón me dice una cosa, pero no lo escucho, me arrepentiré, pero igualmente lo digo:

—Julen vete —aparta los ojos de Víctor y me mira enfadado—, se acabó tu tiempo, no montes un espectáculo. Déjame tranquila, te he escuchado, no quiero saber nada de ti.

Nos quedamos unos segundos retándonos con la mirada, Víctor mi-ra a Julen con los puños apretados y haciendo fuerza con la mandíbula, dispuesto a acabar a puñetazos sino se marcha.

Julen no dice nada, me mira unos segundos más y vuelve sobre sus pasos, pasa de largo de la mesa de Alan y se pierde entre la gente que camina por el paseo.

Salto casi de la silla y corro detrás de mi amigo, dejando a las chicas en la mesa, con una expresión entre confusas y sorprendidas. He estado pendiente de él, por si tenía que intervenir, Julen nunca se ha pegado con nadie desde que nos conocemos, bueno, sí lo ha hecho pero eran otras circunstancias, no cuentan ahora mismo. Lo he visto dispuesto a liarse en una pelea con el acompañante de Valeria, es una locura, Julen está mucho peor de lo que pensaba, está enamorado de esta chica hasta el punto de perder los papeles. No va a salir nada bueno de aquí, lo presiento.

—¿Estás bien? —pregunta Víctor, limpiándome las lágrimas con los pulgares y cogiéndome la cara.

—No, pero lo estaré.

En la cena me lo paso bien, salvo cuando mi cabeza no deja de trai-cionarme pensando en un americano guapo y sexy. Víctor me distrae con anécdotas graciosas del mundo de la noche, por lo que le estoy muy agradecida, pero mis pensamientos siguen estando en otro lugar, con otro hombre. Estuve a punto de echarme a los brazos de Julen cuando me dijo que me echaba de menos. ¿Por qué es tan confuso? ¿Por qué actúa de esta forma? Él es el que hablaba de divertirse sin entrometer nuestros sentimientos de por medio y acepté sabiendo que mi corazón estaba implicado desde que lo vi por primera vez, aún así, me arriesgué, vendí mi alma a Julen, y cada vez que creía que todo estaba bien entre nosotros, él desaparece de mi vida. Es bastante doloroso pensar que nunca volveré a verlo, será la distancia la que nos separará, eso es algo por lo que firmé desde el principio, pero perderlo estando tan cerca, sabiendo que respiramos el mismo aire, es mucho peor, duele, duele mucho no poder estar con él los pocos segundos de los que dis-ponemos. Siento que voy a explotar en mil pedazos por la tensión que ha provocado en mí el encuentro con Julen. El traidor de mi cuerpo tam-bién se alegró de verlo, sentí la magia que nos envuelve cada vez que nuestros cuerpos están cerca, como si no pudiesen estar separados y necesitasen tocarse. Cuando Julen puso su mano en mi cara, disfruté ese breve contacto, esas manos que me hacen tocar el cielo y el más allá cuando recorren mi cuerpo, cuando me acaricia, es simplemente maravilloso. Esa química que existe al compartir el mismo espacio, la sentí con sus dedos sobre mi piel, ha sido tan doloroso luchar contra ella, contra el deseo de besarlo y abrazarlo.

Mi cuerpo reclama el de Julen, necesita sentirlo, su sabor, su olor, sus besos, todo de él, todo del hombre que cuando me posee hace que él sea mi mundo, no existe nada más que nuestros cuerpos desnudos entregándose al placer y al deseo, piel con piel. Un amor que siento en mi alma, ella me habla de algo puro y verdadero, incluso me dice, que ambos estamos condenados a ser almas heridas si no permanecen uni-das, ambas sin rumbo viviendo a la deriva, por el anhelo del verdadero amor perdido.

Recibo una llamada de Jorge mientras estoy con Víctor en la cena, dice que se encontrará conmigo en un local que solemos visitar cuando salimos los días que no trabajamos. Es un karaoque que se llama “Single”, nos lo pasamos genial escuchando como algunos con unas copas de más, se lanzan valientes a cantar. Es un local en el que siempre nos reímos y bailamos todo tipo de música, dándonos momentos de mucha diversión, escuchar como cantan ciertos temas es todo un desafío para mis oídos, aunque otros son muy buenos.

Es una sala que tiene su encanto, bailamos tanto como nos gusta sin dejar de estar acompañados por los que te rodean, hay muy buen rollo entre su clientela. Está hecho de madera en su totalidad, los camareros llevan un gorro de cowboy, emulando el ambiente americano vaquero de antaño. Siempre hay muchos guiris, son parte de su clientela, se sienten como en casa en ese local, un ambiente de cerveza fría y diversión garantizada. Jorge y yo nos atrevemos siempre con alguna canción, no lo hacemos nada mal. Mi abuelo siempre me ha dicho que canto como los ángeles, que tengo una voz muy dulce, aniñada. No es muy objetivo en lo que a su nieta se refiere.

El saber que Jorge aparecerá más tarde me consuela mucho, Lore-na y Marco también se reunirán allí con nosotros, sé que mis amigos quieren estar conmigo, se preocupan por mí, saben que aunque esté esta noche con Víctor, yo prefiero estar con otra persona que ha vuelto mi vida del revés. Me ha costado la vida alejarlo esta noche, estuve a punto de echarme a correr detrás de Julen, ahora, ya es demasiado tarde, no me buscará más después de rechazarlo de esa forma, y encima, pensará que he seguido mi camino y que ya estoy con otro chico. Él quería explicarse, y yo no lo he dejado, ahora nunca sabré qué era eso tan importante, y quería saberlo, ¡claro que quería, a quien voy a engañar! Me moría por esa explicación, pero mi dolor y orgullo no me lo han permitido. Ahora me mata no haberlo escuchado.

Víctor y yo llegamos los primeros al Single. Pedimos unas cervezas, y nos ponemos a bailar, no dejo que se acerque mucho, no quiero confundir las cosas entre nosotros, tampoco jugar con él.

A los quince minutos desde nuestra llegada aparecen mis amigos y sus respectivas parejas, Tony me abraza el primero y me mira con unos ojos que me dicen que sabe de mi fatal encuentro con Julen.

—¿Has hablado con él verdad? —le pregunto, necesito saber cómo está.

—Sí, los he llamado para ver qué hacían él y Alan, y bueno...

—¿Qué Tony? Dime algo por favor, estoy volviéndome loca, no puedo más, no sé qué hacer, ha sido horrible cuando nos hemos visto, casi se pega con Víctor.

—Lo sé, preciosa, esto también es nuevo para él, para todos. Nunca se había comportado así por una mujer —dice mirando al suelo, está sorprendido por todo lo que ocurre con su mejor amigo.

—¿Qué quieres decir? No te entiendo —le pongo las manos en su pecho para que me mire.

Pero Jorge nos interrumpe y me coge entre sus brazos finalizando así la conversación entre Tony y yo, me besa en los labios, la frente, dán-dome consuelo, sabe lo mal que estoy, me llevaría lejos de aquí, pero sabe que no puede, estamos con nuestros amigos, y tampoco quiero huir y esconderme en casa, por mucho que sea lo que deseo ahora mismo.

Luego fue el turno de los besos y abrazos de Lorena, y finalmente los de Marco. ¡Qué bien sienta tener amigos que se preocupan por mí! Pero lo que necesito realmente es el abrazo de un hombre con una intensa mirada azul que ha cambiado mi mundo desde que lo conozco, robándome el alma y convirtiéndome en esclava de su cuerpo.

Después de todos los saludos, nos quedamos hablando en medio de la pista, yo estoy de espalda al escenario, hace apenas unos minutos ha cantado el primer valiente de la noche. Me río con Marco que no para de gastar bromas de las suyas, comentando la reciente actuación, sabe cómo sacarme una sonrisa.

De repente, se apaga la música de baile y bajan las luces, por lo que sabemos que alguien va a cantar. Sigo de espalda, charlando ahora con Jorge, Víctor permanece a mi lado, y veo que levanta la cabeza para mirar el escenario, en segundos, su cara cambia completamente, abre los ojos como platos. Mis amigos sonríen y me miran con una sonrisa cómplice que no sé cómo interpretar, y Marco me guiña un ojo. Miro a Víctor y no sé el porqué de su cara, pero debe de ser algo desagradable lo que está mirando por la expresión que muestra ahora su rostro después de la sorpresa. No lo entiendo.

Empieza a sonar la música. ¡Vaya, alguien se atreve a cantar la canción que me tiene loca este verano, “Impossible” de James Arthur! Eso sí que es una valiente elección, espero que no la estropeen, muy acertada, por cierto, para acompañar el momento emocional que estoy viviendo, habla del desamor. Un momento perfecto para rematar la no-che, la verdad es que ahora ya no me gusta tanto, no cuando te duele el corazón.

I remember years ago

Someone told me should take

Caution when it comes to love

Dios, que voz tan hermosa, desgarradora. Me giro a ver quien canta, y me quedo de piedra. Mi cuerpo se queda paralizado ante lo que mis ojos están viendo. No es posible, no puede ser, esto es una alucinación, mi subconsciente me está jugando una mala pasada. Mis ojos se abren tanto que parece que tocan el suelo, y no puedo evitar llevarme las manos a la boca por la sorpresa. Julen. Ahí está, con una luz tenue sobre él, como un auténtico cantante, sentado en un taburete, con un pie sobre el suelo y el otro apoyado bajo el asiento. Está cantando, mirándome, está impresionante, y canta realmente bien, su voz es increíble, única, como la de James, son voces muy similares. No me lo puedo creer, no es posible, Julen me está cantando...

—Si no lo veo no lo creo, joder, tanto tiempo... —dice Tony. Apenas escucho sus palabras.

—No dejes nunca que haga estas gilipolleces por una mujer, pero he de reconocer, que merece la pena por ver el resultado —continúa Alan. Ha debido de llegar con Julen, no lo había visto hasta que ha hablado.

Mi corazón está a punto de provocar una grieta en mi pecho y escapar de mi cuerpo, por lo fuerte que golpea en mi interior. Mis ma-nos están todavía sobre mis labios, y puedo dejar de mirar a Julen y escuchar su maravillosa voz.

Tell them all I know now

And my hearts is broken...

Empieza a levantarse, salta del escenario y camina por la pista, la gente le hace pasillo para que pueda acercarse a mí sin problemas. Las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas, esto no es verdad... Se mar-chó furioso, y ahora... está cantándome en un karaoque delante de toda esta gente, incluidos nuestros amigos. Si esto no es una declaración de amor, ¡ya no sé nada del amor! Cuando llega a mi lado, se planta frente a mí, mis piernas tiemblan cuando levanta una mano y acaricia mi mejilla, recoge una lágrima de tantas que no cesan de aparecer por mi cara, llevándosela a sus carnosos labios.

No sé cómo controlar toda esta emoción que me embarga teniendo a mi hombre ante mis ojos, cantándome, es una mezcla explosiva, de chico malo sexy, y el hombre más tierno que haya conocido jamás, por todo lo que está haciendo ahora mismo.

Tell them what I hopped would be

Impossible, impossible

Impossible, impossible,

Me coge una mano y entrelaza nuestros dedos, me acerca a su pecho, y sigue cantando, es un momento envuelto de magia, nuestra magia, siempre aparece cuando estamos cerca el uno del otro.

Julen hace que todo a mí alrededor desaparezca, alejándonos de la realidad, nosotros dos y su voz, nos sumerge en una burbuja donde nadie más puede entrar en este momento.

Me rodea por detrás, permaneciendo nuestras manos entrelazadas en mi vientre, pone su boca cerca mi oído, bajando más la voz, ahora suena en un susurro a través del micro.

Caution when it comes to love

I did...

Y la música cesa, la voz de Julen se silencia, el local entero tiene los ojos fijos en nosotros. Me doy la vuelta para encarar los de Julen, sin soltarme de su mano, quedando nuestras manos unidas en mi espalda, con lágrimas que no dejan de derramarse por mi cara.

—¿Imposible baby? Dime si lo nuestro es imposible, si nunca más voy a volver a tenerte. Déjame formar parte de tu vida hasta que me vaya. Te necesito, yo...

Sin pensármelo, sin dar tiempo a que los amargos días pasados en los que he estado privada de este cuerpo, de este hombre que tanto he echado de menos, me hagan apartarlo de nuevo de mi lado, cojo su cara con ambas manos y lo beso. Un beso dado con toda mi alma, que responde a la pregunta de Julen, un sí quiero estar contigo hasta que tú me vuelvas a echar de tu vida.

Me rodea por la cintura acercándome más a él, uniendo más nues-tros cuerpos a través de unos labios que reclaman amor, unas lenguas entrelazadas que se acarician diciendo con nuestras bocas las palabras que no nos atrevemos a dejar salir de nuestros labios.

—Eso es amor chicos —dice una voz que resuena por todo la pista.

El local estalla en aplausos, silbidos, es todo una celebración alre-dedor nuestro, cuando nos separamos jadeando, recuperando el aire, la música comienza a sonar de nuevo.

—¿Me perdonas cielo? —me pregunta con la respiración entre-cortada sin dejar de mirarme con esos ojos que me encienden.

Soy incapaz de hablar, sólo puedo asentir con un movimiento de cabeza, todavía embelesada por el hombre que tengo delante, que me ha cantado una canción preciosa, y que no hay duda de que nunca la olvidaré.

—Quiero sacarte de aquí, necesito que hablemos, y también saber que todavía puedo caminar, porque mis piernas no sé si siguen ahí abajo todavía —dice sonriéndome de medio lado, parece tímido ahora mismo.

—Yo tampoco creo que pueda moverme, creo que estoy soñando, y no me quiero despertar —susurro contra sus labios. Apoya su frente sobre la mía. Echaba este gesto de menos.

Aparecen a nuestro lado nuestros amigos, que nos devuelven al mundo real, dándole la enhorabuena a Julen, lo mismo la gente que pa-sa a su alrededor, le tocan el hombro y algunas chicas bailan mirándolo más de lo necesario, como si quisieran saltar encima de él, mirándome con una envidia latente. Celosa por tanta miradita femenina, me aferro más a Julen, comprendo cómo se sienten al ver a semejante hombre, yo también querría saltar sobre él, de hecho, estoy deseando salir de aquí y hacer el amor con él hasta que nuestros cuerpos se reconozcan otra vez en la intimidad, sanando las heridas, saciarnos de esa manera que sólo sabemos darnos cuando nos fundimos el uno con el otro.

Nos despedimos de todos y me llevo a Valeria, nos vamos cogidos de la mano del Muévete y canta, y una vez fuera y sin micro en mano, la abrazo, apoyando mi mejilla en su cabeza, acariciando su espalda con ligeros movimientos, comprobando que es real. Señor... que bien sienta sentirla así otra vez.

—Te necesito demasiado Valeria, tanto, que estoy muerto de miedo, tanto que no sé quién soy al no tenerte a mi lado —Inspiro el olor de Valeria, ese gel de mango que me encanta y me vuelve loco, queriendo devorar cada centímetro de su cuerpo. No voy a reprimir más lo que siento, y quiero que lo sepa, he decidido expresar lo que mi corazón siente, no quiero arrepentirme de no haberle dicho que es-toy enamorado de ella, tiene que saberlo, y necesito escuchar que ella siente lo mismo, aunque duela, por lo que ello significa: amar a la única mujer que no puedo tener a mi lado cada día de mi vida. Me iré, y todo se acabará.

Ella se separa un poco para mirarme a los ojos.

—Julen... esto, dime como tengo que tomarme todo lo que está pasando, me estás volviendo loca, donde encaja todo esto, se aleja de todo de lo que hemos hablado —me mira con su preciosa cara todavía húmeda por las lágrimas.

—No, no encaja con nada de lo que te he dicho hasta ahora. Con nada de lo que yo haya vivido o sentido alguna vez —Seco sus lágrimas a besos y la vuelvo a coger de la mano llevándola hasta mi coche.

—¿Cómo sabías que estaba aquí? Llegué con... ¡¡oh Dios mío, Víctor!! Me olvidé de él por completo, tengo que entrar, está dentro —intenta volver dentro para explicarse con el imbécil ese, pero no la dejo ir.

—Ya hablarás con él, venga sube —digo enfadado.

—No te pongas en plan celoso ahora campeón —se suelta de mi mano—. No puedo dejarlo así, esta noche había salido con él, no puedo irme sin darle alguna explicación, estaría muy feo por mi parte, pero... —se queda pensativa unos segundos—, seguro que ya habrá tomado una por cuenta propia con el espectáculo que hemos dado —me mira con cara suplicante para que lo entienda—. Es un buen amigo y se ha portado genial.

—¡Que se joda!— me importa una mierda, quiere lo que es mío.

—Julen, no seas tan capullo. Voy hablar con él, le debo una disculpa —intenta calmarme, sé que tiene que hablar con ese imbécil, pero me cabrea, ¿se ha portado muy bien? Espero que no tanto como me estoy imaginando—, no merece este desplante.

—¿Por qué? ¿Acaso es algo tuyo? —digo levantando un poco la voz—. Dime si te ha tocado —me planto frente a ella, a escasos centíme-tros de su cara, muy enfadado.

—No seas así —dice intentando calmarme poniendo sus manos sobre mi pecho—, sabes que no está bien, llegar con un amigo y dejarlo plantado, y deja ya de insinuar que entre él y yo ha pasado algo, porque no es así, somos amigos, sólo eso, lo prometo, no seas tonto —apoya su frente contra mi pecho, voy a rodearla mientras le digo las palabras que provocan que se aleje.

—Un amigo que está loco por follar contigo nena —se aparta em-pujándome. Ahora es ella la enfadada. Odio que se aleje de mí, pero me pone cachondo cuando se cabrea, me gusta calmarla con mi polla, porque ella es mi bálsamo cuando me hundo entre sus piernas.

—Pues igual que lo está la zorra de la morena que no te quitas de encima y siempre que me doy la vuelta ella está a tu lado, —pone las manos en jarras mientras nos retamos con la mirada. Me la pone dura al instante, que sea celosa me encanta, pero ver su vena de diablesa más todavía.

En ese momento abandonan el local Jorge y Tony. Alan seguirá den-tro con su ligue al que ha traído con él, cuando le he dicho lo que iba hacer. Daba por hecho que Valeria me iba perdonar y no iba a dormir tranquilo si yo no follaba. Casi se gana un puñetazo en esa bocaza suya. Llamé a Tony que sabía que estaba con Jorge, necesitaba hablar con él para re-lajarme, y me dijo que se iban a este local, una cosa llevó a la otra, con la ayuda de Jorge para elegir la canción, y me lancé a la piscina, sentí el impulso de hacerlo, de cantar para ella. Quisiera haber cantado nuestra canción, “Solamente tú” de Pablo Alborán, pero después de tantos años sin cantar, me sentía más cómodo cantando en inglés. Mis amigos sé que todavía están alucinando, nunca se lo hubiesen imaginado de mí, el hacer algo así por una mujer, pero Valeria me arrastra a la locura.

—¡Jorge, Jorge! —grita Valeria. Jorge y Tony se acercan y hablan a unos pasos de mí, puedo escuchar la conversación—. Víctor, ¿lo has visto?

—Se fue antes de que acabara el numerito nena, es normal ¿no crees? —dice irónicamente pero sonriendo.

—No me hagas sentir mal por favor, ya lo estoy, créeme. Joder, ten-go que llamarlo y pedirle perdón — responde ella agachando la cabeza. ¡Joder! Ni de coña quiero que piense en él esta noche, ya me encargaré de ello.

—Ahora no es momento de eso —gracias Jorge—, Val, tu chico —me señala con la cabeza—, acaba de cantarte una canción maravillosa, que ha hecho que más de una ahí dentro haya mojado las bragas al es-cucharlo, y otros tantos nos pusiéramos duros como una piedra —los tres se echan a reír mientras Valeria golpea el brazo de Jorge sin mucho entusiasmo, eso me hace sonreír a mí—. Se ha declarado delante de todo un local lleno de gente, de verdad preciosa, lo de Víctor puede esperar, no es algo que vaya a cambiar el hablarlo mañana, además, en su día, ya le dije que no tenía nada que hacer contigo. Y ahí cariño —me señala con un dedo—, está tu yanqui, más sexy y guapo que nunca, esperando recuperar el tiempo perdido, y creo que se lo merece, a pe-sar de haber sido un gilipollas. Si no vas tú con él, me voy yo —dice levantando una ceja y sonriendo mientras acaricia la cara de su amiga.

—Ahora es tu momento con aquel tontorrón —ahora habla Tony, dándole un azote a Jorge y un beso en la mejilla mientras lo aprieta fuerte contra su pecho.

Me giro y Julen está apoyado en su Lamborghini con los brazos cruzados por encima del pecho, con una sonrisa de lo más sexy haciendo morritos. Negando con la cabeza y con una cara de felicidad que refleja lo que deseo en este momento, pienso que estoy donde tengo que estar, las cosas de una en una, ya arreglaré lo de mi compañero de trabajo, ahora tengo un asunto más importante entre manos, o entre las piernas, según se mire. He pasado unos días horribles sin él, hablaré con Víctor, pero ahora mi cuerpo y yo necesitamos a este hombre sexy y guapo que no me quita los ojos de encima y que ha hecho una declaración de amor en toda regla, a pesar de no haberme dicho en palabras lo que siente. Julen siente algo más que sexo por mí, eso es todo un hecho, no creo que le cante a cada chica con la que está una canción como esta. Sus amigos se han sorprendido tanto o más que yo al verlo cantando esta noche.

—Gracias chicos, os quiero —Los abrazo y los beso, en las mejillas a Tony, y a Jorge en los labios.

—¡¡Eh!!, que no se te olvide que yo soy al que más quieres —dice Jorge dándome una palmada en el culo mientras camino moviendo las caderas hacia Julen sin apartar la mirada de él y con una sonrisa traviesa.

—¡Nunca bonito! —contesto sin mirar atrás a la pareja que ya se aleja hacia su coche.

Me planto frente a Julen. Con las manos en mis caderas, el sigue con aquella expresión divertida en los labios, y lo miro con la cabeza lige-ramente ladea mordiéndome el labio inferior.

—¿Me voy a tener que preocupar por Jorge también baby?

—¿Celoso señor Anderson?

—Sí, de que él pueda tener tus labios cuando quiera y yo no —dice in-tentando parecer enfadado pero una ligera sonrisa asoma a sus labios.

Acercándome más a Julen, quedando a escasos centímetros, pero sin tocarlo todavía voy a decir algo pero es él, quien sin poder estar un segundo más separado de mí, rompe la distancia poniéndome las manos en el trasero, lanzo un grito de sorpresa y rodeo su cuello con mis brazos, enredando mis manos en su pelo.

—Bésame Valeria, recuérdame lo tonto que sido por dejarte mar-char.

—Si me lo pides así...

Nos devoramos con ansia, con la pasión que nos hace perder la ca-beza el uno por el otro, olvidándonos de donde estamos. En segundos Julen me tiene contra el coche, metido entre mis piernas que lo rodean por la cintura mientras él empuja contra mi sexo como si me penetrase.

Noto la erección de Julen presionando contra el calor que desprende la unión de mis muslos, deseando que no haya ninguna prenda de ropa en estos momentos entre nosotros. No me deja respirar y respondo a sus besos con la misma fuerza, bebiéndome su aliento, suplicando ante sus labios por más.

Me tiene sujeta por las nalgas, me besa por el cuello, por encima de mis pechos, suelta una mano de mi trasero y la lleva hasta uno de mis pezones, tocándolo por debajo de mi top, a través del sujetador. Yo ten-go las manos por debajo de la camisa de Julen, tocando los músculos de su pecho, jadeando totalmente excitada. Él gruñe contra mi cuello sin dejar de mover las caderas, me excitan sus ruidos desesperados por querer follarme.

—Julen... o haces algo ahora mismo o me llevas a acabarlo a otro lugar —digo con la voz entrecortada.

Él sonríe contra mi cuello y deja de moverse sacando la mano que tenía dejado de mi ropa, poniéndola de nuevo en mi culo.

—Haces que pierda los papeles nena, contigo el mundo a mi alre-dedor se evapora, existiendo solos tu y yo, joder Valeria, cualquier día nos denuncian por escándalo público —apoya su frente en la mía, un gesto que para mí, dice mucho y que me encanta. Intentamos recuperarnos del momento tan excitante que acabamos de tener.

Sonrío de felicidad contra la boca de Julen.

—Tú provocas en mí lo mismo, no me importa nada más que tú cuando estoy contigo, me siento perdida entre tus brazos, me rindo a tus caricias sin importar si estamos en la calle, en la cama, me da igual. Así es como me siento contigo Julen, perdida entre tus brazos —susurro.

—Cariño —me acaricia la cara una vez me ha dejado en el suelo—, ahora nos iremos a mi casa y hablaremos, no quiero que te sientas así, perdida... lo aclararemos todo cuando hablemos.

—Perdidamente feliz, y perdidamente asustada entre tus brazos, eres muy difícil campeón.

—Vamos, es hora de hablar antes de que me dejes entrar dentro — se acerca a mi oído—, tengo tantas ganas de follarte que no pienso dejarte salir en horas de mi habitación. Mañana sólo vas a recordar que he estado entre tus piernas una y otra vez, hasta que acabemos reventados.

Me da un suave beso en los labios y me abre la puerta de su de-portivo, cierra la puerta del copiloto, dejando mi cuerpo temblando por la excitación de mi cuerpo, provocada por sus últimas palabras. Rodea el coche y se desliza detrás del volante arrancando con un rugido rumbo a su casa. Estoy encendida, sus palabras calientan todas mis terminaciones nerviosas hasta acabar concentrándose entre mis piernas, humedeciéndome para recibir cada una de sus promesas. Me encanta su manera de hablarme tan directa y salvaje, acerca de lo que quiere hacerme. Lejos de ofender, cada vez que se expresa así, envía oleadas de placer por todo mi cuerpo.

No suelta mi mano hasta que tenemos que cruzar el enorme portón de la propiedad de Julen para entrar el coche.

Aparcamos y salgo del deportivo para reunirme con Julen, entre-lazamos las manos mientras nos miramos sin decir nada, sólo sonreímos, él con esa maravillosa sonrisa que hace que mí bajo vientre palpite, y mis bragas acaben en el suelo. Caminamos hacia la puerta principal de su casa. No hay nadie, ni Alan con su amiga o amigas, ni Belén ni Lorenzo, parece que toda la inmensa mansión es para nosotros.

—¿Te apetece beber algo?, un zumo, vino, cerveza —pregunta Ju-len tras la puerta de la nevera, estamos en la cocina.

—Bueno, como veo que vamos a hablar y tenemos que tener la mente despejada, un zumo de mango estará bien —tengo que estar centrada, el alcohol y yo no somos grandes amigos, me nubla la cabeza, y necesito todos mis sentidos para esta conversación.

—Tú preferido —comenta sonriendo mientras me mira y acaricia con los nudillos mi mejilla.

Contenta porque se fije en esas cosas, le devuelvo la sonrisa como una niña que acaba de recibir el mayor de los regalos.

—Gracias Julen —digo feliz.

Con un par de zumos de mango servidos en dos bonitos vasos de cristal, nos dirigimos a la terraza con esa piscina en la que hemos compar-tido momentos maravillosos días atrás. Nos sentamos en el borde con los pies metidos en el agua, el reflejo de la bonita noche sobre la piscina, hace brillar los ojos de Julen, dándole una luz especial.

Estoy muy nerviosa por lo que él tenga que decirme, yo también quiero hablar de muchas cosas, de cómo me he sentido sin él. Quiero saber si él me ha necesitado tanto, si estaba igual de vacío al no tenerme a su lado.

Para llenar el silencio, Julen ha puesto música de fondo, suena ba-jito, no puedo estar muy segura por los nervios, pero parece Adele, con su voz melodiosa y fantástica cantando “Someone Like You”, las notas musicales también hacen la velada más romántica, y ayudan a que me tranquilice un poco.

—Estoy muy nervioso —me dice. ¿Julen nervioso? ¡Esto es increí-ble! La verdad es que ahora mismo parece un niño asustado. Este hom-bre, poderoso y rico, está así por mí, siento una deliciosa sensación en mi estómago.

—Ya somos dos.

—No sé por dónde empezar —Julen apoya sus manos en el borde de la piscina, sus nudillos sobresalen de la fuerza con la que se sujeta.

Decido hablar del momento del karaoque, para romper el hielo.

—Tienes una voz preciosa, nunca imaginé que cantases tan bien. Aquella noche en el yate, me cantaste al oído mientras bailábamos, pero lo de hoy... ha sido precioso, gracias Julen, me has hecho sentir especial.

Miro el agua, esperando sus palabras, sin saber qué decir ahora.

—Eres la mujer más especial que he conocido nunca Valeria —Lo miro, y él me está mirando con sus preciosos ojos azules, que ahora brillan por mí—. Quiero pedirte perdón por cómo me he comportado desde el principio —Apoya su mano sobre la mía y entrelaza nuestros dedos—. Sé que no he sido como esperabas, decía una cosa, y luego actuaba de la forma contraria, pero... es que contigo, todo es nuevo, intento seguir un guión, pero me salgo de él constantemente cuando estás a mi lado. Sé que no debe ser así, esperar algo que no podemos tener pero... tendría que ser sin sentimientos, todo es más fácil, no hay problemas. ¿Entiendes?

—La verdad, me tienes muy desconcertada Julen —miro el agua tranquila de la piscina—, sé que hablamos de que los sentimientos estaban fuera de juego. Lo acepté, aunque yo no he podido cumplir con esa parte, mi corazón ha decidido seguir su camino, va por libre, y yo... —las palabras escapan de mi boca sin poder detenerlas—, me he enamorado de ti —Levanto la mirada y mis ojos se cruzan con los de Julen, que cierra los suyos al instante, como si saborease esas palabras, apretando más su agarre de mi mano—. Te quiero, lo siento, pero es la verdad, te quiero Julen Anderson. Así que creo que ahora soy un pro-blema —digo en un susurro.

Feliz por escuchar esas palabras de la boca de Valeria, me levanto y le tiendo la mano sin perder contacto con sus ojos, ella no se lo piensa, me la entrega posándola sobre la mía aunque sorprendida por este arranque que he tenido. Tiro de ella hasta estrecharla entre mis brazos y unir nuestras bocas. Después de ese beso increíble, digo contra sus labios:

—Yo... yo también te quiero, te quiero como nunca he querido a nadie Valeria Fernández, estoy locamente enamorado de ti —y vuelvo a besarla. Separo un poco mi boca de la suya, pero nuestros labios se rozan—, así que... ahora los dos tenemos un problema baby —y la beso apasionadamente, entregándome a ella por completo, recorriendo cada rincón de su boca, demostrando mi necesidad por ella.

No puedo creer lo que estoy escuchando, siento que floto en una nube, Julen me quiere, siente lo mismo que yo, la energía maravillosa que siento cada vez que estamos juntos, es cosa de los dos, sentimientos de verdad: amor verdadero. Su amor por mí. Mi amor por Julen

Nos separamos, ambos jadeantes por la intensidad de los besos, entonces digo:

—Me quieres... — lo repito porque todavía no me lo creo.

—Te quiero baby —dice muy seguro rozando con sus labios mi sien. Apoya su frente en la mía—. Te quiero. Me tienes mi niña, soy tuyo.

—Todo lo que ha pasado... Lo mal que he estado... Julen —levanto la cabeza para mirarlo a los ojos—, explícamelo, me quieres volver loca, me dejaste, me apartaste de tu lado —susurro.

Besa mi frente y me lleva de la mano hasta las dos hamacas, se sien-ta conmigo en su regazo, apoyo mi cara en el hueco del cuello de Julen, mientras él me acariciaba la espalda. Coge aire para hablar.

—Esto es nuevo para mí, lo que tú me haces sentir, todo lo que se mueve dentro de mí cada vez que te beso, cuando estoy dentro de ti, todo es mejor que tocar el cielo Valeria. Lo que mi cuerpo siente cuando tus manos me tocan, es como si nunca hubiese estado con ninguna mujer, tú haces que todo sea como una primera vez para mí. Y esto —nos señala—, esto me asustó, me asusté cuando fui a verte a Valencia. Mí-rame —Lo hago—. Y también me asusta ahora baby. Estoy acojonado. La noche del yate, fue la mejor noche de mi vida, te entregaste a mí, tu primera vez con un hombre fue mía, para una persona que no arriesga su corazón por nada ni por nadie, salvo por su familia y amigos. Me diste tu virtud sabiendo que yo no te prometía ni siquiera estar contigo al día siguiente, y a pesar de todo, te entregaste.

—Solo quería estar contigo, tú eres el que me ha hecho desearte para que seas el primero, con tan sólo aparecer en mi vida, te eligió mi corazón, pero también sabía que lo estaba arriesgando, porque en-tonces ya te amaba Julen —me abraza muy fuerte.

—Pero me fui de casa de tu abuelo, porque él me dijo...

—Sabía que te había molestado con algo.

—No, no, nada de eso pequeña. Tu abuelo es un sabio de la vida. Él solo me dijo lo que yo no quería ver, de lo que yo huía: de ti, de lo que tú me haces sentir.

—Pero luego, me buscaste otra vez.

—Sí. Me dije que no podía ser, que sentía una fuerte atracción por ti, nada más. Deseaba poseerte otra vez, estar dentro de ti tantas veces para saciarme, para mentirme a mí mismo de que sólo era algo físico. Te busqué en la discoteca, y el resto ya lo sabes.

—Hasta que me dejaste nuevamente, de repente. Todo estaba bien, llamé a Jorge y no sé qué pasó, tu humor se enfrió, eras como un blo-que de hielo, me dejaste tirada en la puerta de mi casa, sin más Julen, y no he sabido nada de ti. ¿Tienes idea del daño que me has hecho?

Reviviendo el dolor, me levanto de su regazo hecha una furia sin poder evitarlo.

—Me dijiste en la discoteca aquella noche, que valorabas el haber sido el primero, que no lo estropearías, ¡me mentiste! —grito con toda mi rabia llorando.

Él me envuelve por detrás con sus brazos, muy fuerte, para que no pueda soltarme de su amarre.

—Lo sé cariño, sé que fui un imbécil, shhh, lo siento, lo siento baby, tuve miedo otra vez. Las palabras de Tony de que iba a perderte, se metieron en mi cabeza y quise renunciar a ese sufrimiento alejándome de tu lado otra vez, quería que ambos nos hiciésemos a la idea cuanto antes de que esto estaba acabado, pensaba que así dolería menos, adelantando lo inevitable. Tú me odiarías y así te mantendría alejada de mí, y yo, aceptaría y asumiría la verdad cuanto antes. Pero no puedo alejarme de ti, no quiero, no todavía —Me gira para que lo mire a los ojos—. Sé que te voy a perder cuando mi avión despegue de esta isla, pero hasta entonces, voy a arriesgar mi corazón contigo, te lo entrego nena, mi corazón es tuyo hasta que nuestras vidas se separen. Prefiero poder tenerte el tiempo que me quede aquí contigo, que verte y no poder tocarte ni besarte. Te necesito a mi lado, para poder vivir contigo lo que sé que nunca tendré con ninguna otra mujer. Sé que fui el primero que habló de que no habría sentimientos entre nosotros, e incluso hablé de no mentirnos, de ser sinceros, pero te he mentido.

—¿Has estado con esa morena? —pregunto en un susurro.

—No mi amor, mentí porque nunca te he dicho que te quiero desde el primer momento que te vi allí arriba bailando, que te quise más cuando en el parking de la discoteca aquella mañana estabas tan graciosa cuando cantabas y te giraste con la cara sonrojada, enloquecí cuando te di nuestro primer beso contra mi deportivo y me volví lo-co por ti y un loco enamorado hasta casi no poder respirar, cuando estuve dentro de ti la primera vez que hicimos el amor. Porque esa es la diferencia contigo Valeria, nunca había hecho el amor con ninguna mujer, tú eres la primera, porque eres mi primer amor, el único que voy a querer toda mi vida, y te llevaré conmigo dentro de mi corazón, unida a mí para siempre.

Las lágrimas caen por mi cara, son de felicidad, este hombre, gua-po, sexy, poderoso, pero lo más importante, maravillosamente dulce y romántico, me quiere, y yo a él.

—No puedo creer todo lo que me has dicho, ahora no sé qué decir...

—Dime que vamos a estar juntos hasta que me vaya, que hasta entonces no vamos a pensar en que me iré, y que vamos hacer el amor tantas veces que permaneceremos unidos cada minuto de cada jodido día nena. Que serás mía, y yo seré tuyo. Y que lloraremos cuando nos hayamos separado, antes no. Serán momentos felices lejos de lágrimas y dolor, eso ya vendrá después. Dime que sí Valeria.

—Oh Julen —lo abrazo fuerte—, claro que quiero estar contigo, te quiero, te necesito, y sé que me moriré cuando te vayas, pero moriré feliz por haberte conocido, por haber pasado contigo, los mejores mo-mentos de mi vida. Me haces sentir especial, sexy, segura de mi misma como nunca lo he sido porque no conseguía enamorarme, creía que el amor no era para mí. Si Julen, acepto.

—Eres especial no por ser guapa y sexy, y con un cuerpo que me hace perder la cabeza, sino por ser simplemente tú cariño, por mirarme a través de esos preciosos ojos verdes como si fuese tu salvación, por mirar más allá de una cara bonita, por eso te quiero cariño, por ti, sólo por ser tú. Por ser solamente tú —me da un beso dulce y tierno, como el momento que estamos viviendo, vaciando y liberando nuestras almas, sacando todo lo que llevamos tanto tiempo queriendo decir.

—Tienes una cara muy bonita, de hecho es preciosa —susurro co-queteando y haciéndole ojitos tiernos contra sus labios.

—¿Estás intentando provocarme para que caiga en tus redes baby? Porque te advierto que no tienes que hacer nada, estoy dispuesto a darle a tu cuerpo lo que el mío necesita desde hace días, y te aseguro que quiere darle mucho, lento y duro, según la ocasión lo requiera —dice mordiéndome el cuello y luego pasando su lengua.

—Mmmm... empiezo a notar algo de lo que me podrías dar —me aprieto contra su erección—, pero no es gran cosa —lo provoco—, ten-drás que convencerme, no ser tan arrogante chico duro.

—¿Chico duro? —dice Julen arqueando una ceja.

—Aja, hablas demasiado ahora mismo —respondo cogiéndolo por su prieto trasero, ahora mismo lo deseo dentro de mí—, y yo necesito algo fuerte.

—Bien, voy a darte algo duro cariño, tú me lo has pedido —habla sobre mi boca antes de aplastar la suya contra mis labios.

Poco a poco me va llevando hacia una de las hamacas, y en el camino nos quitamos la ropa desesperados hasta que estamos desnudos y tumbados, Julen encima de mi cuerpo, entre mis piernas, su cuerpo acariciando el mío, apoyándose con un brazo para no aplastarme, besándome sin tregua, sin compasión, apenas parando a respirar y moviendo sus dedos dentro de mí con la otra mano mientras las mías se aferran a su espalda para acercarlo más a mí. He intentado tocar esa magnífica polla que cuelga entre nosotros pero no me ha dejado, y sé por qué.

—Estás tan mojada, siempre estás tan dispuesta para recibirme, adoro eso mi niña —jadea Julen en mi boca, absorbiendo mis gemidos que se escapan entre mis labios ante los rápidos movimientos de sus dedos en mi sexo.

Saca sus dedos de mi interior, y gimo buscando más de esas cari-cias. Abre bien mis piernas mirándonos, y sitúa su cara a la altura de mi entrada, y sin darme tiempo a reaccionar pasa su lengua por todo mi sexo.

—Oh dios —mi cuerpo se arquea por su caricia separándose mi es-palda de la hamaca, y mi cabeza cae hacia detrás, aprieto mis caderas contra la boca de Julen, enredando mis dedos en su pelo, no quiero que pare, esto es maravilloso.

—Las manos arriba baby, agárrate a la hamaca, quiero que te ofrez-cas a mí —Lo hago sin dudarlo, me rindo a él, soy suya.

Sigue con su lengua estimulando cada centímetro de mis hume-decidos labios, y empieza a trazar círculos sobre mi clítoris y metiendo dos dedos en mi interior.

Levanta la cabeza y sonríe como un depredador, bajo la mirada y veo cómo brillan sus carnosos labios por mi excitación, Julen se los la-me, pasando su lengua lentamente sobre ellos, sin dejar de mover sus dedos, con golpes certeros, estimulando una zona nueva... ¡joder!

—Tú punto G cariño, te gusta baby, te gusta mucho.

—Sí, sí,...

Presionando esa unión de nervios que me hace gritar descontrola-da, haciendo que mis caderas sigan su ritmo implacable, me está acer-cando al cielo.

—Quiero más de ti nena, quiero beber de ti, quiero absorber con mi boca todo lo que me das cuando te corres, así que, córrete en mis labios preciosa, hazlo por mí.

No dejo de gemir, y cada vez que él habla consigue excitarme más, acercarme más al clímax, pero cuando la lengua y los labios de Julen se posan nuevamente sobre mi excitado e hinchado clítoris, estallo en un orgasmo tan intenso como liberador, arrasa con todo el dolor vivido en estos últimos días, un grito ronco sale de mi boca, desgarrado por los continuos gemidos de su dulce tortura.

—¡¡Julen!!

—Eso es cariño, entrégate a mí —sigue lamiendo, bebiendo hasta el último espasmo y gota que le estoy entregando.

Valeria se queda relajada, saco los dedos de sus dulces pliegues y empiezo a besar su vientre, luego ambos pechos, su cuello y llego a su boca, para que pruebe sus propios fluidos.

—¿Aprecias por qué eres tan adictiva para mí? —digo lamiéndole los labios y volviendo a meterle la lengua en su boca.

—Es extraño probarme a mí misma, es...

—Dulce, mejor que cualquier postre que haya probado jamás. ¿Ha sido demasiado?

—Demasiado bueno —Sonrío orgulloso de mí mismo—. No te lo creas tanto campeón —Pellizco su culo.

—¡Auch! —se ríe.

Muevo mi erección contra la entrada de Valeria, ella baja sus manos para acariciar mi pene mientras beso sus perfectos y redondos pechos.

—Julen...

—Mmm...

—Quiero probar una cosa, lo deseo desde la primera vez que te vi desnudo. Lo hemos hecho una vez, pero quiero hacerlo bien, como me lo he imaginado desde que te conozco.

Levanto la cabeza, pienso lo que puede ser, pero quiero escucharlo de sus labios. ¡Oh, sus labios sobre mi polla! La primera vez fue ma-ravilloso, tal vez fui brusco pero me cegó el deseo, la lujuria, y fue todo muy rápido y una auténtica locura, pero fue la mejor mamada de mi vida, y eso que era su primera vez. ¿Cuántas veces me lo he imaginado? Pervertido. No quería presionarla, ella es inexperta, nunca lo había hecho antes, me moría de rabia al pensar que pudiese tener esa intimidad con otro hombre. Sí. Soy un cabrón egoísta e hipócrita. Era virgen, eso fue maravilloso, nadie había tenido ese privilegio, nunca llegó a nada más allá de ligeros roces con otros. Cabrón afortunado.

—Soy todo oídos pequeña —digo sonriendo contra sus pechos.

—Quiero, quiero besarte, lamerte, ahí... pero...

—Mmmm donde es ahí, tendrás que especificar un poco más, ¿dónde te refieres? ¿Un pié?

Ella suelta una carcajada.

—Eres un idiota. Tonto, ya sabes dónde quiero decir, no me lo pon-gas más difícil, es mi primera vez, por lo menos como yo lo siento, el otro día fue increíble, pero me supo a poco —la miro, quiere matarme—, me apetece mucho a mi manera, probar y explorar cada centímetro de ti, tengo mucha curiosidad, quiero que sientas lo mismo que yo, no sé si seré tan buena como tú, pero quiero hacerlo, lo deseo mucho.

Madre mía, esas palabras son más que suficientes para rendirme y no torturarla más, o mejor dicho, para someterme a una maravillosa tortura. Cambiamos las posturas, y permanezco tumbado de espalda sobre la tumbona, ella está ahora sentada a horcajadas sobre mi pelvis.

—Soy todo tuyo para que me hagas lo que quieras —digo le-vantando las manos en señal de rendición.

—Pero no sé cómo hacerlo, quiero que te guste, volverte loco, co-mo tú cuando me lo haces a mí.

—El otro día me volviste loco. Cariño, sólo con tocarme ya me de-rribas, y tenemos tiempo para practicar, en eso radica la mejora de la técnica —digo guiñándole un ojo.

—Esa respuesta no me ha gustado señor Anderson, me da mucho que pensar, como que no te gustará por mi falta de práctica.

—Pues no pienses, porque te aseguro que me gustará, ya me gustó, joder, me encantó y apenas te tuve así, me volverás loco de placer, sólo haz lo que quieras conmigo ahora mismo, porque yo sí sé lo que quiero hacerte mi amor, y tengo muchas ganas.

Se inclina sobre mis labios y me besa, me siento separando mi espalda de la hamaca con ella encima y pongo una mano en su pelo, enrollándolo en mi mano, llevo la otra a la parte baja de su espalda y profundizo el beso. Ella gime, enmarco su cara con mis manos. Se separa mirándome a los ojos, azul frente a verde, ambas miradas tienen esta noche un brillo especial, cargadas de ternura y pasión. Me sonríe tímidamente y empieza depositando pequeños besos por mi mandíbula, bajando por mi cuello, lamiéndome al mismo tiempo en el camino que sigue en busca de lo que más desea poseer en su boca, mi pene. Sus manos viajan por mis costados, acariciando mi piel, me dejo caer recostándome otra vez, disfrutando de cada toque de sus manos. Recorre los músculos de mi pecho y abdomen, arañándome, provocando que cierre los ojos y me muerda el labio inferior con un gemido que escapaba de mis labios. Mis manos permanecen agarradas por encima de mi cabeza a la tumbona, al igual que le exigí a ella, para dejarla explo-rar libremente. Lame y mordisquea mis pezones, hasta erguirlos como yo hago con los suyos. Empieza a descender más y mete su lengua en mi ombligo, jadeo por las atenciones recibidas por la boca de Valeria, hasta que llega al final de su camino, se separa un poco y coge con una mano mi joya, acariciándola arriba y abajo, suavemente. Cruzamos miradas, sin decir nada durante unos segundos, mientras emito desde mi garganta gruñidos de satisfacción mientras me masturba.

—Adelante nena, no me mates por la espera, estoy deseando que tus labios me envuelvan, que tu lengua se deslice por lo largo y ancho de mi pene. Estoy tan caliente, que creo que me correré enseguida, así que si no quieres que lo haga dentro de tu boca, apártate cuando te avise baby.

—No me apartaré, eres delicioso —está tan sexy ahora mismo, con su larga melena que cae hasta tapar sus pechos, su mirada felina, todo un pecado, es mi diablesa.

Animada por sus palabras, me acerco a la verga de Julen, y le doy un primer lametazo, él gime y no puede sostenerme la mirada, deja caer la cabeza hacia atrás. Eso es lo que me acaba de dar el valor que me falta, empiezo a pasar la lengua por todo el pene de Julen, hasta que me meto su capullo poco a poco en la boca, deslizando su polla dentro de mi boca, hasta notarlo en mi garganta, no puedo abárcalo todo, es enorme. Lo saco para volver a lamerlo varias veces, mientras muevo mi mano arriba y abajo, sin dejar de estimularlo, con mi otra mano acaricio sus testículos, aplicando una doble tortura que lo está volviendo loco por sus gruñidos de satisfacción.

Estoy a punto de correrme por la suavidad de su lengua y sus labios, nunca he experimentado tanto placer. Y menos mal que es inexperta...

Valeria vuelve a meterse mi erección en la boca, pero esta vez profundiza más, y empieza a subir y bajar a lo largo de mi polla con su boca, protegiendo la sensible piel con los labios, eso se lo ha enseñado Jorge, seguro, cuando practicaron con un plátano. Bendita fruta. Gimo, gruño de placer, esto es el paraíso. Mis pelotas están a punto de explotar en sus labios si sigue así, no aguantaré mucho más.

—Me matas, Dios baby, sigue así, eres perfecta, tu boca, tus ma-nos... es increíble, joder sí —esto es el paraíso.

Subo y bajo cada vez más deprisa, animada por sus palabras, me excita mucho, nunca imaginé que dar placer de esta manera fuese al mismo tiempo tan gratificante para mí. Empujada por sus gemidos, llevo otra vez una mano a su zona escrotal acariciándola con suaves mo-vimientos acompañando a mi boca, con lo que consigo un gruñido más fuerte de Julen.

Sé que no soy ninguna experta en practicar una felación a un hombre, pero verlo ahí tumbado, gimiendo de esa manera, excitado y rendido ante mis manos y mi boca, con la voz ronca por el deseo, me hace sentir la reina del sexo por unos minutos, su diablesa.

—Valeria pequeña —gime Julen—, apártate, voy a correrme, estoy a punto baby, no quiero hacerlo en tu boca si tú no quieres, ¡oohh joder!

—Quiero.

No quiero apartarme, quiero devolverle el placer que él me ha dado minutos antes, sé por Jorge que el vaciarse en la boca es algo ex-tremadamente placentero. Empiezo a notar las primeras gotas en mi lengua, es salado y caliente, fuerte, pero saber que aquello es la esencia de Julen, el resultado del placer que le doy, me anima a dejar que mis labios sigan chupando hasta el final y tragarme su corrida.

—¡¡Baby, ohh, madre mía!!

Me bebo hasta la última gota, me atraganto y tengo una ligera arcada, me cae por la comisura de mis labios la prueba de lo que acabo de hacerle a Julen, sigo lamiendo hasta que ya no sale ni una gota más. Deslizo mis labios junto con mi lengua a lo largo de su todavía erecto pene, y acabo con un beso al final de su capullo, sujetándolo con una mano, deslizándola con suaves movimientos a lo largo de su polla, son-riéndole muy complacida por lo que acabo de hacerle.

La miro embelesado, sorprendido por su valentía y muy excitado por la imagen que tengo delante, Valeria se lame los labios y se muerde el labio inferior.

—Tú también sabes muy bien, eres mejor que cualquier plátano que haya probado señor Anderson —sonreímos—, un afrodisíaco muy peligroso chico malo.

Sin esperar más, la cojo por las axilas y la tumbo bajo mi cuerpo, le abro las piernas y la penetro al mismo tiempo que la beso, y empiezo con un ritmo implacable de embestidas rápidas y certeras, que provocan que Valeria y yo gimamos el uno sobre la boca del otro.

—Estoy probándome a mí mismo en tu dulce boca baby, eres una provocadora diablesa —jadeo—, además yo te conocí en tu reino, en Demonia, allí arriba, volviéndome loco con este cuerpo que hace que me arrodille ante él.

Lo miro a esos ojos que hacen que me pierda en ellos, viendo el brillo del deseo, la admiración que me profesan en este momento y el amor que siente por mí mientras me posee. Me encanta cuando me llama diablesa, en una ocasión me dijo que era por el nombre de la dis-coteca, que él había caído en las redes del infierno, pero cuando me eriza la piel es cuando me llamaba baby, con esa voz tan sensual que sale de esa peligrosa boca y pronuncia con ese acento americano tan sexy que tiene.

—Tú eres el que me hace ser así, mi cuerpo se rinde al tuyo, ¡¡ohh Julen, te deseo tanto, te necesito!! Tú eres mi diablo, me haces arder en el infierno —ese último comentario me pone tenso, pero sacando los malos momentos de la cabeza, me dejo llevar.

—Estoy aquí cariño, rendido ante ti baby, mi cuerpo sólo obedece al tuyo, te pertenezco a ti Valeria, sólo a ti, nunca más podré ser de nadie —hablo pegado a su oído entre jadeos.

Con otro rápido movimiento, la sitúo a horcajadas sobre mí, sin sa-lirme de ella, paro mis embestidas y cojo su cara y beso esa dulce boca, mi lengua acaricia y se enrosca a la suya, en una danza sexual dentro de nuestras bocas.

Bajo una de mis manos a una de sus nalgas y con la otra cojo uno de sus pechos, me lo meto en la boca y lo mordisqueo, cuando consigo que se alce su pezón humedecido tras recibir mi boca, la miro a los ojos.

—Te quiero baby.

Ya no sé si estoy en el cielo o en un universo creado sólo para noso-tros, estas palabras, la forma en la que me besa y toca esta noche, es diferente, diciéndome con sus caricias lo que siente por mí, marcando a fuego mi piel, mi corazón y mi alma.

—Yo también te quiero, soy tuya para siempre Julen, te pertenezco.

Cierro los ojos, saboreando esas palabras y al mismo tiempo sintiendo un dolor en lo más profundo de mi alma. Bajo la mano que tengo sobre su pecho a las nalgas de Valeria, y la otra la llevo hasta su boca.

—Chupa mi dedo índice nena, vamos a probar algo nuevo —quiero su culo, quiero poseerla de todas las maneras posibles, pero tengo que ir poco a poco, no quiero asustarla.

Después de lubricar bien mi dedo que no deja de chupar mientras nos miramos, le digo:

—Voy a probar una cosa, si es demasiado, dímelo y pararé —Ella me mira un poco sorprendida pero con ese brillo en los ojos que me de-muestra que acepta mis palabras.

—Quiero todo contigo, confío en ti —realmente quiere matarme.

—Te quiero pequeña —me acerco a su boca y la beso.

—Yo también...

Desplazo mi mano con mi dedo lubricado por su boca entre sus nalgas, buscando ese estrecho conducto que jamás ha sido tocado. Lo acaricio sin entrar llevando mi otra mano a su clítoris, provocando que ella empiece a mover sus caderas, frotándose contra mi mano.

—Móntame preciosa, quiero ver cómo me marcas como tuyo, có-mo me posees, demuéstrame que te pertenezco, que eres mía.

Apoya sus manos en mis hombros y se mueve hacia delante y atrás, arrastrando su precioso sexo por mi polla, arriba y abajo, intercalando los movimientos, buscando también su propio placer, el roce de su clítoris contra mi piel. Empiezo a meter el dedo poco a poco y ella se para al notarlo.

—Julen...

—Ssshhh, te tengo, estoy aquí, ¿te duele? ¿Es muy molesto?

—No... es... es extraño, pero me gusta, ahh... —gime cuando vuelvo a meter mi dedo, esta vez un poco más. Empieza a moverse otra vez.

—Eso es baby, acepta lo que te doy, esto es para los dos, relájate, muévete, sí, así, joder... —notar cómo se desliza a lo largo de mi polla es fantástico, su cabeza cae y su pelo acaricia mi mano que trabaja entre sus nalgas, ahora mi dedo entra y sale de su culo mientras ella cada vez acelera más sus movimientos.

Beso su hermoso y delicado cuello, lamo y muerdo suavemente sus pezones y aprieto fuerte su trasero con mi otra mano, amasándolo, ayudándola a montarme.

—Mírame pequeña, y bésame, lo necesito.

Ella no tarda nada en complacerme, coge mi cara y mientras se mue-ve, mete su lengua en mi boca, lamiéndome los labios, mordisqueán-dome el labio inferior, y hablando sobre ellos.

—Soy tuya, mi corazón, mi alma, mi cuerpo... todo es tuyo Julen. Todo de mí, solamente estás tú.

—Todo de mí —está a punto de correrse, esta doble penetración la vuelve loca. Cuando pueda meter mi polla en su culo será sublime, fan-tástico, estoy deseándolo.

Saco el dedo de su delicioso culo, no quiero presionarla más, ha sido increíble ver lo desinhibida que se ha vuelto cuando he metido mi dedo en su ano, ha disfrutado como una loca. Mi insaciable española. Des-plazo mis manos por todo su cuerpo y busco las de Valeria, entrelazando mis manos a las de ella fuertemente. Y así, el uno frente al otro, unidos por nuestros cuerpos, explotamos con los orgasmos más fuertes de nuestras vidas, uniendo nuestras almas para siempre, entre palabras tiernas, un amor sincero y verdadero de dos corazones que se entregan a vivir unidos hasta que el destino nos separe, pero que ni la distancia podrá hacer perecer un amor así de sincero. Siempre será mía. Siempre seré suyo.

—Madre mía —dice Julen, recostado conmigo tumbada sobre él.

—Madre mía —repito contra su pecho, saciada y feliz.

Después de unos minutos entre más besos y de recuperarnos del maravilloso momento que hemos vivido, vamos directos a darnos una ducha al cuarto de Julen, donde vuelve a poseerme contra la pared del baño. Nos secamos entre risas y mimos, nos acostamos desnudos, piel con pile, derrotados en la cama, abrazados viajando juntos al mundo de Morfeo.



Capítulo 19



Vamos de camino al ático, Julen ha propuesto ir a pasar la mañana en las motos acuáticas, será emocionante, nunca he subido en una. Antes de dirigirnos hasta el puerto deportivo, me ha sugerido sí quiero que vengan mis amigos también, me ha parecido una buena idea que piense en ese detalle, estar todos juntos será fantástico, y después comeremos en su yate, organizaremos una pequeña fiesta en alta mar en la que pensamos divertirnos mucho sobre aguas mediterráneas.

—He llamado a Miguel para que se encargue él de que tengamos la bebida y la comida preparados, así estará todo arreglado cuando lleguemos al yate.

—Qué bien vive Señor Anderson, una llamadita y todo solucionado —Sonríe mientras besa nuestras manos entrelazadas—. Miguel es agra-dable, me trató muy bien cuando me lo presentaste en Valencia, es un gran hombre.

—Bueno —parece un poco avergonzado—, si quieres puedo lla-marlo y luego vamos nosotros a comprar las cosas, sólo pensé que sería más cómodo —dice haciéndome morritos como un niño bueno. Me lo comería ahora mismo.

—Oye, que no era mi intención parecer sarcástica, sólo era un co-mentario de lo bien que vives, eso no es nada malo mi niño. Yo también he llegado a casa y Carmen tenía mi comida preparada —Sonrío al re-cordarla.

—¿Quién es Carmen?

—La mujer que nos cuidaba a Iván y a mí cuando éramos pequeños mientras mis padres trabajaban. Es maravillosa, estuvo con nosotros hasta que yo cumplí los catorce, fue como una madre para mí. Solemos hablar alguna vez, ahora cuida a otra familia.

—Qué afortunada por haber podido cuidarte —dice acariciando mi muslo. Le doy un manotazo y sonríe. Vuelve a coger mi mano entre la suya.

—No te creas, yo le daba más guerra que Iván, y ya te contó mi familia el bicho qué era yo de pequeña. Éramos muy afortunados por contar con ella, es una mujer increíble.

—Bichito, me gusta, te pega ese nombre —dice frotándose la barbi-lla sonriendo—, aunque prefiero diablesa.

—¡¡Oye!! Que soy un angelito —respondo pestañeando inocente-mente e imitando su gesto con los labios.

—Tienes engañada a tu familia, por eso ellos te llaman ángel, pero tú y yo nos conocemos muy a fondo —responde recalcando la última palabra—, a mí no me engañas, yo sé que eres una diablesa.

—Eso es porque me ha seducido un diablo, el peor de todos, ¿no te parece?

—Nunca mejor dicho baby, nunca mejor dicho —Nos miramos y estallamos en carcajadas.

Continuamos charlando aprovechando esta buena racha de humor hasta mi casa, escuchando de fondo la animada música “Play Hard” de David Guetta.

Bajamos del coche, Julen llega a mi lado y cogidos de la mano en-tramos en el portal. Cuando atravesamos la puerta del ático, dentro nos esperan Tony, Jorge y Alan con una rubia, levanto una ceja mirándolo, ese chico cambia tanto de pareja que en dos días más habrán pasado por su cama las mujeres de media Ibiza.

—¡Hola parejita! ¡Qué bien os veo! —comenta Alan sonriendo pí-caramente—. Esta noche han tenido que acogerme, no me han dejado volver a casa —continúa mirando a Tony. Todos sabemos de lo que habla. Julen y yo solos en su casa. ¡Sexo seguro!

—Pues la verdad es que no me he dado ni cuenta de que no estabas —responde Julen, pasando su brazo por encima de mis hombros.

—Ni yo tampoco —digo mirando a Julen.

—¡Ja! Creo que aunque hubiese montado una orgía ni os habrías enterado, después de la actuación de anoche, y del numerito posterior de la calle, no existía nadie salvo vosotros, ¿me equivoco? —pregunta sonriendo de medio lado—. Teniendo a Gisele...

—¿Gisele? —pregunto sorprendida.

—Es que Alan dice que eres igual que la modelo brasileña. Yo digo que tú eres única nena, no hay otra como tú —Julen me aprieta contra él y me da un beso en la frente.

Me pongo de todos los colores al instante por sus palabras y mi chico suelta una carcajada negando con la cabeza por lo incómoda que me siento.

—Tú —señala a Alan—, eres un capullo integral amigo, ten cuidado con lo que dices respecto a nosotros. Tienes un sueño muy profundo cuando duermes —le contesta Julen—, no sé, tal vez recibas una ines-perada visita nocturna...

—Lo tendré en cuenta, pero me reitero en lo que digo, estarás de-masiado ocupado para pensar en mí, puedo respirar tranquilo por un tiempo —me guiña un ojo.

—¿Estamos todos listos? —digo pensando en cortar esta conversa-ción que está provocando que mi cara arda por la vergüenza de que todos sepan de mis andanzas sexuales, ¡como si ellos se acostasen sólo para dormir!

—Preparados nena, y a hora ven aquí y dame un beso, que desde que tu machote americano te ha secuestrado, no hay quien te vea por aquí.

Jorge se acerca a mí y lo abrazo dándole un beso en los labios, inspiro su fragancia cuando hundo la cabeza en su cuello, lo echo de me-nos, hablaremos de muchas cosas cuando Julen se vaya, ahora los dos aprovechamos al máximo el tiempo para estar con estos dos hombres que nos han robado el corazón, porque Jorge también se ha enamorado de Tony, ambos estaremos muy perdidos después de su marcha, pero los brazos de Jorge, mi familia y mis chicas, me arroparán, y yo cuidaré de él, como siempre hemos hecho el uno por el otro.

—Hola guapo, yo también te echo de menos —le susurro al oído—, ¿todo bien?

—Demasiado bien, preciosa, demasiado bien —me responde be-sando mi cabeza.

Nos separamos y nos miramos a los ojos, Jorge me acaricia la cara:

—¿Vamos? —me dice—, te he preparado una pequeña bolsa con lo necesario.

—Gracias, ¡qué haría yo son ti!

—Nada —le doy un beso en la mejilla antes de separarnos.

—Lorena y Marco me han dicho que vendrán a comer, no pue-den llegar antes, me alegro que nuestra pelirroja esté tan feliz, yo te digo que esta se nos casa pronto —digo cogiéndolo de la cintura y en-caminándonos a la puerta.

—¡Y que nosotros lo veamos! —responde Jorge besando mi frente.

Asiento, pero antes de salir, pienso en que no he saludado al resto, y le doy dos besos a Tony y a Alan, este último me presenta a su nueva amiguita. Julen también abraza a los hombres allí presentes y le da dos besos a la amiga de Alan sin soltarse de mi mano. Esa chica no le quita los ojos de encima desde que hemos llegado, zorra. Imposible no darse cuenta de ello, por eso Julen me coge de la mano cuando la saluda, quiere dejar claro quién es su chica a todo el mundo, especialmente a la nueva fan que se une al club de Julen. ¡Me desespero!

Llegamos al parking privado del puerto deportivo, todos nos diri-gimos primero al yate para dejar allí las bolsas y cambiarnos la ropa para subir en las motos. Julen tiene tres motos y somos tres parejas, no hay problema para que podamos divertirnos todos a la vez.

En el yate, está Miguel, Julen lo saluda, Tony y Alan también, hay mucha complicidad entre ellos, se nota que han pasado muchas horas con él. Le doy dos besos y hablamos con él durante unos minutos, nos comenta todo lo que ha comprado y que la bebida ya se está enfriando. Me gusta ver lo bien que se lleva Julen con su personal, es una persona muy cercana con todos los que trabajan para él, demostrándome que bajo esa apariencia de hombre rico y poderoso, hay un tierno corazón, en el que yo ahora, también tengo mi hueco.

Subimos al yate y cada pareja se mete en un camarote distinto para cambiarse, Julen y yo nos metemos en el suyo, y las otras dos parejas en los de invitados, un escalofrío recorre mi piel al recordar todo lo que vivimos aquí. Me abraza por detrás cerrando la puerta tras nosotros.

—También lo recuerdo —dice sabiendo lo que estoy pensando, como siempre, es un buen lector de mentes—, nunca podré entrar aquí sin pensar en ti, en nosotros cariño —me doy la vuelta entre sus brazos.

—Fue una noche maravillosa, especial, contigo. Nunca me arrepen-tiré de ella. De entregarme a ti, por primera vez a un hombre.

—Y yo nunca —me roza los labios—, podré compensarte por dar-me ese regalo —y me da un beso tierno—. Te quiero cariño, aunque estas palabras no llegan a expresar lo que siento por ti —habla contra mi boca—, te pertenezco baby.

—Te quiero, te pertenezco Julen.

Después de unos dulces besos y de un rápido asalto, la verdad es que parecemos dos animales en celo, conseguimos quitarnos toda la ropa para ponernos la de baño. Julen lleva un bañador azul oscuro co-mo sus ojos con unas líneas blancas en los laterales, le llega a medio muslo y le marca su perfecto culo. Yo me he puesto un biquini blanco, y la parte de arriba realza mi pecho, y la braguita me tapa sólo medio culo, dejando a la vista mi trasero respingón y muy bien formado como dice mi chico, hace juego con mí bronceada piel.

—¿De dónde saca Alan a sus conquistas? Porque antes de que aca-be el día, le saco los ojos a esa, es una descarada, no deja de mirarte con cara de viciosa, podía cortarse un poco, y encima, parece que a Alan le da igual que su acompañante te prefiera a ti, nos hemos dado cuenta todos de que es una fresca.

No la estoy escuchando, mientras ella habla estoy mirando su culo, me acerco a Valeria que está de espaldas a mí arreglando su bolsa, y le aprieto el trasero. Ella da un respingo por mi contacto.

—Baby —digo con voz ronca—, no sé si ha sido buena idea que hayamos quedado todos, no voy a poder mantener las manos muy lejos de ti, y menos si me enseñas el culo de esta manera, es perfecto para mis manos, me vuelves loco diablesa, siempre me estás provocando.

Ella sonríe y apoya la cabeza en mi hombro, muevo las manos hasta entrelazarlas con las suyas en su plano vientre, apretando mi nueva erección contra sus nalgas.

—Diablo, no me has escuchado nada de lo que te he dicho —cuan-do me llama así no puedo evitar tensarme un poco, pero ella no lo nota. Mueve su trasero contra mi polla—, te he dicho que esa guarra quiere follar contigo estando aquí con Alan.

—Ese es problema de Alan y de la guarra, no nuestro. Me importa una puta mierda esa mujer.

Se da la vuelta y me rodea el cuello con ambos brazos uniendo sus manos en mi nuca, vuelvo a posar mis manos en esas nalgas que me tienen loco.

—Y mío, si se pasa un pelo, no me voy a callar, es demasiado des-carada, no voy a permitir que se acerque a ti creyendo que puede ton-tear contigo delante de mí, sin que me importe —dice poniéndose muy seria y arrugando los labios.

Aprieto a Valeria contra mi cuerpo y contra mi pene, fundiéndola contra mi pecho, masajeando su trasero, tiene el mejor culo del mundo, es perfecto.

—Notas lo duro que estoy nena, así sólo me pones tú, con sólo mirarte ya estoy como el acero, ni esa ni otra me importan, no quiero que pienses en ella, sólo en mí, no quiero arrepentirme de querer estar con nuestros amigos. Ignórala, y concéntrate en lo que tengo entre las piernas ahora.

Mientras mi cuerpo empieza a calentarse, quiero aclarar las cosas, a pesar de que cada fibra de piel me pide que me calle y atienda las exi-gencias de Julen y las mías propias.

—Ya pero me molesta Julen, soy celosa, ahora lo sé, nunca había sentido celos de ninguna mujer.

—Diablesa, escúchame —resopla—, celos se tienen cuando tu pa-reja te da motivos, yo no he mostrado ningún interés por ella, sólo seré educado con ella por ser el ligue de Alan, nada más —acaricia su nariz contra la mía.

—Pues ten cuidado con lo amable que eres, no me provoques cam-peón, o la tendremos —señalo el pecho de Julen hundiendo mi dedo en su piel.

—Estás muy guapa cuando te enfadas, me calienta mucho ver que te pones así por mí —ronronea contra mi cuello lamiéndolo y mor-disqueándolo.

—¿A sí? Pues ten cuidado, a este juego podemos jugar los dos.

—Ni se te ocurra tontear con nadie en mi cara nena, yo sí que no respondo, contigo tengo que contenerme, bastante tengo en la dis-coteca al compartirte con un sinfín de gilipollas que desean follarse lo que es mío, y el payaso de tu compañero rondándote, jamás me he sentido así preciosa, no tentemos a la suerte —me advierte.

—Pues cómo es nuevo para los dos, no la tentemos ninguno, ¿ca-picci?

—Perfecto, mmmm... —besa mi cuello—, tenemos que sellar nues-tro trato cariño.

—No se me ocurre nada, ¿y a ti? —pregunto con voz sensual y pro-vocadora dejándole hacer lo que quiera conmigo.

—Alguna idea tengo mi niña.

—Ahh —mi cuerpo ya está preparado otra vez, siempre lo está para él— recuerdo que has comentado algo duro por algún lado ¿no?

Sin pensármelo la llevo hasta una de las paredes del camarote, con sus piernas entrelazadas en mi cintura, me bajo el bañador y apa-rto la braguita del biquini de Valeria para poder penetrarla. Con una rápida embestida la penetro, empiezo a moverme rápido, dentro, fuera, empalándola contra la pared, jadeo contra su cuello, ella tiene la cabe-za apoyada en la pared y grita presa de la sorpresa por mis fuertes estocadas, su cuerpo se alza con cada golpe certero de mi polla que está hambrienta de su dulce coño. Desplazo una mano entre nuestros cuer-pos unidos para frotar su botón del placer y Valeria se corre rápidamente por lo excitada que está al verme tan salvaje y caliente, al igual que lo está ella también. La sigo penetrando y segundos después me entrego al clímax, y mientras me corro continúo con mi ataque hasta que meto en su interior la última gota de mi orgasmo.

Apoyo mi frente contra la de ella, con la respiración acelerada, y cuando puedo recuperar un poco el aliento la beso, meto mi lengua para saborear su boca, ella succiona mi lengua como si le practicase una felación y acabo el beso mordisqueándole los labios a mi diablesa.

—Pequeña, si me chupas la lengua así, no vamos a salir de este ca-marote.

Valeria sonríe contra mi boca, y me pasa la lengua por los labios. Es una provocadora.

—No pongo ninguna objeción a eso —dice melosa y satisfecha entre mis brazos.

—Eres una mujer que no tiene límites, quieres matarme, me tienes continuamente enganchado a tu cuerpo, mi corazón está anclado a ti pequeña, y mi polla no quiere salir de aquí dentro —digo moviéndome, todavía estoy en su interior, sigo duro.

—Ahora mismo, estás anclado a mí de otra forma, y es de la que más me gusta —contesta con un ronroneo contra mi oído.

Los dos empezamos a reírnos, mientras poco a poco salgo de su interior y la deposito en el suelo con cuidado, dándole una palmadita en el trasero, mientras ella se dirige a limpiarse mi semilla, que observo como cae entre sus muslos.

—Eres peligrosa mujer, pero me encanta que seas así de traviesa baby, ver mi semen resbalar entre tus piernas, está haciendo que pierda la cabeza otra vez.

—Soy la diablesa Valeria, creada para satisfacer las necesidades insaciables del diablo Julen — se acaricia entre las piernas y se mete el dedo en la boca. Gruño y corro tras ella e intenta huir al baño. La cojo levantándola por detrás y se ríe. Ambos lo hacemos y me la llevo así al baño.

Valeria ya ha acabado de limpiarse, y los dos estamos frente al espejo, la cojo por detrás y rodeándola por la cintura digo:

—Soy insaciable porque es imposible mantener mis manos alejadas de ti. Fuiste creada para atormentarme, por ello debo castigarte como es debido, aunque creo que mis castigos te vuelven loca, igual de loco que me has vuelto a mí por tu cuerpo cariño —beso su cuello, inspirando su olor, me encanta cómo huele siempre su piel, a dulce mango. Ahora, mi sabor preferido.

—Tienes razón —contesta ella—, puedes castigarme así cada se-gundo del día, no me opondré a ello —Valeria empieza a acariciar mi pene que ya está erecto otra vez metiendo sus manos entre nosotros sin dejar de frotar su culo contra mi pene.

—Eres una bruja, vámonos ahora mismo o te juro que no vamos a salir de aquí. He creado un monstruo.

Le doy un beso en los labios girando mi cara hacia atrás, y salimos del baño, nos ponemos unas deportivas de agua y salimos del camarote, llevo del cuello colgada una cámara digital que también es de agua, así podré hacer las fotos que pienso hacer de todos en las motos, no necesito nada más, bueno sí, a mi chico. Lo tengo todo para salir del camarote y divertirnos con nuestros amigos y la... la conquista de Alan.

Los demás ya están fuera, en cubierta, bebiéndose un refresco, es-tán todos sentados alrededor de una mesa.

Julen y yo aparecemos cogidos de la mano, entre risas y dispuestos a tener un agradable día en compañía de nuestros amigos. Cuando nos acercamos a la mesa, la amiga de Alan, Ana, se levanta con un refresco en la mano y se lo ofrece a Julen.

—Ten, lo tenía preparado para ti —dice acercándose a Julen con voz melosa, es una guarra, estoy a punto de cogerla de los pelos.

—No hace falta que te molestes preparando nada —cojo el vaso porque mi chico no se mueve—, Julen sólo bebe lo que le prepara su chica, es decir, yo.

Dejo el vaso en la mesa y miro a Alan con cara de pocos amigos, Julen también le lanza una mirada diciendo con los ojos “ata a tu chica”.

Alan la coge del brazo y la sienta en la silla nuevamente. Julen coge una silla para sentarse y me sube en su regazo, dándole la espalda a la amiga de Alan, y su chica por supuesto, es decir yo, estoy encantada con tantas atenciones. Julen acaricia con su nariz mi cuello, que está totalmente a su disposición porque me he hecho una cola alta de ca-ballo. Él sube su mano hasta mi cabello y tira despacio de mi goma de pelo, provocando que mi larga melena caiga como un manto sobre mi espalda.

—Así está mejor, me gusta tu pelo, es casi tan bonito como tú, y huele muy bien, como tú piel, a mango, mmm...

Me giro y le doy un beso en los labios y le susurro al oído:

—Pues mañana pensaba cortármelo a lo chico, así que disfruta lo que te queda de día.

Sabe que es una broma, así que se acerca a mi oreja y me mordisquea el lóbulo, provocándome un estremecimiento por todo el cuerpo:

—Eso por provocarme.

—A ti se te provoca con muy poco señor Anderson.

—Cierto, cuando se trata de ti baby no necesito mucho —me guiña un ojo.

Mantenemos una conversación relajada con nuestros amigos, ig-norando a Ana, que intenta en todo momento que Julen hable con ella. Esta tía es tonta. Es una chica que poco le importa lo que pensemos de ella, sólo busca tener la atención de Julen, y Alan está empezando a cansarse de ella por la expresión que muestra su cara. Así que, pasa-dos unos minutos en los que se muestra tenso por la actitud de su acompañante, antes de irnos del yate, le pide que recoja sus cosas y le dice que se vaya. Ella intenta camelarlo llevándoselo a la habitación. Y se lo lleva, pero Alan sin cortarse un pelo, la echa después de acostarse con ella. Bien por él. Al irse la acosadora de Julen, pienso que es un buen momento para empezar a hacer fotos a todos. Jorge me fotografía con Julen, es un momento ideal para crear bonitos recuerdos que serán in-mortales cuando los tenga en papel, para colgarlos en mi habitación de Valencia, junto con el resto de mis fotos.

Antes de subir en las motos, nos ponemos los chalecos obligatorios para evitar disgustos. Jorge se acerca a mí, y me hace otra broma, nos lo estamos pasando muy bien riéndonos de la amiguita de Alan:

—Vaya con la rubia, ¿de tonta nada no? —me dice.

—Yo, lo que no entiendo con lo bueno que está Alan, que puede elegir entre otras mujeres, pero sobre todo por lo inteligente que sé que es, porque Julen me lo ha contado, que no pueda escoger alguna chica normal, y con normal, me refiero a que no quiera tirarse a mi chico, ya es la segunda vez. La morena pesada, también se la buscó él. Ahora falta una pelirroja.

—Tranquila nena, la única pelirroja que merece la pena, está cogida por un morenazo impresionante, así que la reserva de conquistas de Alan se están agotando.

En ese momento se acerca Tony que estaba hablando con Julen y Alan, parecían un poco serios, es como si Julen le estuviese echando una bronca a Alan.

—¿Ya estamos preparados para surcar el mar Mediterráneo? —pregunta Tony con su preciosa sonrisa de siempre y cogiendo a Jorge por la cintura, depositándole un beso en el cuello.

—Para ti siempre estoy preparado guapo —responde Jorge dándo-le un beso en los labios.

Los miro y veo a Jorge totalmente fascinado por su chico americano, nunca lo he visto tan cariñoso con nadie salvo conmigo, las chicas y la familia. Se ha enamorado, y por cómo lo mira Tony, también está colado por mi mejor amigo, no para de dedicarle miradas tiernas y palabras de amor a cada instante.

Julen y Alan se acercan más tranquilos y con los semblantes rela-jados. Alan me rodea por la cintura y me da un beso en la mejilla.

—Vas acabar odiándome ¿verdad valenciana? Espero que no lo ha-gas, yo te tengo mucho cariño —dice poniendo cara de niño bueno.

Le devuelvo el beso, y lo rodeo por sus caderas:

—Creo que tu próxima conquista te la elijo yo, de hecho ya sé quién sería tu española perfecta.

—No me digas que me has buscado novia, ¡no por favor! —finge estar escandalizado—, no quiero acabar como vosotros. Quiero volver igual que vine de Nueva York preciosa, no quiero complicaciones, si tu amiga lo tiene claro, perfecto, preséntamela.

—Oye playboy, que aquí nadie pensaba en nada, las cosas surgen para bien o para mal, nadie buscaba nada Alan —le regaño señalándolo con el dedo.

—Lo sé —dice sonriendo—, pero no me busques una chica de la que pueda enamorarme ¿vale?

—Te gustará, se llama Elsa, y me preguntó por ti hace días mientras bailábamos cerca de la barra donde suele trabajar, es una de las ca-mareras de la discoteca, le gustó mucho cómo te quedan los vaqueros en ese culo tuyo de yanqui que tienes.

Julen empieza a reírse a carcajadas, Jorge y Tony lo miran, sin sa-ber qué se están perdiendo.

—¿Pero a ti que te pasa? No he dicho nada malo ¿no?

—Sólo dime nena, que la camarera, no es una morena con el pelo rizado, ojos marrones, y más o menos igual de alta que tú, y que suele estar en la barra en la que trabaja Lorena.

—¿La conocéis ya? No me ha dicho nada... ¿cuándo has hablado con ella Julen? —pregunto levantando una ceja.

—No la conozco cariño, pero Tony y yo hemos oído hablar de ella ¿verdad Tony?

—Sí, cierto, mmmmm... —finge pensar—, cómo era, ah sí: ¿habéis visto a la morena de la barra? Joder, vaya boca, con esos morritos me comería la polla como nadie. Sí, muy romántico como todo lo que sale de la boca de Alan. ¿Lo recuerdo bien no? —dice con un gesto inocente.

Empezamos todos a reírnos de Alan, las coincidencias no existen, las cosas pasan por algo, pero sé perfectamente que Alan sólo querrá algo sin compromiso, Elsa tampoco busca nada, sólo pasarlo bien, y seguro que con él eso está garantizado.

—Así que... ya te habías fijado en ella Alan, eres un poco burro, pero veo que ya le tenías echado el ojo, por lo que tienes la mitad del camino hecho. Tú solito te lo has buscado, se lo diré.

—Bueno... preséntamela, pero sólo como amigos con derecho a roce. Nada serio que quede claro. Tus amigas son un plato prohibido.

—Mentiroso, con Lucy lo intentaste —dice Jorge, reprochándoselo en broma.

—Pero no pensaba que volveríamos a quedar, además no pasó na-da, pasó de mí.

—Pues ya me dirás, teniendo a mi hermanito esperándola, lo siento playboy, pero un español de pura cepa, es lo mejor que hay.

—¿Y eso que quiere decir diablesa? —pregunta Julen cruzándose de brazos a la altura del pecho y poniéndose serio.

Camino hasta su lado y me planto frente a él rodeándole la cintura:

—Era sólo un comentario para decir que donde esté un Fernández no hay color, y eso tú ya lo sabes cariño.

Me coge la cara con ambas manos y me besa.

—Tienes razón, no puedo discutírtelo — me dice con su maravillosa sonrisa.

—Venga, vamos a las motos que hoy no llegamos sino dejamos el temita ya — dice Alan.

—Pero lo continuaré Alan, tu próxima conquista es cosa mía, yo me encargaré, haré que te persiga por Ibiza si hace falta.

—Ok, me rindo, de acuerdo —contesta levantando las manos con gesto exasperado—, y ahora ¡vámonos por favor! —se rinde pero sin dejar de sonreír.

Nos lo pasamos genial surcando las playas, no nos acercamos mucho para evitar accidentes y dañar algún nadador, nos divertimos durante dos horas intercambiando posiciones en las motos unos con otros. Todos utilizan la cámara de fotos, están saliendo unas imágenes increíbles, pero las mejores son las de Julen. Está guapísimo, sonriendo, enseñando sus dientes blancos de anuncio en las fotos donde salimos él y yo, donde me mira como si fuese lo mejor de su vida. Otras en las que salimos besándonos, son todas preciosas. Todos aparecemos muy relajados y guapos en las fotos, haré copias para que las tengan de recuerdo.

Cuando llega el momento de subir con Jorge, acabamos más de una vez hundidos en el agua muertos de risa. La experiencia de la moto acuática es toda una aventura, la sensación del aire en la cara, y rodear a mis chicos por la cintura mientras volamos sobre el mar, es maravillosa.

Cuando me vuelve a tocar nuevamente con Julen, éste dirige la moto mar adentro, alejándose bastante del grupo y de la isla, y vien-do que ha conseguido llegar a una considerada lejanía, suficiente pa-ra huir de miradas indiscretas, para la moto y se sienta a horcajadas mirándome. Después de comerme con un brillo de excitación que revelan sus profundos ojos azules oscuros, me coge por la cintura y me sienta sobre sus piernas, totalmente abierta encima de su regazo. Desabrocha nuestros chalecos salvavidas y los cuelga de la moto. Sin decirnos nada, aprieta mis nalgas, y comienza a masajeármelas. Mete su lengua con fuerza, devorándome la boca, mordisqueando mis labios, estoy igual de entregada, rodeo el cuello de Julen con mis brazos y enredando mis dedos en su pelo húmedo por el agua del mar. Estoy sentada un poco más elevada, cayendo mis pechos casi a la altura de su boca. Deja de besarme los labios para recorrer mi cuello con lametazos y besos, acariciándome también con la nariz.

—No sabes las ganas que tenía de perderme contigo para hacer esto, estoy duro como una roca desde que te has subido detrás de mí, provocándome con tus caricias, y ya me has vuelto loco cuando te has puesto delante, enseñándome ese culito perfecto, apretándote contra mi polla, no paras de encenderme baby, eres una niña mala.

—Sólo me agarraba para no caerme —digo con voz inocente. Ca-da vez que he subido detrás de él, metía las manos por dentro de su bañador, torturándolo, abrazada a su pene.

—Si claro, cogida a mí entrepierna diablesa, estás calentando todo el día a este pobre diablo, por eso aquí y ahora voy a estar dentro de ti. Voy a follarte Valeria, y será algo rápido porque estoy al límite.

Se saca su erección levantándose un poco para poder bajarse el bañador y sacar su hermoso y enorme pene, aparta la parte inferior de mi biquini a un lado y se entierra de un golpe en mi interior.

—Ahhh... —no puedo decir nada más, es delicioso.

—Joder, siempre tan mojada, preparada para recibirme nena, estás tan caliente aquí dentro, tan suave y resbaladiza, es increíble, quieres volverme loco, joder que gusto...

—¡¡Ah!! —gimo echando la cabeza hacia atrás porque no deja de moverse, levantándome cuando alza sus caderas, está tan dentro que lo siento por todas partes.

—Muévete diablesa, demuéstrame lo bien que montas en mi mo-to, quiero ver lo rápido que corres conmigo.

Las palabras de Julen, siempre infunden el valor en una inexperta en el sexo como yo, y cogiéndome de sus anchos hombros y apoyando los pies en la moto, comienzo a impulsarme arriba y abajo, primero un poco más despacio, hasta que, el ritmo de subidas y bajadas, es cada vez más descontrolado.

—Eso es pequeña, así, me estás exprimiendo fuerte y rápido, como a mí me gusta, sigue así, no tardaré mucho más — me tiene bien cogido por mi culo y me ayuda a montarlo, acompañando mis movimientos con sus manos y caderas.

Gimo sin dejar de moverme, me corro antes que él. Julen al notar mis espasmos vaginales, se deja llevar y se corre salvajemente en mi in-terior, ya no aguanta más.

—¡Oh Julen!

—Joder Valeria ¡Dios baby!

Recuperando poco a poco el aire que nos falta con nuestros cuerpos todavía unidos, descanso mi frente sobre la de Julen, me da un largo y tierno beso, y nos ponemos de pie para devolver los bañadores a su sitio y los chalecos también. Cuando ya estamos preparados otra vez para arrancar la moto, Julen no se lo piensa dos veces, me tira al agua, y por la sorpresa del gesto, trago agua y salgo tosiendo a la superficie. Él salta al agua conmigo y nada hasta llegar a mi lado acercándome a su cuerpo.

—Eres un capullo —digo entre risas.

—Tu capullo.

—Mi capullo —nos besamos.

—Vamos a volver, a ver si estos acaban llamando a la guardia cos-tera.

Sube el primero para después ayudarme, y nos embarcamos rumbo a la isla otra vez, nos espera una buena comida a bordo del yate, y Lorena y Marco no tardarán mucho en llegar para reunirse con nosotros. Una agradable tarde con los amigos y mi chico, me parece un plan perfecto.



Capítulo 20



Es martes por la mañana, he pasado la noche en la casa de Julen, des-pués de estar en el yate hasta altas horas de la madrugada con todos nuestros amigos, nos fuimos a dormir la mona que habíamos cogido entre risas y bailes. Fue una tarde muy entretenida, nadie tenía ganas de irse a casa, pero las reservas de bebida y comida llegaron a su fin y tuvimos que rendirnos e irnos a casa.

Me duele mucho la cabeza, estoy en la cama de Julen, me doy la vuelta y ahí está durmiendo, esta maravilla de hombre, este dulce pe-cado, que se ha pasado parte de la noche haciendo el amor conmigo cuando llegamos a casa a pesar del alcohol que llevábamos encima. Con cada nuevo orgasmo, me sentía menos ebria de alcohol, pero si más borracha de Julen. Estoy muy cansada, pero el dolor de cabeza no me deja dormir más, necesito levantarme, creo que me sentiré mejor si estiro las piernas. Pero... es tan tentador quedarme aquí mirándolo dor-mir, parece tan relajado, boca abajo y con un brazo por encima de mi cintura, siempre duerme abrazado a mí, tocándome, como si necesitase saber que estoy a su lado.

Es increíble cuando me toca, cuando me hace el amor, nos hemos convertido en adictos uno del cuerpo del otro. Cuando estábamos con nuestros amigos divirtiéndonos en el yate, siempre se acercaba a darme un beso y me susurraba cosas preciosas al oído, y cosas muy calientes, que me hacían sonrojar y desear estar solos para que cumpliese cada una de ellas.

Nunca imaginé poder conocer a un hombre como Julen, tan pa-sional, tan intenso, que cambiase mi vida con tan sólo una mirada. No es sólo un cuerpo magnífico, una cara de modelo de revista, es mucho más. Lo posesivo que es conmigo en la cama, demostrándome que soy suya, la fortaleza de sus besos y sus tiernas caricias, han cambiado mi vida. Sé que no podré sentir esa intensidad con ningún otro hombre, lo que siento por Julen es único e irrepetible, es para siempre, él ha llegado hasta mi corazón, cada centímetro de mi cuerpo le pertenece. Cuando Julen tenga que marcharse, me romperé en mil pedazos, pero ahora, es demasiado tarde para volverme atrás, quiero cada segundo a su lado. Hemos decidido vivir esta historia hasta que la distancia ponga fin a tan bello amor, nunca más renunciaremos a él hasta el duro momento de la separación, nos queremos, nos deseamos, nos pertenecemos hasta el final de nuestro tiempo, nuestros corazones así lo han decidido.

Miro como duerme, y sin poder evitarlo, le acaricio el pelo, el rostro, y vuelvo a pasar las manos por su suave pelo, con sus finas ondas que me incitan a meter los dedos entre ellas. Tiene un pelo muy negro y brillante, ahora lo lleva más largo desde que lo he conocido, haciéndolo más irresistible todavía, dándole un aire desenfadado cuando se le cae por encima de la frente.

—Hola diablesa —dice Julen con la voz ronca por el sueño. Lo he despertado.

—Hola guapo, siento haberte despertado, me dolía la cabeza, no conseguía dormir, así que no he podido evitar acariciarte. Vuelve a dor-mir —beso su nariz.

—¿Te duele todavía? Voy a buscarte algo —dice intentando le-vantarse pero no se lo permito.

—No, mirándote se me pasa, eres el remedio a mis males, no puedo dejar de tocarte, este cuerpo sexy es demasiado delicioso.

Abre más los ojos y muestra una dulce sonrisa, que me hace sonreír a mí también, me coge más fuerte de la cintura y me atrae para que nuestros cuerpos queden pegados, apoyados de lado, frente a frente, a tan sólo un centímetro de su insaciable boca.

—Yo tampoco puedo mantener mis manos alejadas de ti cuan-do te tengo cerca baby, así que estás perdonada —y me besa, suc-cionando primero un labio y luego el otro, mete su lengua en mi boca entrelazándose con la mía, haciéndose el amor dulcemente.

Después de estar unos minutos devorándonos la boca, la coloco de espalda a la cama y me sitúo entre las piernas de Valeria, empiezo a besarla por el cuello bajando hasta sus pechos, donde sus pezones ya están erguidos por lo excitada que están esperando con ansia mi boca. Con una mano masajeo sus nalgas y llevo la otra hasta la entrepierna de Valeria, al comprobar que está preparada, arrancándole gemidos por mis atenciones entre sus húmedos pliegues, levanto mi rostro hasta situar mi boca encima de la suya. Guio mi erección hasta su tierna entrada, y la penetro mirándola a los ojos, arquea su cuerpo sin perder el contacto visual conmigo y lanza un grito de placer, jadeando con ella, uno mis manos a las suyas por encima de su cabeza y le digo:

—Buenos días cariño —y empiezo a moverme con rápidas y cer-teras embestidas hasta llevarnos a un fuerte clímax que hace que Valeria se olvide del dolor de cabeza que la ha despertado.

Estamos en el baño, lavándonos los dientes, después de habernos dado una “ducha Julen”, como yo lo llamo, tengo aquí mi propio cepillo, me ha dado uno para los días que esté por aquí, el que utilicé el primer día que entré aquí lo hemos tirado, le hacía ilusión darme uno nuevo. Cosas de Julen. Belén es la que se encarga de que los pequeños detalles básicos no falten nunca en las vacaciones de la familia Anderson. ¡Qué harían sin esta mujer!

Mientras me enjuago la boca Julen habla conmigo:

—Como todavía es temprano para irnos a comer, podemos pasarnos por el centro, y entrar en algunas tiendas de ropa o simplemente dar al-guna vuelta, ¿qué te parece baby?

—Pues genial, hace mucho que no salgo de compras, Jorge y las chi-cas solemos ir a menudo, pero las cosas están como están y es un poco complicado quedar con ellos, y me encantaría ir contigo. Además, tenía en mente un vaquero pitillo en negro que me apetece comprarme, así que prefecto —exclamo entusiasmada por poder pasar una tarde de tiendas con Julen—. Además, quiero que revelemos las fotos y hacer copias para todos.

—Echas de menos salir con tus amigos cariño, si quieres... puedes llamarlos y quedar con ellos, no tienes que pasar todo el tiempo conmigo —responde con el rostro compungido, haciendo un puchero, pone esos hermosos morritos que me comería.

Acercándome a él y rodeándolo por el cuello, él pone las manos en mi cintura mientras le digo.

—Yo no cambio el irme contigo por nada del mundo Julen, quiero vivir cada segundo, minuto, hora y día que estés dispuesto a darme a tu lado. Sólo era un simple comentario sobre lo que solemos hacer cuando estamos juntos, te aseguro mi niño — muerdo su labio inferior—, que nadie está más feliz ahora mismo que mis amigos y yo con nuestras vi-das por separado.

—Me complace tu respuesta, porque tampoco te iba a dejar mar-char ¿sabes? Te hubiese secuestrado —dice cogiéndome por el trasero, masajeándolo y apretándolo, acercando mi cuerpo al suyo para que no-te su erección.

—Siempre tan dispuesto señor insaciable, barra dios del sexo.

Sentándome encima del mueble del baño y situándose entre mis piernas, empieza a devorarme la boca, cuando se separa, ambos ja-deamos, acaricia mi rostro con su nariz, se acerca a mi oído y me susurra:

—Por ti soy un loco por el sexo y un insaciable, pero voy a comprobar —mientras dice esto baja su mano hasta la unión de mis muslos, mete los dedos bajo mi tanga, ambos sólo llevamos puesta la ropa interior—, si tú eres tan insaciable como yo. Mmmm, y por lo que toco aquí abajo, estás a la altura de mis demandas preciosa.

Empiezo a acariciar su capullo hinchado y al mismo tiempo, meto dos dedos en el interior de Valeria, arqueándolos y moviéndolos sin parar. Ella jadea, gime de placer apoyándose en el mueble del baño con ambas manos, sus nudillos están blancos por la fuerza con la que se sostiene. Saco los dedos de su interior y ella emite un gruñido de pro-testa por el abandono de mis caricias.

—Baja de ahí cariño quiero quitarte ese tanga, o lo rompo. Quítate el sujetador —Ordeno.

—Rómpelo —Hecho, lo desgarro y lo tiro al suelo del baño.

Hechizada siempre por mis palabras, obedece sin pensárselo, su cuerpo está siempre dispuesto a recibir mi magnífica erección que reclama ser liberada de los bóxers negros que llevo, llora por poseerla.

Mientras ella se quita el sujetador, me arrodillo delante de ella y empiezo a ascender por sus piernas con mi boca y mis manos, alter-nando los besos y caricias de una pierna a otra, hasta quedar con el rostro enfrente de su coño.

Cierro los ojos y absorbo el olor de Valeria, ella gime mirándome desde arriba ante mi gesto y porque sabe lo que voy hacer.

—Eres adictiva, me vuelve loco tu olor, y ahora quiero enloquecer con tu sabor, abre esas largas y preciosas piernas para que puede beber de ti baby —digo colocando una mano en su trasero y con la otra juego con los labios húmedos de su dulce paraíso, mientras abre las piernas, preparada para recibir todo lo que quiero darle.

Está apoyada con una mano, y la otra permanece enredada en mi pelo, como si quisiera mantenerme ahí para que no me mueva, cosa que no tengo pensado hacer. La penetro con mi lengua y ella enloquece gritando, luego la sustituyo por dos dedos que meto de golpe, mientras con la lengua y los dientes juego con su clítoris. Balancea sus caderas hacia mi boca, acompañándome con los movimientos que mis dedos realizan en su interior.

—Eres maravillosa, eres lo más delicioso que he probado nunca, córrete cariño, dámelo baby.

—Julen... oh... ya casi estoy...

—Te gusta cariño, dime cuanto te gusta —giro mis dedos y grita más fuerte, está a punto de deshacerse en mi mano y mi boca.

—Mucho, me vuelves loca.

Ella jadea con la cabeza echada hacia atrás, soy devastador, devoro a Valeria sin tregua, sin pausa, hasta que la llevo a lo más alto, y sigo bebiendo de ella todo lo que me da, toda la prueba de su orgasmo. Cuando llegan los últimos espasmos, sin dejar de mover los dedos en su interior me levanto y la beso, metiendo mi lengua, recorriendo la de ella y cada rincón de su boca, dándole a probar su propia esencia. Ella está débil y deshecha entre mis brazos, fundiéndose contra mi cuerpo, acariciando mi pene por dentro de los bóxers mientras la beso. La sujeto con la otra mano por la cadera cuando me separo de sus labios, me quito rápidamente lo único que me separa del cuerpo de Valeria, le doy la vuelta, apoyándose ella con ambas manos en el mueble del baño y mirándonos a través del espejo, con un mano la sujeto por las caderas, y con la otra la penetro de una embestida, gritando de placer mientras ella arquea su hermosa espalda.

—Joder sí, tan caliente, me aprietas... me encanta —jadeo contra su cuello.

—Dios, no pares... —me suplica.

—No pararé, no puedo, no quiero salir de aquí.

Llevo mis manos hasta sus pechos, y con fuertes, pero lentas em-bestidas acerco mi rostro al de Valeria.

—Dame un beso, preciosa.

Ella gira su cara y sus labios se encuentran con los míos, mientras la penetro sacando lentamente mi polla y golpeándola con fuerza al entrar entre su tierna carne, Valeria gime en mi boca, y me bebo su aliento.

—Míranos cariño, somos perfectos, eres mía, hecha para mí, para que mi cuerpo se una al tuyo —le digo jadeando—, estar en tu interior hace que me olvide del mundo, solos tú y yo nena, mi cuerpo muere por ti, es tuyo Valeria.

—Y el mío es tuyo Julen —gime sin dejar de mirarme—, solo tuyo.

—Mía... —susurro, acelerando mis embestidas, cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás.

—Tuya —contesta ella entre gritos de placer.

—Solamente tú —le susurro.

—Solamente tú —me responde mirándome a los ojos. Eso me en-loquece y el ritmo de mis estocadas se vuelve frenético, la poseo como un animal. Ella se entrega a mi ritmo, uniéndose a mí moviendo sus caderas para recibir cada uno de mis golpes.

Antes de llegar a vaciarme en su interior, llevo una mano al clítoris de Valeria y lo estimulo hasta que ella se corre gritando mi nombre, entonces con unos cuantos golpes, más me dejo llevar.

—Oh sí, baby, sí...

Sin salirme todavía del interior de Valeria, moviendo lentamente mis caderas, empiezo a darle besos desde un hombro hasta el otro, dis-frutando los últimos momentos de nuestros orgasmos. Poco a poco me salgo de ella y la giro para besarla mientras la abrazo.

—Te quiero baby, me vuelves loco.

—Y yo te quiero a ti Julen, mucho, te querré siempre, nunca te ol-vidaré —dice esto mirándome a los ojos y con la cara sonrojada por lo que acabamos de hacer. Es tan bonita cuando acaba de correrse, verla satisfecha hace que mi pecho se hinche como el de un gallo.

Fundiéndome con su mirada, repito:

—Nunca te olvidaré, para siempre en mi corazón Valeria —y le doy un tierno beso mientras la estrecho muy fuerte en mis brazos.

Después de limpiar de nuestros cuerpos las pruebas del pecado carnal que acabamos de cometer, nos vestimos para irnos al centro de Ibiza en el deportivo de Julen. Va vestido con unos pantalones cortos vaqueros por encima de su rodilla, que se ajustan perfectamente a su culo, combinados con una camiseta blanca y unas zapatillas del mismo color. Todo siempre de marcas muy caras. Yo me he decantado por un vestido de verano palabra de honor de color verde turquesa, se ajusta a mis curvas, combinado con unos tacones del mismo color. Me he dejado el pelo suelto por petición de Julen, odia verlo recogido. Nos he observado y parecemos dos modelos sacados de una revista de mo-da, me encanta nuestra imagen, no es por sonar presuntuosa, pero hacemos muy buena pareja.

—Eres una tentación continua nena —me dijo Julen cuando me ve vestida.

—Y tú un pecado —le respondo dándole un suave beso en los labios y entrelazando mis manos mientras salimos de la habitación para pasar una tarde de compras con el hombre más sexy e irresistible de mi mundo.

Aparcamos el coche y caminamos de la mano para ir a tomar algo en una de las cafeterías del centro, un tentempié, estamos hambrientos después de tanto sexo. No tengo claro lo que me apetece comer, así que me levanto para ver lo que tienen en uno de los mostradores, me ha parecido ver unos croissants de chocolate que han llamado mi atención. Julen ha pedido una madalena con pepitas de chocolate, sus preferidas. Como ya me he decidido, voy a pedir lo que quiero, y mientras lo hago escucho:

—¡Rubia, eres impresionante, deberían multarte por estar tan bue-na!

—Joder, ¿no serás la brasileña de mis sueños húmedos, la Bun-dchen? Si no lo eres preciosa, eres su doble —escucho esas voces masculinas que gritan por la cafetería, pero no me giro hacia el lugar de donde provienen, puede ser por otra chica, y la verdad, me da igual, pero sin poder evitarlo, miro hacia donde está Julen sentado, mi instinto me dice que lo busque. Se está levantando y camina deprisa hacia una mesa con cuatro chicos. Corro hacia él, pero llega antes que yo a su mesa.

—¿Tenéis algún problema? —pregunta Julen con fingida tran-quilidad.

—Julen, vamos a desayunar tranquilos cariño —le aprieto el brazo para que se mueva pero no lo hace.

—Oye tío, lo siento —dice uno de ellos, y parece sincero, esto pinta bien, creo—, no sabíamos que era tu chica, hemos visto un monumento de mujer y...

—Mi mujer, y no me gusta que la llames así —contesta Julen enfadado—, antes de intentar molestar a la mujer de otro con tus gil-ipolleces, averigua esté libre para escucharlas.

—Tranquilo, no teníamos mala intención —dice otro—, en serio, lo sentimos, te pedimos perdón a ti y a tu mujer —me mira al decir esto último y yo le lanzo una pequeña sonrisa tranquilizadora de que entiendo lo que ha pasado. En ese momento Julen me está mirando. Vuelve la vista hacia ellos.

—Pensarlo mejor la próxima vez antes de abrir vuestra bocaza —la verdad es que intimida. Los chicos están sentados, y él, con su metro noventa, sus músculos y su actitud amenazadora, acongojan bastante aquí plantado de pie frente a ellos. Sin decir nada más por parte de ambas partes, me coge de la mano y me lleva de vuelta a nuestra mesa. Nos sentamos. Me mira estudiándome muy serio, mientras se muerde el labio inferior.

—Suéltalo Julen —sé que está deseando decirme algo, ahora pare-ce enfadado conmigo y no sé qué coño he hecho.

—¿Se puede saber por qué mi chica le sonríe a esos gilipollas? —suspiro derrotada.

—Fue una sonrisa que mostraba mi aceptación de sus disculpas. Han pedido perdón, no ha sido para tanto Julen, déjalo pasar y vamos a desayunar tranquilos.

—Te gusta que te digan esas cosas, ¿no? —y dale.

—Pues oye, te sube el ego, no está mal —lo provoco, me está ca-breando.

—Pues a mí me cabrea —dice con los dientes apretados.

—Pues te jodes.

—¿Cómo? —pregunta sorprendido al mismo tiempo que asoma en su boca un principio de sonrisa.

—Sip, te jodes, así pruebas tu propia medicina cielo, yo tengo que soportar esos comentarios en la discoteca, en la calle, ver cómo te dan su número de teléfono, sí, lo he visto desde arriba en la tarima.

—Los tiro —dice con una sonrisa de medio lado. Sí, está menos enfadado.

—Me da igual, me molesta que estén ligando con mi “hombre”, co-mo tú dices —nos miramos y ambos empezamos a reírnos. Tira de mi mano y me sienta en su regazo, rodeo su cuello con mis brazos.

—Lo siento baby, nunca me he comportado así por una mujer, no sé qué me ha pasado, creo... creo que me he puesto muy celoso, me he llenado de rabia al escucharlos —roza con sus labios mi cuello mientras habla, depositando pequeños besos.

—Lo sé —nos miramos—, esto es nuevo para los dos, pero no po-demos enfadarnos por ello.

—De acuerdo preciosa — me besa unos segundos y se aparta, me mira y niega con la cabeza con una sonrisa en sus labios.

—Ahora, ¿por qué sonríes de esa forma?

—Porque soy muy afortunado baby, salgo con una modelo, la más sexy del mundo —Me siento halagada una vez más por mi chico, que me vea como a una mujer de ese calibre, me llena de orgullo.

Cuando acabamos de desayunar vamos primero a comprar mis pantalones, que Julen se empeña en regalarme, por lo que él elige la tienda. Le gusta mucho cómo me quedan, perfectos y ajustados a mis interminables piernas, adaptados a mi cintura y a mi trasero res-pingón. También me regala unos tacones negros preciosos con un pre-cio escandaloso, que estilizan mi cuerpo y son ideales para mi nueva adquisición, estoy encantada que me mime con sus regalos, aunque sean de tiendas que sólo los ricos pueden permitirse. No soy pobre, mi familia vive muy bien, pero no para llevar un ritmo de compras a este nivel.

Julen también quiere comprar regalos para su familia, me ha pedido ayuda, especialmente con el regalo de su abuela y su sobrina. Escojo una bonita muñeca para Jane y un bolso de estilo hippy para su abuela, siguiendo sus sugerencias, dice que a ella ese tipo de complementos le encantan. Para sus padres entramos en una joyería, donde compra dos rólexs de oro preciosos, uno de hombre y otro de mujer. Ahora sólo le faltan su hermana y su cuñado, que no sabe que comprarles. Le sugiero una corbata para él, ya que es cirujano, y viste siempre de traje chaqueta, y para ella un vestido, por su gran afición por la moda, y porque a casi toda mujer, que nos regalen un vestido de una firma de lujo, porque sé que lo será, nos parece un regalo delicioso. A Julen le parece perfecto y entramos a una de las tiendas más exclusivas de la isla, donde elijo una preciosa corbata igual que los ojos de Julen, azul oscuro de seda, pero dice que es para él, porque la he escogido por recordarme a sus ojos, que sólo él puede llevarla. Al final, la de Nathan es morada, como el bonito vestido de noche que compra para Naiara, ajustado desde el pecho hasta la rodilla, abriéndose luego hasta los pies, con una pequeña cola, estilo sirena. Hago de modelo, Julen dice que su hermana es igual de alta que yo y con medidas parecidas a las mías, por lo que así, acertará con la talla. Cuando me ve aparecer ante él con este impresionante vestido, se empeña, por mucho que intento negarme, pues ya me ha hecho muchos regalos, en que tenga uno igual, pero en color azul oscuro, como su corbata.

—Dame el gusto baby. Quiero tener la oportunidad de poder pasearme del brazo de tan bella mujer, la más bonita de mi mundo, lu-ciendo este traje —me dice.

—Es demasiado Julen, no puedo aceptar tantos regalos —se acerca y apoya su frente en la mía mientras acaricia mi espalda que está libre de tela, acariciándome con las yemas de los dedos.

—Déjame regalarte todo lo que quiera cariño, todo lo que pueda darte ahora que te tengo, compensando una vida sin ti —cierro los ojos y dos lágrimas caen por mi cara. Con la palma abierta en mi espalda me acerca más a su pecho, con la otra mano coge mi barbilla para le-vantarme la cara y que lo mire.

—Julen...

—Shhh... —y me besa.

Después de pasar varias horas en la zona de las tiendas más exclu-sivas de Ibiza, nos acercamos a un establecimiento fotográfico. Es una tienda bastante grande, donde hay expuestas unas fotos y cuadros muy buenos de la isla, son preciosos. Pienso en que otro día me pasaré y me llevaré uno de ellos, hoy no, porque este hombre me lo comprará todo, y no quiero sentirme como una aprovechada.

Mientras Valeria realiza las copias para todos, me acerco para hablar con unas de las dependientas de la tienda. Ella asiente con la cabeza ante mis preguntas, y le muestro una sonrisa satisfecha por su respuesta. Vuelvo rápidamente al lado de mi niña, que ya está a punto de terminar con las fotos.

—Se guardan durante dos días por si quisieras volver para nuevas copias, luego se borran, me lo ha dicho la dependienta —le digo—, sólo puedes acceder tú con tu código, con el que te han dado.

—Lo sé, pero no creo, pero está bien saberlo, ¿nos vamos?, esto ya está —tira el papel del código a una papelera mientras revisa su móvil.

Vamos hacia el coche, la llevo pegada a mi costado descansando un brazo sobre sus hombros mientras ella me coge por la cintura, siento que podría pasear así toda la vida. Cuando estamos llegando al coche, Valeria propone acercarse al escaparate de una local donde hacen tatuajes, siempre me han encantado, pero nunca me atrevo a hacérmelo...

—¿Te gustan los tatuajes? —pregunto.

—Siempre he querido uno, pero nunca he sabido donde ponérmelo ni el qué. Cuando acompañé el verano pasado a Jorge a hacerse el suyo, con madre al lado claro, pues...

—¿Su madre?

—El año pasado éramos menores de edad —me dice.

—Baby, a veces me olvido de lo joven que eres —le digo mientras acaricio su mejilla.

—Tampoco soy tan joven, bueno, con respecto a ti digo —parece avergonzada y no sé por qué.

—Nena, para mí tienes una edad perfecta para que te corrompa —ronroneo en su cuello.

—Tonto. Bueno... lo que te decía, que me distraes. Estuve a punto de hacerme uno, me encantan, él se lo hizo en el pectoral izquierdo, el nombre de sus padres. Me gustó la idea, pero no tuve valor, y tampoco sentí que es lo que yo busco, porque a Iván y mis abuelos también los querría. También he pensado sus iniciales, pero no sé, siempre dudo. He hecho bocetos, ya lo veré, no hay prisa.

—Alan y Tony también llevan, los habrás visto.

—Sí, son preciosos, el de Alan es un tribal en su brazo izquierdo, el de Tony el nombre de su abuela, me lo dijo, se lo pregunté el primer día que nos vimos en la playa, pero él en su brazo derecho. Me parecen muy sexys en un hombre, y en una chica también, pero en una mujer me gusta que sean finos, delicados, no algo exagerado, pero en esto, está claro, que cada persona tiene sus preferencias. ¿A ti no te gustan?

—Sí, me da envidia ver a Alan y Tony con los suyos, mi hermana también se hizo uno con las iniciales de toda la familia cuando nació su hija, pero es que no soporto las agujas, es pánico lo que les tengo, desde pequeño no las soporto, siempre monté algún que otro escándalo, e incluso ahora, cuando tengo alguna revisión, doy bastantes problemas, como un niño.

Valeria empieza a sonreírme y se acerca a mis labios, rodeándome con los brazos el cuello.

—Mi niño tiene miedo a las agujas —me habla como si fuese un bebé pequeño—, así que... si te portas mal, te perseguiré por la isla con una, que lo sepas.

—Bruja, no serás capaz —digo dándole un beso en los labios, y ro-deándola por la cintura.

Me da otro beso, y contesta:

—Tú vuelve a portarte mal y ya hablaremos cielo —y nos besamos mientras le doy un azote apretando su culo.

Julen propone ir a comer al restaurante de Manuel y Teresa, y me parece una gran idea. El matrimonio se portó muy bien conmigo y el local y la comida es excelente, y sé que a mi chico le encanta estar con ellos.

Cuando llegamos todo son besos y abrazos, estoy encantada de ver a Julen sonreír de esta manera tan relajada, en familia, se nota el cariño que siente por el matrimonio, y ellos por él. Nos sentamos en la terraza que da al mar, la vista es preciosa, tal y como la recordaba, no me canso de verla. Cuando me llevó la primera vez, me enamoré de este lugar, traeré aquí a mi hermano y a mis padres cuando me sea posible. La pena es que el abuelo Matías no viaje nunca hasta aquí para ver estas vistas, y sería increíble pasear con él por las playas y las calas de Ibiza, ojalá algún día se anime a salir de la casa de campo.

Comemos tranquilamente, Manuel y Teresa están pendientes de nosotros en todo momento, para que no nos falte de nada. Una vez más, la comida está buenísima, nos lo comemos todo. Estamos esperando al postre, ¡chocolate! Julen sabe lo que me gusta, a pedido brownie, mi postre favorito, y mientras llega, se va un momento al baño. Su móvil está encima de la mesa y empieza a sonar. No le hago caso, el no tardará y ya devolverá más tarde la llamada. Pero Julen tarda y el móvil no para de sonar, al final empujada por un impulso por si es algo importante, lo cojo y contesto a la llamada sin mirar la pantalla.

—¿Diga? —digo en español.

—¿Quién coño eres tú? —pregunta de malas maneras una chica en inglés.

Me quedo unos segundos sin reaccionar al final hablo y contesto en inglés:

—Soy una amiga de Julen, él ahora...

Antes de que pueda explicar nada, la chica vuelve a la carga.

—Eres la zorra que se está follando ahora ¿no? Pues que sepas que soy su novia, y cuando vuelva será conmigo con quién esté, así que cuanto antes lo dejes en paz, mejor, no tienes nada que hacer con mi hombre, aléjate de él puta.

No puedo creer lo que estoy oyendo, me quedo sin habla, dejo de escuchar a la mujer que sigue hablando por el teléfono.

Julen regresa y ve mi cara que debe de estar pálida, lo miro sin reac-cionar, con su teléfono en la mano, pegado a mi oído.

En cuestión de segundos, me levanto y le tiendo el teléfono, confusa por lo que acabo de escuchar y pensando en que no puedo hablar. Pero al final, las palabras salen de mi boca:

—Tu novia —lo coge y salgo tan rápido como puedo del restaurante, sin mirar atrás, me falta el aire, me estoy ahogando.

No sé qué pasa, pero miro el salvapantallas y veo un número que conozco a pesar de no tenerlo grabado en mi agenda telefónica: Nataly. Joder, otra vez.

Cuelgo y salgo corriendo detrás de Valeria, mientras le grito a Ma-nuel que ahora volvemos, o eso quiero pensar.

Fuera del restaurante, veo a Valeria corriendo, voy tan rápido como puedo tras ella, gritando su nombre. Consigo llegar hasta ella, la cojo por detrás y la paro apretándola contra mi pecho, rodeándola con mis brazos. Valeria se retuerce sollozando, pidiéndome que la suelte.

—Suéltame cabrón, eres un cerdo, no me toques, gritaré, te lo juro —las lágrimas no dejan de caer por su cara.

—Grita, no pienso soltarte, no he hecho nada para que te vayas y me dejes. Quiero que me digas que te ha dicho, no creas nada de ella Valeria.

—¿Tu novia?

—Ella no es mi novia Valeria, no tengo a nadie en Nueva York, ya hemos hablado de eso, es Nataly —mi ex, está loca joder.

Deja de forcejear, y se vuelve para encararme, hablándome a es-casos centímetros de mi boca.

—Eres un mentiroso, ¿por qué iba ella a llamarte reclamando ser tu novia sino lo es? Otra vez ella Julen. La misma que te llamó el otro día y te volviste loco, ella te afecta —odio ver a Valeria así, no soporto verla llorar, cuando regrese pararé de una vez esta locura.

—Escúchame, por favor, no llores, no lo soporto baby, por favor —intento abrazarla pero ella se aparta y la dejo alejarse.

—No me toques. Contigo estoy llorando más que en toda mi vida Julen, nunca nadie me ha hecho tanto daño como tú —grita cogiéndose la cabeza con ambas manos.

—No digas eso, cariño, por favor, vamos hablar, volvamos al restau-rante y te lo explico todo.

—Y ¿qué me vas a explicar señor Anderson? Porque para mí, está to-do muy claro.

—Ella no es mi novia Valeria, ya te lo he dicho —digo con la man-díbula apretada—, ¡no es mi jodida novia! ¿Cómo tengo que decírtelo? Mi ex novia —digo girando la cabeza y cogiéndomela con ambas manos, me desespero, jodida Nataly.

—Tu ex novia... entonces...

—Entonces nada. Ella forma parte de mi pasado, no quiero hablar de ella, es pasado. Confía en mí, no dejes que estropee lo nuestro por favor. Escucha cariño, tengo sólo unos jodidos segundos para estar con la única mujer que me ha robado el corazón —Julen tiene mi cara entre sus manos—, esa eres tú, no permitas que ella se interponga entre nosotros.

—Pero ella ha dicho... —estoy desconcertada, no sé qué pensar, pero Julen parece tan sincero, tan vulnerable como yo.

—Da igual lo que haya dicho —no me deja terminar—, sólo quería hacerte daño, no lo permitas, quédate conmigo, que no nos haga esto, por favor baby, no me dejes, aún no —susurra contra mis labios.

Perdida en sus palabras y dejándome llevar por mi corazón, me en-trego a los labios de Julen, lo abrazo con fuerza y él me empuja contra la pared que hay detrás de mí, sujetándome con una mano por la nuca y con la otra agarra mi muslo para que lo rodee con la pierna. Me besa sin parar, metiendo la lengua sin descanso, mordisqueándome más fuerte de lo normal los labios, succionándolos, lamiéndolos, hasta que apoya su frente contra la mía, ambos estamos recuperando el aliento.

—Siento que hayas tenido que escuchar sus gilipolleces, pero estoy contigo, ahora sólo estoy contigo cariño, no hay nadie más, ni aquí ni allí, yo no soy así Valeria, no engaño a mis parejas, y si ellas me engañasen, se acabaría todo. Odio la mentira tanto como tú. No te miento, ella es el pasado, confía en mí.


—Confío en ti Julen, pero dijiste que no tenías relaciones.

—Sólo tuve una, y fue con ella. Te quiero baby, nunca he querido a ninguna, ni siquiera a ella, pero no quiero nombrarla más. Fin de la con-versación. Se acabó. Por favor Valeria. Déjalo correr.

—No me vas a explicar...

—No —Se aparta para mirarme a los ojos—. No me pidas remover esa mierda, es pasado, no quiero meterla en nuestra burbuja Valeria, solos tú y yo, ¿recuerdas? —me abraza fuerte.

—Tú y yo, de acuerdo Julen, yo también te quiero, te quiero mucho —digo contra su pecho.

—Tanto como yo a ti baby.

Volvemos de la mano al restaurante ante las miradas de los co-mensales que han presenciado el espectáculo. Manuel y Teresa no dicen nada, cosa que les agradezco, ya es bastante bochorno el que estamos pasando por la escenita que hemos montado.

Nos tomamos el postre, sentados muy juntos, no quiere que vuelva a salir corriendo. Sé que le debo una explicación, pero no quiero hablar de Nataly, pensaba que no tendría que hacerlo, remover el pasado pa-ra explicar cosas desagradables no figura dentro de mis planes para aprovechar al máximo el tiempo con mi española preferida. Bueno, mi madre no cuenta. Mi diablesa, porque si de algo estoy seguro es que ella es una luchadora, por la garra que demuestra en cada uno de nuestros enfrentamientos, me provocan hasta el punto de querer poseerla en ese momento, cuando más enfadada está, como hace unos minutos contra la pared, me hubiese encantado follarla allí mismo. Me enloquece cuando se enfada, sólo quiero callarla con mi boca, mis manos y mi po-lla, y escucharla gritar mi nombre mientras se corre.

Valeria es muy especial, única, ha vuelto mi mundo del revés. Se ha metido en cada poro de mi piel, en cada centímetro de mi corazón, robándome el alma. Estoy enamorado de ella como nunca lo he estado de nadie, y quiero vivir cada segundo al máximo a su lado, antes de que cada uno recupere su vida, sin que nadie pueda romper esta burbuja en la que los dos estamos cada vez que permanecemos uno al lado del otro.

Terminamos de tomar el postre, cojo de la mano a Valeria para pa-sar por la barra donde voy a pagar. Manuel y Teresa no lo permiten, como siempre, alegando que a los hijos no se les cobra la comida.

—Al final no volveré, nunca dejáis que pague nada.

—Hijo —Manuel me cojo de los hombros—, sabes que no lo voy a permitir, eres de mi familia, y claro que volverás, espero verte por aquí antes de que te vayas —me da un abrazo, se aparta y le da un beso a Valeria. Teresa lo imita, primero se pierde en mis brazos, y luego besa a mi chica en la mejilla.

—Bueno preciosa, aunque Julen no esté, espero que vuelvas a ver-nos —dice Teresa cogiendo a Valeria por la cintura—, en caso de... que os vayáis juntos a Nueva York... ¡Uyy! Perdonad —se lleva las manos a la cabeza—, no había pensado en eso. ¡Claro! ¡Qué tonta soy! ¡Cómo vais a separaros con lo enamorados que se os ve! Nunca había visto a mi chico así desde que lo conozco —termina diciendo esto mirándome con ojos tiernos. Yo miro a Valeria y me encojo de hombros, ella me sonríe. Todavía tiene los ojos un poco hinchados por llorar, pero está igualmente hermosa, no le restan ni un ápice de su belleza.

Hay unos segundos incómodos de silencio donde nadie dice nada, finalmente rompo el momento:

—Ya nos vemos la semana que viene, os llamaré para deciros que día me pasaré a comer con Tony y Alan, ellos también querrán des-pedirse.

—Sí, esos pajaritos también han estado por aquí muy bien acom-pañados —dice Manuel.

—Pues lo dicho, vendremos, ya os llamo. ¿Nos vamos baby?

Valeria le da un beso a Teresa y otro a Manuel, me acerco a ella pasándole un brazo por los hombros y besándola en la cabeza, ella me rodea por la cintura y caminamos hasta el coche en silencio. Las palabras de Teresa nos han dejado a los dos sumidos en nuestros propios pensamientos, no tenemos ganas de hablar.

En el coche, escuchamos la canción de “Stay” de Rhianna, Valeria mira por la ventana, y yo voy concentrado en la carretera, conduzco muy despacio. No hablamos, pensar en la separación es algo muy do-loroso para ambos, es como si nadie pudiera parar de recordárnoslo. Finalmente rompo el silencio, necesito hablar con ella, pero también necesito pensar.

—Voy a ir a casa, para ver si veo a los chicos un rato —digo sin apar-tar la vista de la carretera.

—Sí, y yo también, Jorge me ha enviado un mensaje diciéndome si me voy a pasar por casa para hacer algo juntos o se iba a la playa só-lo, no debe de haber quedado con Tony, es raro —dice Valeria con una sonrisa forzada, disimulando el mal momento que estamos pasando. Ella también necesita su espacio ahora.

Llegamos a su casa y me giro y la atraigo a mi regazo, la envuelvo y hundo el rostro en su cabello, me rodea el cuello con sus brazos.

—Te echo de menos, y todavía no me he ido, las palabras de Teresa, nos han hecho pensar lo mismo —digo con la voz muy baja y apretándola muy fuerte contra mi pecho.

Las lágrimas empiezan a caer por el rostro de Valeria, mojando mi cuello y mi camiseta. Siento la boca de Valeria en mi piel, reparte besos por mi cuello, desplazándose hacia mi mandíbula llegando a mis labios. Se queda a escasos centímetros de mi boca y nos miramos a los ojos.

—Nunca pensé que sentiría esto por nadie, siempre he querido saber lo que era amar a otra persona —dice—, y ahora que te he en-contrado, te... te pierdo —las lágrimas no dejan de derramarse por sus mejillas.

Con una mano, intento parar esta marea salada que sale de los ojos de Valeria, recorro su cara con mis dedos, acariciándola, secando sus lágrimas, y finalmente le paso el dedo pulgar por su labio inferior.

—Te quiero, y me gustaría llevarte conmigo, formar una vida contigo en mi país, pero no te lo pediré, no seré tan egoísta de apartarte de tu vida y de tu familia, pero si por mi fuese, nunca me separaría de ti. Sé que es una jodida locura porque acabamos de conocernos, pero nunca leí nada acerca de que para enamorarse hubiera un tiempo determinado. En el corazón no manda tiempo ni razón, sólo el amor. Eres la mujer que me lo da todo sólo con estar a mi lado, con una mirada, lo eres todo para mí, todo, y eso sé que se irá conmigo cuando me vaya, aunque mi corazón se queda contigo.

—Y el mío te lo llevas tú Julen, nunca funcionará igual cuando te vayas, ¿por qué tenemos que pasar por esto? —Valeria rompe en un sollozo y se hunde apretándose contra mi cuello.

—Nunca, ¿me oyes? Nunca me arrepentiré de haberte conocido, mírame baby —Ella levanta su rostro bañado por su dolor y clava sus preciosos ojos en mí, tomo su cara con ambas manos—, contigo he te-nido los momentos más maravillosos de mi vida, tú me llenas, tú eres mi mitad, me completas —susurro uniendo nuestras bocas—, solamente tu Valeria.

Lo que empieza siendo un beso tierno, acaba siendo uno salvaje, voraz, carnal. Alzo a Valeria y la siento a horcajadas sobre mis piernas. Las manos de ambos se mueven recorriendo nuestros cuerpos, ella se retira un poco hacia atrás para desabrocharme los pantalones, levanto un poco mis caderas para poder ayudarla a liberar mi pene, que está duro y necesitado. Estoy totalmente loco por meterme dentro de ella ahora mismo, ambos lo deseamos. La acerco a mi cuerpo, se levanta para recibirme, le aparto el tanga a un lado y la penetro de un golpe, alzando mis caderas, y ella se deja caer, unimos nuestros cuerpos con fuerza, lo que demuestra la necesidad que sentimos ahora el uno por el otro.

—Tu cuerpo siempre preparado para unirse al mío Valeria... tu dul-ce paraíso listo para mi polla —dice Julen con la voz rota por el deseo.

—Hecha para ti, sólo para ti —respondo mientras empiezo a moverme arriba y abajo ayudada por Julen, que empuja con sus caderas, creando ambos un ritmo perfecto para llevarnos hasta lo más alto una vez más.

Gimo por la fuertes embestidas de Julen, me sujeta por las caderas para aumentar los movimientos, agarra uno de mis pechos con la boca a través de la tela del vestido, me mordisquea, me enloquece, una corriente baja desde mi pezón castigado por su boca hasta mi palpitante sexo que llora por la liberación.

Nos miramos y nuestras bocas se reclaman, Julen mete su lengua recorriendo mis labios, me entrego a él uniendo la mía a una danza sexual desvergonzada, empiezo a sentir los primeros espasmos de mi orgasmo, separo la boca de Julen y mi cabeza cae hacia atrás, él aprovecha para lamerme el cuello y decirme palabras que me excitan.

—Eres una diosa ahora mismo baby, me montas como una salvaje, mi diablesa, quiero sentir cómo te corres, quiero sentir cómo me aprie-tas, noto lo mojada que estás por mí, quiero correrme contigo, juntos —la voz de Julen es ronca, habla con la mandíbula apretaba, me está llevando hacia un orgasmo demoledor.

Empiezo a notar sobre mi pene los primeros espasmos de Valeria, como su vagina se contrae por la llegada del orgasmo, y yo ya no puedo aguantar más. Ella se deja llevar y me derramo con fuerza en su interior, con rápidas y fuertes embestidas, y ambos gritamos y llegamos al clímax a la vez, uniendo nuestras almas a través del placer cuando unimos nuestros cuerpos.

—Oh Julen... Te quiero...

—Valeria, sí Dios... te quiero baby...

Estamos jadeando, ambos recuperándonos del intenso momento que acabamos de vivir, apoyo mi frente contra la de ella, la rodeo por la cintura sin salir de su interior, ella se aferra mi cuello hundiendo su cara en él.

—Madre mía —dice ella.

—Madre mía —respondo con una sonrisa

—Me quieres volver loca.

—Loca de placer, mmmm... sí... Quiero que tu cuerpo se muera por el mío cada segundo de nuestro tiempo, y sí, volverte loca por mí, porque yo estoy loco por ti.

—Si me vuelvo más loca, acabo en un manicomio —dice sonriendo contra mi piel.

—Estás preciosa después de correrte cariño —levanta su cara y me mira, se acerca y susurra contra mis labios.

—Y tú eres precioso todo el tiempo.

Aparto mi rostro un poco para ver mejor la cara de Valeria y mirán-dolo a los ojos digo:

—¿Qué me has hecho baby...?

—Lo mismo que tú a mí mi niño.

—Bésame diablesa.

—Sí mi diablo...

Fuera del coche y con las manos entrelazadas en la espalda de Va-leria frente al portal de su casa, la beso, la beso, la beso... no puedo parar, la tengo pegada a mi pecho y no me detengo en mi ataque.

—¿Sabes que somos unos exhibicionistas? —pregunta sonriendo contra mis labios.

—La culpa es tuya y de tus besos que me hacen perder la cabeza, haces que me olvide de donde estamos. Pero sí preciosa, debemos tener más cuidado, porque vaya espectáculo, si alguien nos ha visto, será la persona más feliz por el momento que le hemos dado. Mmmm —ronroneo contra su boca—, no tienes vergüenza de seducir a este pobre americano —rozo la piel de su cuello con mi nariz y mi boca—, me cabrearía mucho que otro viese como te corres por culpa de mi falta de aguante de follarte a cada segundo.

—Oye, que tú eres el que me ha hecho adicta a tu cuerpo, te re-cuerdo que tú eres mi maestro.

—Sí, y miedo me das. He despertado a la bestia sexual que hay en ti —digo entre risas mirándola a la cara y pensando en cosas que no debería.

—Pero sólo reacciona a ti guapo, tú la despiertas —dice coqueta, es preciosa, no me canso de mirarla.

—Y no sabes lo afortunado que soy —me acerco a su boca y rozo nuestros labios—, soy el jodido hombre más afortunado de este puto mundo gracias a ti baby —y la beso perdiéndonos el uno en el otro una vez más.



Capítulo 21



Me estoy duchando, Jorge me espera para irnos a tomar unas cañas por el puerto de Ibiza, Lorena está a punto de llegar, esta noche es para los amigos, Julen se va con Tony y Alan de cena, hemos decidido disfrutar con nuestras amistades, y darnos un pequeñito respiro, después de tantas emociones en las últimas horas, necesitamos recargar energía positiva y los amigos, son todo una fuente de ella. Además, necesito a Jorge y Lorena, hablar con ellos de mis sentimientos, y que también me cuenten que tal les van las cosas con sus respectivas parejas, sé que el corazón de Lorena no peligra como el de Jorge y el mío.

Mientras me visto con unos pitillos blancos y en la parte superior con un top palabra de honor de encaje rojo y unos tacones del mismo color, pienso en lo que nos está sucediendo a Julen y a mí. Todo está siendo muy intenso. Va muy rápido, siento por Julen lo que otros tardan meses o años en sentir por sus parejas según lo que he conocido, aunque mis padres se enamoraron al instante de verse, como nosotros, con el cruce de la primera mirada. Estoy enamorada de este hombre, no sólo de un cuerpo maravilloso, no me gusta por ser rico, sino porque lo deseo como nunca he deseado a nadie. Sus caricias, sus abrazos, esas palabras tiernas susurradas al oído cuando hacemos el amor, palabras calientes cuando follamos, todas me vuelven completamente loca. Julen, es además un hombre seguro de sí mismo, posesivo, celoso, con una personalidad fuerte, todo el pack me tiene hechizada, me encanta, me siento segura cada vez que estoy entre sus brazos. Cada vez que estamos juntos, somos como imanes que se atraen, dos cuerpos que se necesitan y no pueden dejar de tocarse, esa corriente mágica que sólo nosotros sentimos cuando nos vemos, esa magia, eso es Julen para mí, pura y auténtica magia.

También sé que tiene algo reservado de su vida que no comparte conmigo, es justo, creo, lo acepto, ya que no vamos a tener una relación más allá de unos días de este verano. Pero daría lo que fuese por saber qué es lo que le ha pasado con esa mujer que parece obsesionada con él y a la que él tanto odia, y yo también.

Acabo de maquillarme y secarme el pelo, ya escucho a Lorena ha-blar con Jorge, sólo falto yo. Meto en mi pequeño bolso de mano lo básico y me encamino hacia la terraza, donde están Jorge y Lorena be-biendo unas cervezas.

Están sentados en unas sillas, con la bebida en la mano, sobre la mesa me está esperando una cerveza fresquita, me acerco y la cojo en-seguida, la necesito.

—Hola nena, estás impresionante —dice mi mejor amigo— sién-tate aquí con tu chico —señala su regazo y no me lo pienso, me siento encima de sus piernas.

—Ya te digo, mi chica es la más bonita. Y... tiene una cara que di-ce: “qué buen polvo que me han echado” ¿Me equivoco? —pregunta Lorena con una pícara sonrisa.

—Gracias chicos, vosotros también estáis impresionantes, como siempre. Y no señorita, no te equivocas, ya te dije que Julen es, es... no tengo palabras para describir lo bueno que es, porque el sexo es increíble, pero tampoco tengo con quien comparar. Pero... ha merecido la pena esperar, ya lo creo. Brindo por Julen —Chocamos nuestras cervezas.

—¡Salud! — exclamamos los tres a la vez.

—Vaya, vaya... pues al final me va acabar cayendo bien y todo el americano —dice Lorena entre risas.

—Lore, él no es mal chico, siempre ha sido claro conmigo, no pagues con él que tú amiga esté coladita por sus huesos americanos. Suspiro —A veces me trastorna, pero sé que nos necesitamos, hay algo especial entre nosotros, pero alguien lo hirió en el pasado, por eso creo que ha actuado también de esa forma tan voluble, y porque esto también es nuevo para él. No sé, es un poco complicado.

—Bueno preciosa, y él también está loquito por los tuyos españoles, sino dime a ver a quien le cantan ese pedazo de canción y con qué pedazo de voz, delante de todo el mundo. ¡Qué romántico y sexy, me puso malo! —exclama Jorge.

—A ti y a todas las que estaban allí, en mi vida he visto tanta baba junta —nos reímos con ganas—. ¡Ay por Dios! —Lorena se limpia las lágrimas que se escapan de sus ojos por las carcajadas—, a mí me conquistó esa noche, ¡ole por Julen! —dice Lorena con entusiasmo.

—Fue precioso... maravilloso, canta como un ángel... herido ¿verdad? Sólo recordarlo... se me pone la piel de gallina —digo cerrando los ojos y abrazándome a mí misma.

—Sí, mientras otra cosa se te pone caliente ¿no? —pregunta Jorge levantando una ceja.

—Anda descarado —contesto entre más risas—, vámonos a tomar algo por ahí que nos hace falta una salida de amigos para que se me baje la calentura.

Jorge lleva el coche, voy sentada a su lado de copiloto y Lorena detrás. Hemos decidido tomarnos algo por los locales del puerto, pero iremos más tarde a esa zona, allí hay mucho ambiente y no podemos hablar tranquilos, por eso vamos antes a picotear algo a un bar cercano, desde el que poder ir luego a pié para no coger el coche. No es fácil aparcar por esa zona tampoco. Tenemos suerte, dejamos el coche cerca del bar y nos sentamos en las mesas de fuera, en la terraza.

Mientras pedimos, recibo un mensaje:

“HOLA DIABLESA, TE ECHO DE MENOS, MIS AMIGOS NO SON TAN EXCITANTES Y DULCES COMO TÚ”

Con una sonrisa en los labios y sintiendo en mi estómago una fiesta de hipopótamos bailando, le respondo:

“LA VERDAD... ES QUE HOY VOY VESTIDA COMO UNA VERDADERA DIABLESA, EL COLOR ME HACE HONOR, Y LA ROPA INTERIOR TAMBIÉN” —no tarda en llegar su respuesta.

“¿QUÉ LLEVAS PUESTO SEÑORITA FERNÁNDEZ?”

—¿Val? Nena, ¿qué te apetece comer? —pregunta Jorge sacándome de mi burbuja.

—Vamos a pedir algo de picoteo ¿no? Sabéis lo que me gusta, lo dejo en vuestras manos —le respondo.

—Ay Dios mío, danos paciencia —suelta Lorena, viendo lo en-tusiasmada que estoy con el móvil.

Jorge y Lorena piden la cena junto con la bebida, yo continúo la conversación vía mensaje con Julen.

“LLEVO UN CORSÉ ROJO, TACONES ROJOS Y PANTALONES BLANCOS”.

“ENTONCES ME ESTÁS DICIENDO QUE LLEVAS BRAGAS ROJAS Y SU-JETADOR ROJO”.

“NO, ES UN TANGUITA MUY PEQUEÑO DE ENCAJE ROJO, TAPA LO JUSTO, Y EL SUJETADOR A JUEGO REALZA MUCHO MI PECHO”.

“JODER... ACABAS DE PONERME DURO COMO UNA PIEDRA, MIS PANTALONES ME ESTÁN APRETANDO.ESTOY SENTADO. BRUJA, QUIERES VOLVERME LOCO, ERES MUY MALA CONMIGO”.

“PUES TÚ ACABAS DE PONERME MUY CALIENTE A MÍ TAMBIÉN”.

“CUANDO TE VAYAS A CASA LLÁMAME, DA IGUAL LA HORA QUE SEA, LLÁMAME, YO TENGO QUE VER ESE TANGUITA, TIENES QUE COMPENSARME POR DEJARME CON ESTE DOLOR EN LA...”.

“PROMETIDO, MIS LABIOS COMPENSARÁN TU....”.

“BRUJA”.

“CHAO SEXY”.

“HASTA LUEGO PROVOCADORA”.

“BESOS”.

“MORREOS”.

Dejo el móvil en el bolso con una sonrisa y negando con la cabeza, me dispongo a disfrutar de la compañía de mis amigos muy contenta, ya que luego veré a Julen. Sólo de pensarlo, mi cuerpo se estremece y bajo mi vientre reclama la atención de unas manos masculinas, fuertes y muy experimentadas de un americano irresistible.

Mis amigos y yo hablamos de cómo estamos pasando este verano, y de cómo han cambiando nuestras vidas en pocos días, todos con pareja, aunque sea para solo por unos días en el caso de Jorge y el mío. Lucía en Valencia con Iván, que están recuperando el tiempo perdido, he hablado con los dos y sé que están muy enamorados. Lorena con Marco, que lo llevan bastante bien, a veces tienen alguna discusión por celos, sobre todo por parte de ella, el mundo de la noche no es nada fácil, y hay muchas chicas dispuestas a meterse en los pantalones del dueño de la discoteca más importante de Ibiza, pero no hay duda de que él sólo tiene ojos para su pelirroja. De hecho, Marco me ha enviado un mensaje para decirle que le hable muy bien de él, que le haga ver que él, sólo quiere a su chica y que ella es la mujer de su vida. Le he contestado que los dos están hechos el uno para el otro, que no se preocupe, Lorena es suya desde hace tiempo.

—Vamos, no seas tonta Lore, siempre habrá zorras que no respeten a tu chico, pero él sabe quién es su chica —le digo a mi amiga.

—Ya pero me pongo enferma, no soporto que se le acerquen, a ti te pasaría lo mismo, y a ti también —contesta mirando a Jorge.

—No es fácil, te entiendo, cuando yo salí con aquel dueño del local del Carmen de Valencia, no fue fácil, ¡la noche nos confunde! —dice Jorge queriendo poner una nota de humor.

—Pero a Marco no y lo sabéis. Ha ido a Valencia para seguir vién-dote, y no teníais nada serio, ¿crees que va a joder lo vuestro por cuatro polvos? —pregunto a Lorena.

—Son más de cuatro los que le ofertan, pero sí... tienes razón, es que estoy pilladísima, me asusta lo que siento —Suspira—. Lo quiero mucho.

—Pues piensa que él siente lo mismo cariño, te quiere, lo sé, por él y porque lo veo. Confía en lo vuestro —aprieto su mano.

—Gracias, soy tonta —Mira a Jorge—. Y cambiando de tema, Jorge tú y tu chico lo lleváis muy bien ¿no?

—Demasiado. Joder, si es que uno que me entiende en todo, va y se pira a otro continente en unos días, pero bueno —se encoge de hombros mientras acerca su copa a su boca—, me dispongo a disfrutar, aprovechar el momento, no se puede pedir más.

—Anthony es muy atractivo, y un chico estupendo, le gustas, está muy pendiente de ti, como siempre has querido —le digo.

—Sí nena, es el hombre perfecto, pero se irá, y yo me quedo, tenemos que pensar en eso Val. Además, le noto un poco ausente después del otro día, tuvimos una noche espectacular en una cala por la noche, fue...no tengo palabras, conectamos, nunca mejor dicho —le-vanta ambas cejas varias veces—, como nunca me ha pasado con otro hombre.

—Cuando se vayan lo pensaremos, ahora no Jorge, me hundo si lo pienso —suspiro frustrada—, Julen me ha llegado a todas partes, está dentro mí, en cada centímetro de mi piel, no soporto pensar en per-derlo, todavía no —susurro.

—Madre mía chicos, vamos a tener problemas —dice Lorena—, los dos vais a darme muchos dolores de cabeza.

Jorge aprieta mi mano, lo miro a los ojos y le dirijo una media son-risa forzada.

—Pero hoy nada de lamentaciones, ya las tendremos en su mo-mento —nos anima Lorena—, ahora vamos a tomarnos unas copas y a bailar un poquito.

—¡Bailecitooooo! —decimos a la vez Jorge y yo.

Vamos dando un paseo entre risas hasta los locales del puerto, hay mucho ambiente, e incluso hay un pequeño mercadillo cerca de los locales donde paramos a mirar las tiendecitas. Compramos la misma pulsera, otra para Lucía también, es algo que solemos hacer, tener re-cuerdos de nuestras escapadas juntos, y este verano todavía no hemos comprado nada para recordarlo, aunque sabemos que cada uno de nosotros no lo olvidaremos por motivos diferentes.

Veo unas de cuero negro en otra parada, realizadas a mano por el propio vendedor, son las que más me gustan, y compro dos, una para mí y otra para Julen, creo que quedará muy bien en su masculina muñeca. La mía es más fina, pero rematada igual.

Nos lo pasamos genial, entramos en varios de los locales, bebiendo copas, brindando por el futuro y bailando durante horas hasta que la gente empieza a marcharse. Vemos que ya son las tres de la madrugada, agotados, decidimos que ya es hora de retirarse.

Primero llevamos a Lorena a casa de Marco, cuando la dejamos, más contenta de lo habitual, ella ha bebido más que nosotros. Cuando ya está a salvo tras la puerta, ponemos rumbo al ático.

—Voy a llamar a Julen, me ha pedido que lo llamase cuando me fuese a casa.

—¿Vas a dormir con él?

—No lo sé, supongo que si viene se quedará con nosotros, no creo que quiera ir a su casa, tal vez sólo quiera darme un beso de buenas no-ches, no sé lo que estarán haciendo, puede que no hayan llegado a casa todavía —me encojo de hombros.

—Sí lo han hecho, cuando he ido al baño me ha llamado Tony para ver que tal la noche, ellos ya se iban a casa.

—Puede que Tony quiera venir, ¿quieres que se lo diga a Julen y se vengan juntos?

—No nena, de eso hace más de hora y media, Tony estará durm-iendo, se queda frito enseguida, no quiero despertarlo. Ya he quedado mañana con él.

—De acuerdo. Hoy me lo he pasado muy bien, nos hacía falta esta salida, sólo espero que nunca dejemos de hacerlo aunque tengamos pareja.

—Eso es imposible Val, tú eres demasiado importante en mi vida para dejarte de lado por ningún hombre, y las chicas también. Estamos muy unidos.

Me acerco a Jorge y apoyo la cabeza en su hombro, y él me deposita un beso en la frente.

—Te quiero, nunca lo olvides Jorge.

—Y yo a ti nena.

Aparcamos y bajamos del coche, caminamos cogidos de la cintura hasta el portal, cuando entramos en casa, Jorge va a darse una ducha, y yo, aprovecho y llamo a Julen.

—Hola baby —descuelga con voz somnolienta.

—Mi niño, estás durmiendo, lo siento mucho, pero...

—No, no pasa nada, yo quería que me llamases, me he quedado dormido en el sofá, revisando unos informes, ¿ya estás en casa?

—Sí, pero es tarde Julen, duérmete, mañana nos vemos.

—De eso nada, quiero verte ahora, en cinco minutos estoy ahí —su voz suena ahora como siempre, fuerte y segura, como si no acabase de despertarse.

—No quiero que conduzcas así, estás medio dormido cariño, no creo que sea buena idea.

—¿No quieres que vaya? Dímelo si es eso —dice enfadado.

—No seas tonto, me muero de ganas por verte, lo que no quiero es que te pase nada, ¿quieres que vaya yo?

—¿Has bebido? —no espera mi repuesta—. Seguro que sí, y en-cima es de noche y muy tarde, no quiero que bajes a la calle sola.

—Un poco, pero nada, pued....

—Enseguida estoy ahí —y cuelga.

Me quedo mirando el teléfono borracha, pero de felicidad, a veces se pone mandón, igual que en el sexo, me gusta. ¿Cómo no voy a querer verlo? No he dejado de pensar en él toda la noche. Voy hacia el otro baño y me aseo un poco, he sudado y no quiero que Julen me vea hecha un desastre. Me retoco el maquillase y el pelo, y decido quitarme la ropa y quedarme sólo con la lencería roja y los tacones del mismo color.

Jorge me ha dado un beso de buenas noches y está en su habitación, ha cerrado la puerta, por lo que puedo pasear libremente por el piso y esperar a Julen. Suena mi móvil, tengo un mensaje. “ÁBREME”

Le abro el portal, veo su imagen en el telefonillo y me dirijo a la puerta para esperarlo, en apenas unos segundos tengo a Julen ja-deando ante mí, ha subido por las escaleras los seis pisos, impaciente por encontrarse conmigo. Está todavía en el pasillo, y yo al otro lado, apoyada en una postura muy sexy en la puerta. Julen sin decir nada me mira de arriba abajo varias veces, deteniéndose especialmente en mi tanga y el sujetador, ambos trasparentes, dejando poco a la imaginación. Finalmente nuestros ojos se cruzan. Me mira con deseo, sus ojos brillan cargados de lujuria, respirando fuerte, ahora por lo excitado al de ver-me tan provocativa, su pecho sube y baja, tiene los puños apretados a ambos lados de su cuerpo. Al ver cómo me devora con los ojos, jadeo, su intensa mirada acaricia mis pechos, mi vientre, mi sexo que palpita por él. Me excita sólo con ella, arde sobre mí, enciende cada parte de mi cuerpo.

Julen recorre la distancia que nos separa y me coge por la cintura apretándome contra su pecho, devorándome la boca sin piedad. Nos arrastra dentro del piso, con un pié cierra la puerta y me empuja contra la pared, cogiéndome las nalgas, levantándome para que lo rodee con mis piernas. Aprieto la retaguardia prefecta de Julen para acercarlo más a mi entrepierna, sonríe contra mis labios y me embiste amasando mi culo, gimo excitada por el roce de su ropa contra mi sexo. Me sujeto a su cuerpo pasando mis brazos por su cuello, hundo las manos en su pelo para acercarlo más a mi boca, para saborear esos labios carnosos, noto los míos hinchados por sus devastadores besos, le muestro como mi boca desea la suya y la necesitad que tengo de beber de él.

—Quieres volverme loco —dice Julen jadeando contra mi boca y apoyando su frente contra la mía, ese pequeño gesto que dice tanto.

—Esta noche quiero que nos volvamos locos los dos —respondo con la respiración acelerada, quiero sentirlo todo de él.

Deposito a Valeria en el suelo poco a poco, hasta que sus tacones tocan el suelo, y dejo ambas manos en sus caderas, me aparto unos cen-tímetros para admirar su cuerpo entero y le digo:

—Pues vamos a enloquecer, porque hoy eres una auténtica diablesa, te voy hacer sufrir como tú me has hecho sufrir a mí por ti teniéndome horas con un dolor aquí —cojo una mano suya y la dejo sobre mi pene—, pensando en esta ropa interior, en estas curvas que me torturan y me vuelven loco.

Me acerco otra vez a sus labios y le meto la lengua sin pensármelo, desplazo ambas manos a su culo para pegarla a mi cuerpo y presionarla contra mi erección, responde con un gemido sobre mi boca. Sigo pe-netrándola con la lengua, sin tregua, no tengo suficiente de ella, enrosco mi lengua a la de ella, lamo sus labios, los mordisqueo y los succiono fuerte, haciendo palpitar el grupo de nudos que se instalan en su hu-medecida entrepierna, sé que tiene que estar mojada por mí, por no-sotros. Valeria baja sus manos a mi culo para sentirme más cerca, y enrosca una de sus piernas a mi cintura. Sin dejar de besarla, viajo con una de mis manos al coño de mi española, pasándola por encima del fino encaje del tanga, moviéndola a lo largo de sus hinchados labios, haciendo pequeños movimientos circulares cuando la deslizo sobre su clítoris, comprobando la humedad de su deseo por mí.

—Dios baby, eres líquido puro, tu tanguita está empapado... joder...

—Y caliente... por ti, solo para ti Julen —dice entre jadeos.

—Sabes lo sexy que estás, lo jodidamente provocativa que eres, llevo duro por tu culpa horas cariño —meto dos dedos de golpe apartando la fina tela y estimulando su botón del placer—, llevo imaginándote con esta ropa toda la noche, pero me quedo con esto, mi imaginación se queda corta, tenerte en mis brazos, tan mojada y dispuesta supera cualquier fantasía. Estás preciosa.

Ella gime satisfecha por la intrusión de mi mano entre sus pliegues, con la cabeza apoyada en la pared, deseando que haga algo más, quiere la liberación que tanto necesita.

—Julen por favor, haz algo...

Bajo la cabeza a los pechos de Valeria sin dejar de castigar su en-trepierna, con mi mano libre bajo el sujetador para liberar ambos pechos y apretando un pezón entre dos dedos me lo llevo a la boca, y lo chupo fuerte, mordisqueándolo, haciendo que ella arquee la espalda hacia mi boca, ofreciéndose sin soltar su amarre de mis nalgas.

—Julen, no lo hagas durar más, por favor, necesito... necesito co-rrerme.

Sonrío contra su pecho, y empiezo a mover más rápido los dedos sin dejar de frotar su clítoris cada vez más rápido, Valeria grita más fuerte, está a punto de correrse, entonces meto un tercer dedo, y ella se deshace, diciendo incoherencias mientras se corre.

Deja caer su cabeza en mi hombro, y saco mis dedos de su interior, me aparto para mirarla, y ella se queda apoyada contra la pared, con las piernas separadas y ambos brazos a los lados de su cuerpo, recuperando la respiración.

Mientras nos miramos, me llevo sus dedos a la boca, y Valeria no puede evitar gemir por mi gesto, y sé que está preparada, para seguir disfrutando del cuerpo del hombre que tiene frente a ella y lo tiene de rodillas, a sus pies, cautivado por ella.

Bajo la mirada a la entrepierna de Julen, donde aprecio tras sus pantalones una maravillosa erección. Me acerco a él, lo cojo con una ma-no por la nuca y con la otra aprieto su pene, pasándosela por encima, arriba y abajo, acariciándolo, provocándolo.

—Creo que no he cenado suficiente esta noche, me he quedado con hambre, y tú podrías ayudarme, ¿harías eso por mi cariño? —le pre-gunto con voz sensual sin dejar de tocar su firme polla. Cierra los ojos unos segundos y los abre para mirarme intensamente con las manos apoyadas a ambos lados de mis caderas.

—Haré lo que haga falta para alimentar ese cuerpo que me vuelve loco, no querría que pasaras hambre baby, no podría permitirlo — responde Julen con voz ronca.

—Bien, porque sólo tú puedes saciarme —y nos besamos, una lu-cha de poder, mi lengua contra la de Julen.

Entre besos que nos enloquecen, me lleva hasta el sofá, y antes de sentarlo, me separo de él, nos miramos con pasión, deseo, y voy ba-jando lentamente y me arrodillo, le quito los zapatos, los pantalones y los bóxers, él se quita la camisa por encima de la cabeza en un rápido movimiento, cuando lo tengo desnudo, me levanto y lo empujo contra el sofá dejándolo recostado contra el respaldo.

—Tranquila fiera —me dice mientras me sonríe mordiéndose el labio inferior mientras mis rodillas tocan el suelo y me sitúo entre sus piernas.

Me acerco a Julen para dejar mi boca cerca de sus labios pero sin tocarlos, apoyo ambas manos en su cintura, notando su erección suave y caliente contra mi vientre. Él se yergue quedando sentado para coger mis nalgas y apretarlas fuerte, me pega más a su cuerpo para que note mejor su deseo por mí.

—Te necesito, quiero demostrarte cuanto me gusta tu cuerpo Julen, quiero lamerlo, besarlo, te deseo mucho —lame mi labio y muerde el inferior llevándoselo entre los dientes.

—Estoy aquí por ti nena, porque yo también te deseo y te necesito, tócame Valeria, siente cómo me pones baby —coge una mano de mis manos y se la lleva a su polla.

Guiada por él, lo masturbo, arriba y abajo a lo largo de toda su erec-ción, con movimientos lentos que lo hacen jadear contra mi boca.

—Quiero que sientas con mis manos sobre tu piel, lo mismo que yo siento cuando las tuyas tocan la mía, quiero que te corras en mis manos, volverte loco por mí, por mis caricias.

Él aparta la mano para que continúe sola, me da un apasionado be-so cogiéndome por la nuca y por el culo, y después, se deja caer hacia atrás, apoyándose en el respaldo del sofá, rindiéndose a mis caricias.

—Soy tuyo nena, haz conmigo lo que quieras, estoy en tus manos, pero quítate la ropa que falta, menos los tacones, estás muy sexy sólo con ellos, quiero follarte así.

Abandono las caricias sobre su pene y me levanto, doy un paso ha-cia atrás sin dejar de mirarlo mientras él se acaricia a lo largo de su pene, me desabrocho primero el sujetador y lo tiro al suelo. Luego pongo ambas manos en mis caderas, metiendo dos dedos, uno a cada lado del tanga y me lo voy bajando poco a poco, provocándolo, haciendo mo-vimientos sensuales.

—Date la vuelta para quitártelo, quiero ver tu bonito culo, ese que algún día me gustaría follar —dice mientras continúa masturbándose.

Totalmente excitada, me doy la vuelta, y acabo de deslizar mi ropa interior por mis largas piernas, dándole a Julen una visión perfecta de todas mis partes íntimas desde mi retaguardia. Tiro el tanga al lado del sujetador, y me vuelvo para encararlo.

—No tienes ni idea de lo afortunado que soy, el hombre con más suerte del mundo, eres espectacular pequeña. Me tienes cautivado, hechizado, creo que nunca he estado tan duro en toda mi vida.

Me acerco y me dejo caer de rodillas nuevamente entre sus piernas, me fundo en el pecho de Julen, y él pone ambas manos en mi cintura, clavando sus dedos en mi piel. Llego a su boca y lamo sus labios, Julen lanza un suspiro cerrando sus ojos y aprovecho para meterle la lengua, que se enreda con la de él, me sujeta la cara para profundizar más el beso y me aferro con los brazos a su cuello deslizando las manos en su pelo. Me encanta sentir su tacto entre mis dedos.

Después de unos minutos provocándonos con nuestras lenguas y manos, me separo de su pecho y lo empujo para que quede apoyado sobre su espalda en el respaldo del sofá, ofreciéndose como un sacrificio, para que pueda dedicarme a disfrutar de mi plato preferido: Julen. Levanta sus brazos y se sujeta al respaldo del sofá, cogiéndose con ambas manos por encima de su cabeza.

Le dedico una sonrisa sensual pasándome la lengua por mi labio in-ferior y acaricio su pecho desnudo, unos músculos suaves y trabajados, disfruto de sus caricias. Me acerco a sus labios y le paso la lengua por el labio inferior sin dejar de mirarlo a los ojos, desplazándome por su mandíbula, con lametazos, besos y pequeños mordiscos. El recorrido de mis caricias continúa por su cuello y poco a poco vuelvo a subir del mismo modo hasta llegar a su oído, donde beso el lóbulo de su oreja y lo mordisqueo mientras le susurro:

—Voy a volverte loco con mi boca, quiero las manos quietas cariño, donde están ahora mismo — ronroneo, mientras con una mano acaricio su duro pene esparciendo una pequeña gota de su excitación por todo su capullo —ahora mando yo.

—No te prometo nada, es muy difícil no tocarte baby —responde cerrando los ojos y suspirando de placer—, me muero por tocarte.

Valeria empieza a descender con húmedos besos mientras sigue acariciando mi dolorida erección lentamente, arriba y abajo, apre-tándomela, como a mí me gusta. Dejo caer la cabeza hacia atrás en el respaldo del sofá, dejándome llevar por las atenciones de mi chica española, porque es mi chica, mi valiente y entregada diablesa, que cada vez es más experta en torturas sexuales, en volverme loco de placer, loco por ella.

Se detiene a besarme los pezones, primero uno y luego el otro, eri-zándolos por el contacto de su traviesa lengua y sus labios. Bebe de ellos, sin dejar de provocar mi entrepierna, que no deja de llorar por ella. Bajo la mirada para ver cómo ella degusta mi cuerpo, y no puedo evitar mirar la fuente líquida del deseo de Valeria, tan perfecta, rosada, mojada y caliente, sin nada que me impida verla, perfectamente depilada, suave como un bebé. Quiero beber de ella. Saborear mi dulce mango.

—Nena —jadeo mirándola, ella levanta su preciosa cara, con sus labios perfectos y carnosos, húmedos por los besos, y con los ojos bri-llando por el deseo—. Moja una mano en tu coño, y ponla en mi boca, quiero saborearte mientras tú me haces lo mismo —le digo—. Ahora baby.

Valeria sin dejar de mirarme se lleva una mano a su sexo y se toca sin poder evitar un gemido que me vuelve loco, endureciéndome más entre su mano que no deja de torturarme. Los dedos con los que se toca, brillan por los fluidos de su excitación. Me los pone en la boca, y abro mis labios deseosos por chupar sus dedos, enredando mi lengua entre ellos que arde al notar su excitación. Valeria jadea, presa de la imagen tan erótica que somos, movida por el deseo, no se lo piensa, agarra fuerte mi polla y se la lleva a la boca. Chupa con ganas, con ansia, acompañando con fuertes lametazos a lo largo y ancho de mi gran miembro, y se ayuda de su mano con movimientos acompasados que me enloquecen. Intento seguir lamiendo y chupando sus dedos, pero no puedo continuar por lo que Valeria le hace a mi polla, al final me dejo caer nuevamente contra el sofá, disfrutando de sus atenciones, y cuando nota que libero su mano la desplaza hacia mí pene para acariciar mis testículos.

Está completamente entregada, sube y baja su boca por mi falo, tragándoselo con ansia, masajeando mis pelotas, sabe que me gusta así, rápido y fuerte. Sigue torturándome y llega el primer golpe de mi esencia, una señal de que no me queda mucho. Su lengua lame juguetona, recorriendo cada centímetro de mi dura verga, dolorida por las ganas de correrme. Cierra sus labios sobre mi prepucio, para volver a bajar y engullirlo todo, arrancando de mi boca sonidos incoherentes, rendido a sus caricias.

—Baby, estoy a punto, me voy a correr, apártate si no quieres... joder...

Pero no quiero apartarme, quiero llegar hasta el final, que se vacíe en mi boca, estoy demasiado excitada porque quiero dárselo todo a Julen. Escuchar sus gemidos me anima a no apartar mi boca de su dulce pene. Ha terminado sujetando mi cabeza para que no pare, alzando sus caderas embistiendo mi boca, nos movemos acompasados, me hechiza, hasta el punto de querer probar su esencia, explotando en mi boca y deshaciéndose en mi lengua.

—Ohhhh, baby, ¡joder!

Julen se derrama en mi boca, noto como su sabor golpea cada rincón cayendo por mi garganta, es cálido y adictivo para mí. No me produce ninguna arcada, cada vez es más fácil de esta forma con él. Sigo chupando y lamiendo hasta que la última gota entra en mi boca. Limpio cualquier resto de la semilla del hermoso pene de Julen y sujetándolo todavía con ambas manos levanto la cabeza, pasándome la lengua por mis labios, mientras le sonrío coqueta.

Miro fascinado a esta mujer, con mis manos todavía enredadas en su pelo, que acaba de hacerme la mamada de mi vida. Verla ahí, arrodillada entre mis piernas, cogiendo mi polla entre sus finas manos, es una imagen que guardaré en mi mente, en mi corazón, permanecerá unida a mi alma, para siempre.

Sin poder aguantar más, la levanto por las axilas y la siento a horca-jadas sobre mis piernas, la beso sujetándola por la cabeza, saboreando el resto de mi orgasmo de los labios de Valeria.

Nos separamos con la respiración acelerada, jadeando, ella me son-ríe mientras la estrecho más contra mi pecho.

—Eres una auténtica diosa del sexo diablesa, nunca he recibido tan-to placer en mi vida, me enloquece saber que nunca has hecho algo así y que seas tan valiente, decidida —muerdo uno de sus hombros para luego lamerlo—, puedes practicar tantas veces como quieras, nunca te diré que no —azoto su culo, y jadea al mismo tiempo que se queja por mi pequeño castigo, con una maravillosa sonrisa sobre sus labios.

—¡Auch! ¡Tonto! —dice escondiéndose en mi cuello—.Tú me haces sentir así, contigo me siento segura, mi cuerpo sólo responde al tuyo, haces que pierda la cabeza por tocarte, quiero darte el mismo placer que yo recibo de ti Julen. Me vuelves loca, deseo tus manos, tus labios, todo el tiempo —susurra contra mis labios.

—Y yo a ti también te deseo baby, y créeme, tú me das placer, no sabes cuánto cariño, cada gota que derramo es por ti, por lo que tú me haces sentir, por lo que tu cuerpo provoca en el mío, todo yo lloro por ti, cada centímetro de mi piel arde por ti.

Mirándonos durante unos segundos, comunicándonos con los ojos, sin nada más que ese contacto, la beso apasionadamente, cojo su trasero, lo aprieto fuerte cambiando las posturas, colocándola debajo de mi cuerpo, la tumbo en el sofá y sitúo mi cuerpo entre sus piernas sin dejar de besarla.

Ella rodea mi cintura con sus largas piernas y aprieta mi culo contra ella, para acercarme más, buscando ese contacto más íntimo de nuestros cuerpos. Adoro cuando lo hace, parece igual de desesperada por mí como yo lo estoy por ella. Mi pene, vuelve a la vida, pero antes de penetrarla quiero saborear su cuerpo, torturarla cómo ella ha hecho conmigo. Me levanto y me quedo sentado sobre mis talones mirándola, pensando por donde empiezo a devorarla. Lo tengo claro.

—Abre las piernas, ahora es mi turno —digo con voz ronca.

—Necesito sentirte Julen, no quiero esperar, desde que has entrado por esa puerta ardo por ello —responde Valeria casi en un sollozo, in-quieta moviendo las caderas.

—Mentirosa, tú me has torturado de placer, ahora yo voy a devol-verte el favor nena, ábrete para mí —Sonríe traviesa y hace lo que le pido.

Me apoyo en sus rodillas y le separo más las piernas agachándome para besar sus pies, subiendo a lo largo de sus piernas, mordisqueo el interior de sus muslos, hasta llegar a los labios húmedos por el deseo de su sexo. Paso la lengua a lo largo de su vagina. Valeria responde con un gemido y apretando su coño contra mi boca alzando su cuerpo, enreda los dedos en mi pelo para mantenerme en mi lugar. Meto dos dedos de golpe que muevo en su interior, atormentándola y con los labios succiono y muerdo su clítoris, mi otra mano viaja hasta sus pechos y pellizco suavemente sus pezones, que están erguidos por la excitación, deseosos de recibir mis atenciones.

—Te gusta que te toque aquí —muevo mis dedos en su interior—, y aquí —lamo su hermosa campanita hinchada.

—Julen, necesito... Ohhh, te necesito...

—Donde me necesitas, estoy aquí preciosa, ¿quieres que pare?

—Sí, no, joder, eres un auténtico sádico, eso que me haces debería estar prohibido —sonrío contra su sexo—... ahh dios, te quiero dentro Julen, dentro de mí, por favor —suplica Valeria.

Dejo de torturarla con la boca, y me posiciono entre sus piernas levantando sus brazos por encima de su cabeza, entrelazo una mano con las de ella y con la otra guio mi erección para penetrarla hasta el fondo, al mismo tiempo que meto la lengua entre los labios de Valeria, invadiéndola por ambas partes salvajemente. Gime contra mi boca, ambos jadeamos, el placer es inmenso, estoy sintiendo el deleite más infinito, nunca he estado aquí antes, sólo ella me trae a este lugar. Me voy hasta su oído, lo lamo, muerdo su lóbulo y susurro palabras para excitarla más, llevándola cada vez más cerca del orgasmo.

—Aquí es donde quiero estar baby —Julen habla sacando las pa-labras con los dientes apretados, jadea contra mi oído, sin dejar de penetrarme con su barra de acero, moviendo sus caderas contra mi sexo, estimulando mi botón del placer—. Dentro de ti, apretado por ti, joder tu calor, ohh... es increíble... maravilloso sentirte así de caliente, mojada, me llevas a lo desconocido.

—Sí, no pares, no quiero que pares —suplico—, más, quiero más de ti Julen.

—No pararé cariño, hasta que los dos lleguemos a lo más alto, ne-na, te lo voy a dar todo, todo de mí.

—Todo de mí, ahh...

Sigue moviéndose pero acelera el ritmo de sus estocadas, con su mano todavía entrelazada a las mías, sujetándomelas por encima de la cabeza, y con la otra aprieta mi culo para golpear más fuerte, levantando mi cuerpo del sofá mientras rodeo su cintura con mis piernas arqueando mi cuerpo contra él, para recibir cada rápida y certera embestida. Los primeros espasmos de un intenso orgasmo palpitan en mi coño, él también está casi a punto de correrse.

—¡Julen! —grito mientras llego a un maravilloso clímax, seguida segundos más tarde por Julen.

—Joder, Dios, ohhh Valeria —se desploma encima de mi cuerpo, con el rostro enterrado en mi cuello, liberando mis manos, así puedo abrazarme a él con piernas y brazos, disfrutando de todas las sensaciones que se mueven en mi interior por este insaciable hombre que me ha vuelto adicta a él, a su cuerpo, a sus atenciones.

—Madre mía, preciosa.

—Sí, madre mía precioso, realmente intentas matarme.

—Matar os voy a matar yo cómo no dejéis de pegar esos gemidos, salidos pervertidos, ¡un poco de consideración hombre! —dice Jorge asomándose por la puerta de su habitación con fingida indignación y viéndonos tal y como nos hemos quedado después de follar como locos.

Ambos lo miramos y estallamos en carcajadas, Jorge mientras se encierra nuevamente en su habitación sonriendo, había olvidado por completo que él estaba en casa.

Cuando dejamos de reírnos, vamos directos a la ducha, enja-bonándonos uno al otro entre caricias y más besos. Terminamos acos-tados en mi cama, abrazados, Julen rodeándome por detrás, haciendo la cucharita. Besa mi cabeza y no ha dejado de sonreír, porque le ha encantado mi pulsera, se la he dado antes de acostarnos. Nadie le ha regalado algo tan sencillo en toda su vida, y me ha dicho que no se la va a quitar nunca. Son los mejores tres euros invertidos de mi vida.

—Mmmm —dice contra la piel de mi cuello, rozándome con sus labios inspirando mi aroma—, me encanta mi regalo, me queda per-fecto, y que lleves una igual es lo que la hace especial. Es una pena que mañana tengas que trabajar, echaré de menos estas noches contigo, odio que tengas que hacerlo, y encima que otros estén ahí babeando por ti.

Giro mi cabeza y me quedo a escasos centímetros de su boca, acariciando su rostro con los dedos mientras me sujeta por la cintura.

—No seas bobo, ahí hay muchas bailarinas Julen y ...

—Sí, pero ninguna como la mía. Eres la mejor, lo dice hasta Marco, no lo digo sólo yo.

—Marco me adora, y tú no eres objetivo igual que él —le doy un rápido beso en los labios.

—Tú no ves lo que yo veo, me gusta verte bailar, pero no compartirte con otros, pero tengo que aceptarlo, si me dejaras pagarte lo que ganas en todo el verano, así no...

—Ni se te ocurra acabar la frase, no me cabrees con gilipolleces machistas.

—No soy machista.

—Eres un capullo ahora mismo.

—Odio que miren lo que es mío —me giro entre sus brazos para mirarlo de frente.

—Soy tuya, sólo es un trabajo.

—Creo que a veces no eres consciente de lo sexy y provocadora que resultas para los hombres, si los vuelves locos cuando paseas esas curvas por Ibiza, y con ropa, imagínate allí arriba moviéndote casi desnuda. Además, está tu fan número uno, demasiado cerca de ti rondándote, ese tal Víctor —dice mirándome muy serio.

—¿Estás celoso? —pregunto sonriendo, incrédula. Julen, tan segu-ro de sí mismo, tan sexy y guapo, siendo celoso es algo inusual en él, aunque conmigo siempre se muestra muy posesivo. Soy yo la que tengo que aguantar cómo las mujeres lo devoran todos los días, se le insinúan y coquetean continuamente con él.

Sé que no estoy nada mal, pero Julen no es la clase de hombre que puedes ver todos los días, parece un modelo de revista. Es un hombre espectacular, todas siempre lo miran con deseo, es imposible no volver la cabeza cuando te lo cruzas, aunque suene mal decirlo, puedes ver un hombre así una vez en tu vida o nunca. En Ibiza se junta mucha gente, guapa, chicas y chicos espectaculares, pero en cuanto a hombres, nin-guno es como él, ni aquí ni en ningún rincón de este planeta, y yo, no soy la única que se da cuenta de ello. Lorena, Lucía y Jorge, me lo co-mentaron un día, que no sabían si sería el típico cabrón mujeriego, pero que una cosa si era, el hombre más bello y atractivo que han visto, todo un monumento. Estoy totalmente de acuerdo con esta opinión. Nosotros y el resto de mujeres de la isla que lo ven. Por eso la celosa debería ser yo, que lo soy, me siento posesiva con él, odio cómo lo miran, como lo desnudan continuamente con su mirada.

Sí veo, cómo los hombres se fijan en mí cuerpo y noto que me desean, pero lo de Julen con las mujeres, es mucho más exagerado, no dejo de revivirlo a cada instante cuando nos rodeamos del mundo exterior, es muy frustrante. Lo que sí es cierto, es que muestra ningún intereses no hace al éxito que despierta entre las féminas, es algo a lo que debe de estar acostumbrado en su país, ser el centro de atención: prensa, mujeres... todos pendientes de este hombre. En Ibiza, ningún periodista lo ha molestado, debe de venir a España porque a pesar de la locura que supone este ambiente, donde te puedes cruzar con algún famoso, consigue pasar inadvertido. No entiendo cómo, porque llama la atención allá donde va.

—Sí, lo estoy. No quiero parecer un machista baby, pero me molesta, no lo puedo evitar, escucho cosas que te gritan unos idiotas y me tengo que morderme la lengua cuando bailas, te arrastraría y te sacaría de allí. Te lo repito, no sabes el efecto que provocas en los hombres, allí arriba pareces un ángel, una modelo de Victoria´s Secret, sólo te faltan las alas Gisele —dice esto rozando mis labios y acariciando mi mejilla.

—Tonto, y gracias por compararme con la modelo, pero eres un exagerado, soy yo la que tendría que estar celosa todo el tiempo, y lo soy Julen, muy celosa, todas babean por ti guapo, es bastante aburrido verlo cada día.

—Lo de la modelo, te recuerdo que no soy el único, los payasos de la cafetería, ¿recuerdas? Y como ellos, todo tío ve en ti a una mujer es-pectacular. Entonces —finge pensar unos segundos—, propongo para evitar los celos que ambos sufrimos, que nos encerremos en mi casa.

Empiezo a reírme, y él se contagia de mi buen humor, cuando pa-ramos, me aprieta contra su cuerpo y me besa.

—Puedo intentar algo la semana que viene, es tu última semana conmigo y podría pedirle a Marco que doble los turnos para cubrirme, ese fin de semana, o que coja a alguien para esos días. Así estaría contigo todo el tiempo hasta que te vayas.

—Eso sería fantástico, ¡Dios, sólo quiero estar contigo! —me es-trecha más fuerte entre sus brazos.

—No creo que haya problema, ya tenemos arreglado el tema del vestuario y coreografías de esta semana y la que viene, pero esta sí que tengo que trabajar —me encojo de hombros—. Voy a volverlo loco, le pedí al final trabajar sólo bailando para verte más, en las taquillas no hubiese podido estar contigo, ahora provecho los descansos que tengo para disfrutar de ti, y ahora, le voy a pedir un fin de semana libre. Marco va a dejar de ser tu amigo por seducir a su personal de trabajo e instigarlo a que falte a su jornada laboral.

Julen se acerca a mi oído para susurrarme:

—Yo le diré que tiene que castigar a su personal, por provocar a los clientes, te recuerdo que fuiste tú la que me sedujiste con tu cuerpo allí arriba, y con esos preciosos ojos baby —y sin esperármelo, empieza a hacerme cosquillas.

—¡No, no, no, Julen! —me ahogo entre carcajadas—, ¡para por Dios, detente!

Deja de torturarme, ha sido un tiempo que se me ha hecho eterno, paro de reírme agotada, lo ha disfrutado mucho, se ha reído tanto como yo. Julen me coloca bajo su cuerpo mientras le digo:

—Me encanta seducirte y provocarte —lo miro con mi expresión más inocente.

—Y a mí que lo hagas preciosa, me encanta escucharte sonreír, esa es mi canción preferida, tú sonrisa —y me besa apasionadamente, perdiéndonos en nuestros cuerpos una vez más.



Capítulo 22



Estamos en los vestuarios de Demonia, Jorge y yo nos estamos riendo de nuestras cosas, y soy consciente de que aparece Víctor. Cuando lo vemos, dejamos de reírnos. Sabía que este momento tenía que llegar, he intentado hablar con él, pero ni ha contestado a mis llamadas ni a mis mensajes, está realmente enfadado. Jorge sí que habló con él cuando se lo encontró yendo con Tony una tarde por Ibiza, y me ha hecho saber lo cabreado que está conmigo.

Le debo una disculpa, lo dejé plantado para irme con Julen, aunque le dejé claro desde el principio que no quería nada con él. Sé lo que él siente por mí, pero no puedo corresponderlo, y no busqué nada de lo que pasó en el Single, para que la noche saliese de aquella forma, aunque doy gracias por terminar con Julen. Pero estaba en medio de una cita de amigos y se portó genial conmigo y yo le respondí con un gesto muy feo: lo dejé plantado.

Víctor pasa por mi lado, escupiendo un pequeño hola apenas audible. Jorge y yo nos miramos comunicándonos con los ojos, me levanto y camino tras él.

—Víctor, necesito hablar contigo —digo llegando hasta él y cogién-dolo suavemente por el brazo—, quiero decirte que lo siento. El otro día no busqué nada de lo que ocurrió, no quise pasar de ti ni nada de eso, lo que pasa es que entre Julen y yo... bueno, la cosa es algo complicada y

Él se para pero no se gira, en el otro brazo lleva su bolsa para cambiarse, la levanta para enseñármela, no me mira pero me contesta sin dejar que termine de hablar:

—Tengo que cambiarme, Marco va a hacer una reunión y quiero estar listo —dice apretando la mandíbula.

—Lo sé, pero puedes dedicarme unos minutos, por favor, te debo una disculpa, no hice las cosas bien, me dejé llevar y...

—Está bien Valeria —se gira para encararme, lo tengo a escasos centímetros de mi cara, su boca muy cerca de la mía. La verdad es que Víctor siempre me pareció un chico muy atractivo, con el que tal vez hubiese salido si Julen no hubiera aparecido en mi vida. Tenerlo tan cerca me pone nerviosa, no es que me guste, pero es realmente guapo y verlo así es peligroso para cualquiera con sangre en el cuerpo.

Sin separarme de él, cierro los ojos, la cercanía de Víctor en este momento y de esta forma, me produce una sensación de confusión. Una alarma interna suena en mi cabeza, me dice que él es con quien debería estar, es más real. Sé lo enamorada que estoy de Julen, no lo dudo ni un segundo, pero Víctor es un hombre increíble, y yo una mujer que reacciona a su atractivo, he de reconocer que no es nada más que eso y no puedo forzarme a estar con él, no le haría una cosa así.

No quiero escucharla más, o la besaré aquí mismo, sólo deseo cortar esta conversación cuanto antes, estoy a punto de saltar sobre ella. Valeria me gusta, y mucho, me atrae físicamente como ninguna chica que jamás haya conocido, pero es algo más que un buen polvo, porque también me gusta escucharla, su compañía, su sonrisa. Cuando paseamos por el mercado y en la cena del otro día, todo fue magnífico, hasta que apareció el americano arrogante jodiéndome la noche. Ella es un ángel para mis ojos, me parece única y exquisita. Por eso no puedo tenerla tan cerca, me excita demasiado, y me mata no poder ni tan siquiera abrazarla, mientras sueño con hacer el amor con ella, con poseerla lentamente, y en ocasiones follarla salvajemente, besar cada centímetro de su cuerpo. ¡Dios, tengo que parar! Estoy empezando a tener una erección frente a ella, y no querría perder el control comiéndole la boca como un lobo hambriento, sin intentar demostrarle que yo puedo ser mejor que ese gilipollas que sé, que sólo le traerá problemas. Pero también me iré pronto, y no tengo muchas posibilidades de conquistarla, mi tiempo de intimar con Valeria se agota, ya la he perdido.

—Para mí quedó todo claro el otro día. Estás con él y lo entiendo, ya me dejaste claro que tú y yo sólo seremos amigos, pero prefiero que ni tan siquiera eso —¡Vaya forma de conquistarla, muy bien Víctor, genial tío!—. Me gustas y no es fácil tenerte cerca —me separo de ella, no aguanto más sus labios tan cerca de los míos—. Somos compañeros de trabajo, en una semana me iré y todo será más fácil para los dos al no encontrarte conmigo por aquí. Así que vamos a hacerlo lo más llevadero posible si lo dejamos correr y aquí no ha pasado nada —me giro y continuo mi camino para cambiarme de ropa, dejándola ahí plantada. Si no me largo ahora mismo, no respondo de mí

Jorge se acerca y me coge una mano para tirando de mí. Me saca de los vestuarios y bajamos a una de las pistas donde Marco hará la reunión.

—Nena, dale tiempo, es normal, está dolido, no es el elegido, y eso no le gusta a nadie —dice Jorge.

—Joder Jorge, nunca he estado en esta situación —contesto can-sada de todo esto.

—¡Mentirosa!, los hombres se pegan por estar a tu lado —dice abrazándome.

—Pero a mí nunca me han importado otros hombres.

—¿Te gusta Víctor? —se para y me coge de los hombros mirándome muy sorprendido.

—Sabes que estoy loca por Julen, pero también sabes que si no lo hubiese conocido, quien sabe dónde hubiese llegado con Víctor, me gusta su compañía, es muy atractivo, pero...

—No es Julen —termina Jorge.

—No, no lo es. No me gusta hacerle daño a Víctor, odio esta si-tuación, volveré a intentar hablar con él en otro momento.

—Me parece perfecto —me besa en la sien—, y ahora vamos a ver que nos cuenta Marco.

Nos reunimos durante una media hora más o menos antes de abrir las puertas de la discoteca. No he podido evitar mirar a Víctor más de la cuenta, pero él me ignora cuándo lo miro, pero cuando no lo hago, Jorge me susurra que no me quita los ojos de encima.

Marco felicita a todo su personal de trabajo por la labor que se está llevando a cabo hasta ahora. La gente está respondiendo mejor cada fin de semana, y todos los trabajadores tienen que ver en el éxito de estos resultados, por eso nos llegan las felicitaciones de nuestro jefe, orgulloso de su personal. La verdad es que formamos un buen equipo. Sueño con encontrar algún día compañeros con los que realizar un gran trabajo diario en una empresa con este buen ambiente, con los que compartir proyectos e ilusiones. Escuchando hablar a Marco y viendo a mis compañeros ahora mismo, espero lograrlo realmente mi objetivo, es uno de mis grandes sueños, rodearme de los mejores.

Son las dos de la mañana, Jorge y yo ya hemos bailado dos sesiones y ahora estamos en un descanso con Lorena en su barra. Bebemos sólo agua, todavía tenemos un poco de resaca de la noche de ayer, y quiero estar bien despierta para cuando aparezca mi hombre, que por cierto, tarda en llegar. Quedamos en vernos en Demonia cuando me dejó en casa esta tarde después de habernos ido a una cala a tomar el sol y relajarnos un poco. Él se iba con Tony y Alan de cena, y más tarde, vendría a la discoteca. Pero el tiempo con sus amigos, se está alargando mucho, o por lo menos, eso me parece por las ganas que tengo de verlo, mi cuerpo ya está excitado por las expectativas que se presentan esta noche.

Jorge no ha quedado con Tony, eso me parece raro, pero por la cara de mi mejor amigo al responder cuando le he preguntado por su sexy americano, algo ocurre entre ellos. No quiero preguntar más, no es el momento, ya me enteraré más tarde de lo que ha pasado, pero me molesta no saber si han discutido. Lo noté un poco distraído cuando Julen me dejó en casa, pero pensé que estaba cansado. Tony y él se llevan muy bien, se gustan mucho, sin embargo, ha pasado algo entre ellos, estos dos han discutido, pero será un enfado de enamorados. Si fuese algo más grave lo sabría. Jorge me lo contaría.

Llega mi siguiente turno, me preocupo, ha pasado una hora más y Julen no aparece, decido entonces ir hasta los vestuarios para com-probar mi móvil y ver si me ha enviado un mensaje o tengo alguna llamada suya.

Tengo un mensaje:

“BABY, ESTA NOCHE AL FINAL NO NOS PASAREMOS POR DEMONIA, LOS CHICOS TIENEN OTROS PLANES, Y ME HE UNIDO A ELLOS. CUANDO ACABES DE TRABAJAR VENTE A MI CASA, ESTARÉ DESPIERTO, HEMOS DECIDIDO MONTAR UNA PEQUEÑA FIESTA AQUÍ EN LA PISCINA, BUENO, ALAN ASÍ LO HA DECIDIDO, Y SERÁ MUY LARGA SEGURO. ESPERO QUE VENGAS PRONTO, TE ECHO DE MENOS, TE ESTARÉ ESPERANDO, BESOS NENA”.

Me quedo mirando el móvil, sin acabar de creerme lo que acabo de leer. Releo el mensaje varias veces. Julen no va a aparecer, y está de fiesta con otra gente, es decir, mujeres, donde seguro las chicas bus-carán sexo con él, como siempre. ¿Alan organiza una gran fiesta sólo de chicos? ¡Ja! ¡Ni de coña tendré esa suerte! Me muero de celos en este momento, Julen sabe de mis inseguridades con respecto lo nuestro, y debería pensar que esta situación no me iba a gustar nada, imaginarlo rodeado de mujeres en una fiesta, no es el plan que había imaginado para esta noche.

Tenemos poco tiempo para estar juntos, se va la semana que viene, y no comprendo cómo prefiere estar rodeado de gente que no conoce aunque allí estén Tony y Alan, a estar conmigo. Regresan con él a Nueva York, se verán todos los días, yo me quedo en España y no volveremos a vernos. Debería elegirme a mí. Está claro que tenemos ideas diferentes con respecto a aprovechar, nuestro tiempo juntos. No quiero apartar a Julen de sus amigos, pero esperaba que viniera esta noche, él me lo dijo, y aquí estoy, sola, cabreada, llena de celos, y él divirtiéndose a saber con quién. Y lo que me enfada de verdad, es que en lo celoso y posesivo que se ha mostrado con respecto a Víctor y con mi trabajo, porque él no hubiese tolerado esta situación por mí parte haya actuado así, ¿dejarlo colgado para irme de fiesta con otros chicos, aunque estuviesen amigos míos alrededor? Se hubiese vuelto loco.

“ESPERO QUE TE LO PASES MUY BIEN, PERO TAMBIÉN HE HECHO PLANES. AL ACABAR ME VOY A DESAYUNAR Y LUEGO A LA PLAYA. BESOS, YA NOS VEMOS”.

No pienso ir a su casa. No después de plantarme. Guardo el teléfono en la bolsa, pero antes de cerrarla, escucho que me llaman.

Es Julen.

—Hola —respondo cortante.

—¿Por qué no vas a venir Valeria? ¿Con quién te vas? —pregunta Julen enfadado.

—Pues no lo sé todavía, no sé cuántos o quienes vamos exactamente —contesto burlona.

—¿Cuándo lo has decidido? —pregunta entre dientes.

Escucho música de fondo, y muchas voces, y una voz conocida:

—Julen, venga, vuelve a la piscina, aquí te estamos esperando.

La voz de una mujer. La morena. Cabrón. No sé cómo reaccionar, mi corazón late descontrolado, siento una opresión en el pecho, un malestar en el estómago, consigo hablar pero la rabia me puede.

—Vaya, veo que estás muy bien acompañado, así que... no necesitas que te dé explicaciones de con quién voy o dejo de ir, ¿no crees? —le contesto con sarcasmo.

—Son sólo amigas de Alan, a mí me dan igual, no me importan, no estoy con ella, estoy con todo el mundo, además...

—Haz lo que quieras que yo también lo haré —no lo dejo terminar de hablar. No puedo seguir hablando—, ya nos veremos, pero no cuentes conmigo, además, veo que no me echas de menos.

—No me c...

Pero ya he colgado el teléfono. Lo guardo y bajo. No les cuento nada a mis amigos, quiero acabar la noche lo mejor que puedo, sin tener que nombrar a Julen. Cabrón.

Después de una intensa noche de trabajo y muchas emociones que me tienen alterada, y una vez, nos duchamos y cambiamos, nos dirigimos al parking. Allí nos despedimos de Marco y Lorena con besos y abrazos, que se van hacia el coche de mi jefe, y nosotros nos encaminamos hacia el mío. Voy cogida de la cintura de mi mejor amigo, me arropa con su brazo que descansa sobre mis hombros mientras vamos hablando de la noche tan movida que hemos tenido en la discoteca. Cerramos siempre con Demonia prácticamente llena, la gente tiene muchas ganas de fiesta y no quiere irse a casa, nunca tienen suficiente. Las diez de la mañana, creo que es un horario bastante razonable para hacer una retirada, hemos ampliado el cierre de la discoteca dos horas más. Desde la semana pasada, Marco se ha visto obligado a ello por la fabulosa respuesta de los clientes.

—Vaya, veo que nuestros planes de lo que yo entiendo por un buen desayuno, han cambiado para ti, por un menú de lujo.

Sin entender lo que Jorge dice, levanto la cabeza y miro hacia donde mi amigo tiene fija la mirada.

Julen. Está aquí. Apoyado en mi coche, con los brazos cruzados por el pecho, con las piernas ligeramente separadas, y con una expresión que muestra lo enfadado que está, no aparta los ojos de míos. Lleva un bañador negro con una camiseta blanca de manga corta, que enmarca sus anchos hombros y su estrecha cintura, los fabulosos músculos de su pecho y de sus brazos, se marcan por la pose que mantiene. Está guapo con cualquier cosa, varias chicas lo miran pasando por delante de él para llamar su atención, pero él las ignora y no deja de mirarme.

Me planto a dos pasos de Julen fijando mis ojos en los suyos le con-testo a Jorge, con respeto a lo que me ha dicho antes.

—De eso nada, yo me voy contigo.

Jorge me suelta y se dirige a la parte de atrás del coche para dejar su bolsa, y sé que también lo hace para darnos privacidad. Le he contado hace unos minutos en los vestuarios lo que ha ocurrido entre Julen y yo.

Ninguno de los dos se mueve ni dice nada durante unos segundos.

—¿Vas a venir conmigo o te vas a ir con Jorge? Podéis venir los dos.

—Estoy cansada, tengo ganas de irme a casa y descansar, así que ya te he contestado —cruzo mis brazos sobre mi pecho imitando su postura.

—Pero no te vas a casa, ¿o sí? ¿No te ibas a desayunar?

—¿Y a ti que más te da? Tú ya tienes tus planes.

—Mis planes son contigo Valeria —dice Julen enfadado y levantando un poco la voz.

—¿De verdad? Pues yo diría todo lo contrario, ¿te lo pasaste bien en la piscina con tu amiga? No sé... ¿os mojasteis mucho juntos?

Se separa del coche para acercarse más a mí, yo retrocedo... —se pasa una mano por el pelo cabreado porque retrocedo cuando se acerca.

—¿No me vas a dejar explicarte mi cambio de planes? —sisea.

—No, no quiero ninguna explicación, me vale con lo que ha pasado. Así que vuelve con tus invitados o invitadas —digo con una mueca—, y disfruta de tu fiesta. Vámonos Jorge.

—¡No! —grita Julen—. Me vas a escuchar. He venido para hablar contigo y que no confundas las cosas, no es nada de lo que te has imaginado —tiene los puños apretados a ambos lados de su cuerpo.

—¡Venga ya, Julen! —digo levantando mis manos al cielo—. Quedé contigo y has pasado de mí para estar con vete a saber que mujeres. Eso es lo que te importo yo a ti —lo señalo con un dedo—, está claro que lo de aprovechar nuestro tiempo juntos no es tan importante para ti como para mí, pero eso ya lo tenía que saber contigo. Siempre cambias de parecer, no tendría que sorprenderme nada de esto.

—Te estás equivocando —escupe las palabras furioso.

—Lo dudo. Cada vez que estamos bien, haces algo para estropearlo todo. Tengo que asumirlo y ya está. Nos lo pasamos muy bien juntos y nada más. Las palabras son palabras que se las lleva el viento, los hechos son la evidencia de la realidad.

—¿Me estás diciendo que lo que te he dicho que siento por ti no es cierto? No me gusta nada lo que insinúas —dice apretando la man-díbula, tanto que parece que vaya a partírsele por la fuerza que hace y manteniendo los puños apretados.

—Mira Julen, quiero irme con Jorge, no tiene por qué esperar mientras tú y yo discutimos y...

—Estoy de acuerdo, ven conmigo —dice con una sonrisa arrogante.

—No, me voy con él —esto parece un duelo de titanes.

Deja caer la cabeza hacia atrás lanzando un fuerte suspiro, pasán-dose las los dedos por el pelo. Luego baja sus manos, parece más cal-mado. Habla más sereno y con voz suave, su gesto ha cambiado.

—Valeria en serio, déjalo ya. Vámonos a hablar más tranquilos a otro sitio —digo desesperándome por no poder acabar con esta es-túpida situación, intento parecer relajado —pero no lo estoy.

—Te he dicho que no —si sigue así, la voy a cargar sobre mis hom-bros y me la llevo de aquí.

—Nena, en serio a mí...

—Jorge me voy contigo. Julen ya se va.

Pasa por mi lado y se sitúa al otro lado del coche para sentarse de copiloto. Jorge y yo nos miramos. Me dedica una mirada compasiva y se sube para arrancar el coche. Cuando se sienta detrás del volante, baja la ventanilla, Valeria mira a través de su ventana. Me acerco a la puerta de su amigo y apoyo ambas manos en el coche.

—Sé que estás enfadada, y lo entiendo, luego te llamaré. Pero quiero que sepas que me gustaría tener un poco de confianza por tu parte. Cuando me dejes explicarte por qué he actuado así, entenderás que tú también lo habrías hecho. Veo que Jorge y tú no habéis hablado últimamente —Miro a Valeria y a Jorge, y me marcho.

Jorge arranca el coche, sin decir nada, cuando salimos del parking, las lágrimas caen por mi cara. Nos dirigimos a casa, pasamos del desa-yuno, una cafetería no es el mejor lugar para hablar ahora mismo, y no quiero que me vean llorar.

Llegamos a casa sin apenas cruzar dos palabras, cuando Jorge cierra la puerta del ático, voy delante y me giro con los brazos en jarras, miro a Jorge levantando una ceja y exigiendo explicaciones. He dejado de llorar, estoy confusa y muy enfadada por las últimas palabras de Julen acerca de que Jorge me oculta cosas.

—Ahora es un gran momento para hablar. Voy a ponerme algo cómodo, tú también —lo señalo—, luego nos tumbaremos en la terraza, y me vas a contar lo que creo que debería saber. Y no te vas a escabullir señorito, me debes una explicación —sin más, voy hacia mi habitación.

Me visto con una camiseta de tirantes blanca y me dejo las braguitas puestas de encaje del mismo color sin ponerme el sujetador. Me dirijo descalza a la cocina para preparar un desayuno para los dos. Una vez hecho, lo llevo en una bandeja hasta la terraza donde me está esperando Jorge.

Nos ponemos cómodos, y empezamos a comer, quiero que rompa él el silencio, algo ha pasado con Tony, estoy molesta por no saberlo antes por boca de mi amigo. Sabe que no me gusta nada que me oculte las cosas, entre él y yo, es un acuerdo irrompible.

—Tony y yo hemos decidido dejar de vernos, sólo amigos, nada más —me dice sin más. Sin rodeos.

—¿Cómo? ¿Qué ha pasado? —pregunto incrédula por su reve-lación.

—Nada y todo nena, es muy difícil seguir con esto sabiendo que se va a terminar, preferimos dejarlo ahora —suspira—, mejor así, iba a pa-sar de todas formas, ¿no? —dice con una triste sonrisa.

—Pero... ¿por qué no lo aprovecháis hasta el final? Sé que esto es una mierda, lo sé cariño, ¡joder si lo sé! Pero no veo por qué dejarlo ahora. Ha sido cosa de él ¿verdad?

—Sí, él me lo propuso, y yo no quería rogar ni parecer desesperado por permanecer a su lado hasta la semana que viene. Así que le di la razón en todo y ya está. Se acabó.

—No lo entiendo, bueno sí... prefiere hacerse a la idea lo antes po-sible de que te va a perder, eso... eso aunque parezca raro, es porque le importas mucho Jorge. Quiere preparase para lo peor, que es no tenerte más. Vaya mierda, joder...

—Sé que le gusto mucho, tanto como él a mí, pero aunque supié-ramos que esto es lo que iba a pasar, dejarme así de repente, no lo esperaba nena. Me ha dolido mucho, y no sé, me pareció un poco frío al hablar conmigo, estuvo muy distante. Después de lo que hemos com-partido, parece que no le ha resultado tan difícil como a mí terminar con lo nuestro. Y esta noche ya ni ha venido a Demonia.

—¿Cuándo pasó?

—Ayer por la tarde, ayer perdí al amor de mi vida nena... —Mierda.

Pienso en lo que me está contando Jorge, sé perfectamente que Tony no está bien. Ahora entiendo el comentario final de Julen, su mejor amigo está mal y se ha quedado con él, pero las chicas de la fiesta... que estuviese con otras mujeres, eso no tiene excusa. ¿O sí? Eso ha sido cosa de Alan, no de Julen. ¡Joder! Me he equivocado, le debo una disculpa.

Me levanto y me tumbo al lado de Jorge, los dos en la misma hamaca, nos abrazamos mientras él llora. Nunca lo he visto llorar por un hombre, no puedo evitar sollozar con él. Nos quedamos frente a frente, tumbados de lado y abrazados. Acaricio su cara, secándole las lágrimas con mis dedos.

—Nene lo siento, lo siento mucho, no es justo que te hayas enamo-rado de este hombre que se irá, pero no vuelvas a dejarme de lado Jorge. Tú eres importante para mí, no soporto que estés así y no me lo hayas dicho. Sabía que algo pasaba, pero no pensé que fuese esto. Sabes que no puedes esconderme las cosas, es nuestro trato

—Lo sé, perdóname —me abraza fuerte hundiendo su cara en mi cuello—. Nena... así estaremos los dos, hoy lloraré yo, y mañana tú, Ju-len también se irá, pero no seas tonta y aprovecha cada segundo que te dé a su lado, no seas impulsiva y cabezona —le devuelvo el abrazo besando su cabeza. Pasamos así varios minutos hasta que las lágrimas cesan y nos tranquilizamos.

—Luego lo llamaré, le debo una disculpa, pero podía haberme da-do más explicaciones.

—Yo creo que pensó que yo te lo habría contado, y que pensarías que por eso estaría con sus amigos.

—Ya, pero no lo habías hecho, y la verdad —pienso en que no le di la oportunidad de contarme nada—, es que no lo dejé explicarse cuando hablamos por teléfono, ni tampoco antes en el parking, ¡Dios, he metido la pata! —suspiro.

—Lo arreglarás, siempre lo haces. Ahora ve y llámalo, y reconcíliate como dios manda, esos polvos son los mejores.

Con una sonrisa y dándole un beso en los labios a mi mejor amigo le contesto:

—Luego, ahora me necesitas, y yo a ti. Vamos acostarnos a tu cama, tienes una cara horrible, no has dormido por lo que veo en la pasada no-che, llevas dos días sin descansar.

—Gracias nena — dice en un susurro y partiéndome el alma al ver-lo así.

—No cariño, gracias a ti. Te quiero, siempre estaré a tu lado, no lo olvides, y no vuelvas a ocultarme algo así —Le riño como si fuese mi hijo—. Llámame a cualquier hora, en cualquier momento, como siem-pre nene. Lo prometimos.

—Lo sé nena, lo siento, no quería estropear tu momento con Julen, yo...

—Tú eres mi mejor amigo, lo único que estropearía algo en mi vida, es que tú no formases parte de ella —No puedo tener al hombre de mi vida, porque ya lo he perdido desde el primer momento que entró en mi vida, y contra eso no puedo hacer nada, pero tener a Jorge a mi lado, es algo que siempre podré disfrutar.

Nos abrazamos. Después de unos minutos más de conversación en la terraza, decidimos desayunar más relajados, y después nos acostamos en la habitación de Jorge. Él se queda dormido enseguida, está agotado, pero yo no puedo dormir. Intento cerrar mis ojos, pero apenas consigo hacerlo un par de horas. Necesito aclarar las cosas con Julen, y con Jorge descansando, puedo intentar hablar con él.

Me bajo de la cama, soltándome con cuidado del amarre de mi amigo para no despertarlo, y cojo el móvil, pienso en llamarlo pero podría estar durmiendo, así que le envío un mensaje.

“CUANDO TE DESPIERTES QUISIER HABLAR CONTIGO, SÉ QUE HE METIDO LA PATA Y QUIERO DISCULPARME”.

En cuestión de segundos mi móvil está sonando, es Julen.

—Hola —contesto en un susurro.

—Hola baby —dice con voz cansada, estaba durmiendo.

—Te he despertado, lo siento.

—No, estaba esperando una señal tuya, no estaba dormido com-pletamente.

—¿Has descansado? Podemos hablar luego Julen.

—No Valeria, necesito hacerlo ya, de hecho me voy hacia tu casa, ahora nos vemos.

—Aquí te espero —estoy deseando verlo con todas mis fuerzas.

Cuelgo el teléfono, estoy nerviosa, Julen está a punto de aparecer y mi cuerpo ya se está calentando por todas partes al saber que voy a verlo. Echo de menos sus manos, sus caricias... necesito estar con él, arreglar las cosas, saber que los dos estamos bien, no desperdiciar horas en discusiones que sólo nos roban el poco tiempo que nos queda juntos.

Suena el timbre de abajo y abro, espero que Jorge no se despierte, me voy hacia la puerta y la abro esperándolo. Julen, como siempre, aparece subiendo por las escaleras, cuando lo veo aparecer no tengo ninguna duda, corro hacia él y lo rodeo con brazos y piernas. Él me sujeta por mi trasero llevándome contra la pared. Nos besamos sin descanso, nos demostramos la necesidad del uno por el otro, que va más allá de lo físico, más allá de esta vida. Julen se saca su pene, duro y hermoso de los pantalones, sin dudarlo, con un rápido movimiento me rompe las bragas, sin dejar de besarme, y entra fuerte y hasta el fondo de un golpe, empalándome contra la pared. Los dos gemimos boca contra boca, entregados a la pasión y al deseo, a esta locura que sentimos el uno por el otro.

Sigue follándome duramente, apretando su cuerpo contra el mío, caen lágrimas por mis mejillas, por la fuerza de los sentimientos este hombre despierta en mí, que me clava contra una pared salvajemente en medio de un pasillo. Me entrego a él aquí y donde sea, lo que siento por él no está escrito en este mundo, haría esto con Julen en cualquier lugar que me ofreciese, mi cuerpo es esclavo del suyo. Cuando me posee, solo somos nosotros dos, almas que se complementan y que siempre están hambrientas la una de la otra, nuestros cuerpos unidos hablan sin necesidad de palabras, es nuestra mejor forma de comunicarnos, de pertenecernos el uno al otro, perdiéndonos en nuestros cuerpos.

—Baby, no llores, sabes que no lo soporto —Julen empuja más des-pacio.

—Estoy bien, más deprisa, no pares, quiero sentirte, necesito sen-tirte así, por favor cariño —suplico en un sollozo.

Sé lo que ella necesita y siente, porque mi cuerpo llora por la ne-cesidad de poseerla, por tocarla de esta forma salvaje después de haber tenido nuestra discusión. Sin pensármelo, vuelvo a penetrarla fuerte, rápido, demostrándole que yo también vivo por esto ahora.

—Te quiero —dice ella, con la voz rota por las lágrimas y el deseo, alcanzando su orgasmo —soy tuya.

—Y yo a ti baby, te necesito así —y me dejo ir con Valeria.

Sin salirme del interior de mi chica y reteniéndola contra la pared, la beso después de haber compartido un intenso clímax. Minutos después, me separo unos centímetros de su boca para mirarla a los ojos:

—Hola diablesa, te he echado de menos.

—Hola chico malo, yo a ti también.



Capítulo 23



No me canso de admirar el cuerpo de Julen, nunca podría cansarme de él, lleva un bañador rojo que le llega a medio muslo, marcándole su perfecto trasero, y le cae por su estrecha cintura, dejando ver unos per-fectos oblicuos y abdominales por delante, y por detrás unos hoyuelos preciosos en el final de su musculada espalda. Tiene un bronceado que resalta sus maravillosos ojos azules sobre su perfecto rostro, un tono de piel que lo hace condenadamente más sexy. Sin creerme que este pecado de hombre, que desprende un inmenso poder y seguridad con cada paso que da, sea mío, por lo menos una semana más, no puedo evitar sonreír como una tonta al mirarlo y considerarme tan afortunada de tenerlo a mi lado. Julen se va el domingo que viene, me quedan solamente unos días para estar con él. Ayer por la noche hablé con Marco, y me ha dado los días libres de los que hablamos mi chico para aprovechar hasta el último momento uno al lado del otro. Aceptó con la condición de que el próximo espectáculo a cargo de los gogos en el que yo por supuesto participaré, sea inolvidable. Dentro de dos semanas tenemos como invitado a David Guetta, será una gran noche. Pero no deseo que llegue, porque Julen ya no estará a mi lado y no quiero imaginar, cómo estaré esos días después de su marcha tan reciente.

Julen está en la orilla de la playa, sin ser consciente o tal vez ya cansado, de que las mujeres lo miren al pasar por su lado. El observa el mar, sin importarle la expectación que genera su potente atractivo. Nunca se preocupa del efecto que causa entre las féminas de su al-rededor, debe resultar aburrido para él. Todos los días lo mismo.

Recuerdo lo bien que lo hemos pasado este fin de semana en De-monia, tener a Julen en la pista mirando cómo bailaba, fue muy excitante. Me movía para él, para provocarlo, me encanta sentirme deseada por mi americano, y sus ojos me lo decían cada vez que nuestras miradas se cruzaban. Él desde la pista, no dejaba de observarme, haciendo que fuese consciente todo el tiempo de su ardiente mirada quemando mi piel, me acariciaba desde la distancia.

La gente dice que un chico que sabe mover su cuerpo al ritmo de la música, es una maravilla en la cama, que sabe cómo complacer a una mujer sexualmente, “bailan igual que follan” Estoy totalmente de acuerdo.

En la pista interior en la que estábamos, la de pachanga, los cuerpos se frotaban unos con otros, con movimientos sensuales. La gente se tocaba, se provocaba, Demonia era lujuria en estado puro. Julen no paró de provocarme, haciendo que la marea de gente desapareciese a mí alrededor. Sólo estábamos él y yo, su increíble cuerpo fundiéndose contra el mío, sus manos no dejaban de recorrer mi piel, encendiéndome, en una danza sexual que me mantuvo excitada toda la noche. La pista de baile olía a sexo, Julen y yo lo desprendíamos por cada poro de nuestra piel, me dejé llevar entre sus brazos y sus sensuales movimientos de cadera, con la mirada cargada de deseo, no dejaba de provocarme, y sus labios rozando mi cuello, pasando sus manos por todo mi cuerpo, me volvían loca. Me apretaba cogiéndome por la cintura, y cuando ya la cosa se nos fue de las manos, sin importarle nada la gente que nos rodeaba, apretó fuertemente mis nalgas, metiendo un muslo entre mis piernas, rozando mi sexo contra la tela de su pantalón. Después de unos minutos restregándonos al ritmo de la música, estuvo a punto de hacer que me corriese de esa manera, pero no me dejó.

—Julen...

—Todavía no diablesa.

—La gente... —no quiero que nos vean, pero no va a parar hasta que consiga que me corra ahora. Lo sé, y lo quiero.

—Baby, aquí nadie está mirando lo que hacemos, todo el mundo, o casi todo el mundo, hacen lo mismo que nosotros. ¿Quieres correrte? —me pega más contra él.

—Sí por favor... lo necesito, llevas horas torturándome... —aquí, ahora, me da igual donde sea, sólo quiero que sea con él.

—Pégate bien a mí baby, vas a bailar el mejor baile de tu vida, sólo para mí. ¿Dispuesta? —habla contra mis labios, lo miro hechizada rodeando su cuello con mis brazos, asintiendo con la cabeza, incapaz de hablar.

Mete una de sus manos por debajo de mi muslo para que rodee su cintura con mi pierna, noto su erección que se aprieta contra mi sexo, nos movemos con balanceos provocativos donde nuestras caderas no dejan de tocarse sintiendo el calor de mi sexo contra el pene de Julen. Llevo una falda muy corta y unas bragas negras, son parte del vestuario de la discoteca. Julen mete dos dedos bajo mis bragas, y me penetra con ellos metiéndolos hasta los nudillos, es maravilloso, erótico, provocador, me está masturbando en medio de una pista de baile, y estoy a punto de deshacerme en su mano, rodeada de gente mientras llega a todas las partes de mi sexo con rápidos movimientos que me están enloqueciendo.

—Vamos baby, córrete, estoy deseando follarte, pero antes tienes que correrte —y me corro, estoy tan excitada por toda la estimulación previa, que el clímax llega muy rápido. Es demoledor, me deja temblando, soy gelatina en sus manos. Saca los dedos y lo miro, se los lleva a la boca y los chupa sin dejar de mirarme antes de darme un beso donde saboreo mi orgasmo.

Me sonríe y se separa de mí, dejándome ahí plantada, excitada, necesitando más, y a punto de caerme al suelo. Cabrón. Empieza a mover ese maravilloso cuerpo que me lleva a límites desconocidos, sin dejar de mirarme, a un metro de distancia al ritmo de Robin Thicke con la canción de “Blurred lines”. Es tan sensual... las chicas que nos rodean fantasean con él y sus movimientos, pero cuando suena la canción de Abraham Mateo, “Señorita”, baila como el dios del pecado que es. Calienta mi cuerpo sin tocarme, provocándome con sus excitantes meneos de cadera, nos lleva a los dos al precipicio con tanta provocación, tanto, que ni podemos llegar a los vestuarios, acabamos en el baño más cercano de chicas, donde me folla sin piedad y me entrego totalmente a su ataque, donde nos hace arder en el infierno dos veces más.

Fue increíble, mmmm..., Delicioso, ¡viva la música...!

Es un afrodisíaco para mí, todo él, me mantiene excitada, caliente y húmeda con tan sólo con recordar nuestros apasionantes y salvajes encuentros. Este hombre sabe cómo utilizar ese cuerpo, dentro y fuera de la pista de baile.

La noche anterior a nuestro tórrido interludio en Demonia, o la ma-ñana según se mire, cuando me enfadé con él, vino a casa y arreglamos las cosas, hablamos durante horas. Me contó lo mal que estaba Tony, y que él tampoco entendía que rompiese con Jorge, pero que su amigo creía que era lo mejor para los dos dejarlo ya, no esperar al último día porque dolería más. Ahora están los dos hechos una mierda. No hay otra forma de decirlo.

Jorge está tumbado al sol a mi lado, escuchando música en su IPod, nos hemos venido los tres juntos a la playa, y luego iremos a comer algo, mi mejor amigo me necesita. Puedo disfrutar de mi chico y apoyar a Jorge, estando tan bien acompañada, no puedo quejarme. Pero el dolor de mi mejor amigo, me preocupa, pero pronto lo compartiremos, y nos consolaremos mutuamente. No dejo de pensar en ello desde que Tony y Jorge han roto, Julen se irá y nunca más sabré nada de él, seguirá con su vida en Nueva York, y yo con mi carrera de empresariales en Madrid. Me duele el alma al pensar en ello, jamás pensé que amar dolería tanto.

Estos días, Julen y yo hemos hablado de mi futuro, quiero irme a la cuidad del mundo, donde él vive, a buscar trabajo con Jorge para ab-sorber toda la experiencia que pueda durante unos años, y después montar en España más tarde, si podemos, nuestra propia empresa. Pero también quiero trabajar de Relaciones Públicas en alguna compañía de moda o en alguna empresa dedicada a llevar eventos importantes, me encanta todo lo que ello conlleva. Jorge prefiere el campo de marketing y publicidad, por eso formaremos un equipo de trabajo perfecto, sacaremos adelante cualquier cosa que nos propongamos en nuestro futuro laboral: eventos, anuncios de marcas, moda, etc... un sinfín de posibilidades laborales que pretendemos descubrir muy pronto, y las ganas para lograrlo, que son el primer paso, ya las tenemos.

Julen me habló de la empresa de su padre, es muy diversificada por todo lo que abarca, y es una gran multinacional, dedicada a las tele-comunicaciones, hoteles de lujo distribuidos por ciudades de todo el mundo, entre otros negocios. España es uno de sus próximos proyectos para traer su cadena hotelera de lujo, una de las mejores del mundo. Los negocios de moda, los lleva su hermana, que le sirve como trampolín para entrar en este mundo, quiere ser una gran diseñadora reconocida en EE.UU, y dice que pronto montará una empresa con su propia firma, pero todavía es un proyecto que está en el aire, pero que si todo va bien, pronto será una realidad. Naiara, al parecer, está muy dispuesta según su hermano, muy entregada sus planes de trabajo, para conseguir ha-cerse un hueco en el mundo con su marca y su propia empresa, pero para lograrlo, busca rodearse de las personas adecuadas, igual que su padre, y eso no es fácil. James es el presidente de la empresa, y Julen el vicepresidente, ambos dirigen todo el imperio empresarial de la familia Anderson, que extiende sus redes por todo el mundo. También poseen un hospital, dirigido por Nathan. Él es cirujano jefe, uno de los mejores en Nueva York, así es como se conocieron él y Naiara, la hermana de Julen, en una visita de ella al hospital.

Tal vez, algo tiene que ver ser la hija de uno de los hombres más ricos del mundo, para poder triunfar, aunque Julen asegura que tiene mucho talento en sus creaciones, y que muchos famosos ya han visto sus vestidos y trajes, interesándose por ellos. Su padre y Julen, figuran entre los diez hombres más poderosos del mundo, Jorge y yo lo hemos buscado en internet, para saber más sobre su familia y aparecen en las páginas de sociedad, junto a la familia y amigos, siempre vestidos con trajes de firmas muy importantes. Vi fotos de sus padres, de él y de su hermana con su marido también. Salen en la prensa, como los famosos, pero Julen es el que menos aparece, debe de evitar todo acto público. Conseguimos ver un par de fotos, donde Alan y Tony lo acompañaban. Otra, me llamó la atención por encima de las demás, era de Julen con una mujer, él la agarraba por la cintura, pero nunca he visto su rostro marcado con tanta frialdad como en ese fotografía. Nataly, era el nombre que aparecía a pié de página. Sólo estaba esa foto de los juntos, y me pareció extraño porque mantuvieron una relación. Quise preguntarle otra vez sobre esa mujer, pero cortó la conversación enseguida, diciendo que no iba a hablar de ella. No insistí, pero me molesta mucho no saber qué es lo que Nataly le hizo, porque siempre se enfada mucho al hablar de este tema. Es una morena espectacular, hacían muy buena pareja, sentí un nudo en el estómago cuando vi aquella foto. Celos y envidia porque ella puede estar cerca de él y yo no.

Julen me hizo prometer que si algún día voy a Nueva York, lo bus-que, que él querrá verme. Se lo prometí, pero no lo haré, el ya habrá pasado página y me habrá olvidado, y como tampoco sé si iré otra vez, para dejarlo tranquilo en ese momento por su insistencia, hice lo que me pidió. Puede que incluso vuelva con su ex novia, ella parece afectarle mucho. Pensar en ella me duele, me desgarra el pecho que influya tanto en él.

Borro todo pensamiento negativo, y me refugio en mis salvajes en-cuentros con Julen otra vez.

—¿Qué estás pensando? —pregunta Julen sonriendo de medio la-do, está mojado con el pelo hacia atrás por el baño que se ha dado en la cala en la que estamos. Me mira, plantado de pie frente a mí, que estoy tumbada en la toalla, apoyada sobre mis antebrazos, disfrutando del sol y de su hermosa imagen.

—En nada, sólo estaba pensando en darme un baño también, ten-go mucho calor —digo esto levantándome, y sacando de mi cabeza las imágenes de Julen y yo en el baño de Demonia.

—Pues parecía que pensabas en algo muy delicioso por la expresión de tu cara —se tumba a mi lado y se acerca a mi oído—, estás muy provocativa, mordiéndote el labio como haces muchas veces cuando follamos como locos.

—Eres un pervertido señor Anderson —me levanto y me camino hacia la orilla sonriendo, moviendo las caderas y mirándolo por encima del hombro.

—Sí, me encantaría serlo contigo todo el tiempo baby, mmm... —se muerde el labio—, no sabes cuánto — viene tras de mí y no deja que me aleje.

Julen me rodea por la cintura girándome hacia él con un brazo y con la otra mano acaricia mi mejilla, paso mis brazos por sus caderas, entrelazando mis dedos en su espalda. Nuestros cuerpos se rozan, mis pezones reaccionan enseguida al notar la piel de su pecho.

—Qué fresquito estás —digo dándole besos por el cuello.

—No es frío lo que siento, pero a ti te ha entrado frío, tus pezones se me clavan en el pecho —ronronea Julen en mi oído.

—Es culpa tuya, y no es por el frío...

—Mmm, me gusta que estén así por mi culpa, en posición de firmes, eso es que les gusto —atrapa uno entre sus dedos a través de la fina tela del biquini.

Sonríe y jadea contra la piel de mi pecho, levanta la cabeza para mi-rarme con sus ojos verdes esmeralda, que siempre brillan cargados de deseo. Está tan hermosa con la nariz un poco roja por el sol. Me vuelve loco saber que ya estás excitada.

—Sabes perfectamente que están locos por ti.

—¿Así?, y tú ¿estás loca por mí baby? —muerdo su labio inferior.

—Bah, yo no, yo sólo te quiero por tu cuerpo —dice mirándome con una sonrisa pícara—, y ahora tu cuerpo ha provocado que esté caliente y húmeda, ¿qué piensas hacer para solucionarlo diablo? —Me estremezco cada vez que ese nombre sale de sus labios.

—Tú sí que eres una diablesa, y pagarás por ello —Me acerco a su oído y le susurro—, cuando esté dentro de ti, dime cuanto deseas mi cuerpo, que yo también quiero que notes —la cojo del culo y la aprieto para que sienta lo dura que está mi polla—, lo mucho que mi cuerpo te desea a ti baby.

Le meto la lengua en un beso devastador, nuestras lenguas se rozan, entrelazándose salvajemente. Lamo sus labios, y le succiono primero el de arriba, y luego lentamente el de abajo terminando con un ligero mordisco. Me encanta morderle la boca.

Poco a poco camino de vuelta hacia la toalla con ella entre mis brazos y la tumbo debajo de mi cuerpo, quedando entre sus piernas, pero tan pronto como puedo me aparto y me tumbo boca abajo, tengo que disimular mi erección.

—Ahora está Jorge —señalo con la cabeza a su amigo que parece estar en un mundo aparte—, de eso te libras, sino te hubiese follado aquí mismo.

—Excusas, excusas, me voy a nadar calienta bragas —se levanta entre risas y se va balanceando sus increíbles curvas, mostrándome su perfecta retaguardia, sabiendo que la estoy mirando. Y otros imbéciles, que también babean al verla.

Dejo a Julen tumbado en la toalla con su pequeño percance y me acerco hasta la orilla y compruebo que el agua esté a una temperatura ideal para darme un chapuzón. Me meto despacio, hasta que el agua me llega a medio muslo, me echo agua por los brazos, por el cuello y el pecho, son las dos de la tarde, mucha gente se va a comer a esta hora, por lo que no hay demasiadas personas disfrutando de un baño en este momento.

Sigo avanzando mar adentro, no me gusta alejarme mucho de la orilla, pero quiero que el agua me cubra hasta el cuello. Quiero su-mergirme para compensar el calor que siento sobre mi piel, y no por las altas temperaturas precisamente, si no el que ha provocado cierto hombre sus jueguecitos. Me llevo las manos al cabeza, me suelto el moño que me había hecho para que mi larga melena no me molestase mientras tomaba el sol. Mi pelo cae flotando en el mar sobre mis hombros, y me zambullo bajo el agua salada para mojarlo completamente, me encanta la sensación de sentirlo suelto, acariciando mi piel. Cuando salgo nuevamente a la superficie, pero alguien me rodea la cintura, apretándome contra su pecho, y me susurra al oído:

—Vengo a presentarte mis excusas baby, a ver si te gustan, y dejar de ser un calienta bragas.

Me giro y lo rodeo por el cuello sonriéndole, le doy un suave beso en los labios, y hablo a escasos centímetros de sus carnosos labios:

—Estoy esperando para escucharlas señor Anderson.

—Señorita Fernández, siento decirle que yo soy más de acciones —y me calla con su boca, sin darme tiempo a ninguna réplica.

Juega primero juega con mi labio inferior y luego con el superior, para finalmente meterme la lengua, al mismo tiempo que me coge por las nalgas para levantarme y que lo rodee con las piernas. Mete una mano entre nuestros cuerpos hasta llegar a mi entrepierna y mete dos dedos de golpe. Gimo escondiendo mi cara en su cuello, y aprieto su mano con las paredes mi sexo, ansioso por su toque, una vez más.

—Baby, quieres volverme loco, siempre lista para follarte en cualquier lugar, eres perfecta para mí.

—Oh —jadeo al notar cómo su mano trabaja en mis pliegues calien-tes a pesar de estar dentro del mar—, ya te dije que estaba húmeda para ti cariño.

Saco mis dedos de mi paraíso y libero mi pene llevándolo a la entrada de Valeria, aparto su biquini a un lado, golpeo en su interior con una fuerte embestida, haciendo que se arquee contra mi cuerpo, ofreciéndome sus pechos, ambos gritamos de placer. Me muevo rá-pido, sin pensar si alguien se da cuenta de lo que estamos haciendo, sinceramente me importa una mierda, nadie podría detener esto. Ahora sólo existimos Valeria y yo y el hambre que sentimos el uno por el otro, sea en el lugar que sea, nuestros cuerpos no entienden de normas ni de lugares.

—Joder nena, me voy a correr enseguida, estoy muy caliente cariño.

—Yo voy a correrme ya, ohh Julen, Dios...

Tres embestidas más y me dejo llevar al notar que ella llega al clímax, me corro salvajemente y no paro de embestirla hasta que ambos nos recuperamos del clímax y podemos bajar del cielo al que me lleva cada vez que estoy dentro de ella.

Salimos del agua cogidos de la mano hacia las toallas.

—¿Dónde está Jorge? —pregunta Valeria.

—Se ha ido al chiringuito a por un refresco. Vamos a recoger y nos vamos a comer, estoy hambriento, acabas con mi energía —digo mi-rándola con una sonrisa.

—Yo también lo estoy, y te recuerdo que eres tú quien me pervierte profesor.

—Por qué tú siempre respondes baby, dispuesta para aprender una nueva lección de tu maestro preferido. Eres una excelente alumna cariño, pero ya estás aprobada con matrícula desde hace semanas, aunque me gusta enseñarte de todas formas —le guiño un ojo.

—Te encanta diablo —la estrecho entre mis brazos y le digo contra su dulce boca.

—Lo adoro. Te adoro a ti diablesa, todo de ti.

—Ídem —susurra, y la beso perdiéndonos en un tierno beso.

Acabamos en un restaurante que no está muy lejos de la playa, los del paseo marítimo están muy llenos, pensamos en ir a ver a Manuel y Teresa, pero al final nos decantamos por el que he elegido, sé que a Jorge le encanta comer aquí, está cerca de nuestro piso, solemos ir mucho para encargar la comida, y encima todo es pura delicia, sobre todo sus postres. Eso es importante para mí, que sirvan un buen postre de chocolate. Es fundamental para que volvamos.

Pedimos vino para beber, uno espumoso por mí, para que yo pueda beber también, y luego nos decidimos por la carne de ternera, espe-cialidad de la casa. Pero lo que más me gusta es la tarta de chocolate, se deshace en la boca fundiéndose en mi lengua, es la mejor tarta del mundo después de la que solía hacer mi abuelita Cintia. Mi madre también es toda una experta, ha seguido con la tradición familiar. Entre las dos me enseñaron a cocinar, pero a mí no me gusta nada hacerlo, sólo en ciertas ocasiones. Jorge es quien me ha alimentado en Madrid, a él le encanta pasarse horas entre recetas, y es muy bueno, mi madre y él, se pasan mucho tiempo en la cocina para luego deleitarnos con un excelente menú.

Después de unas excitantes horas en la playa y una buena comida con mi chica y su mejor amigo, decidimos tomar rumbos distintos. Esta tarde he quedado con mis amigos, y por la noche, tengo una cena muy especial preparada para mi española. Todavía me faltan ultimar algunos destalles que pueden esperar, porque antes quiero pasar algún tiempo con Alan y Tony, para animar a este último a salir un poco más, le ha dado por encerrarse en casa, está hecho polvo por la ruptura con Jorge. No deja de recordarme lo jodido que voy a estar yo también en unos días cuando lo veo así. Acabaré en un lugar al que no quiero volver, pero que sé que no podré evitar ir nuevamente hasta él.

Me ha costado mucho despedirme de Julen, nuestros labios no querían separarse, pero Jorge me necesita, y Tony a su amigo, así que he-mos quedado en vernos esta noche para cenar juntos, él, yo y nuestro mundo. Después de darme una ducha relajante, me tumbo en el sofá, con la cabeza recostada sobre las piernas de Jorge, pensamos en ver una película, parece un buen plan para nosotros. Nada de romanticismo, sí una de terror, con la que intentamos olvidar el mal momento de mi mejor amigo, aunque sea por unos minutos. Las películas de comieron perdices y felices para siempre, no son una opción ahora mismo para Jorge, para mí tampoco, creo que durante un largo periodo de tiempo, no figurarán en mi repertorio cinematográfico. Tampoco será un punto de discusión entre Jorge y yo en el futuro cuando volvamos a Madrid, y tengamos que elegir temática para nuestras jornadas de cine en casa.

Antes de ponernos con la película, decido hablar con mi hermano, tengo una llamada suya y no se la he devuelto porque estaba en la playa y no llevaba el móvil. Sí, como siempre soy un desastre, lo sé. Tengo que hablar con él para decirle que el próximo domingo me recoja en el puerto de Valencia. Ese fin de semana termina la primera parte del verano, entrando ya en agosto y... y Julen se habrá ido. No puedo evitar pensar en ello, un dolor en mi pecho va creciendo cada día, ahogándome hasta el punto que me cuesta respirar. Tendré a mis chicos de siempre conmigo, papá, Iván, Jorge y el abuelo, ellos me cuidarán, nunca ha dejado de ser así, los necesitaré, cuando el hombre que me ha robado el aliento hechizando mi alma, se haya marchado de mi vida para siempre.

Voy a necesitar ese calor familiar que sólo te pueden dar tus seres queridos, ir a mi tierra es una idea magnífica, pienso pasar unos días con el abuelo Matías, adoro el campo y la compañía del yayo. Mis padres trabajan, Iván estará con Lucía, quedándome con él, estaré acompañada todo el tiempo. Como los padres de Jorge no tendrán vacaciones tam-poco, dormiremos juntos en casa de mi abuelo, tendremos muchas horas de consuelo por delante, llorando la pérdida de los americanos que nos han robado el corazón.

Tanto Jorge como yo, llamamos a nuestros padres para decirles que el próximo domingo salimos hacia Valencia, incluso decido dar la buena noticia al abuelo Matías, que se ha vuelto loco de alegría, feliz por tener a su ángel y a Jorge en casa con él por unos días.

Por otro lado, está mi hermano, pero Iván es otra historia. Está muy pendiente de mí, con mensajes y llamadas para ver cómo estoy, desde que supo que estaba viéndome con Julen otra vez. Tuvimos un pequeño percance, cuando cancelé mi último viaje a Valencia al volver con mi americano, se enfadó mucho. Pero al final conseguí, con la ayuda de Lucía, que aceptara mi decisión. Julen sigue sin gustarle porque me ha hecho llorar, y porque al ser un veleta como él lo llama, está convencido de que se está aprovechando de una jovencita, y no soporta, que esa sea yo. Actúa como el hermano que protege a su niña, a su pequeña, no lo culpo para nada, haría lo mismo. Pero quiero que entienda que Julen no me está utilizando, lo que ocurre entre nosotros es especial, mucho más que un simple lío de verano. Nos queremos de verdad a pesar de que el destino tiene otros planes para nosotros, el amor que sentimos es tan real, que nuestros corazones permanecerán entrelazados toda la vida, almas eternas que se han amado y llorado, pero ante todo, no sucumbirán al olvido, mi corazón así lo siente.

Marco el número de Iván después de hablar con el abuelo. Me ape-tecía escucharlo también, y tengo que devolverle la llamada.

—¡Hola ángel! ¿Cómo estás pequeña? —responde entusiasmado.

—¡Hola cielo! —le digo igual de contenta por escuchar su voz—. Pues muy bien, no me quejo, ahora mismo, tengo el estómago tan lleno que voy a reventar, parece que me haya tragado una piedra, no me pue-do mover del sofá. Aquí está Jorge aguantándome.

—Salúdalo de mi parte, dale un beso y un abrazo —Pero que tierno es mi hermanito, siempre tan atento.

—Se los daré cielo, los recibirá gustoso —le arrancaré una sonrisa seguro, Jorge es un gran fan de mi hermano. Se ha levantado un mo-mento para ir al baño.

Seguimos hablando de todo un poco.

—¿Has dejado sin reservas la isla? —le he dicho que no dejo de comerme un brownie siempre que tengo la oportunidad.

—Pues yo diría que casi... casi —nos reímos—. ¿Cómo va todo con mi chica?

—Pues vaya una pregunta peque, lo sabes de sobra, hablas con ella, ¿qué esperas que te cuente? Los detalles más morbosos ¿eh señorita?

—Pues para que lo sepas algo he escuchado, intento no saber demasiado porque eres mi hermano, y eso es un poco... raro, pero aunque no quiera, esa parte me la conozco, es lo que tiene ser novio de una de mis mejores amigas hermanito.

—¡Oye! —Finge estar escandalizado—.Tendré que hablar con mi chica, eso no puede ser, tu hermano es una gran semental, y al final los compararás a todos conmigo, y yo quiero, que seas feliz ángel, pero si acabas comparando...—contesta bromeando—, aunque... —se calla uno segundos—, yo sí que no quiero saber nada de lo que haces, por si tengo que patear algún culo.

—Eres un borde —contesto ente risas por su último comentario, sabiendo que es capaz de hacerlo—. Desde que era una niña, sé que estoy rodeada por los mejores hombres del mundo cielo, soy muy afor-tunada por teneros en mi vida, por cuidarme tanto.

—Siempre ángel, para lo que quieras, nunca lo olvides —Dice muy convencido. Sé que está preocupado.

—Iván estoy bien, él se irá en una semana y... —mi voz desaparece al pensarlo.

—Tú te quedarás echa un guiñapo, podía haberte dejado en paz joder, hay millones de tíos en España mejor que él Valeria —Ahora está enfadado.

—No son él cariño... y no quiero que te enfades conmigo Iván, no empieces.

—No me enfado, me cabreo y me preocupo, que son cosas distintas, porque te quiero, eres mi hermana, y yo siempre cuido de ti. Y él es un cabrón que se aprovecha de una niña como tú.

—¡No soy una niña Iván! —digo enfadada.

—Sí, lo eres en cuanto a los hombres se refiere, y él, eso lo sabía y te ha seducido para aprovecharse de ti.

—¡Joder, no ha sido así, sé lo que hago, desde un principio fue claro conmigo, esto tenía un final! —contesto levantando un poco la voz, me desespera algunas veces.

—Un jodido final, que podías haberte evitado si te hubiese dejado en paz, pero ya sé que es tarde para ti —Nos callamos durante unos segundos—. Peque joder —suspira frustrado—, lo siento, odio tener que ser así, pero sé que seré yo uno de los que te vea llorar, y no soporto ver tus lágrimas, y menos por ese impresentable. Te quiero demasiado ángel, y no soporto saber que estás mal.

—Y yo te quiero a ti. Vamos a dejar el tema cielo —no llegaremos a ningún sitio—, cuéntame que tal van las cosas por mi tierra, y luego déjame hablar con tu chica —sé que mi hermano se preocupa mucho por mí, me ha protegido de todo desde niños, incluso de los chicos, y no quiero una discusión con él por Julen. No puede cambiar nada de lo que está pasando.

Dejamos el tema de Julen, no lo soporto, tengo claro que él podía haber elegido a otra chica a la que seducir, no a una niña como mi her-mana, que todavía no sabe nada de las relaciones con los hombres, y a la que podía haber dejado en paz olvidándose de ella, buscando el tipo de mujeres con las que se relaciona habitualmente. Porque sé, a ciencia cierta, que Julen no es hombre de una sola mujer, ni de compromisos, Lucía me ha contado lo que Lorena les dijo del yanqui. No lo juzgo por ello, cada uno con su vida que haga lo que quiera, pero no a costa de hacer daño a mi hermana, enamorar a una joven virgen, que ahora ya sé que no lo es, para destrozarla al abandonarla. Cabrón. Es algo que me revuelve las entrañas, porque ella cree en el amor, está enamorada por primera vez en su vida, nunca la había visto cómo actúa cuando está con Julen, embobada ante su presencia. Me di cuenta de ello en la comida en casa de mi abuelo cuando lo conocimos. Me siento impotente de no haberlo podido alejar de ella, para evitar que sufra el dolor de perder a su primer amor.

Cuelgo el teléfono con un sabor agridulce después de la conversación con mi hermano, Jorge, que está otra vez a mi lado, me mira y sus ojos me dicen “vaya bronca te ha caído de Iván”, pero no comenta nada, sabe que no tiene sentido darle más vueltas. Él mismo pasa ahora por una ruptura, con el hombre que considera el amor de su vida, y no puede reprocharme nada. No ha vuelto a ver ni hablar con Tony, sé que es lo mejor ahora, si coincidiesen por la isla, será duro aparentar ser tan sólo amigos. Tony ha propiciado un final que ya estaba escrito, pero no por ello duele menos, porque a mí me está matando desde el primer día, saber que voy a perder a Julen, aunque estemos juntos hasta su partida.

Antes de ver la película que hemos elegido, voy hasta mi habitación para cargar la batería de mi móvil, Julen tiene que llamarme para decirme la hora a la que me recogerá para la cena. Jorge me abraza por detrás, cuando regreso, y me tumbo con él, rodeándome con sus brazos. Por la falta de sueño que arrastramos desde hace días, acabamos dormidos sin ver el final de la película. Estamos cansados, no paramos de un lado a otro, las noches en Demonia son agotadoras, cuando crees que empiezas a recuperarte durante los días de descanso, llega el jueves otra vez, y ¡bailecito en las tarimas! Siempre estamos dispuestos a darlo todo cada noche, bailar es fantástico, me gusta, desconectamos de todo, resultaba liberador, el ambiente con los compañeros es perfecto, ganamos mucho dinero para nuestros caprichos sin recurrir a nuestros padres, y tengo luego a un hombre fantástico esperándome. Todo está bien, mejor que bien.

Bueno, casi todo. Víctor, sigue esquivándome siempre que puede, pero no tanto como quisiera, trabajamos juntos y tiene que verme, sí o sí. Jorge y yo organizamos los turnos de trabajo, y también tenemos que encargarnos de que se desarrollen bien las actuaciones de cada día por parte de los gogos, así que cuando lo nombro en las reuniones y tengo que dirigirme a él, pero me mira muy serio, sin apenas decir una palabra. Quiero solucionar esta situación, sé que se va a Barcelona el miércoles de la próxima semana, y no soporto el hecho de que acabemos tan mal. Estoy segura de que nos veremos otra vez en Ibiza, o puede que por Valencia o Barcelona, quien sabe, pero lo que tengo claro, es que tenemos que hablar y poner las cosas en su sitio, quiera Víctor o no. Le he cogido mucho cariño, incluso Iván me ha animado a salir con él cuando le he contado todo, diciendo que es mejor partido que Julen y que no sería tan complicado llevar una relación con un hombre que vive en mi país. Sé que Víctor es un encanto, guapo e inteligente, las compañeras de trabajo y las mujeres que acuden a Demonia babean por él. Mover semejante cuerpo como lo hace en la tarima, es un deleite para los ojos de cualquier mujer que no esté ya enamorada de los movimientos de cadera de otro hombre el más sexy que jamás he visto: mi Julen. No elegí enamorarme, el corazón manda, la razón no es la que elije en los temas del amor, y puede que en el futuro no escuche a ese músculo loco, así evitaré el dolor de una ruptura al mantener a raya los sentimientos en el caso de que las cosas no salgan bien.

Suena mi móvil, y me levanto a trompicones para llegar hasta él, intento no molestar a Jorge, que menos mal que está agotado, porque parezco un elefante en una cacharrería con el ruido que he hecho al caerme al suelo al tropezar con un cojín que estaba tirado sobre el parquet ¡Dios! Me he dormido, tal vez haya hecho tarde para la cena con Julen. Corro a por el teléfono que sigue cargándose en mi habitación.

—¿Julen? — contesto exhausta por la carrera.

—¿Baby? ¿Qué te pasa? Pareces...

—Sofocada —respiro para coger aire—, he venido corriendo a mi habitación desde el sofá para coger el móvil, con caída incluida por el camino. Me alegro de que hayas llamado, así me has despertado, nos hemos quedado fritos viendo una película —se ríe a carcajadas. Yo tam-bién me uno a sus risas. Menuda caída, para vídeos de primera.

—Es normal, te aprieto mucho preciosa, me gustaría haberte visto —dice todavía riéndose por mi patética situación.

—Pues a mí no tonto —Ya casi he recuperado el aliento—.Tú puedes apretarme todo lo que quieras chico malo — lo provoco. Ya estoy despierta para jugar.

—¿Te has levantado juguetona nena?

—Contigo siempre estoy dispuesta a jugar campeón.

—Pues trae ese perfecto culito para que yo pueda jugar con él co-mo me gustaría, como llevo deseando hacer desde que te conocí.

Ya estoy jadeando, no puedo evitar lanzar un gemido, mi cuerpo reacciona sin poder hacer nada a las palabras de Julen. La promesa de sexo anal es algo con lo que Julen juega muchas veces para excitarme, sobre todo desde que sabe que cuando me toca ahí... me gusta, deseo probarlo todo con él. Me ha enloquecido introduciendo un dedo en mi ano al mismo tiempo que penetra mi vagina, me he vuelto loca de placer. Probar cosas nuevas es algo a lo que estoy dispuesta porque siempre quiero más de él, todo de él. Cuando introdujo por primera vez un dedo en mi culo, fue un poco extraño al principio, doloroso y placentero cuan-do Julen lo movía en mi interior. No quiere presionarme, todo es nuevo para mí, no quiere asustarme. Adoro que sea tan considerado, siempre preocupado por mí, por mi placer, porque lo disfrute.

La voz de Julen es como un elixir erótico, conectada con cada ter-minación nerviosa de mi entrepierna, es hablarme de sexo y notar calor y humedad entre mis muslos, preparada para todo con él.

—Baby —dice con voz sensual—, ¿tienes ganas de verme? Porque yo estoy deseándolo, mi juguete está deseando estar dentro de ti.

—Sí... sabes que sí... —susurro.

—Ay Valeria, Valeria... —suspira—. Bien. Pues en una hora paso a recogerte, ¿estarás lista o quieres más tiempo? ¡Ah! No te pongas ta-cones esta noche baby, y...

—¿Y?

—Ponte el vestido que te compré, quiero que lo lleves esta noche.

—¿Sin tacones?

—Sí, no los necesitas, cenaremos tranquilos en casa, Belén nos ha preparado una cena maravillosa, pero luego nos dejará solos, tendremos la casa para los dos, mmmm... sólo de pensarlo... ¡Joder! Soy un puto pervertido por tu culpa, parezco un adolescente cachondo todo el día, no pienso más que en follarte en un millón de posturas diferentes, ¿qué coño haces conmigo Valeria?

—Lo mismo que tú me haces a mi Julen, tú eres el que hace que to-do esto sea así de excitante todo el tiempo —digo en voz baja—. Así que eres tú el que nos lo haces a los dos, el experto en la cama es usted señor Anderson, y yo sólo soy una alumna muy aplicada —sigo coqueteando, pero viene a mi cabeza una cuestión importante—, ¿Y los chicos?

—Van a salir, han quedado con unos amigos que ha conocido Alan, yo no sé cómo lo hace, pero no para de conocer gente, y cenarán en el yate.

—Es decir con chicas.

—Bueno, yo creo que un poco de todo, Tony ya sabes.

—¿Se acostará con otros? Podía esperar a irse, joder, Jorge está hecho una mierda —En ese momento me giro y me encuentro con mi amigo, que me devuelve la mirada con ojos tristes y se va a su habitación dando un portazo—. ¡Mierda! —digo frustrada y cogiéndome la cabeza.

—¿Qué ocurre baby? —pregunta Julen preocupado.

—Jorge me ha escuchado, vaya mierda Julen, odio todo esto.

—Oye cielo, ten por seguro que Tony lo último que quiere es un lío con nadie, Jorge también es importante para él. El haberlo dejado sólo fue porque creyó que era lo mejor para ambos, está tan jodido como él y lo sabes, y si no te lo aseguro yo Valeria. Habrá chicos y chicas porque Alan organiza fiestas invitando a mucha gente, pero eso no quiere decir que Tony se acueste con alguien, siento si ha parecido eso, sólo que una fiesta de chicas sabes que para Tony no sería muy divertido, le encanta relacionarse con todo el mundo, y distraerse le vendrá bien, estar rodeado sólo de chicas que sólo buscan sexo no creo que sea una gran velada para mi amigo cariño, además seguro que la mayor parte de los tíos son heterosexuales, por no decir todos, le gusta que participen con él en sus juegos, porque sólo tiene sexo con chicas. Alan sabe que nuestro amigo no está para chicos ahora mismo, pero quiere que se divierta y desconecte de su historia con Jorge.

—Siendo así... Me preocupa mucho Jorge, es mi mejor amigo y no tiene ganas de salir, Lore le propuso quedar esta noche. Incluso Marco no paró de insistir, y ha dicho que no.

—Tony también se mueve arrastrado por Alan, y es bueno que salga nena, tienen que seguir adelante.

—Si ya claro, ya veo lo que te costará a ti olvidarme —contesto enfadada.

—No estamos hablando de nosotros baby, no empecemos. No voy a discutir contigo por un tema que no es el nuestro. Te recojo en una hora, antes de que esto se nos vaya de las manos. Hasta luego diablesa.

—Hasta luego Julen —tiene razón—, dame un poco más de tiempo, voy a arrastrar a Jorge a la ducha para que salga con Lore y Marco, él también debe salir y despejarse —contesto más tranquila y con una sonrisa en los labios.

—De acuerdo baby, avísame cuando tenga que salir para ir a re-cogerte.

—Ok, un beso guapo.

—Otro para ti, el mío con lengua —y cuelga.

Me quedo mirando el móvil como una tonta, sonriendo, y decido llamar a Lorena para que se presente en media hora para recoger a Jorge. Le encanta mi plan de obligarlo a salir, es lo mejor para él, no quiero que se quede sólo y sé que no vendrá a casa de Julen ahora que sabe que estaremos solos, con Lorena y Marco saldrán por Ibiza y no po-drá negarse. Cuando mis amigos me han necesitado, siempre he estado a su lado, y ellos me han cuidado de la misma forma cuando estaba mal. No dejaré que Jorge se hunda.

Me cuesta convencerlo, pero al decirle que en veinte minutos Marco y Lorena estarán aquí, decide ducharse y arreglarse. Recibo a mis amigos cuando llegan, hablamos unos minutos antes de que aparezca Jorge y se vayan los tres. Lanzo un suspiro cuando se cierra la puerta. Jorge va estar bien. Corro a la ducha, deseo ver a Julen, y no quiero ha-cerlo esperar más.

Después de maquillarme, me dedico a arreglarme el pelo, decido dejarlo suelto, con unas ligeras ondas en las puntas. Me pongo el pre-cioso vestido regalo de mi chico, que me espera extendido sobre mi cama. Como no puedo llevar tacones, me pongo unas preciosas chanclas plateadas, completando mi look con un bolso del mismo color, y cuando ya me doy por satisfecha con la imagen que me devuelve el espejo, me voy al salón, Julen no tardará en venir. Le he avisado con un mensaje, así que cierro la puerta de casa y bajo a esperarlo en la calle, estoy nerviosa y aquí me falta el aire.

Tras unos minutos que se me hacen eternos, aparece con su deportivo, se me contrae el bajo vientre, una sensación de calidez muy familiar recorre mi cuerpo provocada por la expectativa de la noche que voy a pasar con Julen. Tengo muchas ganas de estar entre sus brazos, lo he hecho mucho de menos cuando no lo tengo cerca.

Y ahí está él, con un elegante traje negro, es un espectáculo para mis ojos. Guapo y sexy como siempre, pero esta noche más irresistible que nunca. Me lo había imaginado vestido así cuando me hablaba de su trabajo, pero la realidad queda muy por encima de cualquier imagen proyectada por mi imaginación.

Rodea el coche y camina hacia mí, como si fuese un modelo des-filando sobre su pasarela. Es un pecado, es sexo en estado puro, y es todo para mí esta noche, un bombón perfectamente envuelto en ese traje, que juraría que es de Armani y hecho a medida, ajustándose a sus magníficos hombros, enmarcando su estrecha cintura, definiendo sus musculadas piernas y seguro que desde atrás, mostrará una vista espectacular de su prieto trasero tras esos pantalones. Es algo que no tardaré en comprobar. Su precioso pelo negro le cae despeinado por la frente, dándole un toque desenfadado entre tanta elegancia, estas últimas semanas le ha crecido mucho.

Es un hombre increíble en todos los sentidos, un deleite para mis ojos y mis manos que arden por tocarlo. Me fijo en un detalle que él es consciente que estoy mirando, lleva la corbata azul que se compró para ir a juego con mi vestido, me sorprende y me encanta este punto. Sabe cómo hacer que una mujer caiga rendida a sus pies con un gesto tan simple.

Se acerca con una preciosa sonrisa que entra en contacto directo con mi sexo hasta plantarse a un metro de mi cuerpo, mirándome de arriba abajo varias veces, pasando su mirada muy lentamente. Lo siento como una caricia que calienta mi piel, deteniéndose en mis piernas, explora cada rincón de mi cuerpo hasta que nuestros ojos se encuentran. Ladea la cabeza y dispara una media sonrisa sexy, mordiéndose el labio inferior sin dejar de mirarme. Jadeo excitada, en esos ojos azules veo tormentas que envían rayos por todo mi cuerpo.

—¿Sabes que eres lo más bonito que he visto nunca? Mis panta-lones casi explotan al verte —ronronea—, estoy a tus pies baby, no me cansaría nunca de mirarte, estás preciosa, esta noche eres una hermosa sirena Valeria.

—Gracias —respondo en un susurro, y con una tímida sonrisa—. Tú... tú estás increíble Señor Anderson, afortunadas las mujeres que te ven cada día así en la oficina.

Julen acorta la poca distancia que hay entre nosotros y me rodea por la cintura con un brazo acariciando mis labios con su otra mano. Cierro los ojos al sentir sus dedos en mi boca. Acerca su nariz y sus labios a mi mejilla, rozándome la piel, bajando hasta llegar a mi cuello y plantar un beso que me eriza todo el vello de mi cuerpo.

—Mmmmm que bien hueles... mango... me encanta, lista para que te coma —me susurra en el cuello volviendo a ascender hasta llegar a mis labios, roza su boca con la mía, y abro los ojos, cogida a los fuertes hombros de Julen.

—Te deseo Julen, no puedo dejar de hacerlo — digo con la voz tem-blorosa.

—Esa es la cruz que llevamos ambos encima baby. Estás en mi mente, mi cuerpo, en cada centímetro de mi piel, me has robado el co-razón, pero has llevado más allá de la vida, llevándote mi alma. Todo de mí Valeria, todo —cierro los ojos y hundo mi cara en su cuello, necesito la cercanía que me da su cuerpo—. Solamente tú...

Disfruto también de su olor, lleva esa fragancia mezclada con la suya personal que me enloquece, es tan masculina, nunca olvidaré este aroma, ni el sabor de su piel, todo estará para siempre grabado a fuego en mi corazón.

Me he quedado con dos camisetas suyas cuando he estado en su casa, que huelen a él. Julen me las ha regalado, para que me imagine que es él quien me envuelve por las noches cuando se haya marchado, porque hasta entonces, su cuerpo me arropará cada noche. Escuchar aquello me encantó, saber que yo lo deseo tanto como él a mí, es maravilloso.

Mi cuerpo reacciona de inmediato al verla tan hermosa, la estrecho entre mis brazos para que lo note, que sepa que así es cómo me tiene, deseándola cada segundo de mi vida desde que ha entrado en ella.

—Te deseo y te necesito baby, mi cuerpo muere por el tuyo, por estar dentro de ti nena.

—Julen... —uno mis labios con los de Valeria en un profundo y apa-sionado beso.

Estoy nervioso, he querido que esta noche fuese mágica, especial con Valeria. Nunca antes he tenido que hacer estas cosas por ninguna mujer, por lo que no sé si lo estoy haciendo bien, pero por ahora, tengo mi primer punto, sé que le ha gustado verme con esta corbata. Quería que supiese que era por ella, para ella, para que vea lo unido que me siento a mi chica española.

Caminamos de la mano mientras nos dirigimos a la parte de atrás de la mansión, no cenamos en la casa, la llevo a la cala privada de mi familia. No la suelo utilizar, prefiero ir con mis amigos a otras públicas, pero esta noche, me siento muy afortunado de poder disponer de una propia.

La llevo por el camino de tablones de madera, sé que está sorpren-dida porque creía que íbamos a entrar en mi casa, y cuando he tomado otra dirección, me ha mirado con el ceño fruncido.

—Confía en mí —le digo besando el dorso de nuestras manos en-trelazadas. Ella asiente sin decir nada, y dejándose llevar por mí.

Todo a nuestro alrededor está muy bien cuidado, la casa tan solo está a escasos cien metros del mar, cuando te bañas en la piscina de la terraza que tiene vistas a la playa, compruebas lo cerca que quedan las salvajes olas, el maravilloso mar de Ibiza.

Sin soltarme la mano, Julen me está llevando a la cala de su familia, no me lo esperaba, pero lo que me deja totalmente sin palabras es lo que veo cuando llegamos a nuestro destino. Tengo ante mis ojos el escenario más romántico que jamás haya visto. Me llevo las manos a la boca, mientras Julen me rodea con sus brazos por detrás besando uno de mis hombros. No hay ningún tipo de luz, salvo un cielo estrellado de preciosas velas en la arena que iluminan la escena. Es mágico y precioso. Hay una casita de madera blanca, que recuerdo haber visto cuando me trajo la primera vez, equipada con una barra que ahora está iluminada con más cirios, como el resto de la playa. Veo una mesa con dos sillas blancas de mimbre. Está cubierta con un precioso mantel de color azul cubierto con pétalos de rosas blancas, va a juego con la corbata y mi vestido, acompañada con platos y copas para la ocasión, junto con una cubitera muy elegante situada en el suelo. Dentro reposa una botella de vino, y estoy segura que me gustará. En el centro de la mesa, una bonita luz atrapada dentro de una enorme copa de cristal, que desprende destellos de diferentes tonalidades.

Pero en medio de esta imagen tan maravillosa, lo que más me sor-prende ver es una enorme cama balinesa, muy cerca de la orilla. Ha-cer el amor allí, frente al mar, bajo el manto de las estrellas de Ibiza y sobre el cielo que ha creado Julen para nosotros en esta cala, con la luna como maestro de ceremonias. No puedo evitar estremecerme de deseo por las imágenes que mi cabeza no deja de traer a mi mente. Julen poseyéndome en este precioso lugar, ese magnífico cuerpo sobre el mío... me enciende y me calienta...

La suave brisa del mar acaricia mi piel, me devuelve a la hermosa realidad que vivo en la cala privada de Julen. Sé que sabe lo que pienso, lo que se me está pasando por la cabeza, porque nos miramos sin hablar, sobran las palabras, sus ojos brillan y me dejan ver cuánto me desean también.

Es todo perfecto, nunca imaginé algo tan especial, estoy embelesada por lo que veo, no tengo palabras, por lo que sólo puedo dedicarle una sonrisa que demuestra que ahora mismo, soy la mujer más feliz sobre la faz de la Tierra.

La tengo cogida de la mano, acariciando sus nudillos, mirándola, quiero ver la expresión de su cara mientras contempla lo que he pre-parado para nosotros esta noche. Disfruto de lo que tengo delante de mis ojos, de la mujer que me vuelve loco, toda la noche es mía, en mi playa privada, no puedo dejar de imaginármela ahí desnuda, tendida sobre la cama. Desde que la he recogido y he visto lo espectacular que está con este vestido, que fue creado para lucirse sobre sus perfectas curvas, estoy duro y dolorido, muy dolorido, me están cegando las an-sias de hacer el amor con ella toda la noche. Respira Julen. Quiero algo diferente a lo que hemos tenido hasta ahora, demostrarle a mi diablesa con cara de ángel, que ella es diferente a todas las mujeres que he conocido, ella lo es todo, mi mundo empezó con ella, y acabará con ella cuando me vaya.

—¿Te gusta baby? Quería algo especial para nosotros... todavía no había estado aquí contigo, tenía muchas ganas de tenerte en esta cala sólo para mí —digo rodeándola por detrás y besando su cuello.

—Es... es precioso Julen, no sé qué decir, no esperaba nada de esto... gracias —se calla unos segundos—, pero te recuerdo que ya me has tenido en la playa para ti —dice recordando lo que ha ocurrido hace apenas unas horas.

—Y ha sido increíble, pero quiero más, algo diferente, completa-mente mía, te quiero solo para mí — la giro entre mis brazos para que me mire y le deposito un casto beso en los labios—. Y todavía queda una cosa más.

Me alejo de ella por unos instantes y camino hacia la caseta, en segundos suena una música, Pablo Alborán canta y nos envuelve con su balada “Donde está el amor”, nos gustan muchos sus canciones, es-pecialmente a ella, me pongo incluso celoso de lo mucho que lo admira, se las pongo muchas veces en el coche, y cuando hemos estado en mi casa. Ya hemos hecho una de sus canciones la nuestra, le encanta que se la cante cuando la escuchamos. Me resulta fácil todo con Valeria, incluso cantar... mis amigos todavía están sorprendidos por mi actuación en el karaoque.

Vuelve a mi lado con una sonrisa maravillosa que lo hace irresistible.

—¿Bailas? —dice tendiéndome una mano.

—Sí —susurro. Coge mis dedos entre los suyos y me besa el dorso de la mano, sacando su lengua y humedeciendo mi piel, enviando una descarga directa a mi palpitante clítoris.

—Espera —veo que se arrodilla sobre una pierna y me quita las sandalias, él también se quita los zapatos—. Ahora sí, ven aquí —tira de mi mano y me envuelve con su cuerpo, con un brazo une nuestras manos y con el otro me rodea la cintura acercándome más a él, apoyo mi mano libre sobre su pecho—. Estás preciosa.

—Y tú también.

—¿Preciosa?

—Sí —ambos nos reímos. Me lleva al ritmo de la música, la sensa-ción de la arena bajo mis pies es gratificante, y bailar esta noche con Julen, es... alucinante, no puedo ser más feliz ahora mismo.

Siento que me estoy elevando del suelo por la felicidad que me llena ahora mismo, estar en sus brazos es mi lugar preferido, es como... como si estuviese en casa. Nunca he sentido esa sensación salvo en los brazos de los míos, pero no me sorprende sentirme así, Julen ha cambiado mi vida, se ha convertido en mi mundo.

Cuando acaba la canción me besa y me lleva de la mano hasta la mesa, apartando la silla, es todo un caballero, mi caballero de armadura blanca. No falta detalle esta noche, todo es perfecto.

Enseguida aparece Belén y nos sirve la cena, degustamos una lu-bina con una salsa magnífica, un solomillo tierno que se deshace en mi boca y por supuesto, brownie, mi postre preferido, con almendras y acompañado de una bola de vainilla.

—Mmmmm, Dios está delicioso —saboreo la primera cucharada de mi postre con pequeños gemidos, no puedo evitarlo, me pierde el chocolate.

—Baby... comiendo así vas a hacer que mis pantalones revienten, ya no sé cómo sentarme, llevas haciendo eso excitantes y maravillosos ruiditos toda la cena.

—Es que todo está muy bueno, Belén es una cocinera increíble, tienes que doblarle el sueldo.

—Me alegro de haber acertado con el menú.

Lo miro entrecerrando un poco los ojos y lo señalo con la cuchara:

—Ja, señor Anderson, el éxito estaba asegurado, usted ha escogido mi postre favorito, no juega limpio profesor.

—Eso me ha herido nena —dice tocándose el pecho teatralmente—, pensaba que jugar sucio —me guiña un ojo—, era lo que ya llevo hac-iendo hace casi un mes... —se pasa la lengua por los labios—, te tengo hechizada, igual que tú a mí.

Al escuchar el tiempo que ha pasado no puedo evitar comentarlo.

—Madre mía Julen, ya ha pasado un mes, que rápido pasa el tiem-po —termino en un susurro.

—Ahora no vamos a pensar en eso, esta noche es nuestra, hoy hace tres semanas que besé tus dulces labios por primera vez, para mí fue mi primer beso, y quería que esta noche fuese especial.

Me sorprenden las palabras de Julen, que me considere su primer beso, es lo mismo que sentí yo cuando él tocó mis labios con los suyos la primera vez, como si nadie hubiese existido nunca antes que él. Mientras dice esas palabras, Julen mete la mano en el interior de su chaqueta, y saca una caja preciosa plateada, es de oro blanco, muy fina, parece que alberga algún tipo de joya. Se levanta con ella en la mano y sin esperármelo, se arrodilla frente a mí. Verlo ahí descalzo, con su traje y su pelo un poco alborotado por la brisa del mar, me derrito con este hombre, está guapísimo, y con una tímida sonrisa, me pone la caja en las manos. Noto cómo quema mi piel ante el contacto de este regalo.

Habla mirándome a los ojos, envolviendo con sus fuertes manos las mías, que sujetan su regalo, ambos temblamos por la emoción del momento.

—Me robaste el alma con tu mirada la primera noche que te vi, mi alma se unió a la tuya cuando tu cuerpo se rindió al mío dejándome entrar dentro de ti, dándote todo de mi. Mi corazón te pertenece, se queda aquí contigo, anclado a tu alma, siempre seré tuyo, y tú siempre serás mía —acaba con la voz ronca por este maravilloso instante que estamos viviendo, sus ojos azules brillan presos de sus palabras—. Mi mundo eres tú, mi vida eres tú, lo has cambiado todo Valeria, has cam-biado el universo para mí. Solamente tú has conseguido que crea en el amor.

Las lágrimas caen por mí cara, es tanta la felicidad que me llena en este momento, que mi garganta mantiene encerradas mis palabras en un nudo de emoción.

Julen con la mirada me insta a abrir la caja, obedezco con dedos temblorosos. Consigo abrirla a pesar de mis nervios, y aprecio que sobre un fondo de terciopelo plateado, hay dos pulseras talladas en oro blanco. Llevan un nudo entrelazado rematado en un precioso diamante, una pulsera en azul, los ojos de Julen, la otra con en verde, los míos. Las miro durante unos segundos, las lágrimas apenas me dejan ver el hermoso regalo, levanto nuevamente mis ojos para encontrarme con los de Julen.

—Quiero sellar con estas pulseras mi amor por ti —continúa ha-blándome muy emocionado—, que lleves algo que te recuerde que fuiste mía, porque yo siempre seré tuyo. Para siempre Valeria, siempre te voy a pertenecer a ti, por muy lejos que esté, nadie llegará a mí como tú lo has hecho. El amor no se elige, el amor se siente, nace en tu interior, y se entrega a la otra persona sin esperar nada a cambio, yo, te entrego mi corazón. Léela por favor —Dios... No lo alejes de mi vida...

No sé cómo mis manos responden, pero saco la pulsera de la caja y leo el reverso: “mi corazón y mi alma te pertenecen. Solamente tú. Julen”. Me mira y susurra:

—Eso es lo que está grabado dentro de mí corazón —sus ojos son el reflejo de cada una de las palabras grabadas en esta pulsera. Ya no puedo más.

—Oh cariño, te quiero Julen, te quiero tanto —me lanzo a sus brazos y ambos acabamos arrodillados y abrazados sobre la arena de la playa.

Julen se separa y acaricia mi cara besando mi frente sin dejar de mirarme.

—Enséñame esa preciosa muñeca para ponerte mi pulsera al la-do de la tuya —se refiere a las que compré la noche que salí con mis amigos. Serán un contraste una al lado de la otra, pero no me importa, son nuestros regalos, somos nosotros, él y yo. Dos vidas completamente distintas, pero que se aman y se completan.

Extiendo mi brazo izquierdo y al acabar de ponerla, ambos nos quedamos mirándola, sabe lo que significa esa imagen, representa nuestros mundos, ambos tan diferentes, el poder de Julen frente a la sencillez de mi vida. Sin dejar de derramar lágrimas de felicidad por mi cara, me dispongo a ponerle la suya, pero antes, quiero mirar qué ha escrito, y me sorprendo, al ver que no hay ninguna inscripción. Antes de que pueda decir nada, Julen habla primero:

—Eres tú la que debe decirme lo que tengo que poner en la mía Valeria, acabar de completarla con lo que sientes por mí.

Le pongo la pulsera, y envuelvo su perfecto rostro entre mis manos, él me rodea con sus brazos alrededor de mi cintura:

—Te pertenezco a ti Julen, soy tuya, mi alma y mi corazón son tuyos, eres quien me ha enseñado a amar, a conocer el significado de la palabra amor. Sé que lo nuestro es la unión no sólo de dos cuerpos, también de dos almas destinadas a vivir entrelazadas para siempre. Mi alma y mi corazón son tuyos, eso es lo que quiero que ponga en tu pulsera, porque yo siento lo mismo por ti mi amor. Solamente tú.

—Solamente tú.

Y nos fundimos en un apasionado beso, demostrándonos el amor que sentimos el uno por el otro, sin más palabras, dejando que nuestros labios y lenguas arranquen alientos de pasión desenfrenados, y cuando ya no son suficientes, Julen me levanta del suelo, y sin dejar de besarme me lleva hasta la cama que está cerca de la orilla. Nos tumbamos des-nudos, nuestra ropa ha ido cayendo por la arena, necesitando sentir piel con piel, corazón y alma fundidos el uno con el otro, en un viaje de no retorno en nuestras vidas.

Julen está entre mis piernas, cambia el ritmo de sus besos, pasa de ser devastador a tierno en segundos, adora mi boca con la suya, pasando lentamente su lengua primero por el labio superior y luego por el inferior, me mira a los ojos acariciando mi cara, y mete su lengua haciéndome el amor con ella, recorriendo cada rincón de mi boca, provocándome con el movimiento de sus caderas contra mi sexo.

La música sigue sonando, Pablo Alborán, nos acompaña esta no-che tan especial, y como si de magia se tratase, suena en perfecta sintonía con nuestros cuerpos desnudos y con dos almas enamoradas que se declaran su amor y que nunca se olvidarán, Pablo Alborán nos “Solamente tú”.

—Nunca pensé que una canción encerrase dentro de ella una ver-dad tan grande —dice Julen contra mis labios—, siempre te querré, solamente a ti —y empieza a cantarme nuestra canción.

Regálame tu sonrisa

Enséñame a soñar

Con solo una caricia

Me pierdo en este mar

Haces que mi cielo

Vuelva a tener esa luz

Pintas de colores

Más mañana sólo tú

Y tú y tú y tú, solamente tú....

No puedo evitarlo, su voz, él, todo es demasiado para mía, y las lágrimas empiezan aparecer de nuevo, resbalando por mis mejillas cayendo encima de la cama, Julen las besa, adorando cada una de ellas, sabiendo que siento la misma pérdida que él, porque pronto nos separaremos, volviendo cada uno a nuestra vida, sin mirar atrás.

—No llores baby, no soporto verte llorar, quiero que estés bien.

—No puedo evitarlo, tengo miles de sensaciones dentro de mí ahora mismo, siento que ya te estoy perdiendo, y me duele, me está matando... pero al mismo tiempo soy tan feliz. Es un sabor agridulce lo que envuelve mi corazón. Pero lo que más deseo ahora... es a ti Julen. Te deseo, hazme el amor, te necesito, siempre te querré, solamente a ti, quiéreme esta noche Julen por favor, ámame.

—Nunca creí en un para siempre Valeria, pero tú... tú eres mi para siempre.

Y sin decir nada más, entra en mí, deslizándose despacio, llenán-dome de él por todas partes, me hace el amor lentamente, continúa cantándome nuestra canción al oído, sintiendo cada segundo de esta hermosa canción, como doy un paso más lejos de Julen, pero al mismo tiempo, sintiendo la cercanía de dos almas desnudándose, donde nuestro amor queda sellado con un para siempre.



Capítulo 24



Valeria está desnuda en mi cama, tumbada boca abajo, relajada, con su largo pelo cayendo por su espalda. Ha sido una noche intensa, donde nos hemos dejado llevar por la pasión repetidas veces en la cala, arropados por el cielo de Ibiza. Incluso hicimos el amor, tumbados desnudos en la orilla mientras las pequeñas olas rompían contra nuestros cuerpos dominados por el deseo. Terminamos en la ducha y finalmente nos ren-dimos agotados sobre la cama.

La miro mientras estoy a su lado sin dejar de pensar en todo el tiem-po que hemos pasado juntos, en las palabras de la noche pasada, no he podido dormir, pensando en ellas. Ella es única, lo supe desde el primer segundo, desde que nuestras miradas se cruzaron aquella noche en Demonia mientras ella bailaba tan sensual y provocadora, atrapándome, marcándome como suyo, desde entonces no he podido alejarme de ella. Lo he intentado, porque no soy un hombre que se compromete con ninguna mujer, no quiero que me exijan nada, siempre que alguna quiere pasar el límite, corto con ella, nunca tengo relaciones. Con una vez fue más que suficiente. Ni siquiera sé si fue una relación de verdad, nunca lo sentí así, pero intenté que funcionase lo que teníamos, más por mis padres que por mí, y ese fue el mayor error de mi vida. Nunca más desde entonces. Pero mi española con cara de ángel, ha roto todos mis esquemas, deseando tenerla conmigo a todas horas, desnuda, y haciéndola mía cada puto día. Me ha hecho sentir emociones que jamás he experimentado, con ella, todo es nuevo, ella se ha convertido en todo lo que anhelaba, lo es todo para mí.

Mi sexy y dulce diablesa, joder, ha cambiado mi vida, echando por la borda cualquier pensamiento racional que me decía que huyese de ella, de todo lo que provocaba en mí. Pero no he podido hacer nada, mi cuerpo reacciona tan sólo con pensar en ella, no he podido, más que volver a ella una y otra vez, porque es mía, la siento así.

He abierto mi alma y mi corazón, sabiendo que nunca la volveré a ver. Nuestras vidas estaban destinadas a separarse desde el comienzo de nuestra historia, pero siempre tendré un maravilloso recuerdo de nuestro amor. Mis abuelos y mis padres me han demostrado siempre que el verdadero amor existe, sólo hay que esperar a que te encuentre, esas son las palabras de mi abuela. Ahora también recuerdo las de Matías, el abuelo de Valeria, pero él luchó por una mujer que vivía cerca de él, yo la perderé en cuanto suba a mi avión, y cada uno retomará su vida, no puedo enfrentarme a eso, no puedo batallar contra la realidad. Dolerá, nos matará, pero al menos tendremos lo que hemos vivido juntos este mes, se quedará grabado a fuego en mí, en mi piel, un amor eterno y puro, sin corromperse por los engaños y mentiras que per-siguen a las relaciones. Sé de lo que hablo.

La quise poseer el mismo instante que la vi, fui en busca de mi gran amigo Marco para que me la presentase, y con la excusa del desayuno, la conocí aquella mañana. Estaba tan graciosa cuando la pillamos can-tando, y luego, se quedó blanca al verme aparecer detrás de ella. Quieta, sin moverse, como la escultura femenina más hermosa que jamás había visto. Valeria también sintió aquella tormenta eléctrica que nos embargó al conocernos, aquel deseo que nos empujaba a fundirnos el uno con el otro, estábamos destinados a unir nuestras almas y sellar nuestro amor con nuestros corazones, marcándolos a fuego. Ha sido un periodo de tiempo muy corto el que he podido disfrutar de ella, pero es nuestro, y nadie nos lo podrá robar jamás.

El haber encontrado de esta forma a la mujer que rompe con to-dos mis esquemas acerca del amor, es una broma pesada, dolorosa, pero a la vez gratificante, porque he saboreado muchas cosas que no pensaba poder vivir jamás, había renunciado a ellas, pero Valeria, me ha demostrado que puedo amar de verdad, poniendo luz a esa parte oscura y olvidada de mi vida.

Miro al futuro asustado, porque sé que nadie será como ella, Va-leria es mi alma gemela en el amor, siempre la recordaré y la amaré, he conocido el significado de las palabras de mi abuela al hablarme del camino de las almas eternas, unidas por su destino, que se resumen en una sola: amor.

Ella volverá a encontrar a un hombre que la haga feliz, la distancia dicen que es el olvido, por lo menos el punto de partida para lograrlo, puede que nunca nos olvidemos, pero seguiremos caminos distintos que pondrán en nuestras vidas a otras mujeres y hombres. Pensarlo hace que quiera golpear mi saco de boxeo durante horas.

—Mmmmmm... —me despierto, y cuando abro los ojos me enc-uentro con una mirada azul y una preciosa sonrisa en unos labios que deberían estar prohibidos, son una tentación deliciosa.

—Hola baby —susurra acariciando mi cara.

—Hola mi niño, ¿llevas despierto mucho tiempo? —pregunto con voz ronca por el sueño.

—El suficiente, es maravilloso verte dormir, eres preciosa nena — besa mis labios.

Devolviéndole una sonrisa tímida y con las mejillas sonrojadas por sus cumplidos, le acaricio su bello rostro, dibujando cada parte de su cara.

—Tú eres un ángel caído del cielo, sexy, guapo y tremendamente tierno y cariñoso. Eres mi pecado Anderson.

Nos miramos unos segundos más y nos derretimos en un beso, sin darme cuenta Julen ya está encima de mí, levantando mis brazos por encima de mi cabeza con una mano, y con la otra toca mis pechos a la vez que los besa y castiga con su boca. Sin dejar de torturar mis pezones con sus dientes, baja su mano hasta mi coño y acaricia primero mi clítoris, elevo mis caderas hacia su mano en busca de más, responde metiendo su dedo corazón entre mis humedecidos labios vaginales, al mismo tiempo que acaricia mi botón del placer.

—Me encanta lo mojada que estás siempre, tan caliente, preparada para recibirme, para estar dentro de ti —jadea Julen contra mis picos llenos y doloridos—, eres mi dulce mango, este olor sobre tu piel me enloquece nena, y estoy hambriento, quiero mi desayuno.

—No pares, me gusta, oh Dios Julen —me retuerzo bajo su amarre y por parte de sus caricias, que me acercan rápidamente al orgasmo.

—Te gusta cómo te saboreo, cómo te toco baby, mis dedos cada vez están más empapados —ahora habla cerca de mi oído mientras mete otro dedo.

—Ahh... Julen...

—Quiero que te corras en mi mano, vamos nena, estás a punto, tu precioso coño me está apretando la mano, y mírame Valeria, hazlo mientras te corres, quiero ver cómo te deshaces entre mis dedos. Estás preciosa cuando te estás corriendo, joder... sí, hazlo para mí, por mí, apriétame la mano que juega aquí abajo —dice mientras arquea los dedos en mi interior frotando mi clítoris y penetrándome más rápido con su mano.

Esa forma de hablar cuando me toca, cuando me folla, me excita, acercándome cada vez más al clímax, forma parte de Julen, del momento en que los dos nos dejamos llevar por la pasión, por un sexo salvaje que arrastra nuestros cuerpos hasta llegar a lo más alto, haciéndonos tocar el cielo. Habla de follarme, de romperme, y es increíble hacerlo sentir así, loco de deseo por mí. Es su manera de reclamarme, de demostrarme lo mucho que me necesita. Hacerlo como salvajes es como mejor se nos da.

—Y luego follaremos como salvajes, voy a romperte, como te gusta y me gusta, como mejor sabemos hacerlo.

—Sí... Julen...

Me acabo corriendo con un fuerte grito y con un orgasmo que se prolonga porque Julen sigue estimulándome, moviendo sus dedos en mi interior. Nos miramos mientras digo su nombre y me rindo a sus ca-ricias. Saca los dedos mojados por mi excitación y se los lleva a la boca, le encanta hacer eso, y casi me vuelvo a correr por lo erótica que me resulta contemplar esta imagen. Julen se acerca a mi boca y me besa con ardor, le devuelvo el beso totalmente entregada a este hombre, degustando mi propia excitación.

—Eres pura delicia baby... nunca me cansaría de saborearte, mi sa-bor preferido: mango y Valeria.

Suelta mis manos que van directas a su pene, y comienzo a bom-bearlo, Julen lo frota contra mi sexo humedecido rotando las caderas, rozando mi clítoris. Cierra los ojos cuando mis manos trabajan más deprisa, apretándole fuerte, como le gusta. Abre sus hermosos ojos llenos de deseo, mordiéndose el labio inferior, aparta mis manos de su polla, entrelaza una con la suya llevándolas por encima de mi cabeza. Nuestras miradas piden lo que ambos necesitamos en este momento, unir nuestros cuerpos, así que lleva mi mano libre hasta su pene otra vez, y los dos las movemos a lo largo de su verga con mi mano debajo de la suya. Después de unas cuantas caricias, sin soltarme, llevamos su pene hasta mi vagina notando como la cabeza de su enorme polla entra en mí, sin dejar de mirarme, llegando hasta el fondo. Nuestras manos libres se buscan para entrelazarse por encima de mi cabeza, mientras empieza a entrar y salir con fuertes golpes en mi interior, llegando a cada rincón como cada vez que me posee, llenándome, acercándome cada vez más al clímax. Acompaño sus movimientos saliendo a su encuentro con mis caderas, rodeándolo con mis largas piernas por la cintura para aferrarme más a él, buscando más de él. Arqueo mi cuerpo, ofreciéndole mis pechos, de los que Julen bebe sin descanso mientras no para de penetrarme sin descanso.

—Joder —exclama Julen jadeando contra mis pechos.

Se corre y la sigo al notar como el sexo de Valeria se contrae envol-viendo mi polla con los espasmos de su orgasmo.

—Dios, sí, Julen —grita al correrse.

—Baby... —y me dejo caer sobre su cuerpo.

Apoyándome en mis codos para no aplastarla y con la respiración entrecortada, sonrío y la beso, un beso suave y tierno. Apoyo mi frente sobre la de ella, mientras Valeria todavía envuelve mi cuerpo con sus piernas y brazos, y me muestra, una pícara sonrisa de mujer satisfecha y feliz. Me hace sentir el jodido hombre más afortunado del mundo, el saber que soy yo quien hace que se sienta así.

—Madre mía —susurra Valeria contra mis labios.

—Madre mía —repito devolviéndole la sonrisa y besando su nariz.

Ha sido una noche intensa, donde hemos desnudado nuestros cora-zones, donde he disfrutado de cada centímetro de su piel, saboreándola por todas partes. Bueno casi todas, tengo pensado poseer ese culo que me vuelve loco, esta noche o mañana, no puede pasar ni un día más sin que ese increíble trasero respingón sea mío. Ya está preparada, quiero hacerla mía de todas las maneras posibles, completamente mía.

—Tengo que ir al baño —me dice.

—Te doy dos segundos.

Levantándose me mira con fingido enfado. Sonrío:

—Eres muy mandón señor Anderson —me saca la lengua.

—No baby, soy un hombre enamorado, y quiero tu perfecto culito pegado al mío todo el tiempo —le guiño un ojo.

Ella no puedo evitar una sonrisa que parte su cara y negando con la cabeza se dirige al baño corriendo para volver lo más rápido posible. Cuando regresa para volver a la cama, se queda parada, sin dejar de mirar algo que aparece frente a ella.

—¿Te gusta? —le pregunto.

En la pared contra la que descansa la cama, cuelga un cuadro pre-cioso que no estaba ahí cuando nos acostamos. Somos Julen y yo, en el yate, del día que pasamos con nuestros amigos sobre las motos acuáticas. Es la foto que más me gusta de todas las tengo este verano, porque estamos él y yo, mirándonos como dos tontos enamorados. Julen me sujeta dejándome caer hacia atrás, cogiéndome con sus fuertes brazos, y sonriéndonos a escasos centímetros de nuestras bocas. Mi pelo cae rozando la cubierta del yate, parece que estamos bailando. Le encanta mi larga melena, y ese día me la soltó deshaciendo mi cola de caballo. Recuerdo lo que me decía en ese momento mientras Jorge nos hacía la foto: “Solamente tú”. De fondo está el mar de Ibiza, es una imagen muy bella.

—Es... es...

—Somos perfectos juntos. ¿Lo ves? —lo veo mi niño—. Yo también me voy a llevar uno igual —Julen se levanta y me rodea por detrás, am-bos miramos el cuadro colgado en la pared—. Es para ti baby, quiero que recuerdes lo perfectos que somos juntos, que nunca me olvides. Puedes ponerlo en tu habitación, al lado de tus fotos, allí falta la nuestra. No quiero que me olvides.

Me giro para encararlo, con lágrimas en los ojos le susurro emo-cionada:

—Nunca lo haré Julen, nunca te olvidaré —y sello mi regalo con un beso mientras Julen me arrastras a la cama donde me hace lentamente el amor entre dulces caricias y palabras que siempre recordaré.

Cuando nos vestimos después de una ducha rápida, vamos a mi casa para que pueda cambiarme de ropa, Julen me ha dejado una camiseta que cae hasta la mitad de mis muslos, de color azul, y unos bóxers a juego. El traje tengo que llevarlo a la tintorería, pero ha merecido la pena toda la arena que lleva encima.

Cuando entramos en mi casa, Jorge está sentado en un taburete en la cocina, tomándose un café, totalmente despeinado y con unos pantalones cortos de chándal. Tony es tonto por querer renunciar a ese cuerpo y a ese increíble hombre, pudiendo estar con él hasta tener que separarse por su marcha a Nueva York. Suspiro al pensar en lo mal que está Jorge, sólo puedo ayudar a mi amigo dándole mi apoyo in-condicional.

Esta mañana antes de venir al ático, hemos estado en la cocina de Julen con Alan y Tony, que ya habían vuelto de su fiesta en el yate, desayunando con ellos. Alan estaba entusiasmado por la gran noche de desenfreno que han pasado, contando que se ha acostado con dos rubias extranjeras y otro hombre, han hecho intercambio de parejas. ¡Alucino! Yo nunca lo haría, pero oye, cada uno es libre en cuestión de tener sexo como quiera y con quien quiera. Yo no compartiría a mi chico, imposible, me volvería loca de celos. Tony por el contrario, sólo asentía con una falsa sonrisa mientras Alan hablaba, no parecía tener ganas de decir nada, y no estaba tan sonriente como siempre. Siempre que nos hemos visto, todo él era una sonrisa y buen humor, nunca lo he visto tan serio, toda esa alegría ha desaparecido. Está tan jodido como Jorge. ¡Dios, qué complicado resulta todo a veces!

Tony me ha preguntado por Jorge, le aconsejé que quedasen a to-mar algo y hablasen, pero él ha rehusado mi sugerencia diciendo que sólo empeoraría las cosas.

—Hola chico sexy —saludo a mi mejor amigo abrazándome a él, entrando entre sus piernas y dándole un pequeño beso en los labios.

—Hola preciosa —responde Jorge contra mi cuello, tiene los ojos hinchados, ha estado llorando.

—¿Qué tal anoche? —le pregunto cogiendo su hermosa cara entre mis manos.

—Pues estuvo muy bien, te agradezco que me obligaras a salir, esos dos saben cómo animar a un muermo como yo.

—Tú no eres ningún muermo, sólo un chico sexy y guapo que necesita mimitos, y aquí estamos tus amigos para dártelos —vuelvo a abrazarlo, me estrecha con fuerza, sé que me necesita.

Soltándome de su abrazo y depositando un beso en la mejilla de Jorge, me voy hacia mi habitación para cambiarme de ropa, Julen ha propuesto ir a la joyería a grabar su pulsera.

Sentándome en otro taburete al lado de Jorge, le digo:

—Sé que esto no es fácil, porque yo ya siento que la he perdido, de hecho es algo que sé desde que la conocí, pero también sé que me resultaría imposible tenerla cerca y no poder estar a su lado. Tony no está mejor que tú, sólo cree que ha hecho lo correcto para los dos.

—Lo sé Julen, pero como bien has dicho, duele saber que ahora mismo podíamos estar juntos y aquí estamos —Suspira derrotado—. Perdiendo un tiempo maravilloso. Jodidos, pudiendo crear hermosos recuerdos, llenando con ellos nuestra gran historia, al menos como yo la sentía.

—Él también siente lo mismo, sabes que te quiere.

—No me lo ha dicho.

—¿Y tú?

—Tampoco, pero eso ya no importa —niega con la cabeza—. Él se va, yo me quedo, sólo había que vivir el momento, pero renunció an-tes de que yo pudiese aceptarlo, ha sido más fácil para él, yo no podía dejarlo... sólo vuestro viaje de vuelta me separaría de él —dice mirando su taza de café y apretándola fuerte entre sus manos.

—Espero que podáis hablar antes de irnos, no sería agradable ter-minar así, sin deciros adiós —a mí me mataría no poder despedirme de mi española.

En ese momento regresa Valeria, con un bonito vestido rosa claro. Sé que se muere por contarle lo del precioso cuadro, pero no es el mejor momento para Jorge para hablar de detalles románticos.

—Jorge nos vamos al centro, vente con nosotros, comeremos por allí.

—No, me voy a la playa, esta noche Lorena ha propuesto una cena, los tres,.. bueno, Julen también si queréis.

—Tranquilo Jorge, no me molesta, Valeria irá con vosotros esta no-che, yo quedaré con los chicos, seguro que tienen algo planeado.

—Mientras no sea una de las fiestas de Alan —dice Valeria mirán-dome seria y con los brazos cruzados sobre su pecho.

Jorge muestra una mueca de angustia de la que somos conscientes al recordar la fiesta de la noche anterior, Valeria se lleva las manos a la boca, Jorge mira su taza de café.

—No tonta —quiero olvidar el tema—, ya oíste a Tony, no más fies-tas. Será una noche tranquila, ya lo verás —respondo acercándome a ella y envolviéndola con mis brazos. Le doy un pequeño beso en los la-bios, haciéndola sonreír otra vez. Se sale de mi amarre depositando un rápido beso en mi boca para ir al lado de Jorge.

—Bueno nene —lo abraza—, aquí estaré esta noche, ¿a qué hora hemos quedado? Y por cierto, ¿y Marco?

—Sobre las nueve, y Lore le ha dicho que hoy teníamos cena de amigos —Mi chica me mira y le sonrío. Lo entiendo, ellas quieren apoyar a su amigo—, lo hablamos anoche.

—Perfecto, pues luego nos vemos —le planta un beso en los labios. Al principio me molestaba, pero ahora sé que son como hermanos, y sobre todo, Jorge no tiene ningún interés sexual por ella. Me despido de él también y nos marchamos al centro de Ibiza para que mi pulsera sea completada por sus sentimientos por mí.

El grabado es rápido, nos atienden enseguida, y unas lágrimas caen por el rostro de Valeria cuando le digo que me la ponga, la noche an-terior, me la quité, dije que no me la pondría hasta que no estuviese acabada. La dependienta está encantada con la escena tan romántica que tiene delante, tanto que acaba sacando un pañuelo de papel para cada una de ellas.

Comemos relajados en un restaurante que hay al lado de la joyería, no nos entretenemos buscando más porque ya es tarde y tengo ganas de volver a mi casa para pasar la tarde en la cama con Valeria. No he parado de susurrarle al oído todo lo que tengo pensado hacerle cuando lleguemos, calentando su cuerpo. En el baño antes de sentarnos a la mesa, le he dado un adelanto de lo que le espera, sé lo mojadas que están sus bragas, porque su dulce coño llora por mí como mi dolorida polla sufre por ella, eso hace que quiera arrastrarla al coche para irnos a mi casa y encerrarnos en mi habitación.

La comida es exquisita, deliciosa, Julen y yo, nos hemos dedicado a darnos de comer entre innumerables besos, me ha parecido muy sensual y excitante dar de comer a tu pareja.

Regresamos a la mansión y llegamos muy rápido, Julen conduce como un loco, y está deseando llegar, porque ambos estamos muy acalorados a causa de sus continuas provocaciones. Alan y Tony están en la piscina exterior, así que, muy a nuestro pesar, terminamos dándonos un baño con ellos, especialmente, porque atendemos a las exigencias de un Alan muy pesado. Julen se enfada porque tiene otros planes, ha intentado que nos vayamos, y le ha dedicado a su amigo, una de sus ca-ras de “duerme con un ojo abierto esta noche”, pero cuando estamos dentro del agua, nos reímos y jugamos los cuatro, especialmente entre nosotros, con lo que consigo calmar a la fiera. Y además, ver a Tony sonreír de esta manera, rodeado de sus amigos, sabiendo el mal momento que está pasando, hace que merezca la pena estar aquí en este momento. El sexo puede esperar, el dolor de tus amigos no. Cada segundo que he ido pasando con sus amigos, ha sido increíble, les tengo mucho cariño, incluso al sinvergüenza de Alan, es imposible no quererlo cuando lo conoces.

Sé por Elsa, mi compañera de trabajo, la chica que había llamado su atención, que se acostaron, pero ella misma decidió no volver a quedar con él, argumentando que es demasiado bueno en la cama, y que no puede permitirse el lujo de enamorarse de él. Chica lista. Nos reímos mucho cuando hablamos de ello.

Existe un vínculo muy especial entre Julen y sus amigos, el enorme grado de confianza que tienen, es el resultado de toda una vida juntos. Tony parece un poco más animado cuando se ve rodeado por ellos, y entre bromas y risas, me ponen al día de sus batallitas de instituto y de la universidad. Por la boca de Alan se escapan demasiadas cosas, se ha ganado una mirada preocupante de Julen, al relatar lo bien acompañado que ha estado siempre, claro está, por mujeres que se derretían por él. No las culpo.

—Así que es usted un rompecorazones señor Anderson —estamos en la habitación, tumbados desnudos y saciados después de una buena sesión de sexo animal. Hablamos sobre lo que me han contado sus amigos, y estoy boca abajo mientras acaricia mi espalda, erizando mi piel bajo las yemas de sus dedos.

—Alan exagera —suspira—, nunca nos han faltado chicas, pero ya sabes que él es el que no tiene límite, ha estado con tantas mujeres que a todas les llama cariño, para no tener que equivocarse con los nombres —me parece horrible.

—No me hubiese gustado conocerte entonces —digo frunciendo el ceño.

Julen me da la vuelta y se pone encima de mí, entres mis piernas, cogiendo mi cara entre sus manos, rozando nariz con nariz:

—Si tú hubieses aparecido en mi vida entonces, no existiría nadie más que tú, porque sólo estarías tú, siempre tú baby —y me besa, un beso brusco, demostrando todo el amor que siente por mí con ese gesto, y yo se lo devuelvo de buen grado.

Acabamos haciendo el amor, Julen toma una vez más todo de mí, llenando cada rincón de mi alma con palabras tiernas susurradas en mi oído, mientras se mueve en mi interior, enciende mi piel y calienta mi corazón, que volará con él en ese avión que lo alejará de mi vida, sin mirar atrás.

Nos quedamos dormidos unas horas hasta que llega el momento de irme a casa. Tenemos planes con nuestros amigos, y al día siguiente, hemos planeado salir en el yate para permanecer alejados de la isla, “solos tú, yo y el mediterráneo, tu cuerpo desnudo para mí, para que pueda estar dentro de ti a cada momento, por todas partes baby, quiero poseer cada rincón de tu piel”. Esta noche se me va a hacer muy larga, siento un anhelo desesperado por ver cumplidas cada una de sus pro-mesas.

Lorena llega cargada con tres pizzas, degusto la mía con mucho ape-tito, Julen me deja agotada y hambrienta. Les he enseñado mi cuadro. Jorge, se ha emocionado mucho, mi nene está muy sensible. Pero lo que me sorprendió, fue mi pelirroja con sus palabras: “Ese hombre está locamente enamorado de ti, no hay más que ver cómo te mira. Está claro, que todos terminamos cayendo, hasta los más fuertes”.

Al terminar de cenar, nuestro plan es ir a tomarnos una copa algún sitio tranquilo, para poder relajarnos y hablar de nuestras cosas, especialmente de un tema relacionado con hombres, nuestra razón de ser últimamente.

Subimos a mi coche, conduce Jorge, y suena la canción de Jonas Brothers “Poms Poms”. Bailamos y cantamos, moviendo los hombros muy animados, disfrutando del buen humor de mi amigo, es algo excep-cional, por todo lo que está pasando.

—Mmmm... Julen cantando esta canción estaría muy sexy, y con esos movimientos de cadera, buff, eso ya sería la hostia —dice Jorge suspirando con un gesto exagerado.

—Joder Jorge, no me recuerdes lo bien que baila, que me pongo cachonda y mojo las bragas —contesto cerrando los ojos y pensando en mi chico.

—¡Pero bueno nena, tú estás desatada! ¡Has pasado de ser una vir-gen recatada a una adicta al sexo! —finge Lorena escandalizada.

—Culpable —digo levantando mi mano—. Lo reconozco, lo soy, al sexo y a Julen, Lore —me encojo de hombros dándole la razón.

—Es normal, tú no sabes las sesiones que se pegan, cuando los pillé follando, ¡madre mía!, estuvo a punto de unirme al espectáculo de lo cachondo que me pusieron, y ¡joder con el culo del yanqui! Creo que es el mejor culo que he visto en mi vida, y ¡he visto muchos! —dice Jorge entre risas.

—¡Oyeeee, ese culo es míooo! —le golpeo en el hombro.

Bromeando llegamos a nuestro destino. Vamos a un lugar de copas llamado Discordia, tiene una enorme terraza que nos servirá, para el propósito de esta noche: charla de amigos y copa en mano. Todo es en color blanco y azul, dando un ambiente muy veraniego. El ambiente es perfecto para lo que buscamos, disfrutar de una agradable velada de parloteo con tus amigos. La música chill out que nos rodea, suena a un nivel muy bajo, para que nos podamos escuchar sin levantar la voz. El local nos lo ha recomendado Marco, se conoce todos los recintos de Ibiza. Lorena le pidió ayuda para elegir el sitio, sabe que él nunca falla, nos lleva siempre a conocer lo mejor de la isla, después de Demonia, claro está.

Jorge se encarga de pedir las copas, tres Martini con limón, y la ca-marera, a los pocos minutos, las deja en nuestra mesa. Propongo un brindis por la amistad, bebemos un buen trago de nuestras copas, y Lorena es la primera en hablar:

—He llamado a Lucy, me ha dicho que el mes que viene la tendremos aquí con Iván.

—Otra con suerte, que me ha robado al amor de mi infancia —dice Jorge haciendo un puchero, eso nos hace reír.

—Sí, hablé con ellos también, el bar donde curra Lucy cierra en agosto, así que los tendremos por aquí muy pronto, será genial, ya he hecho muchos planes con ellos —continuo hablando—. Tener a Lucy otra vez cerca será genial, pero poder abrazar a mi hermanito por unos días será la bomba.

—Hechas mucho de menos a todos nena —afirma Jorge.

—Sí, demasiado —No quiero ponerme melancólica—. La semana que viene nos vamos a Valencia, necesitaré huir de esto por unos días, y tú —señalo a Jorge—, como también te vienes, será genial. Llamé a mis padres y al abuelo también, nos iremos al campo con él, allí siempre recargamos las pilas.

—No pensaba quedarme Val, si tú te vas, voy contigo, ya lo sabes. Matías es el remedio para todos mis males, ya estoy deseando contarle todo lo que ha pasado para que me anime. Ese hombre tuvo que ser un rompecorazones de joven —sonreímos, sé que es cierto, mi abuela nos contaba como todas las mujeres querían ser la novia del abuelo, pero ella fue la afortunada—, aunque sólo una mujer le robó el corazón.

—Los dos son maravillosos —a veces hablo como si ella estuviese todavía entre nosotros—, nunca me escucharás quejarme más de lo necesario de mi familia, tengo un auténtico tesoro con ellos.

—Entonces, ¿me abandonáis la semana que viene? —pregunta Lorena.

—¡Pobrecitaaaaaaaaaaa la niña! No me jodas Lore, no seas capulla, mujer afortunada, deja de herir mis sentimientos. Mírala —la señala Jorge—, se queda con el feo de Marco, ¡que penita me das! —comenta con sarcasmo, no puedo evitar soltar una carcajada.

—Bueno... pero no siempre estoy con él, Marco también queda con sus amigos, o está liado con asuntos del trabajo —contesta fingiendo un mohín.

—Ven con nosotros, y ves a la familia —propongo aunque ya sé la respuesta.

—Val, sabes que mi familia no es como la tuya, siempre hemos sido muy independientes, puedo estar todo el verano fuera, que no pasará nada —dice con pesar, sé que ya se ha acostumbrado a la indiferencia de su familia, pero no por ello duele menos.

—Pues vente a casa de Matías, ¡ah!, por cierto —me mira—, cenaremos una noche en casa con mis padres, ya sabes nena, familia al completo, tú incluida.

—Hecho. Mis padres vendrán a vernos al campo. Los cuatro están liados con sus trabajos y no saben nada de las vacaciones, bueno, Rafa y papá sí, al final se han cogido todo el mes de agosto, para eso son sus propios jefes, pero Laura y mamá, lo tienen más complicado, en el hos-pital las cosas no son tan fáciles.

—Sí, lo sé, estaban algo agobiadas —dice Jorge.

—Entonces Lore, ¿te vienes al campo o qué? —pregunto a mi ami-ga—. Insisto, pero no hay nada que hacer.

—No, lo siento, me quedo con mi chico —dice con una gran sonrisa.

—Amén, brindo por ello —dice Jorge levantando su copa y cho-cándola con las nuestras.

—Y ahora, ¿hablamos de hombres americanos? Mmmm... —dice Lorena saboreando su Martini—, ¿quién empieza?

El martes por la mañana mi cuerpo todavía se resiste a levantarse. Al final, detrás de la primera copa, llegaron dos más, por lo que nos acostamos un poco mareados, y ahora estoy pagando las consecuencias. No sé qué hora es, mi móvil se quedó sin batería anoche antes de salir, tampoco escucho a Jorge por el piso, y él no suele dormir demasiado, así que espero que no sea muy tarde. Voy a levantarme y cargar el teléfono, seguro que Julen me habrá llamado o enviado algún mensaje y estará enfadado por no contestarle, pero si así fuese, seguro que llamaría a Jorge para localizarme. Debe de estar descansado todavía, no hablamos desde que me dejó en casa, raro, pero cierto.

Escucho unos pasos acelerados por el pasillo. Es Jorge. Entra muy alterado en mi habitación, con muy mala cara, se para a dos pasos de mi cama sin dejar de mirarme.

—¿Qué pasa Jorge? Cariño... eh... ¡No me asustes por Dios! ¿Qué te ocurre? —pregunto muy preocupada al ver su cara, está bañada en lágrimas.

Termina de recorrer la distancia que nos separa y se sienta sobre mi cama, me tiende su móvil sin decir nada. Nos miramos a los ojos unos segundos sin hablar. Finalmente cojo su teléfono y miro la pantalla, la llamada es de Tony.

—¿Es Tony? ¿Por qué quieres que hable con él ahora? Joder Jorge, ¿qué coño pasa? —le grito.

Jorge niega con la cabeza, y sus lágrimas siguen cayendo por sus mejillas mientras me coloca el móvil en mi oído para que atienda la llamada.

—¿Tony? —susurro.

—Baby...

Julen. Su voz suena angustiada, como si le costase hablar, parece muy cansado. ¿Qué está pasando? Me siento muy confusa, no entiendo nada. Julen llamándome del móvil de Tony, Jorge llorando... Esto no pinta nada bien.

—¿Qué... qué ocurre? ¿Estás bien? —miro la cara de mi amigo al preguntarle a Julen.

—No, no estoy bien, nada bien. Te he llamado, pero no me dabas señal, al final Tony ha llamado a Jorge para ver si te podía localizar —ahora suena muy enfadado.

—Me quedé sin batería, ya sabes lo desastre que soy —no creo que esté así por no poder localizarme, tiene que haber algo más, mi mejor amigo lleva escrito en la cara: “malas noticia nena”.

—Tampoco estaba Jorge localizable, también lo llamé a él, ahora, después de no sé cuántas jodidas horas, Tony a podido hacerse con Jorge —sé que ahora mismo tiene la mandíbula apretada y me habla entre dientes, lo hace cuando se cabrea de verdad—. Lorena tampoco daba señal, llamé a Marco, nadie me cogía el puto teléfono.

—Julen cariño, lo siento, sé que soy muy descuidada, pero luego me hechas la bronca, porque si me llamas para reñirme por eso, ya te vale —digo soltando el aire, y más tranquila, ¿es todo por no poder localizarme? Lo mato por asustarme. Jorge debe de estar llorando, porque al haber hablado con Tony después de varios días sin saber nada de él, es doloroso, por eso está así—, veo que Tony y Jorge, han hablado, aquí está hecho un mar de lágrimas.

Miro nuevamente a mi amigo, pero éste aparta su mirada, apre-tando los labios, con una mueca de dolor.

—Baby, no vamos a hablar luego, yo... yo me fui anoche de la isla —si me hubiesen dado una patada en el estómago en este momento, no me dolería tanto como lo que acabo de escuchar.

El mundo se para. La tierra deja de girar. Mi corazón deja de latir. ¡No, no y no! No es cierto. Imposible. No he escuchado bien. Estoy ba-jo los efectos de una tremenda resaca que no me deja entender con claridad las palabras de Julen. Él nunca se iría sin decirme adiós.

Pasan los segundos, ninguno de los dos habla.

—¿Me has escuchado Valeria? ¿Sigues ahí? —pregunta Julen. Aho-ra ya no parece enfadado, sí nervioso. No sé cómo lo hago, pero consigo hablar.

—Creo que te he entendido mal.

Escucho un suspiro de derrota al otro lado de la línea, la voz de Julen parece rota, está sufriendo y no sé por qué. Dice que se ha ido, y si es así, no entiendo por qué sufre, al abandonarme de esta manera, pero tampoco podré perdonarlo si me dejado así.

—Anoche recibí una llamada de Nueva York, de mi hermana, me decía que a mi abuela le entró un ataque al corazón, mientras esta-ban cenando con ella. Cuando le hicieron todas las pruebas y ya la es-tabilizaron, me llamaron...

—¿Y te has ido? —le corto.

—¡Claro que me he ido, joder, es mi abuela! Sabes que la quiero co-mo a una madre, intenté llamarte, no podía ir a buscarte por todo Ibiza. Ni Jorge, ni Lorena y tampoco Marco daban señal. Estaba nervioso, me sentía impotente por no poder estar a su lado, sólo quería llegar y estar con ella. Quise despedirme de ti antes de coger el avión, y no pude localizarte —mientras las palabras de Julen llegan a mis oídos, mi pecho se va desgarrando con cada una de ellas, abriendo una herida en mi corazón.

Las lágrimas caen sin control por mi cara mojando mi pecho que sube y bajaba acelerado. Esto es imposible... imposible...no me está pa-sando, aún no, aún no...

—¿Por qué no podías esperar a verme? ¿Por... por... qué no me esperaste en mi casa? Si tu hermana te dijo que todo estaba controlado, ¿Por qué tanta prisa? Yo no tardaría mucho más en llegar al ático y...

—Que no tardarías lo sabías tú, no yo Valeria. ¡Joder, tenía que ir-me, no podía esperar...

—A mí. ¡No podías esperarme a mí...! —digo gritando.

—¡Joder Valeria, ahora no me hace falta esto! No fue mi culpa no poder despedirme, ¡lo intenté joder, lo intenté! —dice gritando—, pero tenía que irme —dice desesperado, levantando más la voz.

Todo lo que estoy escuchando me revuelve el estómago, tengo ganas de vomitar, Julen ha regresado a su país sin despedirse de mí. Yo nunca hubiese hecho una cosa así. Sé que lo nuestro tenía un final, pero no este, no así. Pero con esto, me demuestra que las palabras sólo son eso, palabras. Nada de lo que me dijo es real ahora.

Nataly hizo algo que provocó que Julen desechara de su vida la posibilidad de ser feliz con una mujer, alejándolo del compromiso. A veces he pensado que estaba conmigo, porque sabía que nos íbamos a separar, era una apuesta segura en su vida, pero con sus detalles, sus caricias, su forma de hacerme el amor, alejaban todos estos pensamientos de mi cabeza. Ahora, regresan con fuerza.

Con todo lo que se mueve en mi interior, no soy consciente ni de quién soy, ni de donde estoy ahora mismo, sólo veo que estoy cayendo en un pozo oscuro. Todo ha sido un sueño, al menos uno maravilloso para mí, y por lo que hemos vivido, creo que me merecía un adiós, pero no a través del teléfono. Esto es cruel, acaba de quitarme la vida. Dios... mi cabeza va a mil al igual que mi corazón, no consigo ordenar nin-guna idea, mis pensamientos son confusos, salvo un sentimiento que prevalece sobre todos ellos: la rabia.

—De acuerdo Julen, creo que ya no hay nada más que decir. De todos modos, te ibas, ¿no? Sólo se ha adelantado lo que ambos ya sabíamos que ocurriría —digo con voz neutra y fría, pero intentando parecer lo más serena posible.

—¿De acuerdo? ¿Eso es todo lo que tienes que decirme? ¡No me lo puedo creer! —grita—. Después de todo lo que te acabo de contar, de todo lo que hemos pasado juntos, ¿esa es tu jodida respuesta? ¡Siempre la misma mierda! No tienes ni idea de lo que ha sido para mí irme así, no poder decirte adiós, no poder besarte por última vez y tenerte entre mis brazos una vez más, sólo una puta vez más, mirarte a los ojos y decirte que tú siempre serás especial para mí, ¡joder Valeria, me enamoré de ti! —su voz suena desgarrada mientras grita a través de la línea. Suspira mientras pasan unos segundos sin decirnos nada—. Me enamoré... —susurra—, me enamoré de ti. Solamente tú, Valeria, sólo de ti baby.

Cierro los ojos sintiendo con cada una de sus palabras, se me clavan en la piel, destrozándome lentamente, desgarrando mi carne, hasta llegar a mi corazón y cortarlo en millones de pedazos.

Cojo el teléfono apretándolo entre mis dedos, sigo cegada por mi dolor.

—Tenías que haberme esperado si tanto te importo, no tenías que haberme dejado así, no me lo merezco Julen, te lo di todo, todo de mí, ¡merecía un puto adiós! —grito también—, ¡sólo era una maldito adiós! ¿No me he ganado ni eso del todopoderoso Julen? —rompo a llorar entre sollozos—, yo nunca te dejaría así...

—No llores, baby, no me hagas esto, no cuando estoy tan lejos —dice suavemente—, por favor, no lo entiendes déjame...

—Vete a la mierda Julen Anderson —Mi corazón se hiela por momentos. Se acabó—. Gracias por los orgasmos que me has dado, gracias por tu tiempo, pero nunca vuelvas a cruzarte en mi vida. Jamás. Espero de verdad que tu abuela se mejore, ella no tiene la culpa de que su nieto sea un cerdo sin corazón. ¡Que te den!

Le cuelgo. Adiós. Se ha ido de mi vida. ¡Zas! De repente todo ha terminado. Me lanzo a los brazos de Jorge, mientras vuelve a sonar el teléfono de mi mejor amigo pero no dejo que lo coja, hablar sólo me hará más daño y empeorará las cosas, debo empezar a aceptar que él ya no está, que ha salido de mi vida para siempre.

Lloramos horas, sin decir nada, nos acostamos abrazados en mi ca-ma, hasta que el sueño nos vence.

No dejo de soñar con un apuesto americano de ojos azules, que me muestra la sonrisa más sexy, y me envuelve entre sus fuertes brazos para estrecharme contra su maravilloso cuerpo hasta fundirnos en uno.

Me despierto sobresaltada, sudando, y me giro para mirar a Jorge, que me abraza desde atrás. Intento no despertarlo, cojo el brazo que me rodea y lo muevo despacio hasta dejarlo sobre la cama, necesito levantarme y sentir el aire en mi cara, siento que me falta para respirar en estos momentos.

Me voy a la terraza y me llevo el IPod. La noche cae estrellada, tran-quila, el cielo me mira con lástima y me dice: ¡pobre tonta enamorada! Me acuesto en una tumbona y miro el mar de Ibiza que no está muy lejos, dibujado bajo la luz de la luna llena, enfurecido como yo, como el tornado que asola las emociones en mi interior.

Cierro los ojos y me dejo llevar por la canción de Jessi y Joy, cantan “Corre”, acompañados por las lágrimas que se derraman por mi cara....

Me miras diferente

Me abrazas y no siento tu calor

Te digo lo que siento

Me interrumpes y terminas la oración

Siempre tienes la razón

Tuu libreto de siempre tan predecible

Así que corre corre corre corazón

De los dos tú siempre fuiste el más veloz

Toma todo lo que quieras pero vete ya

Que más lágrimas jamás te voy a dar

Así que corre como siempre no mires atrás

Ya viví esta escena

Y con mucha pena te digo no conmigo no

Di lo que podía pero a media puerta

Se quedó mi corazón

Tuu libreto de siempre tan repetido

Yaa no te queda bien

Así que corre corre corre corazón

De los dos tú siempre fuiste el más veloz

Toma todo lo que quieras pero vete ya

Que más lágrimas jamás te voy a dar

Así que corre como siempre no mires atrás

Lo has hecho ya y la verdad me da igual

Tuu el perro de siempre los mismos trucos

Yaa ya me lo sé

Así que corre corre corre corazón

De los dos tú siempre fuiste el más veloz

Toma todo lo que quieras pero vete ya

Que mis lágrimas jamás te voy a dar

Han sido tantas despedidas que en verdad

Dedicarte un verso más está de más

Así que corre como siempre no iré detrás

Lo que has hecho ya y la verdad me da igual

Lo has hecho ya y la verdad me da igual

Lo has hecho ya y la verdad me da igual.

Continuará...
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